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INTRODUCCION 

A partir de la explosión de la crisis de la deuda externa a principios de la 

década de los '80, América Latina se ha visto inmersa en una recesión y un 

estancamiento económico do tales proporciones sobre las aspiraciones de 

desarrollo y bienestar de la región, que sus efectos desintegrad ores solo podrían 

compararse con la crisis económica mundial de los afias 30's. Ningún otro 

fenómeno inlornacionnl IJ¡:¡ conclicio11;ido de 111a11era téln profuml:i las relaciones 

internas de producción, la fonnulacion de la política económica y los esfuerzos 

e iniciativas regionales ele integración entre los paísos latinoa111e1 icanos. 

La experiencia de los últimos mios l1a clemostrado claramente el fracaso ele 

los prownmas de ajuste ostructu1al i11stru111•J1llaclos por el Fondo Mormtmio 

Internacional para afrontar la crisis bajo esquemas ele ne9ociación caso por caso. 

Pero también, la inviabilidad de todo proyecto serio de integración económica 

entre los paises rJe la región, sin antes eli111l11ar lil crisis ele liquidez estructural, 

resultado clel oneroso servicio de la deuda externa. La rlescapitaliwción sufrida 

durante los últimos aíios y el estancamiento económico que le acornpnlia todavía, 

han permitido observar con suficiente claridad las imperfecciones del sisto111a 

monetario internacional actual; en franca contradicción con los propósito:; 

originales asentados en los acuerdos de Brotton Woods, de fomentar la 

cooperación y el equilibrio monetario i11ternacio11al, asi corno promover d 

desarrollo económico de los p3ises y el bienestar de sus sociecfades. se ha visto 

que bajo el argumento ciert<1111e11te cuP.stiunalJlt: de preservar el equilibrio 

financiero internacional. lia ~;ido posible justificm una política qua transfiere al 

mundo en desarrollo una proporción insostenible rlr?I ajuste de la crisis deuclo1a. 

Los recursos destinados al servicio de la deuda como porcentaje de la iorn1ución 

neta de cnpital o clo los ingresos por exporiacíones m1 esos países, y el 

consec11cnte deterioro prnlunclo dr' tCJs estructuras productivas. el r~sta11ca111iento 

económico. así como el desempleo y la brutal cnída en los niveles de vida ele la 

población, resultarbn aberrantes polític;:unrmte para los gobiernos del mundo 



industrializado y serian rechazados sin titubeos por sus sociedades. La 

aceptación de este pernicioso desequilibrio financiero parece ser resultado 

básicamente ele la l1abilidad de la cornuniclacl fina11cíera internílcíonal para 

organizarse e imponer sus in!Greses y conclícíones de manem colectiva en las 

negociaciones sobro deuda externa. y de la incnp3cidacl polltica mostrada hasta 

ahora por los gobiernos cleuclores para lortalecor su posición conjunta a fin de 

clelencler con efectividad las irrenunciables responsabilidades económicas y 

sociales internas frente al exterior. 

Existe tal concatenación de intereses. posturas y propuestas en torno al 

problema de la deuda externa del Torcer Mundo. que resultaría poco menos que 

imposible el intentar desarrollar un examen integral y "completo" acerca de las 

causas. la evolución, los efectos y la eotrecha ar1iculacíón de la deuda externa 

con otros procesos polltícos y económicos tanto internacionales corno 

nacionales. O bien. el presentar un estudio exhaustivo acerca de las distintas 

posturas politico-econórnicas, las interpretaciones teóric<1s, asi como las 

distintas propuestas de solución ofrecidas a la crisis deudora a partir ele su 

explosión a principios de la década de los 80's. 

La complejidad del problema, en términos del número de actores 

involucrados. de los intereses comunes y divergentes que persiguen y de la 

dinámica interacción que la cleucla externa guarda con otros procesos 

macroeconómicos amplios corno el eornercio internacional, las fw1as ele capital 

o los proyectos de integración regional, sugeriría la conveniencia e i11cluso 

podrla imponer la necesidad como en este caso-. ele proceder a un tratamiento 

particular y especilico sobre al\jún aspecto cnntral cJe este ncuciante problema. 

con objeto ele alcanzar cierto grado ele profundidad en el analisis. No podría ser 

ele otro moclo s1 se atiende a las clilic11ltudcs <.maliticas y metodológicas que 

presenta tocio p1 oc eso intcm1acional e11 rnovi1niento. sujeto ;i variables en 

continuo cambio y quo. corno la deuda externa. aún 110 permite establecer alguna 

definición su!icienteme1¡te claru a su rNolución. 

1\ pesar ele las características estructurales que permiten definir su magnitud 

y su alcanc(?, l~n t3nto que la cleuc\a externa latinoamericana no encuentre 
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resolución Si!tisfactoria -y no parecen existir actualmente indicaciones plausibles 

de que así sea- todos los analisis que so/Jre ésta se tiagan ilabrán de enfrentarse 

a las restricciones metoclológicas propias ele/ an<ilisis de coyuntura; se trata 

entonces ele un estudio prospectivo, que 110 /lislórico, sujeto a numerosas 

variables en conti11110 canrhio y a íacto1es lrecuenternente imprevisibles que 

afectan el fenómeno il exa111in<Jr, lo que irnpone la necc:siclucl rnetoclológica ele 

concluir el análi~is en alg1111 punto del proceso La firma del acuerdo ele 

reestructuración de IJ deuckl externa Mexicw1a de 1989 - 1990 en el marco del 

Plan Braely, es el punto de terrninacion del Jnáli'.>is, sier1clo el espacio /1istórico 

que ocupa nuestra atención la clecada dt! los ar"1os so· fundamentalmente; sin 

que dejen ele contemplarse aquellos anlececientes y c<Jusas que dieron origen a 

la crisis de la deuda externa /atinornnmicana. 

Excedería con mucho la intención del presente trabajo el ofrecer una 

propuesta teórica que conrprenda tocios los aspectos que definen estil 

problemática; no parece prudente circunscribir nuestro objeto de estudio den/ro 

de algtín "marco teórico" esrecíficn. sea ésto estructura/isla, funcion¡:¡/ista o ele 

otra índole, pues/o que sería pretender ajustar la naturaleza cambia11te ele! 

fenómeno a modelos exp/ic¡¡tivos lrecue11te111cnte incapélces de aprclre11clcr la 

realidad inrneeliata en forma consistente. Optamos en carnllio, por que/os l1ecllos 

observílbles definan por si mismos Ja i111erprctació11 teóric;1 del objeto ele análisis. 

Desde la perspectiva de /;is Relaciones Internacionales <?c;lc enfoque parece 

plenamente justifici!clo, ante el recorrocimienlo ele que l;r rnaliducl intcrnaciorml 

conternporúnea 110 resiste yn una cor1c<'ptuali:nr:ion dt:ll:nnini~,ta de liornir1ució11 

estática centro-perHerh y en co11suc11encic1, leido rnoclolo explicativo de la 

estructura moneturia ele poder inter nacion.il, clclir>rir alencler a lcis cspocilicidades 

de casos particu/¡¡res. evitando cam en qc11emlizGciorws c¡uo conducen a 

inevitables inconsistencias explicaliv;1s do la rcülidJcl. 

Dicho esto, comiene relerirnos a /¿¡s cateuor ias de analisis y a los 

parámetros explicativos dentro cJe los cu;:iles l1abrá de desarrollarse el eje cerrtral 

de nuestra inv¡~stigación. A pesar de que existe una vastisima literatura sobre las 

causas, los efectos y los distintos esquemas de solución al problema del 
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endeudamiento externo, la mayor parte de esos trabajos, aunque pertinentes 

muchos de ellos, tienden a relegar a segundo plano aspectos políticos decisivos 

en la configuración de la estrategia de negociación seguida hasta ahora por los 

acreedores y los deudores. 

En respuesta al tratamiento superficial conlerido a cuestiones criticas de 

polll\ca de poder, mismas que permiten explicar con mayor precisión que los 

enfoques económicos el desequilibrio de luerzas que subyace il las 

negociaciones sobre deuda externa, y que en última instancia han determinado 

el reparto desigual en el proceso ele ajuste, este trabajo intenta examinar los 

factores tanto pollticos corno económicos que definen el carácter asimétrico de 

las relaciones entre cleuclores y 3Creedores. Nuestro enfoque parte del 

reconocimiento de que la deuda extmna so ha convertido en un problema 

esencialmente político y cuya solución, en las condiciones actuales, no podrá 

alcanzarse sobre la base de severos programas de ajuste estructural y de 

negociaciones caso por caso, sino corno rnsultado ele acuerdos políticos al más 

alto nivel entre los ~Jobiernos deudores y acreoclores y los bancos. En este 

sentido, el trabajo se concentra en el análisis de la estructura monetaria de poder 

internacional y .:m el estudio de formación ele coaliciones como Pje explicativo 

clave para la comprensión do la naturalezn política ele la deuda externa 

latlnoamerlcaria. 

Dos hechos funclamentan este enfoque. En prinwr lugar, un oxarnen somoro 

de la deudét y del drsmrollo drJ las 1wgociaciones sobro ésta, revela con rapidez 

un hecho claro: el nito qrado c\u coorcli11ación y acuerdo en la <:'strntegia s•Jquicld 

hacia la cleucla por los bé111cos ricrrc'doros, sus C)oliicrnos \' las inst1tucio11% 

multilaterales e i11tGrgubc111nrnm1t;llr3 como el Cl11l; d;; Pa1is, el Fondo Monetario 

Internacional y el Bnnco Mundial, en crmtr<1'.;tu con los clr,biles la7Ds existentes 

entre los gobiernos deudores y ei trat<1111iento aíslaclo y bil:1tcrnl cifi sus de11das 

bajo comliciones ele vulnerabilidad mitJociaclora frente .il uxtr,rior. En o:egundo 

lugar, nuestra investiuación se justilica debido a que salvo nlCJUnos ensayos y 

textos que tocan tangencialmcnte el problema, no parece existir ninguna 

IV 



biblio¡¡rafía cuyo objeto cenlral de análisis remita a las relaciones de poder entre 

deudores y acreedores. 

No obstante que la deuda externa sr) ila constituido entre los procesos 

internacionales co11tempor¿i11eos, como el asumo que posiblemente haya 

clespertarfo EJI mayor interés •Jntre los econornistils dél 1 nuncio en desarrollo y en 

motivo de una prolusión inusilmJa de lileralum solmJ el tema. son pocas las 

aportaciones ofrecidas ha:;ta ahora desde el terreno do la Ciencia Política y de 

las Rebelones Internacionales. Esto ila lenido consecuencias negativas, en 

cuanto a que Jos a11álísi:; fin<1ncieros lizm dom 11adu ul do bate público sobre deuda 

'"xterna, influyendo considma1Jlem~11te sotJ1 o la actitucl de los líderes y los 

aparatos de toma de decisiones ele ias econnrnia~ rl<"udora~. propiciando así la 

adopción de posturns do1mminist.1'i que asequra11 que ni enfoque ac!ual es la 

única fórmula viable que pNrnile rmmlfYIH!r ul probl0111;i en' niveh~s m;rnejables". 

Esla !emlencia se IK1 reforzado 1101'1blemor1tr1 por Id intervm1ció11 del FMI como 

regulador de las relaciones entro los !Ja11c;os y los qo!Jiernos deucloms. y en 

algu11us c¡¡sos. por In coincirJenciil do intoreses entre óstos y el Fondo acrJrca de 

rnílntener la discusión en el límite ostrecho ele! la capacicl<icl de unos pma otorgar 

nuevos créditos y de los otros serJir sus deudas. las seri¡¡s limitaciones del 

enfoque caso por rnso y clP los progranms de ajuste estructural pmn afrontar 

con efectividad la crisis deudora -aspectos que caracterizan a !ocias los 

proptwstas lmst¡; al Pl;rn Brady-, lo evidencian la continua necesidad de recurrir 

a los procesos de reslruc!uración como fórmulR ya mecónica e in~titucional a fin 

de mantener la crisis "bajo control". 

Partimos ele la crnoncia que sostiene que la organización dt'1 los deudores a 

traves de mecanismos institucionales de negoci¡ición y mediante la acción 

concertada de sus gobiernos. consiiluyc In fx1sr> polllic¡¡ rara ofrecer esquemas 

propios y efectivos a fin de alcanz;:ir un repnrto rnós justo y equilibrado ele los 

costos del ajuste; que sin la conformación de una fuerza cnpaz de negociar Pn 

términos equivalentes con lc1 poderosa coalición de intereses bancmios y 

corporativos agrupados tras el liderazoo del FMJ y el Banco Munclial. los países 

deudores seran incapilces de trascender su status actual de expo11CJdores netos 
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de capital hacia el Norte acreedor, con lo que sus perspectivas de desarrollo y 

sus aspiraciones por reducir la dependencia externa se verán frustradas 

indefinidamente. Se trata de una propuesta ciertamente polémica y diHcil de 

alcanzar si se atiende a la estructura prevaleciente de poder en el orden monotario 

internacional y a los serios obstáculos políticos y económicos que enfrentan los 

gobiernos deudores al interior de sus sociedades. Pero el reconochniento de 

semejante rigidez como un hecf10 inamovible. implica la aceptación de formas 

subordinadas ele negociación en cuanto a fa tendencia observada de justificar 

fas tesis del exterior que sostienen que la crisis y el estfmcamiento económico 

que sufren las sociedad os latinommiricanas. son resultado funclarnentalmente de 

los errores y las políticas económicas mal concebidas por sus gobiernos. y no 

paite integral de la estructura ele poder existente en el sistema monetario 

internacional. 

Resulta clave entonces. el intentar trascender el discurso técnico-financiero 

de desequilibrio de balanw ele pagos. prestando mayor atención al análisis 

polftico de formación do coaliciones. cuya definición concreta ha determinado Ja 

capacidad de unos para imponer sus condiciones 1m las negociaciones. A 

continuación se expone brevemente la estructwa interna ele esta tesis. 

El primer capítulo contempla algunos nntececlentes históricos relevantes 

para la contextuación del proble1m dmitro ele l;i c·Jolución de la economía 

mundial a partir del !in de la Segumkt GuN1it Mundial. en conexión con la 

conjugación d8 loe> lactor1>s tixlernoo; e internos q110 dio1on origen a la clisis del 

endeudamienlu (é;.:tcrno l;itinn;imerica11u. Los efectos y la Pvolución de la d1;ucla 

sobre la economfrl ele la region clurnnte l;i clécacla ele los ¡¡o·s, con atención 

especial al caso particulm de tv1éxico l;;1st::i la implantacion y los resultados del 

Plan Brady en este país. son los puntos q1w complenmntan este ap01 tado. 

La conclicionalidi1d extcrm en el ú111bito de los prour<1111a~ de Jjusle 

estructural, es un asunto obligado paru la discusi<111 dd cariict<>r político du IJ 

deuda (oX1erna, asl como para la explicnción ele la rt1orir!11taciór1 nQneral ele la 

política económica en México. El seo1111do capítulo examina lns características 

e implicaciones rnacroeconórnicJs de la condicionalidad externa. así como 
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algunos aspectos parliculares que contribuyen a definirla como son los "criterios 

de ejecución" y las "cartas de intención". Asimismo, se examina el papel 

fundamental del FMI y del Banco Mundial como prornolores de los programas 

condicionados de ajuste estruclur;:il en el Tcrcpr Mundo y la expPriencia y los 

efectos de óstos en México en el marco del Plan B1ady. 

La balanza de poder entre deudores y acreedores. intenta tfosnntrrniar el 

carácter eminentemente polltico de b deud3 externa; la dinámica de poder que 

subyace a las negociacinnPs entre deudores y ac1 ;)erloros; el tipo de alianzas y 

mecanismos institucionales pam el estalJledmiento ele acuerdos y decisiones 

colectivas entre los bancos. las corporaciones, les gobiernos acreedores y las 

instituciones oficiales, en contraste con el virtual aislamiento que prevalece entre 

los gobiernos deudores y sus estrategias pma afront~r la crisis deudora. El tercer 

capitulo también intenta desmitificar tanto las argumentaciones 

técnico-financieras en ¡_¡poyo al tratamiento caso por caso, como el problema de 

líls sanciones y la irnposibilidacl ele ejecutnrbs con efectividad sobre una co¡¡lición 

suflcientemenl e poderosa ele deudores. 

Los obstáculos más serlos riuo enfrentan las posibles iniciativns de 

concertación regional hacia la deuda por parte ele los gobiernos 

latinoamericanos. ocupan la atención del cuarto capílulo. Problemas co1no la 

pol!tica disuasiva de beneficios diferenciales practicada por los acreedores. la 

fuga de capit<iles y los procesos de transnacionalización; la clubi\idml rle los l;17os 

intrareglonales, condicionalid¡¡cJ externn. l~1ctores geopolíticos y 

"desnacionalizaclón" de los aparatos de toma de rlecisiones ;oon liesarrollados 

ahl. So analiza también l::i estrategia seguida por México l1aci<1 la deuda en el 

contexto latinoamerica110 y su co1111ergencid con lo:; [:;lados Unirlos, y se intenta 

explicar la artir.ulación y el relt tmzn mutuo eritr•! aquolios !actores cuya 

conjugación justifica y dt,termi1n lit existencia do un marco monetario 

institucional dr.' TH?[JOciación rígido. qur; se; rnioe corno ol máximo obstáculo para 

la elaboración de propuestas de solución de carácter global, que aspiren a 

erradicar clt?sde sus ralcns y en forma definitiva la deuda externa del mundo en 

desarrollo. 
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El (1\timo capítulo. titulado Perspectivas. parte de algunas consideraciones 

de carácter global, atendiendo a los procesos de gran envergadura que 

experimenta actualmente el sistema internacional. y propone la necesidad 

histórica de establecer un acuerdo político regional sin precedentes, no 

únicamente para afrontar con mayor efectividad la crisis del endeudamienlo. sino 

para tocio proceso serio de integración regional ante el reacornodo efe fuerzas y 

el replanteamiento do alianzas en el sistema internacional contemporáneo. Se 

intenta demostrar quo si es posible encontrar salidas de fondo y largo plazo para 

la cleuda externa latinoamericam. a través ele acuerdos políticos al más alto nivel 

que hagan \]ravitar el costo del ajuste sobre el conjunto ele la economía mundial. 

Se ofrecen propuestas concretas pam ese propósito, y se exploran algunas 

cuestiones de táctica y estrategia que comJuzcan a posiciones neyuciadoras rmís 

poderosas y electivBs por partE; de los gobiernos dr;ucJores. Finalmente, se 

plantean al~¡unas consiclcraciones p()rtinentes en torno al problema de la 

integración regional, y se concluye con una síntesis evaluativa del papel básico 

que la deu(la externa y su manejo ha desmnper'lmlo como calalizaclora del 

proceso de integración económica tlo México con los Estados Unidos. 

El apartado ele conclusiones busca establecer un recuento de aquellos 

hechos básicos y tendencias generales que permiten ofrecer alguna 

aproximación sobre los posibles desarrollos y soluciones para la crisis del 

encteudarníento latinoan1ericano en la presente década. y (fe las implicaciones 

de la politica sepuiua por México hacia la deuda. Conviene ariilclir por último. que 

nuestra investigación aspira a despertnr (!! interés y a promover el debate público 

y académico sobre la deucla externa mexicana y latinoameric;·rna. e intenta abrir 

nuevas percepciones corno punto de partida para la profundizución y el 

clesmrollo de otros trabajos que enriquezcan la litemtura y que apunten llacia la 

instrumentación ele propuestas concretas y efectivas para su solución. 
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1. LA EXPERIENCIA Y LOS RESULTADOS 
DE LA DEUDA EXTERNA LATINOAMERICANA 

1. 1 ANTECEDENTES Y CAUSAS 

A partir ele la C(Jnfere11cia Mnnetnria y Fimnciera de las ~Jaciones Uniclas 

celebrada r.11 julio rlc 1'M4, comunmnnte conocida corno la Conferencia ele 

Brello11 Woods en alusión a la localidad norteamericana donde se realizó la 

importante reunión que habría de esta1Jlr1cer las nuevas reglas del orden 

económico internacional rln posl<JUerra. se mloptaro11 los acumdos de creación 

tanto del Fondo Monet<irio Internacional (FMI) como del B:inco Internacional ele 

Reconstrucción y Fomento (Ba11co Mundial), mismos que entraron en vigor con 

la firma ele los países miembros y furlfladorcs el n de dicicmlire dr; 19·1S. 

Los objetivos fundamentales de ambas instituciones fueron originalmente, 

la creación dr condiciones propicias par;:i estimular el comercio rnunclial. 

asegurar la estubilidad ele las bulanz<Js ciE payos ele los país¡?s miembros, 

fomentar la cooperación monetaria internacional así como la estalJiliclacl ele los 

tipos de cambio bajo un sisterna multilateral ele carnbios y promover el clesarrollo 

interno de las econornlas a fin efe elevar el nivel efe vida ele sus sociccladcs. 1 

El indiscutible liderazgo norteamericano, cuya economb llubía sulido 

fortalecida de la segunda conllagración rnunclial, convirtiéndose en el acreedor 

internacional absoluto con vastas reservas ele oro acumuladas. y con una pujante 

e intacta estructura productiva que gozaba ele un e11orrne <Jva11ce tecnológico, 

hacfan suponer que los Estados Unidos serían el motor impulsor ele la economía 

mundial por un periodo incfcfiniclo. En ese contexto, el rnarco institucional creado 

para regular bs transferencias linancieras intmnuciorialcs, pretendía sujetar a 

éstas a un control Pstricto por partc cfo los \JObicrnos a fin ele evitar una crisis 

similur a la que estillló en 1929 como result<ido ele movimientos especulativos y 

1. Aufncl1t, Hans, Tlm /ntom;.1tionaf Morwf,¡ry Fund; Lüyal Bi1wn;, Stnu:tuw, F11m:tirn1!:, Nueva York, 
1964. 



desestabillzadores.2 

Las reglas de Bretton Woods se basaban en la idea de que las relaciones 

económicas internacionales estarian definidas fundamentalmente por el 

comportamiento de los mercados internos respectivos, lo que permitiría que los 

gobiernos ejercieran una rc;gu\ación macroeconómica efectiva; al estar IJajo 

control estatal los movimientos rle capital, la luente del desequilibrio externo en 

la balanza de pagos se derivaría de las transacciones comerciales, ya sea por 

una expansión excesiva ele las importaciones o por 1111a caída en el precio o el 

volumen de las exportaciorws. 3 Es decir, \ii corrección de los desequilibrios 

externos se podría definir en el iimbilo n3cional lo que p;:irncb ¡prantizar una 

estabilidad en la que el nivel de la aclivicl3d económica ser Íi.l compatible con la 

busqueda del pleno crnploo y con el impulso al desarrollo interno ele las fuerzas 

productivas. La instrumentación clr?\ Plan Marshall para la reconstrucción de 

Europa obedocla a esos dos olJjetivm; bósicos, no obstante se tratara también 

ele un plan diser1ado por los Estados Unidos, clirigic\o tanto a asegurar el 

establecinriento do rnlaciones ecnncí111icas capitalistas en Europa Occidental, 

como a dar desahogo a la creciente producción ele sus industrias mediante el 

financiamiento externo. 

Se trata del periodo del desarrollismo postl<eynosi.Jno·1 que se extiende hasta 

la década de los 70's, y cuyos orlgenes se remontan hasta los arios '30, en 

que se inicia una intervención activa ele\ Estado en apoyo del desarrollo industrial; 

In redistribución ele\ ingreso mediante la expansión ele los gastos sociales y las 

politicns publicas favorables a los sectores medios y lle rnonorcs in~¡rcsos eran 

parte de una estrategia ele desarrollo ar11pliame11te acept;:¡da en los p¡¡íses 

industrializados. Vale reconocer que los logros alcanzados por esta política en 

muchos casos quc:c\3ro11 cortos respecto a los propósitos puroeguidos, y en 

2 FtJ1t,1cto. Cel~o ·'Crisis y tr:insformación ele 1,1 economía mundli1\' Oesatios y opcíoncs", en Ld 
Crisis de la 011wia Extorna f!/l /iJ América Lalma. cornp. \.VlonC;:!Ck. Miguel, f1,~exico. Fondo de Ctiltum 
Econorrnca. 1987. p.49 
3. \bidem. 
4. Esta corriente del pensa111íento politico-econórnico se asocia con R. Prebisch y la CEPAL en el 
periodo de posguerra, pero encuentra sus fundanientos teóricos centrales en la5 tesis de la acción 
reguladora del Estado en la economía. propuestas por Keynes en el periodo de entreguerras. 
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otros. generaron clistorsionos graves que posteriormenle el ieron pie a la 

introducción de poli1icas monetrnistas neoliberales que en muchos casos 

resultaron aún más perniciosas para la mnyoría cJe los países en dos;mollo. Es 

en esa etapa que c11brn poco más clo lres décaclas, en las que América Latina 

alcanza tasüs de cn.'ci1niento económico sin precedenle en su historia, que 

persiste la tendencia a p101eucr los mrncadris internos y a impulsar el desarrollo 

de las industrias nacionales. 

El Estado asume también funciones principules en la reactivación y 

reconstrucción económicas; el clesmrollo y r<Jnovación tocnolóCJica de las fuerzas 

productivas; la corrección ele las injusticiils dislribullvus aplicando el conceplo 

de Eslodo providente; y la adorció11 clo politic¡¡s sisternálicas de pleno empleo. 

En Europa, además. es muy marcado el énfasis que se coloca en la integración 

y cooperación regionales 5 

Importa recalcar que este proteccionismo hacia afuero e i11tervencionismo 

estatal en lo interno no os exclusivo de los paí~es en dosmrollo. ni tampoco es 

respuesta a las les is desarrollistas do I¡¡ Comisión Económico pma At11érica Lalina 

(CEPAL). sino que es extensivo a prácticamellte todas las economlas dol mu11clo 

salvo los Estados Unidos. cuy¡¡ enorme ventaja económica. finallciern. 

tecnológica y militar le resultaba e11lo!lces particularn11~11IP propicia pa1a 

impulsar los poslul¡¡dos neoclásicos clel libernlisrno económico. que e11cuo11tra11 

su máxima expresion e11 las tesis monet;iri.stas ele libre mercado ele M. Fried1na11 

y la Escuelo ele ChiCilqo. 6 

5. SunheL Osv<lldo. ··pa~.:t.d0. prc';cntr~ y futuco ch~ !.1 crhi::: 1?Conorn1c:i 111\ein,:i.cion.:il". en 
Tran!lnacio11nlu.:1c1ñn y Desa1r1;l/o N.icioniJJ en 1\n1enr .i LJ/111.1 curnp. To111;:1'.'.~.1111. Luci;mo. Buenos 
Aires, Grupo Editor Lntinomneric:ano. 102..1 p 1.3.1 
6. Conviene sef\3k1r que Ja:; po!ític;:is del d~.s;:rnollo en Arnerica LCJ.tin.t d11r::mle IJ poc;gue1m han 
oscilado entre esas dos hwnte'; teóric.1:; principa\e: .. e! monc·t:irisrno r1r:o!ib 1.01Jl y et dest11rollismo 
µoskcynesL:ino predomin:mdo este U!\iino hastl'"! la década de los 70" e imponitf:nclo::;e a partir de 
!os 8ffs !<ts tesis 1nonetJrislí.1.s. en grJn medida corno 1c~,u!t~nfo de !n creciente infltiencia del FMI 
sobie las cconornbs del muncfo en desarrollo; !JU$ µrogramas de njus!c est1uctural. sigticn ni pie 
de la. !clra !e les is ccntr;:i.1 de Mil ton íriccirnan. rná)(irno exponente del rnonetílrismo contemporáneo, 
de !ibc1.:tr a lns fuerzns del merc:i.úo e! dcsrmollo económico y suprimir 2.I máxima la intervensión 
cstf\IJI en la economia. Su 1nlerpcctación de la crisis en el Tercer Mundo pone el acento en la csleia 
de la drculación favoreciéndo b implantación de políticas exportadoras orientados ni mercado 
externo; t\em.k a reducir \i1 irnp01tnncia que presenta la existencia de una estruc\uf<l monclnria de 
poder en e! sistema intcrn:Kiona! y ceritra su.s. c1ílic~s en las politirn.s de sustitución de 
importaciones como rnsponsJbfes del e:;tcncamiento económico. 
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En ese contexto de activo intervencionismo estatal en la economía de los 

decenios de 1950 y 1960, reaparece la inversión privada internacional quo 

prácticamente había desaparecido durante f¡¡ crisis generalizada del comercio. 

lils finanzas y las inversiones internacionales ele los míos ·:m. Ahora bajo el lmpel u 

renovado de las corporaciones tr;rnsnacionales norteamericanas y 

posteriormente europeas y japonesas. Al comenzar la década ele 1960, observa 

O. Sunl<el, "comenzó a recrearse un mercado financiero privado intornacional. 

cuya expansión durante la década siquiefltl~ alca111ó clin1onsio1ws 

extraordinarias" 7 

El desarrollo inusitado de este sistema linancieio privado intrnnacional, que 

se acompaiíó de una expansión tambie11 fonnidablrJ de li1s curpok1do11cs 

transnacionatcs que buscaban instalar filiales en la periferia para sallm las 

barreras crnnerciales existente~;. fue adquiricnclo creciente autonomía fuera del 

control de los gobiernos nacionales, lo cual entraba l'n contrmlicción con los 

objetivos originales dt' Bretton Woods de ~;ujet<.ir al control estatal las 

lransacciones monetarias i11temaciom1les. 

En los Estados Unidos el proceso de tra11s11acio11alizació11 tic las 

corporaciones asumió una importancia considemble en la actividad económica 

ele (JSe pi1ÍS, ya que existlan muchos factores propicios paru su expansión durante 

la posguerra. C Furtado explica que 'las transacciones entre las co111pa111<1s 

matrices y las subsidiarias ubicadas 811 d exlerior empezaron a representar una 

porción creciente de las relacio11os eco11ó1nicas e;<te111as',8 y corno diclla 

transnacionalización i1nponía unil apertura que podría debilitar fil balanza de 

pagos, corno electiva1nente sucedió cuando aumentaron las exportaciones de 

las subsidiarias a las empresas matríces, so produjo und alteracion radical en que 

Jos Estados U1iiclos pasaron a una posición deficitaria en :;u Llé11;1111a de pagos; 

Aqui encon11arno:; el origen de lo~ cambios estructwale$ que habrian tle 

producir el futuro déficit de cuenta cofriente ,ie la balan.._a .Je p3gos 

nortearneric¡urn, tornando inviable el pro/celo para un orden econótn[co 

7. Sunkel, op. cit.. p.84. 
8. Furtado. op cit. p 51. 
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mundial inventado e11 el perioc1o mic1al de la pos~¡11cun.'3 

Con el desa1rollo de un sistema linanci(no privado intornucional clc enonnes 

proporciones, se redujo el control ~1ubornomontal sobre los movimientos 

internacio11¡¡lcs de capital 011trc los paises, lo que a su vez resultó en un 

Incremento clel 111arge11de111¡¡niollra a dispoc;ición da las co1poraciones tiente al 

poder regulmlor d!JI Eslílclu. El nrnílisis ele la expansión do las corporaciones 

trans11ncio11alr!s tlurnntr k1 posr¡uerra y su a11icu1<:icion con el cGpital fina11cioro 

internacional, resulta crucial p¡ira la compt onsion del cmúcter pohtico ele la deuda 

ext()rnil, ya que el tipo (lo saliclé1s oJrPcidas <1 l<i crisis deudora dut ante la década 

dEi los at"1os ·so. a través tlu lu'., proyri11lli1S r:n11dir.io11<1clos de ajuste estructural 

del FMI y del Banco Mumlial. han siynilic<1do l<i a¡wrtura de espacios económicos 

importantes de las eco11urnías deucJorns al control de IJs corporaciones 

transnacionales asociadas ;:i los bancos acrieedores. Es 011 este sentido que la 

cfeuda extorna ha sido instrumental para la introducción. en ocusione::; forzosil, 

de polilicas ecDnómicas do libre 111ercmlo en que las cmprnsas transnacionales 

se colocan en posición de sacar vc11t;:ijas estratóyica~; i1npo1la11les ilnle la fráyil 

co111petencia li11anciera y tr)cnolóyirn que frncucnternente c11lre11tan respecto a 

las industrias nacionales de los países deudores. Cabe s¡:f1alm que el grado ele 

autonomia relativa que ~iozaron países latinoamericanos co1110 Brasil o México 

para dirigir su proceso de desarrollo durante varias décadas de crecimiento 

económico sosle11ido. se redujo considerablemente clr'.scle la axplosio11 do la 

crisis deudora. en que aurncntG consiclerablmnente la inJluencia del FMI sobrr: la 

política econó111ica de los [Jalses deudores. 

Para numerosos pilises en desarrollo, lil corporación t1m1s11cicional licua a 

convertirse en un factor de peso co11sil10rable rn1 In formulación de lci politica 

econón1ic3 ya que su actividad productiva y cornerciéll inciue de ll1é11WtG profunda 

sobre las ilcciones qub•)rnatnentcilc!s. Esto es natural si '""toma ten curlnta que 

una corporación transnacional se dcfi11e por su capacidad para planear. 

g lbidem 
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organizar y controlar su proclucción internacional en una escala mundial. 10 De 

acuerdo con Richard .J. Barnet, el poder ele la corpomción global se deriva ele su 

capacicbd única p;ira utilizar las finanzas. la tlecnologia y s11s l1alJilirladf)S 

avanzadas de mercado para inteorar la producción en una escala m1mdial. y asi 

realizar el antif}llO s1wi10 Cilpilalist;i de un qra111T1c1caclo 111undial. 11 

Esta concepción de las rel;1cionf?s oconornir.as inlernacior1ales. que aspira 

a una planeación ce1l\1aliLi1da íl escala 111undial en forma tal de maximizar 

ganancias glolia1,,~;. y que mido sus rjxitos y !ri.lc<isos 'no por la lmlanza de 

resultados dr' una su!Jsidiaria individual o lo ildPctwdo de determinados 

productos, o su impacto social en un µais particular, sino por el crecimiento ele 

sus qanancias y dP s11 píl1lici1x1ciu11 dd mercado global , tiene un Impacto 

profundo sobre la nstrateuia de desa11ullo y sob18 las co11diciones de vicia y 

hábitos do consumo clH los paises donde operan aquellal;, y en consocuencia "se 

levanta como un mto directo para el naclonalisrno traclicioml '. 12 George Ball. 

quien Juera sulisecrr!l<irio cJ0 Estildo 11urtfJallHHicano y pro111ine11te ernpresílrio. 

pionero de la concepción glo!Jalista dn la economiil mundial. ilustra el poder de 

facto que la corporación trm1snacio11al puode ejercer solJrn ciertos paises con 

estructuras económicas poco desa1rollmlas: 

Las corpornciones que compran. venden y producen en i:>! exfenor_ 11ent•fl 

el pfJUer p~líll afectJr la vida de pui2bto-:: y nwcionr.s eJJ un3 nWm!1~1 qw.:i 
,,ecesari.:mwntc• ret.'.l bs. preirogJ!iv,1s y r csponsnhilklades de !::i ::n1lorldt1d 

política. lC6n10 puerki tl!l gobierno :i¡tciona\ ha(...er un píari econórn1co con 
confianza si un corni!0 (le directores rf'unido:; a 5.000 inifl.:i.~ rrwdc, :dler;.1nc!o 
Gu pat10n de compra y nroducció11, ;ifeclm en gran forma la vida económica de 
ese pai!i? 11 

El !lecho de que la esfera de !;:is actividades transnacionales ele las 

corporaciones escape en menor o m.:iy0r grado a los sistemas de control 

nacionales, tierm pfectos imporlantes sobre las condiciones internas de las 

10. Macesich. Georgn, Tlw Jntmnalion.if M01mtwy Econumy ami llw Third World, New York, Prager, 
1979. pp. 167-183 
11. 8arnet. Ridwrd J .. Global Rnacfi. Tlw Powcr oí Mvltinational Corpomtions. New York. Simon 
and Schuster, 197'1. pp.13-44 
12. lbideni. 
13. lbid, p 21. 
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nconornias on desarrollo. que invol11cmn aspeclos cenlrnles sobre el control ele 

los recursos y las industrias 11;1cionales La 00<pa11sión lransnaciorml do las 

corporaciones incide profunda111e11!<: sobre los nlJjclivos n:icionales de 

desarrollo y sobre lil ori<:nlación de ia acli•;id;1cl prnclucliva rm la medirla 011 que 

importantes sectores ele la r;conon1i<1 11i1cior1;1I encur1 tiran s11s i1111;resns :ilados 

a ellas. El fina11d<1111ie11!0 m:lerno. en lii fi.;1111¡¡ e11 qur, se dio. ha acentuado la 

depencl<?ncia :11 1ra11sfrn ir 1.Ji1rle i1nporli1tlt'; cfel conlml ele estas eco1101nbs a 

intereses oxlemos. Sobre lodo porqur: l.i:; pol1tic<1s del FMI buscan abrir las 

economías cloudow~ lmcic1 unil 1nayor inte,¡rnción con PI nwrrnclo mundial. lo 

cuill exige un alln grado rle cornpe111ividdcl y dinnmismo para que diclla inserción 

H~sulfe snludab!e: !u v0nf;iíz1 c< 1n1p;n.ilh1 11 c011 que clH-!ntan los países en 

desarrollo que aspiran n competir nn los mercados ir1!1:r11acio11alf~s. generalmente 

S(! recluco al bajo costo rlü su 1n¡u1u de ohra, en tanto que fel conlrol sobre el 

proceso productivo. 1'1 loc11olorJfn y c·I accr,;•n a i•J3 1 rn1rcallo:; de consumo casi 

siempre recae m1 nranos del r·cipit.il J1ct1isiliH:iuni1I 

A partir del enorme excedenlo de c:.ipitill qui: co111im12a a rnnalizarse en 1111 

vulwnr:n sin pteci::!clt·nte l1dcl;:1 !os ~!'andes contro~j íinctncferos de OccicJente, y 

que consolida c:I es1<11Jloc:imio1110 de un 11uevo sis/oma lin:mcic1ro privado 

in1er11acional con 1111 airo qr<JcJo rJe auronornia p¡¡ra <isiqnnr mcur,;os 0 inversiones 

de acuerdo o un criterio de ventcijas colllparalivas -solire todo co1no resultado 

ele la inusilacla olr!viwion de lo;; precios i111emacionalr:s clfll pPlroleo clurantC> lil 

primrJra mitad ele los ¡1t'1os '70 . :;e fortalece la c;1p¡¡udad de l¡¡s corpor;:icioncs 

!ra11snacio11alc<s paril orrprllZilí s11s operaciones a esenia 1nunclial. En ese 

contexto, líl superexpansión dül creclito inlernaciorwl fue 1111 vehículo decisivo 

para la rnactivacion de la econo1nia nH111cli¡1I En el pHriodo de 1950 a 1975 las 

economías ccipilalislas ele 1nerc<1do crnciemn a una t¡¡sn anual cercana al S~b. 

Sin embargo. en los aiíos 197•1y197'5 tuvieron un crecitnimllo 111110; entre 1976 

y 1979 \a lilsa llegó a 4% y de 1980 a 1981 bajó a 1.1%.
1
'
1 

El reciclaje de los 

"petrodólares" !lacia el Tercer Mundo fue significativo para reirnpulsar la 

14. World Economic Outlook, Fondo Monetario lnternJcional en Furtado, ar. cil.,p,•16 
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expansión de los mercados de mercancías de los países desarrollados. pero 

también para el crecimiento de las empresas lransnacionales e11 esos países. 

El manejo de esta masiva liquiclez internacional se convirtió en un negocio 

muy rentable. La capacidad e11orrne clré los ba11cos p¡¡ra reunir y procesar la 

información pudo ponerse asi al servicio del proceso de tra11snacionalización de 

las empresas. 15 

Es decir, el problema de ki deuda externa está estrechamente ligado al 

avance sustancial del proceso de internacio11aliznción habido desde la segunda 

posguerra. Como observa Arturo Guillen, "a través clel crédito se han imbricado 

cada vez mas -tambié11 en el plano de la producción· los intereses del capital 

financiero tra11snacional. las burguesias i11ternas y los estados nacionales". 16 La 

creciente articulación de los intereses coi porativos y financieros tra11s11;:icionalcs 

y su vinculación con las burguesías nacionales a través ele relaciones ele tipo 

comercial. financiero, industrial y ele transfarnncia de tecnología. lla rcsullm.lo, 

no en una mera agn1pación de mercados sino que · presupo1w la oxisto11cia ele 

un marco instituciorrnl donde opera llllil estructura ele poder capaz rh:J cont1olar 

y coordinar las actividades que llamamos oco11órnicas", 17 observa Furtado. Sin 

embargo, lo anterior no debe interpretarse coinu un si:;tfJrn;1 estótico de 

dominación centro·periferia. que supone una incapacidad predetprn1inadil p<:ua 

superar las relacio11e5 de dependcncid existentes en el sistema il1lernacio11al. 18 

La crisis de la deuda extorna, y la subsecuo11te intervención dRI FMI y el 

Banco Mundi;:il como mccliaclores en las relacio11os entre los bancos comerci;iles 

15 Furtado. op. cit. p 5·1 
16. Guillen, A1two, et al. LJ Duu<fa f\(eJf/.!, ~}!(!le/o tlo f,¡ fl,JC/Ón. tl.~éYiUJ cd. r lues\IO Ticrnpo. 1989, 
p.4•l. 
17. Fwtado. op. cil . p .itJ 
18. Esta. observación es objeto de an.íl1s1s en el c.1pltulo de ·rer;-;pccl!vas · 1\] rc~pecl'.J, l.J.':i teorías 
de la dcpendcnci<l. no dan cuenb cabal acerc.J del hecho de que !os Est.Jclo~; nacionalec;, regícmes 
y clase5 en sus rcl.Jcione~ extcrn.Js y como lo dt!mue:;;tra11 !os tlesa1rollos contcm¡:.or:incos 
di:.; tintos. no cnca¡ar: en una def1nirión teorir;o concertual de• <.1orninzicion centro.pe1 llétia. y deben 
ser analizados por lo t.:rnto en térmirios de su propia lógica especit1ca. Conviene establecer como 
advierte Petras, que la existencia de un,1 economía rnundi.11 en ning1.'m sentido implica StJ 

homogeneidJd, y la e1pansión del Cílpitalismo oculH~ a tr,we~; lle desarrollos combinados y 
dispareios. Véase Petras, Jnmcs. (~t aL. Latín A111er1ca, 8.Jnk•H"", GfJfll•r.JI:: r111U f/w Struygl~~ for SN:ial 
Ju!>lir:u. E U .. Rowma.n & l.ittlel1elcl. 1986. pp.3-18. 
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y los gobiernos de los paises deudores, no sólo consoliclaron sino que 

intensilicaron una estructura ele poder intem<1cional, mediante el establecimiento 

de un nmrco institucional rígido, que ha permitido transferir gran parte ele la crisis 

al mundo en desarrollo. Paraclójicamontc. son i11sliluciones oficiales las que en 

la última clécacla hun impuls;.iclo con lllilyo1 ¡¡¡iresividacl liJ instauración ele 

políticas de libre niercaclo en el Tercer Mu11clo. cuando fue precisamente una 

excesiva liberalización de lé1 usfuril finam:irera internacional. un !actor causal 

deterrninante para el surcJiminnto ele la cri;;i;,; de la dellllil externa, t¡Ut! entró en 

contrmiicción con los objetivos orit¡in;ilcs du Bretto11 Woods; el peso ele la crisis 

ha obligado a retornar los mecanismos tlr) control institucional prno en un 

contexto de desüquilibrio de fuerzas. c,1r0cterizaclo por el caracter asimétrico de 

las negociaciones entre deudores y ncrecdores. 19 

Existe consenso arerca ele que uno de los lactares determin:rntes pma la 

superexpansión del crédito intmnacional ele los aiins '70, que habri¡¡ de comhrcir 

al fenómeno del sobreendeudamiento externo. fue el reciclaje ele los 

"petrodólares" que corno consecuencia tlol alza súbita de los precios del petroleo 

generó enormes excedentes ele capital entre los países petroleros. Esos recursos 

fueron reciclados por los principales centros financieros de Occidente hacia las 

economías en desarrollo: 

En los ai1os siguiontes a la cuadruplicación de los precios mundiales del 

petróleo a fines de 1973. los rnercados intcrnaclonale'5 de capital 

experimentaron un crecirnicnto exp1o~lvo, convirtiéndose en el causal más 

impo1tante para la transfernncia de ahorros de los paises superavitarios a tos 
paises deficita.rios.:.io 

La expansión i\cclerada de este nuevo mercmlo internacional clo capitales 

creció de 12.000 millones ele dólares en 196'1acasi700,000 millones en 1982. 21 

19. Las relaciones d~ poder dcudores-ocrecdoies dentro de l<t estn.1ctu1<1 moriet~m.:i intl.•rnadonnl 
son el objeto central de anfl!isi:; de este trab.::ijo Los capítulos IH y IV ofrecen una explicación amplia 
sobre los fo.ctores que determinan el car3.ctcr asimétrico de las 11e9oci3ciones 
20. Buira. Ariel, "La deuda externa y el financimniento por medio dc:l me1cado de cnp1!al a los pnises 
en desarrollo" en VJionczt!k. M. l.a Cri.<;is rfo /¡¡ Dn11d.J Exfom.J en In An1árica Lnlina. Móxico. FCE, 
p.114. 
21. Sunkel, op. cit.. p 85. 
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Pero lo que caracterizó a la inusitada expansión del crédito internacional de la 

década de los 70's. fue la privatización ele! fin¡¡nciamiento e:<terno; en el periodo 

1961-1965 el total de los recursos fimincieros privados ilacii1 Amórica Lalina 

ocupaba el 40% del fi11:111ciamim1to ¡¡lo!Jal a l;:i re¡;¡ión. mientras que para 1 ')7fl el 

linanciamionto público se liahia reclucicln a tan solo r;. y d privado había subido 

¡¡ 93%. 22 Por otro lado. este crecimienlo tu·m un rnsqo olígopolicu puosto que. 

ta gran afluenciu de fim111c:ian1ie11ln u.,terno ;1 múltiples paises y crnprnsas "fue 

organizada por U!i<J:3 lrnint;i rirnndes IJ¡¡ncos ll:Jnsnacionales. que obtuvimo11 

proporción considernble clol financiamiento de parte de citmlos th! béincos 

medianos y pf!qm!iios n11;di;intP el sislema de los prcJsta1nos sindicados". 23 

La expansión del fi11ancia111íi;11to privado i11lrr11ilcirn1al. por tr;itarse de Uili'.l 

dinámica competitiva de mercado, so lraducia en un p1 oceso ele asignación de 

recursos en función de ventaj;is comporativas. lle tal suerte que ora lmcíil 

aquellas regiones donde prcvalecian altas tasas de crncimiento sostenido como 

en América Latina. a clonde los r¡rancles IJancos buscaban c<111alizm los 

excedentes de rnpilill en busca de mayores tasas de retorno Pero tornbien 

porque las empresas transnacionales f!11 muchos c:il~us asc1ciacl:1,; ctirr>ct11111Pnte 

a ¡¡quellos. se be1mlid1b;u1 d<' un amhi0ntr; propicio pma l;i expnnsión rl1i sus 

operaciones intem;icionalos La rnotiv;:¡ción d>J lns lx111cus para preslnr tam1Jib1 

era resultado de su in!erés por olr ec,er scr;ir::ius de <1poyo lin<mcicru a sus clientes 

y socios corporalivos. H.M Bour.lwt confirnm es!:1 aproci;1ció11 al ase111nr que. 

Los bancos \nicial!ncntf' C.:Jnct:ntr,1ron :;u prés!,Hno extc1no en (,1-:; 

sub:,idiari.i:> y fi!ialei; ti(' su:-. G!1v.1t~:·-, n):r!!ir'"lciornl~<;. l ! flNJe'". efe 
rcptesentación fucrnri r.•r.\;¡!)fecicli1:-; en el :?)(lerior pdr J nfrP.,:r>r iJ !os c!i{m!b 

corporativos proctucto-:; líiles corno ::-.i~ternas ele od1rnni:.!r.1::1ón dí:> eft~ct1vo, 

lin~nciamiento transfronle¡lzo. lramJf?rnnr:ia de fondos. protecc:ión monel~da. 

mfnirnluicíón del irnpac!o e>n L:1 retcncion de~ irnpuestos tocn!rnenw. (!Si como 

asesoría sobte desmrollo'3 polihcos 'I econórnico:;.::: 2 

22. tbidern. 
23. lbidern. 
24. Bouchet. Micl1el H. Tlw Polilical Ecot1omy ol /111tm1afm11al Oobt. New York. Ouowm Books. 
1987.p.42 
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El reciclaje de !'SOS el obres ror los C.JIHndes IJancos privados eJe Occidente 

contribuyó consitlcrDblHmcntc al lo11alccimiento de su m1tono111ia. abriendo 

nuevos canciles pm<i el proc8sn dp trci11s1rnciu11alizació11. La for111¡¡ i11cont1olmli1 

en que se dalla :;e111u¡:111tP expa11si1m dr,I c1cJclito in1rm;1cionnl, CJLl8 no to111aba 

en cucntzi la carx1eicl;1cl fi11;111r;iera a la1qo pl:1;:u del dut1drn. s11 cxpresil. dm;lle 

un principio. en t?I lwcllu rfo qun los qr;.u1rl;•s 1Ja11ccy; r.•stal 1;111 us<111du forn.!os 

obtenidos de lnsdPpositu;; il corlo pi al o p:.n.i ll;1cPr p11•,;t;u11us ;1111Pdia110 y l;:ir\JO 

plazos 25 Pina los lxmc:o;; cstn implicab:i riesqos i111pu1ta111es pero léls altas 

tasas de rntomo y crnnisio11"s lo j11stilic;¡,,a11. 1\I 111is1110 li1H11po. el ritmo ele 

crocimiento económico del PIB en A111pric<1 Lilll11i1 '.;u¡wr:ib,1 PI 5''.h arnréll en la 

década dn los 70's. '.'li lo que llac1a particul;itrm)t1IP <1lr;¡1·1iva a la región paril la 

crn1alizació11 de los exc0rle11tes rlr! capi!ill. t'stn cu111bi11;1ciú11 ele factores atrnjo 

finalmente a centennres de bancos intr>resados Pll expandir sus operaciones ele 

créclilo. elanclo lu<Jar a u11;1 cmr;11h1 co1111w1u11ci<1 i11terlx111cmia en !Juscn ele 

nuev::is oportunirlar!Ps de c¡ananr~ia. Ade111:1s. la l'strncl1tJZ del mercnclo 

doméstico d1) prestarnos dura111e !;1 rec1~sio11 ele t913·19l5 en los E:,tados 

Unidos, explica H M. Bouchet, 

dio un 1111p111:·.o 0<11don.1.I a lo:; h-:inco:, corne1c1:\\es 11t1rtp;irr1e1icano5 pnui 

increme11\a1 t.u u<.posic1ón en el e:df:rior culocnmlo p1és1arnn:, Lo':', b:rncos 

tnt~'.n:1riona!f.•-:. st• encont1a1on en una posición unica como inter111edia1ios. 
conj1.10,1n.:10 !;i rlP.mnnda '{ la ofrn k1. dL' liqu!d~;i t,Ji !:ii; onymizncior1es 

u1te1n~1cio11:-1\0; nl !n.:; fJObiF-H\ns de los p:lises 1ndus\11<.1\iz:1Ua:; liubieriln pcidido 

realizar ese lrn.b3JO. en seniej<mte rn3grntucl y a csc:ala n1u11d1d\ 2' 

El papel de los bancos comercialos recicfanclo los excedentes ele la OPEP 

ew ;:iún mi'1s predado porque. como croian muchos o!Jser,¡adores entonces, "el 

excedente global iniciaría u11 proceso i111i1lito" 28 Sin ernllaryo. una vez nvanzaclo 

el proceso. la desmedida política de préstamo fácil continuó sobre bases frágiles. 

Celso Furtado explica al respecto que: 

25. Furtado. op. cit.. pp.56·58. 
26. GEPAL. inlorrnes anuales 
27. Bouchel. op. cit. p ·1 \. 
28. lbidern. 
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... las operaciones inlcrbilncarias originaban un proceso autónomo de 

creación de liquidez. una vez establecida el sistem:1 de crCdito fácil el 

endeudamiento podía continuar él. pesar de que se hubiera reducido el caudal 

ele petrodólares. y la elev:Jr.ión rlf? las l~~sas de interés reales hacía inevitable 

que muchos deudores fue1:in insolventes.::~• 

A partir ele 1979 se i11vier1e la te11cle11c;i<J favorable a la expansión del crédito 

internacional; el i11creme11to soslenido de la de111a11da mundial de energéticos, 

aunado a la existencia de tasas de interés real negativas en los marcados 

internacionales de c<1pital. rropició llllil scut111cl.1 crisis petrolera. En respuest;:i 

a las presiones inflaciomria,; por el incremento r111 el precio del petróleo. la 

mayoría de los paises i11d11slriHlizados ilcloptaron pol1ticas 111onetarías restrictivas 

a fines de 1979. Así, el costo clr> los préstamos indicado por la tasa Libar rrnís el 

promedio dt?I rnargc!ll· qur~ en el pr'riodo 1()7;,.1r;¡·7 ll<ilJía fluctuacln e11tr1: 6.5 y 

7.75% se elevó promedio a 1:l% e11 1979. casi IB"~, en 19fll y alrecledor de 15% 

en 1982.30 Estas tasas de interes cJe niveles sin precede11tes e11 tórminos 

nominales y reales co11clt1cirlan a una qran elevación ele la carga de la rleucla de 

los países en desarrollo: 

.al ere.ir cleliberacJ¡:¡111ente r.:ondicione::, rrop·1c1.:1~.., par~t In elevación de lus 

tasas de interés reales la:. autorid;ldes nortearnericRn:-:is e~!ún arroj;rncfo un.q 

pesada carga sob1c los paise:. qui'.' tienen deudas pagacJeia~; en dól:irP.s 1 j ( ,1 

cuadruplicaci611 de I~<; tas;is ele interés rP;ile<> or.urriti.'.l entrP. 196~1 y jqf1;? h1 

obligado a muchos pi'líses del Tcrr::e1 tv1undo a asignm una porción b:1sicn de 

sus ingresos por exportaciones ul prtoo de r.arDos por intere:>e<> a bJnCXJ~ 
nortearnericanos.·11 

Es decir. se uenermon clistorsiorms en 01 mercado intNnctcional ele capitales. 

fuera del control de los países cleudorcs. ele t;:il forrna que no se puede atribuir a 

politicas económicas pobre1T1e11te concebidas en el mundo en desarrollo, una 

responsabilidad exclusiva sobrr. la crisis cJe pauos que siuuió a la superexpansión 

del crédito internacional. Sobre tocio porque el comportamiento ele l1orda de los 

bancos que estuvo clctrás del rápido incremento de la deuda de los prcslatarios 

29 Furtacio. op c1t.. p.57 
30. Buira. op. cit, p.115 
31. Furtado. op. cit., p.60 
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mayores en los ilíios '70. también acomprnió ni repentino recorte clel préstamo 

internacional que precipitó la crisis dl" liquidez on 111t1cl10s paÍSl!S en desmrollo. 

Aunque existía11 siqnns clmos de unn previsililc inc¡¡pnr:idml ele pago por 

parte Lle la 111nyork1 de lns paises dn11dcirt~s. 110 lun sirio hasta l.i s11'.;pensión de 

pil~JOS dccrntml;i prn <:I qolJimno 1nr»:ic<tw1 P!l ;1qn';to <IP 10H2. que la cor11unidad 

financiera se al;:irnHJ se1i:111wntc pnr la siluacion <J"lH:r:1tizacl;1 de insolvcnci;:i. 

Esto propició a su vez q1w P11t10 l;1•; pri11um1« 111edidas lon1mlas p0r los lia11cos. 

se resolvieran por un:i reduce ion dr:1slir:;1<101111f'W>s li1nnciJtni1mtos. misma qu0 

contribuye a nxplicw el pronunciado inu u1' "!IÜO mi 11! nú1110ro do procesus do 

rcstructuració11. '!" q11n \.1rn11 pcn1c de lm; linandamíerllos oran ulilíwdos. 

ef('>ctivnrnonte. parn ruiJ1ír ¡idoudos pn11client0s. Los pn.>o,tmrnr, lx111c,1rios nerns 

que habían aurnertlc1do desdo 2G r11il 1níllo1ws do <lólarf>s en 19713 l1ilsla llli.lS ele 

51 mil rnillonas de rlolart>s Pll 1 ~JB l cay0ron ¡1 cerca el\" 25 mil millones ele dúlarns 

en 1982. :1'.' i.t 1 7 5 en HJfJi1 y ;i tan solo !l 1 rnil rnillo11es Lle dól,1res en EJB5_:i3 

Así como so dc!splomú súbil;11nn11te f'i fín;mciatnil!lll•> nxter110, sin nino1111 

mecanismo inslilucional qui" pudiera pr0vH1ir n mnortic¡u¡¡r s11 impaclo. tampoco 

existió nunca un sistema de regulncí1m cotwrentr~ para prevenir la desm<!dida 

competcncin intmbanrnria por colocar de prisn sus 0xcedcn!es e11 busca ele 

mayores ganancias. De acuerdo con O Sunl<d ii.l falta total ele control y 

responsabilidad ¡iliiJlicns sobre üsle proceso dr! expansión ele! olifJOpolio 

financieru priv;¡do inlé'rnacionul eslii en ¡,t centro rle l;i crisis financiera actual. 34 

Descle fa perspectiva de los l1anco:; privi1clns. explica H.M. Bouchet "lfl 

f!Voluación do riesoo del país deudor no era 1otalmentc reconocida corno una 

consideración leqilima en el proceso de toma de decisiones antes de la crisis de 

México'.'15 Siendo que prevalr~Clil la opinión de que un EstadcH1ación no ptwde 

quebrar en un sentido corpor<"Jtivo, se reforzó la confianza de los lxmqucros 

acerca lle la capilcidarJ indelínicla que \t'nclrian los países deudorns para cumplir 

sus compromisos crecliticios. Consecuenlemente, "en muchos bancos de 

32. Ornra. op c1f . p. l 17. 
33. Bouchet. op c1! p 48 
34 Sunkel. op. cil . p.86 
35. Bouchel. op. cit. p.26. 
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cualquier tamaño, sus directores internacionales estaban ansiosos por 

incrementar el volumen de préstamo, dado que así era como su descmperio y 

su progreso sería calificado", 36 soslayando la capacidacl económica y la salud 

financiera del deuclor. Cuanclo tomó lugar la crisis la 111ism<i colocación masiva y 

precipitada de los préstamos, que en un principio i111pidió una expansión 

coherente y reguladil del crcdilo internacional, generó 11m actitud do pánico que 

se propagó rápidamente entre los bancos resultando en ur1a reslriccíón abrupta 

del financiamiento, que al final terminó acc11t11a11dr.> todavio niüs el desPquili!Jrio 

externo ele los deudorns. 

El desfasamiento se cornbinó aclem;is con la r('cesion que exper irnentaron 

las economías inclustrialirnclas a fines de los allos '70 El volumen del comercio 

mundial que habla crecido a lasos anuales promedio de (la 10% en los afias 'GO 

y de 6% en los arios '70, permaneció estancado de 1979 a 1983. 37 limitando 

sustancialmente la captación de divisas de~! mundo en desarrollo. L;i profunda 

recesión en los países industriales habría de conducir a una fuerte caicla de los 

precios de los productos primarios, lo que contribuyó en forma clecisiva a generar 

condiciones ele insolvencia entre los paises doucloros. 'L¡¡ recesión y el 

desempleo resultante en los países inclustrialos desataron fuertes tendencias 

proteccionistas, en particular evidentes en varios sectores en los que tienen una 

ventaja comparativa los países en desarrollo".38 La ÍllfJíl ele capitales 

latinoamericanos también juqó un papel central como prl'cipitador df! la crisis 

deudora, al erosion¡:¡r sensiblemente las reservas monetarias nacionales de 

numerosos paises li1li11oa111oricanos, profundizando así líl crisis estructural de 

liquidez que ha caracterizado a la re¡iión clescle el inicio de la pasadn década. El 

caso ele México, siendo muy similar al ele Arrienlina, ilustra estH punto en cuanto 

a que la tasa de cambio monetaria con respecto i11 dólar ílmericano. estaba 

excesivamente soiJrcvaluada al tie111po que existía una liberalización financiera 

en el periodo (1979-81) en que surgió la fuga masiva de capitales: 

36. lbid. p.45 
37. Buira, op. cit., p.115. 
38. lbid. p.117 
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La noeler<1ción de In inllaclon. zicompañada por una política camb1ar1a 
pasiva. condujo a una abierta ~obrevaluac1ón del peso entre 1980·8 I 

Enfrenluc1o a este panorama el ~ector privar.lo mexicano, con una !arga tradición 

corno exportador de c;:ipitíll a los EstJdos Unidos. inició un ataque sin 
precedentes contr.:i. i:I pw~o .3 principios rle 1 G8 I que rP.wltó en el en•1io de nús 
rle 20 billones de dólares .::d exterior r:n un ai'io y 1nedio :.i·i 

Los serios desequilibrios externos provocados por este proceso 

c!escapitalizante so11 conocidos; rocortps draUicos ni gaslo púlJlico. devalw1cion 

masiva de la mo11ccJa, recesió11, 1nayur inflación y Ull'l inte11sifir,ació11 de lél fuga 

de capital. La wavedad de la situación alcanzó 11ivples sin precerJente e11 México 

al cierre ele sexenio c!P. José Lópe1 Portillo, obli!Jdlldo a l!Se golJierno a recurrir 

a medidas extraordinarias de control de cn111bios y finalmente a la nacionalización 

de la banca en 1982. Esta ar.cion fuo un f;¡ctor catalítico que aceleró 

considerablemente la fuoa de capital: 

. en lebrero de 1982. Lopr.z Porlilio devaluó el pese) en 67'?,. de 27 .:i ·l5peso:> 

por dólar { . . } Lon inveff.ionist,1s yn entonce'.i twbian pe1dido confinnza en 
Mé>1ico y su gobierno, :.ac.:indo su d1m~ro dt-1 p¿1Í::>. buscanclo seguridad y con 

poca preocupación nacion;1.!islíl.'11
J 

Es en este contexto critico, que la fuga de capitales descfe América Latina 

se convirtió en un factor detonante para la explosión de la crisis deudora de 1982. 

De acuerdo con Mi~¡uet A Rodriguez, la fur1a de capitul se convirtió en la fuente 

principal del cleseLJllllillrio r)xterno, 'culrninanclo efl agosto cof! el agotamiunto ele 

todas las reservc1s en divisas, una moratoria, y el surgimiento de la crisis deudora 

internacional".'11 

La conjunción ele estos factores, il saber: agotnmiento de los flujos de 

financiamiento rJxtemo y r>lev:lción de lus tasns de interés. deterioro de los 

términos de inlercambio, restricciones <11 comercio mundial y un acentuado 

proceso de fugas de capital , cletcrrnino que el tot¡¡I de la deuda extBrna vigente 

39. Rodriguez F. M1~1ue! Angel. '"Consequences of Cnpital Flighl for Latin American Oebtor 
Countries" en Less.1rd & Wil/Jamson, Capital Fliql1t and Third World Oe/Jt, Washington. lnstltute far 
lnlern~tional Econom1cs. 1987. pp. 133" 13·1. 
40. ''Money on ttie W1ng", fo.·1i!XICO Journal, vol.2. num. 48, 11 de septiembre de 1989, pp. 16-21. 
41. ílodriguez. M A, op. cit. p 134. 
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ele los países en desarrollo se incrementara, ele acuerclo con datos del FMI, de 

130 rnil millones ele dólares en 1973 i1 390 mil millones ele dólares en 1979, a 747 

mil millones de dólares on 1982 -afio de la explosión ele la crisis deudora- y más 

de 8!i0 mil millones de dólnres para 1985. 42 El creciente poso del servicio cie la 

deuda externa sobre la lormación neta de capital de los países latinoamericanos. 

en un contexto económico internacio11al ¡¡lt11rnente clesf11vorable, hicieron 

imposible el cumplimiento clel servicio, lo cual puedo observarse a partir del gran 

número ele restructur;iciones de deuda en quu incurrieron los pilises en 

desMrollo. Mientras que en 1975 ht1bo únicamente clos procesos tle 

restructuración que involucraron tan sólo 373 millones ele clólmes, para 1983 

hubo 30 restructuraciones de rfouda por un total ele 51 osa millones ele dólares 

y para 1984 la cifra se elevó a\J11 más, hasta alcanz;ir 34 rostructuraciones que 

comprendieron el monto histórico do 116 220 millones ele clólares.'13 Esta 

tendencia, corno se examina en los siguientes capituloe:. ¡¡enero condiciones f!ll 

las que el FMI y el Banco Mundial incrernentarian significativamente su influencia 

sobre la lormul;ición de las polltic;is económicas en el mundo en desarrollo, 

dando origen al problema ele J;i condicionalidad externa a partir ele su papel como 

mediadores en las relaciones entre los bancos privados y los gobiernos 

deudores. 

Para la nmyorfa ele los países deudores lnlinoameric<mos. la creciente 

dificultad para cumplir con el servicio ele sus deudas reflejó la combim1ción de 

varios factores: políticas domésticas inapropiadas; pollticas fiscales y 

monetmias excesivarrn:mte expansivas. sobrevaluaclón en el tipo de cambio; 

fugas ele r;apital incontrol;illles, nmnejo inadecuado de la deuda externa y 

condiciones extcrncis en extmmo adversas. Un délicit creciente en el qasto 

pt'.lblico fue para 1nuchos paise:;, resultado de una política irreflo-,xiva que 

consideraba que la clispo11ibilidacl finanr.inrn a corlo plazo, mediante una 

desmedida co11tratación ele crédito exlf:mo. podría sustituir al ahorro interno y 

42. Buira. op cit, p 117 
43 Datos del Banco M¡¡ndial.en 8uira. op. r.it, pp.118-119. 



externo ele lar¡Jo pl;:izo. Frecum1te1ne11le, los recursos contratados con los 

bancos fueron utilizados e11 actividades ociosas que clesviaban el consumo, 

lamentaban el croci111iento de apílri1los burocróticos obesos e ineficientes y 

general.1ar1 conupció11. co11lribuyenclo poco a J111pliar y tliversific;ir la cilpacitJad 

productiv¡J local En el caso ele los p11isr:s exportadores de petróleo, obr;e1v;i O. 

S1 lllkel. "otro qru11 espojislllo fue conl1111dir los n'ajw;tps r)structurales de los 

precios ele! pP!róloo co11 1ir1;1 tendr,11cia •;ostrnicla ele larqo plazo. sobre la cual 

basilí lilnlasiosos plarws rJe i11ve1sio11 y un illll!H!nto dosr?r1/re11ado del 

consurno" ·14 M?xico jXHPCe h;1lwr siclo el t>jc111plo rn{is claro de ¡¡asto 

rfos1nedirJo IJ;1saclo e11 las Pxpcc!rltiv¡¡s de expa11sion eco11ó111icd a partir dnl 

petróleo. y t:imbión. ll!Jí1 vP7 mH<1iL~1dn lt1 crisis. do so1>1ee11d011dami0nlo para 

financiar lurps de Célpital y srildoc; venddoc,, Fin;il111ente sr gE•1ieró 11n círculo 

vicioso dr recesiu11. inllilció11. desen 1plPO y luc¡as de capital. El endcudarni'"nto 

de corto plazo pmhó sN u11:i base 0ml<!hle como estralefjiíl de dr~smrollo. 

Los bancos acreedores por su parte. 110 puclh~ron retirarse rfol problema 

lácilmenle: cLmndo emer~¡io la crisis (jPneralizarfa lle liquideL se vieron forzados 

a extencJer 111ievos préstilmos; lo mínimo incJispensalJle p;,ra proteger sus 

inversiones iniciales. Es decir. prestaron mús porque no tenian otm opción. 

William Cline describe la situación en que incurrieron los bancos privados como 

!u "trampa del prestamista· y explica: 

La dinárnica b,'ls1cJ del p1!?5lém10 lorzo:Jo es que el prestamista cor1 unfl 
€xposlción e,0::1~;tente. más que rir;ir d1ne!O buPno c;ot·He r:I rn:i!o, incrcrnenla1J. 
su üxposición con nuevos pH~sr:uno'> ~n t:1nta que juzgue pro!Jdb!e que ésto~ 

forlalecerán la nxposición rirevin Lor; pre:.tamislas existentes p1oveeran nuevo 
financiamiento si los beneficios exceden los costos.'1 ~i 

Pero también continuaron desc111bolsnnclo recursos nuevos en lonn;i 

involuntaria, debido a la soliclaridacJ forzosa impuesta por el FMI a través de los 

paquetes concertados ele dinero fresco. Sin embargo, suspendieron lotalrnente 

•M. l11tcmafional F111.i11ci;1f OrganiJatinns. Washinglon. O.C. 1985. en Sunkel. op. cit., p.89 
45. Cline. William R. l11/er11¡-1/ional Oí!hf and f/U? Sfahilily ol t/Jo ~Vorld Economy, Wasf1ington, D.C .. 
lnstilute of Jnlernalional Economics. 1983. p 75 
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el financiamiento a aquellos paises cuya restricción ele liquidez era menos 

severa.46 Para los grandes deudores. se instrumentaron paquetes financieros 

de emergencia sobre la base de negociaciones caso por caso, en el ámbito de 

los programas de ajuste estructuml del FMI y df?I B<:mco Mundial, cuyo contenido 

se analiza en el sí¡¡uiente capítulo. De momento baste mencionar que la 

organización entre los bancos. que clio lugar a un auténtico club de acreedores 

tras el liderazgo del FMI, fue un<J acción que trascrn1rlió el plano económico. 

dirigida a prevenir que RI peso cfp, la crisis propiciarn um convergencia 

negociadora entre los cleudores. capaz de introducir esquemas dn solución que 

implicaran una distribución n1,\s equitativa de los costos del ¡1juste. 

Parece prud¡mte reconocer que los países deudores, en mayor o menor 

medida, son responsables de s11 oncleuclamiento. Cuulquier contrato de crédito 

implica la concurrencia y la aceptación de ciertas obligaciones por ambas partes 

ele la relación. Sin ernlimgo, si las condiciones bajo las cuales se contrataron los 

préstamos son alteradas por una parte de la relación o bien por factores externos 

como fueron las condiciones adversas ele la economía mundial -la ri;cesión en 

los paises i11dustdalizados que propiciaron un deterioro en los términos ele 

intercambio y una elevación en las tasas de interés-, es valido establecer que los 

términos del servicio pueden cambiar en una medida congruente con la calda de 

los ingresos ele los pnlses en desarrollo. Esto es. un repa110 equilibrado del ajuste 

entre tocios los actores irwolucraclos, pum,10 que la lógica ele mercado de aceptar 

pérdidas y que tia siclo aplicarlíl con tocio rigor sobre los clc1iclores. ha podido 

ser evadida por los bancos gracias a la i11teí'1enci6n del FMI y de los gobiernos 

acreedores parn establecer unilatern/111en!f" los términos de las negociaciones. 

Es irnportanto dpunt.ir que los bancos tuvieron también una gran 

responsabilidad e11 el proceso. Como advierte Alelo Ferrer "Primero, cuando 

prestaron sin resguardo alguno acerca de la viabilidad ele los deudores. Luego, 

a partir de 1982, cuando redujeron violentmnente los nuevos créditos y 

46. Bouchet. op. cil.. pp. 48-54. 
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descargaron todo el proceso de ajusto sobre los recursos propios de los 

deudores·•.47 Además del aumento 011 las tasas de interés, la caída en los precios 

ele los productos prírnmíos y PI íncremento Pn las políticas proteccionistas ele los 

países inclustrializndos. tocias ellas variables totalmente Juera del control de los 

países deudores. debe reco11uc1'rse que el le11ornono de fu~1as de capital. que ha 

exacerbado prolu11clilmcnte r;I problf1111n de la deuda, ha sitio y es induciclo on 

gran meclidn (como se oxa111i11u en el capitulo IV) por el propio gobierno 

no11f:nnwriC<rno pnra limmcinr s11 clélicit fiscal. El qtw los ncreeclorcs occidentales 

cornpa1te11gran1espo11salJilitl<1d en 1<1 crisio; rleuclura tlcl 1nu11do en closarrollo, 

es una alirrnación indiscutible l1oy e11 dia. El propio Director Gerente del FMI, 

Micl1nel Carmtessus lo reconocP nsi· 

E:. ah<;o!utanwnte obvio que ~¡ l.1 dt:•uda •:::; 111al,1. e, pmque e.>(\:;te11 dos 

personas quu cometieron un error ·l!I que torno prestado y utilizó rm1l el dinero 
y el otro. qu1e11 vertió ciegamente el dinero en eso'.', paises. inclu-;o n1 principio 
de lo:; BO's cuando er;i cl:-irn cpH: la bornbzi rle tiPrnpo de J;i d011d.:i cxplot;:uí<i 
un d1a u otro M' 

En suma, la crisis de la cltrncla externa lalinoarnericana tiene tres 

responsables y su costo debe sor compartido por igu0I entre los países 

deudores, los bancos acreedores y los paises industr ializaclos. Sin embargo, sólo 

los primeros han soportando el costo del ajuste. 

Esta situación en gran parte es resultado ele la aceptación "generalizada", 

que l1abria tle 1esultar crudal para la subsecuenl(e distribución de los costos, de 

que el origen de la crisis deudora era fundurnentalmente producto de la 

irresponsabiliclarl en el manejo ele la política rJcon6111icél por parte de los 

gobiernos latinoamericanos. De ahl, se desprendía la imperiosa necesidad de 

instrumentar prolundos ajustes estnrctwales parn corregir los desequilibrios de 

balanza de pagos, lo que en ultima instancia libraba ele tocJo compromiso a los 

bancos acreedores. Esta concepción del problernu, que fue exportada 

11á1Jilrnente por las doctrinas monetaristas del FMI y que IO\Jró inlluir en la actitud 

47. Ferrer. Aldo. "Despuó::. de la asamblea del BIRF y el FMI en Seúl''. en l.a Crisis dn la Da11cfa 
Extemn P.11 la Amriric/] La/1nJ. Wionczek M .. cornp. Mó:x1co, FCE, 1987, p.318. 
48. Time. 31 de julio de 1989, p.35 
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y en el pensamiento de sectores económicos dominantes de las economías 

deudoras, generó circunstancias propicias para la introducción de severos 

programas de ajuste estructtiral, que han resultado en un rep<irto plenamente 

desfavorable pam los ¡mises cleuclores. Al nivel político do lils negociaciones 

con los acwedores, se reconoció el ''';quema de neuociación caso por caso 

corno el único procedimiento 11iable para afrontar un problema de características 

globales, a pesm de que los bancos súln accederían a restructurnr deudas bajo 

el compromiso d1) <ictu<ir concert<irl<1nwntP en las neoociacionris. 

Es precisamente ahí, en la l.Julcanizaciün política rle los deudores para 

afrontar un¡¡ crisis qll<) aqueja por igual a sus socied.idcs, donde encontramos 

In vulnerabilídad negociaclom qtw h<i prm11itido 3 los ;:icreedores. organizndos 

colectivamente, imponer ::;us crn1dicio1ws a costa del clesempl<;o, la misNía y el 

estancamiento uenerrtl de lns l!Co110111ías l¡¡Jinoamericanas. 

1.2 EFECTOS Y RESULTADOS DE LA DEUDA EXTERNA LATINOAMERICANA 

Hasta a llora ha rwrsistíc!o un recliazo a las soluciones de carúcter \Jlobal de 

la deuda Hxterna, debido aparentemente a dos fnctores que se interrHlacíonan. 

Por un lado. porque no es del interés de los acreedores 111ia modific<Jción de la 

correlación de fuerzas exístentGs vis a vis los deudores. en el srmrirlo ele ncr;plar 

negociaciones ulobales re11unci3nrJo a la estrateqia caso por caso. y por otro. 

debido a la incapacidad. o bien a la ausencia de voluntad política de los deudores 

para actuar conce11adnmente. Esta t'1llirnn observación resulta pamdójíca en 

t¡¡r1to que los procesos de ajuste interno, que incluyen cambios 

macroeconómicos fundamentales en J¡.¡ orientación oeneral de la política 

económica, como se examina mas adelante. llan significado un profundo 

estancamiento económico y un elevado costo polílico y social para los Jlilíses 

deudores. 

A partir de la suspensión de pagos mexicana de 1982 se manifestó ya 

claramente el ingreso a un periodo de profunda crisis en América Latina. Para 

el conjunto de los paises en desarrollo con la mayor deuda externa vigente 

20 



(Arwmtim1, Brasil, Indonesia, Corea. México. Filipinas y Venezuela) la relación de 

la deuda externa al PIB se ubical}a en 19ll0 en un 32.9'\, y para 1'!83 se incrementó 

¡¡ 47.3%.49 La tenclenc:ia siCJUi<'i ava11zancl11 11euativa111enle ya que ele acuerdo 

con cifras para 1987 de Mor\1rn1 Gmr:1111y."0 la proporción de la clcuda nxtema 

como porcentaje clcl PIB siq11ilicahn p:11a Brw;il co11 u11a deuda e>:lcrna ele 121 

rnil millones ele clól;:iros. ,,1 :iro: p;:ira Ml;xico. cun 1111a deuda cl1' 1UG 111il rmld, el 

76%: para Argonlina. con 55 111il mckl clr> rlr•ttlla. pi 7~J »,;para Venezuela. con 36 

mil mdcl de deuda, el 73":,, para Cl1ilc. co11 :Hleudos penrJit,11tes por 21 rnil rnclel. 

el 113%; etc. Asirnismo. el puqoclc arnortizac' •110s e i11turr,scs tic la lleucla externa 

corno porcentaje d•' las e>:portJcione·; <in birmos y sr>rvicíos rm Arnórir:a Latina 

pasó ele 19.9 en HlflO n 39 en 19fl2? y para 1u1.m usta rolnció11 duscenelió en 

términos relativns il :JOº:, ;1proxin1ad:11nc11tn,é'c pero que 011 tcrminos reales 110 

significa una rnejorin siynilicativa. punsto que 110 incluye las a111orlizaciones al 

principal elesrn11bolsnelas. Es dPr:ir, !·.e ha yenerado una situacion de 'tributo 

estructural" para los países deudores. 1'!1 que sus inwcsos luturos en divisas se 

hayan virtualmente hipotecarlos parn servir la pesada carga de la deuda externa. 

Bajo estos p;,nilrnetros resulta cl;iro que no es posible cwnplir con el servicio 

de la deuda y atender simultáneamente las apremiantes necesidades de 

crecimiento y desarrollo de la región. Se ~J!Jrieraliza la convicción de que es 

necesaria la aplicación de una reducción sust<111cial del servicio clrJ la cleucla. ya 

sea del capital, de los intl!mses o ele ambos. ante los desastrosos resultados 

económicos qw~ lrnn tr>niclo para los p<11,;es cluudurc~; los progr:irnas rte ajuste 

del FMI. Si se torna en cuenta que la pt!!Cl'pción del problet11íl es dilf'rente para 

los acreedores. ya que insisten en alirrnar que el ajuste interno de carácter 

estructural en los paistes deudores es un csfum10 posi1ivo, pero no suliciente por 

lo que debe inten,;ifirarse. no parnct.' existir otra salida razonablf) a la crisis de la 

·19. World Econo//lic 011f/oolc FMl. abril ele 1985 
50. "Sounding lile A\"11m". firno, 9 de er1e10 de 1989 
51. Wmfc.J Econorníc 011//ouk, FMI. 11brH ele 1985 
52. CEPAL. lnforrne prolirninar de 1989. 
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deuda sino a partir de acuerdos globales que involucren una participación activa 

por parte de los gobiernos acreedores y que permitan a los países deudores influir 

de manera electiva en las ne~Jociaciones financieras internacionalrJs. En este 

contexto de negociación debe ser modificado sustancialrnenle tanto el monto 

como el ritmo del servicio: debe contemplarse una reducción suficiente cisi como 

una suspensión temporal de los pagos, y de ser necusario plantearse la 11101atoria 

corno una carta de negociación plausible en el 'ntenú' ele opciones disponibles. 

puesto que no existe neoociilción cu<1ndo sólo es contu1nplatlo el interés de una 

parte. 

En el caso de la clm.1da cxtrn1a kitinoamcricaru. los paisps de ia región no 

han suscrito acuerdos en senlklo estricto con sus ¡¡creedores. puesto r¡ue un 

acuerdo sionilica contemplar lus inter1:ses y las necesidapes de arnbas partes do 

la negociación, lo que el is ta mucho del papel que han juoado los países clt:udorcs 

como receptores cuasi-pasivos de las docisiorl()s tomadas extemmnente ror 

::iquellos 

La experionciil recooida en la dé>cmla clH los a1íos ·so indica que. más que 

contribuir a un equilibrio dt' las balanzils de pa¡¡os, la extensión ele préstamos 

ror parte del FMI y del Banco Mundial, Ira sido condicionada a la implantación 

de políticas económicas de corle monetarista pa1a la reprivatinici(rn y 

transnac;ionalización clo ernpresas estatales y para la i11l!msilicació11 clel proceso 

deapertum económica, tanto a las o>:portar::iones como a l;is i11v1;r~iu1ws '.lirP.clas 

de las empresas lransnacionalcs de los países acreedores. Medidw; óstas que, 

lejos de haber c¡enerado cor1dicio11es propicias p3ra e111prender un desarrollo 

sostenido, apuntan hacb la pérdida progrnsiva del control soberano sobre los 

recursos y las inclustl ias de lo:; pJL;os douclorns. Uno ele los supu¡,:;tns l;ásicos 

que asume ol FoncJu en sus proyecciones econórnicas, es que In roforma 

estructural incre1nentará los inorosos en divisas por concepto de exportaGiones. 

sin embargo se l1a visto quo éstos son insuficientes para afrontar el servicio de 

la deuda a menos que se incurra en un estancamiento económico permanente!. 

La experiencia demuestra que la pesada carga del servicio de la deuda, tiende a 

hipotecar los ingresos futuros de los países a costa de l;is necesidades locnles 
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de desarrollo. Incluso. los mejores propósitos por cumplir con las 

recomendaciones de política del Fondo. frecur:nlemenle se ven frustradils ante 

a la inestabilidad que present<in los rnercmlos de exportilción. lo que l1acc 

prácticamente imposible cumrlir con los crit•~rios de ejecución oxiqidos por la 

institución. Un indicmlor claro de que la intervenció11 del FMJ curno administrador 

de los programas de ajuste no ha dado f!!Sllltmlos satisfactorios, lo constiluye el 

hecho de que In deuda de los pi1ises t•n c.fosarrullo se IW\JOCia en el mercado 

secundario con yra11des d•lscuentos Parn !mes e.le ! ~-189 las principales deudas 

latinoamericanas en los mercados s•:r;u¡¡cJarios ;irosentabrn1 las siguientes 

colizaciones corno porcr:ntnj•~ de su valor nrn niml 011 iibru,: A1uenlim11:1°:,. Brasil 

2t~~. Chile 59~~ .. México 35%. Peru 6%. Vern~zur~l¡1 :J!j 0 i,, r,lc. 53 El fracaso de los 

programas de ;1justrJ estructuml tJ111bién "º P.Viclencia a partir de la continua 

necesidad de acceder a restructu1 :1cio110s clo deutla. 

Los pro(¡rn111as del Fondo no hrin lrnne11tac.lo d crecimiento nc>cesario para 

el cu111plirnie11to del servici<J. porque sus políticas ele ajuste se basnn en un 

enloque monetario cuyo electo i111T1r>diato os una reduccion ele la demanda 

agre9aclü. es decir, del g¡¡sto destirmdo a la inversión. lo que a su vez tiene corno 

resultado una contracción qlob(ll de la nconomía l1nsta un punto en que la 

qenernción ele riqueza es insulir;iente para cumplir con el servicio de la deuda. El 

flito nivel de clesernplco \'el desgaste profundo sobre el aparato productivo que 

suponen las política:; rr'cesivas del Fondo, pronto resultan en unct caída brut<i de 

la producción y tienden a dilicultar ta capacidad ele pa¡¡o del deudor; el 

estancmniento económico se torn::i incomp::ilible con el servicio tle la deuda. 

Se puedo mgumentar incluso que los condicionamientos irnpueslos por el 

FMI y por el Banco Mundial para que Jos países deudores introduzcan cambios 

macroeconómicos tundarnentales. no ha apuntado hacia una disminución dol 

monto ele la cleucla, ya que ésta creció pma América Latina en su conjunto, de 

332 mil millones de dólares en 1982 a más ele 400 mil millones en la actualidacl. 54 

53. lbidem. 
54. Ibídem. 
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Pero además. la región no ha dejado ele ser exportadora neta de capital. con una 

transferencia de recursos anuales promedio hacia los graneles centros 

acreedores, que se ubirn en el periodo 1982-1989 por encima ele 35 mil millones 

de dólares anuales 55 

De ¡¡cuerdo a u11 inlor111e del Sistema Económico Latinoarnericano (SELA), 

sobre las co11sec11encias políticas y sociales del cmdeudamienlo externo de 

América Latin::i y el Caribe. en que se atribuye a las políticas do ajuste propuestas 

por el FMI buena parte de la respo11sa1Jiliclml rm la caida clel nivel de vida de 

amplios sectores de la población -incluidas las closes medias-, se advierte que 

"desde 1982, América Latina y el Caribe hm1 tmnslerido al r~orte acreedor, cada 

año, <10.7% cla su riquczi1, para ohten.-,r a ca1nbio 1111n ilC]IJclización ele sus 

problemas sociales traclicionales · 50 El resultado de estas medidas ha tenido un 

impacto clramatico sobre liJs condiciones de vicia y ele desilr rollo de estos países. 

ya que entre t 980 y 1986, In población oficialmente desempleada creció de 

25.2 a 39.5 rnillones de persom1s, y se calcula que por cada desempleado hay 

tres clepenclientes, así que el número afectado se eleva a 158 millones ele 

personas. más de la tercera parte de la población latinuanwricana tola!. 57 

Para Américíl Latina los pagos de amortización al capital y a los intereses ele 

la deuda han excedido s11slancialme11te al llujo Lle nuevos préstamos e 

inversiones durante los liltimos aC1os. Cálculos presenlado en t 986 por Ricardo 

Ffrencl1 Davis, 58 indican que la transferencia neta de capital desde Latinoamérica 

se incrementó en un promedio anual de 28 rnil millones ch! dólares cl11rante r.I 

periodo 19!13-86. Agrrga P,sle mrlor que el li111ilaclo flujo el(! nuevos créditos para 

Arm\rica Lntina en 1ese periodo, sumado al cleterioro de• lus 1én11i11os ele 

intercambio en el comercio 111unclial y a la declimció11 considerable ele la inversión 

en estos paises, ha signilicaclo pérdidas anunles r;sli1nadas en <Jlrededor ele 40 

55. lbidern. 
56. Exr.c:f.<;ior, 7 de septiPrnbre de 1908 pT3. 
57. lbidem. 
58. Ffrench·Dnvls. Ricardo. "Latin Arnefican Oebt. dcbtor-crcditor relations". Tiwcl Wof/d Qvartorly, 
octubre de 1987. pp. 1167·1183. 
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mil millones de dólares, que se expresan on ur1 descenso global ele la 

productividad. Esl.-i cifra, sumada n las transferendas netas por concepto ele 

cleuda citadas anlr~riorrnente. sic¡ni!icó 1111 flujo hm:in el exterior que en 1985 

representó entre la mitad y dos tercios ele 1<:1 forrnación nela de capital registrada 

en ese afio por los paises ele la rc[}ión. 59 

Si a lo anterior <Jgrcr¡arnos líls fuqas rle cc¡pili1I privnclo que ha experirnent<Jdo 

Latino<.llllérica elescle limles clu los al1us 7ü's. cuyn estimación se calcula paru 

el perioclo 1977- t 987 por encirna ele los 200 11111 mrllonos lle dólares. 60 estarnos 

en condiciones ele afirmar que serrn>janl•; transferencia cancela todo proyecto 

serio de desarrollo. Más atlll si se prest<i <llcnción a la continua necesidad tlcl 

contratar nuevos préstamos exclusivarnento para cubrir el sP.rviGio de los 

adeudos vencidos. De acuerdo co111m eslullio de t 987 elalJorado por la CEPAL. 

En !os u!tirnos cuiltro ano-: .. la re91ór1 J;;1 pao:.ido 1~·.o rnil rni!lonPs ele dólu1f:>s 
pm concer10 de intereses y :iervlcio df.> !a i:lf:uda, rnltmtias qui; kt n!luenciJ nro>ta 

de capital no e-.:cedió los 40 mil mil1one·,; de dólares la transferencia nr.ga11va 
neta da recursos de li1 rcgion h;:i excedido !o:; 100 111il rn11\onDs d~ dólares. 
equivalente ~ la cuarlJ pn.r\1J de sus exporl.:iciones de bienes durante el 

perlado '· 1 

El deseriuitibrio provocado por es las trJnsferencias el P. cilpit<il se reforzó por 

los prolundos ajustes de lil cuent<i corriente de los rxiises deudores y por la 

desaparición del financiarnionto comercial. Según el FMI. el gaslo 

latinoamericano en cuenta corriente tuvo un descenso clrnrnfltico de 4'1.3 mil 

millones de dólares en 19ll1 ü 5 9 mil millones en 1985. Simultáneamente. el 

fi11anciümior110 eYtPrno rlescendio lluranlo el mismo periodo ele M.1 y G.~i miles 

de millones ele rlólares on préstamos privados y olicial0s respec1ivanie11te. a 

t'micamento ll 6 y 5. t G? 

Entre los afectos 111ils pmniciosos que lm tenido sobre la región la 

59 lbidem 
60. CihJs de fv1019:111 Gu:u.:inty lrusl. vr.-r !u~FE:, ele ct1pita1 en el capitulo 1V 
61. "f..,mérica L;:ltini3 y el Caribe en la Econo1nia rv1und1a\ ', Est11dios e informt.·s df1 la CE PAL. Santiago 
de Cliirc, 1987, pp.98·99. 
62. World Econom1c Out/oul<, H.AL abrd de 1995 y Bol.-.'tín anual del FMI. 1986. 
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conjugación desfavorable de estas variables. sn produjo un deterioro profundo 

de las estructuras productivas que limita considerablemente la capacidad ele la 

región para alcanzar saldos favorables de su intercamllio con el exte1 ior. De tal 

suerte que el ajuste recesivo por procurar un equilibrio en la bnlanza de pagos 

a fin ele poder servir In cleucla externa. y que limita la importación Lle nquipos y 

bienes de capital alectando negiltiva111ente lü nxpa11sión de las industrias locales. 

ha imprimido un cmacter profumJarnontc reccsivo al apamto productivo y <J la 

econornia en gen1nal En otras palalJ1as. el procurar sosloncr un equilibrio en la 

cuenla corriente de acuerdo co11 la 01todoxi¡¡ rnacroeco11ú111ie<1 del FMI -que 

considera que el clnscquilibrio externo se ori~Jina en la eslora ele la circulGció11-

ha implicado sacríficiH el pctencinl de crecirnirmlo ele lils industrias has\;:¡ un punlo 

en que su compotitiviclacl extemil ha siclo seriamente vulneralia, con lo cual, el 

proyecto londomo11et<1rista ele irnpuls;ir un crecimiento volcaclo íl las 

exportílciones queda sin sustento real que lo impulse, a menos que, tal v como 

ha venido sucediomln en los ultimns ai1os, el c¡rnn capital t1ansnaciom1I bajo 

condiciones en extremo ventajosas asuma el contiol de industrias y rer:ursos 

clave, que por su i111portancia estratéciica fKHccmín11 i1np1 Pscincliblcs para 

impulsar un auténlico closarrollo nacional inlec¡r¡¡I y coh~rente que apu11te a 

recluci1 la dependencia externa. 

Su ha visto sin embaroo, que en contrnste con ol sacrificio prolunclo ele la5 

condiciones de vicia. trabajo y bienestar social de \o;; sectores mús amplios de 

las sociecbdes latino;:imericcmris. los acreedores 110 h,111 dojmlo de pP,rr:\bir 

cuantiosas utiliclados. al tiempo que su posición negociadora se h;:i lo1t.c1leciclo 

sustancialmente frente al <Jislamiento qut~ prevalece entre los países clouclores. 

Las restructuraciclnes de deuda han 1 esultado sor altamente costosas para los 

deudores y redituallles pam los acreodorec; los márgenes bancarios y los cargos 

y comisiones incurridos en las restructumciones de deuda y en los nuevos 

paquetes de cródilo, beneficiaron dosel•? 1982 las utilidades bancarias ya que, 
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fracaso en el cumphm;ento ele las ob!1gaciones internacionales y crean una 

atmósfera de lncertidumbw, .si no es de crisis recurrente. que impidP. la 

recuperación de la confianza. origina lu~i;:1s de capilnl. desalienl3 la inversión y 
perlurba la vida econó1nica.r,i. 

En realidad no pamce existir corresponclr'flciíl alg1Jna entre las medidas de 

ajuste exigidas a los países deudores. y las riuc los ¡x:ilses i11dustriL1lizaclos 

acreedores llevan a callo pam abrir pt?r'.;per;tiv;1s claras para la esl<1bilidad y el 

desarrollo de las economías del Sur. Escott ReicJ. exclirnctor del Banco Mundial, 

comentaba 111uclio antes efe l;i e>:plosión ele· 1<1 crisis cleudom (cuando todavía el 

Banco no incorporaba los préstamos de dusf'mlJnlso r<ipicln para ganar mayor 

influencia sobre los deudores), que en comparación con los paf ses pobres, el 

Banco Mundiz,l llabía logrado pocfl influtJncia sobre las políticas de desarrollo de 

sus paises miembros ricos. Observaba en 1973 qmJ: 

Uno de los problemas ma~, iniporlanlp~, que encnra el Banco. es qu~ pasos 

pueden tomarse p.1ra ini:rcrnent.:11 la infl11enciJ del BGnco sobre las políticas de 

los p;dscs neos en aspectos que afectan el desarrollo de Jos paises pobres.04 

El comenlario adquiere mayor fuerza a finales de los flO's y principios de los 

90's, en que las necesidades son rn<is apremiantes y la condicionalídad rnús 

severa. ya que por ejemplo, exisle una marcada diferenciación entre las medidas 

correctivas ele ajusle que se ofu?cen a países como México y aquellos riue sioue 

Estarlos Uniclos en cloncfrJ el clesorbitaclo déficit fiscal y comercial de su 

economin. en términos de la política ele estabili1acion clcl FMI, debería ser 

atacado con los mismos métodos ele ajusle. Es clecir, d objetivo de equililJrm la 

balanza de pugos mecliante ajustes 111acrocconómicos qUE' ir11plic<m para los 

países deudores en desarrollo rncesi611. dosplonw rJrJ li! invnrsit'H1 y destrnipleo, 

devaluación perrnane11le, cJesce11so en el c¡asto pt1blicu y e11 el nivel de vicia 

general efe la población. contrasta cluraine11te co11 las 111eclidas seguidas e11 la 

economía más deficitaria del rnumlo Para Estados Unidos resultaría 

G3. Buira, op. cit. p 126 
64. Reid. Escoll, "Shengtt1ornn9 tl1e World 03nk". en i·.-1. rt1iller, Cop1119 is nc1I E11ou~¡l1, T/1e 
lntomational Oehl Crisi.•: ;uul /hu Rofo~; ol !lm ivnrh/ [Jank ami f11/1:rnaf1onaf Monotmy F111ul, E.U .. 
Dow Jones-lrwin, 1986. p.137 
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poHlícamente inaceptable introducir reformas profundas de ajuste estructural 

para sanear sus finanzas públicas y sus cuentas con el exterior; su déficit fiscal 

y comercial, su política bancaria ele incentivar la fuga de capital y la consecuente 

absorción del ailorro internacional, manteniendo al mismo tiempo un crecimiento 

sostenido, bajo desempleo, gastos militares y consumo excesivos, son factores 

que indudablcme11te inciden sobre el desarrollo l:Jtínoarncricano. La deuda 

externa es un vehículo de primera importancia para transforir la crisis al mundo 

en desarrollo. 

Datos del FMI estimmon que para 1989 tíln sólo, la carga de la deuda 

significarla para el conjunto ele los países en desarrollo un¡¡ trnnsferencia de más 

de 150 mil millones de dólares por cone<}pto de i11ternses y abonos al principal. 

Esta cilra sumada a la trnnsfercnciíl tributada dese.le 19!33. alcanza la fenomenal 

cantidad de más de !300 mil millones do dólares05
; llajo estos parámetros, 0s 

evidente que la brecha del desarrollo 8nlre el Norte ac1 eodor y el Sur se ens;mcha 

rrogresivamentc. condenando al ulllrno ni hambw, la misrnia. el desempleo y t)I 

subdesarrollo por lo qur} rnsla del siqlo y sin un;1 opción plausiblrJ de solución a 

b deuda. Somojílnte despq11ili1Jrio, q11p pornJ en pcli~Jro la estallilidacl mism¡¡ del 

sistema intemacionill en :;u conjunto. contrasta duranwnte con el mito q1ie 

considera la est<1\Jilidnd del sist;,111;1 fi11a11c:ieru int.,rnac:io11;1I como un valor 

superior que dubn pte~.;erv;-ust:. Ln maqnitwl d0l problema es !ni, qun solo es 

posible plantear u11a soluci<'Jr1 r;1zonal1hJ y j11stil a partir cla 1111 diirlo,¡cJ al mós wllo 

nivel entre lu~; ~Jubic:rno~; '.!c~lldorcs. lo~ :1(1\iit=~nH1'.~ de: los paisos df~sarrollados y 

los l.Jancos. DiólOCJD q11r propnnria 1;i i11·7t1ume11lacio11 ¡Je.; una estrategia do 

carácter '¡lollal y q1 w 1!11tmr'il' una distribución <Jquililtiva efe los costos para 

elirninJr el fenómeno cJel sobreo11deuda111icmto 

Desde l;i ap;irición de la crisis deudor:i los profundos desnjustes l'Conórnicos 

sufridos, adomi1s de suprimir la posi!Jílidacl y el clerecllo de cornpelir 

favorablemente e11 el mercado i11tcrnacioml a ILJs paises subdesarrollados, ha 

65. Ver in forme p1elirninm de In CEPAL. 1989 
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co111pri111iclo de tal torma sus niercados de consumo. que resulta más atrnctiv(> 

pctr<i las potencias industrializadas el ¡ipoclmarse de aqur~llos sectores cliniunicos 

y al!n rentables ele lils econo111í;is dPucloras 111Pdiz1lltD la V(Jllt<ijosa transacción 

ele cleucla por i11versión. q11e como lm 'N1<1ps illlplica11 u11 s11lJsiclio al capital 

extranjrHo <11 tipmpo q1m los líliera d1J neclítos depreci<'lclos y de clucloso cobro. 

La roticr.r1cb por partr! ele' los lxuwos privmlo:; par;1 olorqar nuevos créditos 

voluntarios, ;il considerar que se íncrr>1nc,nl<1 el qraclu de ritJsqo co11lo11110 se 

dificultan los cobros. es u11 inclicmlor mils !Id fraca:;o ele los proqrrnnas que 

insisten rm continuar tJnlci el Fk11 cr "11" \'! F:111co L1t11Hli:il El cnJcie11te 11(1rnero 

de acuerelos de restr11cturación re~1istmclos d pi1rtir de 18 explosión de la crisis 

eleuclora. así como li1s prórro\JilS a los vencimil;11tus que r'stos i111plica11, no son 

sino medidas ad hoc pc1ra sostr:1irJ1 télnlo el v¡¡lor nominal de los salclos 

considerctblenwnle cir'preciaclos c11 1;1 1nerc:1clo. como IG volunt;icl por parte ele 

los deudores elo reconocm sus obliqacir:,1ws a fin de evitar una raelicalización del 

proceso y un rechazo abierto ele sus con1pro111isos crecl1ticios. 

En cuanto al Plan Bracly, se puede consielcm:ir como inaclecuaelo tanto en 

concepto como en ejecución para <ifrontar !;:1 crisis de la cleuda externa mundial. 

Los recursos clisponilJlos. entre 30 y 35.CJOO millones dn dólares co111prometidos. 

son ciertamente insuficientes comparnr.los con los cerca ele mil 300 billones ele 

dólares que suma la d•:>uda ~¡lolJal rrn1mlial. Sin embargo. el plan si constit11yó un 

éxito para 1'l política exlerior de los Estados U11iclos si se torna on cuenta que la 

aguclizació11 de la crisis c11 ,~rnérica Latina, 011 un contexto do elecciones 

presiclonciales a lo largo elel continente. <:lilll'llazaba co11 llr:var al poeler a 

gobimnos n;icio11alistas conlrmios a las eloctrinas clcl FMI. y rm consecuencia el 

anuncio elel Plan Brady e11 com1Ji11i1ció11 co11 otros factores contribuyó il prevo11ir 

la adopción de rneclidas mós radicales hacia la deuda. El plan. que 110 parece 

tener muchos cilncliclalos parél su aplicación -aelemás drJ México. llnicame11te 

Costa Rica y Filipi11as han calilicado- se parece mas a un acur;rclo tipico de 

restructuración que a u110 ele reducción. delJielo a qua el ali,do 1eal proviene en 

realidael ele la ampliación de los pluzos a los vencimiento~; y 110 de los prestamos 

adyacentes que ofrecen el FMI y el Banco Mundial para gmanlizar las 
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operaciones de descuento; los bancos privados ya no están dispuestos a 

conceder más. Asf. no causa sorpmsa el que funcionarios consideraefos como 

conservadores caulelosos denlro de esas insliluciones, afirmen que el Plan Braef y 

es insuficiente. Davis Knox, quien fuera vicepresidente efe/ Banco Munefial para 

América Lalina y un particlario de la aplicación de políticas fiscales y nionelarias 

rígidas, asf como de prolundos ajustes eslructurales para enfrentar la crisis, 

insisle en que 'la única forma en que América Lalina puede olJlener suficienles 

recursos para irnplanlar esas polilicas con éxito. es mediante una suspensión 

unilateral en el pago de la deuda".66 

En estas condiciones. resulta obvio que cualquier intenlo ele rccupernclón 

económica para A1T1érica Lnlina exige una lransfonnación radical ele los lérrninos 

del servicio ele la efeuda r>xterna. Transformación que. pnrn sc!r viable. c!ebe pasar 

necesariarnenle por la conslrucción ele un marco inslilucional ele nc9ociaclón 

intralatinoarnericano que lrascienda el esquema orloefoxo caso por caso y 

establezca, bajo 1111 compromiso serio ele los gobiernos deucJores, los límites 

máximos así corno los términos en los que c0da país tiabr;í ele rwgociar el servicio 

de sus deudas con los ncreeelores. 

1.3 LA EVOLUCION DE LA DEUDA EXTERNA MEXICANA Y LOS RESULTADOS 
DEL PLAN BRADY 

En el caso ele México se calcula que. individualnwnte. el país lransliríó rnas 

ele 60 mil 111íl/011es ele clót0rcs por conccplo ele intereses efe su cleucla externa 

exclusivanwnle clura111e el pasacfo sexrn1io, rnicntrns que el monlo glol.Jal ele la 

misma no ha d::iclo muestras de haberse reducido en una proporción compalible 

con las necesiclJclcs del desarrollo nacional. De acuerdo con estimaciones 

presentnefas en 1989. se asienla que: 

Desde 1982 a 1988 hemos p;igado 74 mil millones de dólares de 
.:imortización y 62 mil millones de interes~s o sea 136 mil millones de dólares 

66. South. junio de 1990 p.27 
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! ... } El ex.cedente neto del sectoi exportador no basla para pagar el al!o 

volumen de! endeudamiento y su Detvicio y los 1equerlmientos de importación 

del crecímicnlo del PIB.67 

Si a esa cantidad sumamos los 14,400 millones de dólares desembolsados 

en 1989 por concepto de arnortizació11 del principal e intereses, 68 el capital total 

que México ha transferido al exterior en el peiíoclo 1982-1989 por concepto de 

deuda externa se r>leva a rn<is dr~ 150 mil rnillories ele dólares, al lirm1po que ésta 

persiste en un alto nivel q11e se ubica por enci1na del 60% del PIB y representa 

más de un 300% del volumen total de 1'1s expor1aciones de bienes y servicios 

para 1989.69 Agréguense las transferencias 110 rnyislrad:is en la balanza de 

pagos, cuya estimación modesta sitúa en míls de 50 rnil millones de dólares la 

fuga de capitales privados mexicanos en el perioclo t 982-1988, 70 y la cilra se 

eleva a la formidable cuntidacJ de 200 mil miflones de dólares. Semejante 

descapitalización en 11i11gu11 caso pmlrb ser mverlida por el limitado acuerdo de 

reslructuración del qo!Jiemo mexicano con sus acreedores de 1989- t 990 ya que, 

corno se analiza más adelante, no modifica sensiblemente la vulnerabilidad 

financiera del país, y si. e11 cambio, implicn concesiones y ataduras que ya le han 

resultado al!amento costosas. 

El impacto de los progr¿unJs ele ajuste estructural del FMI y del Banco 

Mumkil ha ~;ido pmticularmente duro sobm las condiciones de bienestar y 

empleo de la sor;i(!Cbd. En México r:l nivr:I ele los salarios cayó, er1 tórminos ff?illes, 

en aproximadamente un 4W>ó en r«IGción al nivel CldquL>ilivo ele principios ele! 

pasudo sexenio. 011 qt1e ya so viviíl una profunda crisis cconórnica. 71 Sin 

ernbarqo, du\p,, del B<rn<:o de Móxico y ele la Comisión Nacional do Salarios 

Mínimos72 asientan qw" par" julio de 1 '.Jfl') el porlm ;idquisitivo del salario rninirno 

en México se ubicaba, en turni11us real<?:>, r,11 un nivel idéntico al de 1960, es 

67. ·oeuda E;io:leina" mirncu~J.. Centro lle E~.tudios Eslrotégicos Re!ación México-Estados Unidos 
para !a Convívencia Democr:inca 
68 Sf!crettlria de Hacienda y Crédito PUblico. EJ Fmanciero, 17 de febrero de 1990. p.16, 
69. CEPAL. balonce prelirninm 1G89. 
70 Ver fugas de capital. c3pifulo IV. 
71. CEPAL, informe nnual 1987. 
72. Dalos de! Banco de México y la Comisión Nacional de Salarios Mínimos. 
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decir de hace 30 años y que representa apenas un 44% del nivel de 1980. Esta 

tendencia progresivamente negativa en el nivel ele vida de la población, que en 

otro pais o bajo otras condiciones ya hubiera rosultaclo en un conflicto social de 

proporciones incalculables. se lm visto rornpensmln por la amplin difusión que 

ha experimentado la econorni<i inlonnal o "subterri1ne'1", lo que d~ 11i11CJtH1 modo 

podría considermse corno un siqno do rocuptmición resultante do las políticas 

neoliberales instrurnentaclas por el gobierno bajo las premisas ele! Fondo. Por el 

contrario, el acenluaclo clesarrolio dH <?Stas activicJacles económicas fuera del 

marco de fiscalización Qubernarnental, son respuesL:i dirnctG de la sociedad a las 

concliciones de miseria y desempleo rirevalecienles 

En el caso de México. como en el do Brasil, In oxislencia difundida de una 

economía sublerránea ha servido eleclivarnente como un "colchón" para 

amortiguar el creciente cleter ioro económico de an1rilios sectores de la población. 

asi corno las tensiones polític¡¡s y sodales, al ofrecer formas mínimas de 

subsistencia Numerosos economistas que han basado sus análisis en 

estadísticas oficiales exclusivamente no han podido ofrecer una explicación 

satisfactrnia acerca de cómo. paises como Brasil o México cuyo PIB a caído 

drásticarnento en la pasada década, junto a la inversión productiva. los salarios 

y la Cilfl<.Jcidad pilra e.mar empleos, han logrado sortear una recesión más 

profunda e incluso un conflicto social como en el caso de numerosos riaíses que 

han illlpulsado SC'.'eros pr0gra111¡¡s Llu <.Jjusle fondornonetarislas Seg(Jn Roberto 

Macedo. "la única fonrn1 de explicur la 'Jusnncia' ele dPsemrileo y el hecho Je 

que no l1aya desórdenes públicos violentos es la economía inforrnal",73 que en 

el caso de Brasil ''fu<" responsuble de un crecimiento del 3% en 1988".74 El 

Exrni11i~tro de Fi11cmzas dP Rrasil Mailson Dit Nobre9a, coincide rn lo anterior al 

nsentar CJLH) la uconomio inforrml "r.onstituyP hasta un 40''" del PIB efe 352 mil 

millones de clólmes dn Brw;il ·quu representa un producto de más <Je 100 rnil 

millones de dóla1 es".75 A pesar de que unn arnplisi111ü difusión ele la evasión fiscal 

73 "Hldden Boom 1n Br ~lZil , Sputh. octubre de 1989.pp 40-·11 
7·1. lbidcm. 
75. lbidem 
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ha sido. de acuerdo a un repor1e crítico del Bnnco Mundial "una ele las razones 

por las que el gobierno brasilef10 no lln lograclo contener su crecientH déficit'', se 

reconoce que. "los llenelicios do permitir un sector inlorrmil en términos de un 

desempleo rcduciclo y un Cíl'cirnionto econornico han siclo suiicientes para 

persuadir a la aclrnini'.;trncion rJ0 110 introducir rPfonnas" 76 

En México. se esfi¡¡1;1 qun por lu menos siPte 1nillo11e(; ele personas están 

agrupadas en la er,nno1111a subl!i1rá111'a y un ta actualidad su participación en el 

PIB podría llegar ll"sta un ·Hl'nn La ventajíl politic;1 que resulta p¡¡ra el qobierno 

mexicano ele mantr11er una enorme masa d0 sulJcmploados operando 

informalrmmte. puede uvicJe11cimse por su rospalclo a proqramas corno ·Gmpléate 

a ti mismo" y· con la f¡¡•ntr; en allo · 78 La ec:unorni" subtorninea 'clnrarnente se 

ha convertido 011 un factor con crncie11to importancia desclrJ que estalló la crisis", 

deck1ro un alto funcionario outmmamrmtal 0111989; ··os rnuy dificil cuantificar sus 

dimensiones pNo os innr.cFlblo que l1a proporcionaelo trabajo a miles de 

personas. lo cual ilü di;;111inuido las presiones sociales", concluye11do " ... Esta es 

una forma ele clrnnocratizar la econornia·. 79 Los cálculos más optimistas que 

concedié,ron entro un 2.5°\. y 3% ele crecimiento a la economía mexicana en 1989, 

coincidieron en que: 

... ese sorprendente crecimiento econó111ico, que no era esperndo. fue 
g(lnerndo por la economía subterrí'l11cé1 mexicana. ror lo tanto responde a 
causales re.:ilcs y firmes y no a acciones gubernamentales, por lo que 
difícilmente podri-:i constrcf1ir~e.A0 

En consecuencia. lu iniciativa fiscal del gobierno mexicano ele reducir las 

tasas impositivas y arnpliar la base grava ble para "sanear las finanzas públicas'. 

presumiblemente encontrará un limite estrecho, más político que económico. 

seriulado por la virtual incapacicfud para generar el millón do ¡~111pleos anuales 

76. lbidern. 
77. Centro de Estudios Económicos del Seclor Privado, El Firwm.:mro, 27 de scptiernlHe de 1989, 
p.27. 
78. El Financi"'º· 25 de septiembre ele 1989. p.39. 
79. El Financiero. 5 de octubre de 1989. p.28. 
BO Diario de México, 20 de octubre de 1989, p 8 
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que requiere el pafs para satisfacer la demanda de trabajo de la población. Meta 

ciertamente dificil de alcanzar si se toma en cuenta la drástica mcJucción del f)asto 

público a que se hn visto sujeto el gobierno, en su afán por cumplir con los 

•·criterios de ejecución·· exigidos por el FMI. pero tarnbión por los bajos niveles 

que ha registrado la inversión privada l1:ista el primer se111estr8 do 1990. 

Debido al reajuste recr!sivo. se estima que ME'xit:o perdió, durantt: 

1983-1988, "una producción potencial inle111a equiv1.1lenle a 400 111il niillrmes (fe 

dólares por habm reducido su tas,1 de crocir11iento por debnjo ele 11.1 !asa histórica 

del 6%''. 81 Aunque la c;11da abnrpta en el creci111iento del PIB no puede sor 

imputable a factorns clornóslicos de política económica P.n lorrna •)xciusiva,82 

el privilegiar el servicin de IJ deuda Pxtcm1'1 n costa de la inversión productiva 

interno -que ha siclo el eje funclarnental elle la nolitica <JUIJerna1nental desde el 

sexenio de De la Maclrid ·. lm generado r.Jistorsionos qraves no únicnrnente en la 

esfera fi11anciera. sino que el severo recorte de tecursos clf:stim1dos para ()1 

rnanlenirniento y la expansió11 clC!I apmalo productivo nacional, además de 

debilitar considerablemente tanto al nwrcado interno como a la capacidad de 

desarrollo tecnolóyico y productivo en general. ila sit111ificaclo u11 tHrocr~sn 

irnprnlante en rnucllos sector os industrinles estrntéuicos y tarnlJién lw desfasado 

ol efecto acumulativo de gemeracion de riqueza del pais. Por ejemplo, c)I PIS 

industrial de t LJ88 (valuado a precios ele 1 ~180) dt,scenclió a u11 nivol in!erior que 

el ele 1981 ·de 1.596 miles de millones do pesos en ese ario bajón 1.522 en 1988, 

registra11do así una disminución subst;rndilt de 4. ti~;,. Rl Entre los sectores 

industriales más gol¡ieados nor el estilncarniento de la 1;cu110111ía se cncuentrnn 

la producción siderúrgica. la industria cléctriGa, la petrolera, ele la constrncción. 

81. "Deuda Externa". mirneog op. cit. 
82. Semejante calda en 111 producc1ón y on e\ ingreso naciona! parte del ~-.uµuesto efec!o 
.:\Curnul.:ttivo que result~ri~l a p.'.lrtir de que \3~, vanab!~s de crecnrnenlo sostenido de las pasJdJS 
décadas se hubieran 111antenido inalter ab!es Es decir, no toma un cuenta 1.:is condiciones adversas 
de la economía mundi;:il que contribuyeron dec1sivarnente a dar forma a la crisis. sin embargo, 
sugiere que el privilegiar el servicio de Ja deuda n costa ele la invern.ion productiva interna. ha 
lirnilado drásticamente el potencial de e:<pansi6n de las industrias nac.:ionalcs, con esto la 
productividad y finalmente el Ingreso nacional. 
83. Saxe Fernández, John. et.al. "Clisis y est.'.\ncamiento 1nciustrial en México'', mirneog. Instituto 
de Investigaciones Económicas. UNAM, 1990. 
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y la fabricación-efe bienes ele c;ipita\8'1 El retroceso en la producción industrial 

no sólo fue mayor q11e el económico neneral. sino que aCJudizó los fenómenos 

de clesf!tnpleo y subcmpleo, ya que delerminó q11n l~I ernpleo formal mi ese sector 

creciem en ocho arios en la 111uy pequehii rilrn de ?00 mil persnms.85 

En cum1to ;11 comrrcin e1Jr;rior del país. que es el óma a la que el plan 

económico ele liber<1lizocio11 y <1pert11ra ciPI qnbiemo confiere mayor i111portanciil 

para írnpulsar el creci111iunto y en clomle la cor 1clicíonalick1d del FMI y el Banco 

mundial ha sido partíc11larmenle severa··. 1111mstrd que la balanzn comercial del 

país, no obstante roqi'.;tró un incrr;mGnto tJe 17'" r:on respecto al intercambio 

global ele 1988, tuvo un dlélicil tlr~ rnéls cli:! 700 tnillonos ele dól<lrns en 1989. 06 No 

deja de llamar la illc11ció11. el ri11e I;¡ ·moclemizar:ión" c!PI qobimno sea un privilegio 

de las enticlaclGs oxportnclorils dn11cle la firn1a'.> extranjr}ras tinmm amplios 

intereses, como en C!I caso de las industrias rnaquil;iclorns en cioncle su dominio 

es abrumador. Esta situación l 1a tenido un irnpncto ne(Jutivo sobro el mercado 

interno ya quP corno se asientil en un r0pnrte df' Banmnex. 

la s11u;1ción del sector monuf,)c!urE-10 c1el pai'..> es rnLI'/ disirn1I, mientras qu~ 
!;:is lfJ r;Jm;is rn;i:; act1·1as en la e1po1tacion ~iurncnt~in '.>u p~1rticipación en el 
11.:l!or bruto 1!e l.'.1 producción. el•~ ;'.8 poi ciento en 1983 a 34 por ciento en 1988, 
l<ls oríentacb.s hocia Gdentro la reducen de 40 a 33 por ciento_ (. } Los grupos 
con una ¡Jll3ir.ión relativmm•nte Sllperior al resto (de las ramas de la industria 

lllMHJlactuiera) se c.listínquen por su mientación al exterior y por su 

moderniz::lc1on. pero ta.mb1én por úl .:rnrnento de la prf'senda lorancíl en el 
rnercado nncional.H~ 

El recomendar un curso de acción que llamil a una restructuración ele las 

economías deudoras para incrnnwntar sus exportaciones y conseguir así las 

divisas necesorias tanto pma servir sus deudas corno para adquirir importaciones 

esenciales, puede resultar altamente costoso. "El promover una gran 

dependencia en los mercados externos es un ríesgoso C<llllíno a seguir" afirma 

84. Ibídem. 
85. lbidcm. 
86. Instituto Nacional de Estndislica Geografia e lnlo1rna1ica La JomtlCla, 11 de abril de 1990, p.17. 
87. Banarnex, Ef Fi11a11cioro. 20 de octubre de t989. p 20. 
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Morris Miller. allo exluncionario del B<1nco Mundial: "El aspecto más cuestionable 

de este consejo es que no hay seguridad ele que. al otro lado de la ecuación 

comercktl, los paises industri<1lizaclos estó11 preparados para importar los bienes 

que los paises en desarrollo pueden exportar y hacer esto a precios 

razonables". 88 En efecto, do acuerdo con un informe del Banco de México acerca 

de la situación comerriul riel p;iis89 se asie11ta la existencia de un serio 

desequilibrio comercial rmtre las clif(mmtes ramas industriales que componen la 

balanza co1 nercial de México y que repercutieron en forma directa en In rE!clUcción 

del 85 .8 ror cio11to del superiivit comercial El doG11rnento estciblece que. a pesw 

del pequeíio supmávit que para 1navo dn 198~1se111Jica!Jil rm lan sólo 319 millones 

de dól¡¡res. "rl déficit comerci;il quo mgislró fil industria 111anufacturarn es superior 

a los 2.860 millones de dólares. c<mtid;id que representa un incremento ele 157.6 

por ciento en relacion con lo reoistrado en el rnisrno periodo del w1o anterior".9º 
En cuanto a las impo1tociorws. rislas '~e incrementaron sustancialmente con 

respecto 31 m1o previo; productos ele consumo. crecieron en 1sgs;; textiles en 

109%; derivndos del pntróleo 102%; in<l11stria siderúrgica 21%,91 ele. Conviene 

advertir que el acelemclo incremento en l;i irnportacíón de bienes ele consumo. 

c¡U8 fue el sector que reqislró el mayor crecimiento. no aporta ninguna 

contribución al cambio estructural o a la modernización del <1parato productivo 

y si. en cambio. consurmi un;i parte importante ele divisas que podrían ser 

utilizadas para prornoH:r la inversión productiva. El inlorrnre concluye que, ''81 

prowama de eslabilizución ecunó111ica está pagando un costo rnuy alto: el 

estanca miento económico y la pauperiwción de las rel;:¡ciones económicas de 

México con el exterior" 92 

El interés clol gobierno mexicano por suscribir un ac11c:rdo de libre comercio 

con los Estados Uniclos, a fin ele garantizar la entr3cfr1 de los productos mexicanos 

88, Miller, Morris Copinu 1s not E11ouul1. Tlw lntemJúonal Uc!Jf Grt~is .J!ICÍ tllc~ Rolas o! tl1c World 
Bank aml lntomafional Monet,uy Fund. E.U .. Oow Jones-lnvin, 1986. p.186. 
89. El Fimncicro, 23 de ogoslo de 1989. p.30. 
90. lbidem. 
91. lbidem 
92. lbidem. 
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a ese mercado. del cual es crecientemente dependiente la economía mexicana. 

presumiblemente es respuesta a los pobres resullarJos que ha tenido la política 

de apertt.tri1 comercial; un grave error ha sido el reducirclriÍslicarnenle las barreras 

arancelarias do 111a11era unilateral. sin lwbc~r rmguciado ;mies una reciprocidad al 

rr.speclo De cualquier forma. las queja<; que frecuenlernenle han rnm1ifestacfo 

las autoridades acerca ele liJ lalla dn rr>c:ipr[)f;idad por parll! ele los otros paises, 

no causan sor presa si so torna en cuenl<i que la libcr;ilización económica ha sido. 

desde la restructuración de 1985. unil exigencia pmrnm1f1nte del FMI y del Banco 

Mundial pam que Mf>xico purdil recibir l;i il' istrnciit do 0sas instituciones, y en 

general para avalar ;mle la co1nuniclacl fim111ciern su caliclacl corno sujeto de 

crédito. 

Por otro lado. los progra111as ele ajusle clnl Fondo hiln msultacfo incapaces 

para contener la inllación En México. que es el raís donde se ha tm1irfo el mayor 

éxito para r.011trolarla, reyistrci altos indices ele crecimiento durante la 

administración de Miguel De la Madrid. Durante ese periodo, a pesar de que no 

se produjeron las caídas bruscas ele! pnsaclo en el tipo ele cambio ele! peso frcntf? 

al dólar, éste varió, mediante una político ele deslizamiento sostrniclo, ele S 7 pesos 

por dólar en 1982, a 2292 pesos por dólar en 198!l, es df)Cir. la rno11elia lue 

clevaluacla en más de cuatro mil por ciento. 93 En el mismo por iodo. ol promedio 

inflacionario anual superó el t oo~s y en 1087 se elevó a mús lin t 50°:, 9·1 Mús 

rr.cienternenle, la inllación ha podido red11drsp ¡¡ r.0sta dP In•; sakirios rr>al0s y 

del nivel ele vicia de la población. y no qracias a la ortorlnxi;1 rnonP.l<irista clP.1 Fondo 

puesto que la i11trorJucció11 del Pacto para la Est;11Jilicbcl y el Crecimie11to 

Econó111ico (PECE). que fue p1eccdido por d Pacto de SolicléirirJ<icl Ec:onó1nica 

(PSE) para rngul;ir los niveles de los p:c)cios y los salarios. signilican medidas 

ajenas al libre juego ele las leyes del mercado y suponen un 111anle11irnicnto 

artificial ele los precios ele lo~; productos cJrJ consumo. La continuidad rJe este 

esquema, que ya se extiende por mcis de dos arios es una prueba más ele la 

93. CEPAL·Bnnco de rv1Cxico. en El Financiuro, 27 de noviembre de 1989. p.67. 
94. CEPAL. info1me preliminar 1989 
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imposibilidad de impulsar un crecimiento sostenido, destinando al rnisrno tiempo 

un alto porcentaje del PIB al servicio de la deucla. El acuerdo de reslrucruración 

alivia este problema en el corto plazo debido a la extensión en los plazos de 

amortización, pero deja al go/Jierno ~'>in recursos propios para poner en 

movimiento a la economía. adern¡is de airas clesvenlajas que se exponen a 

continuación 

Las cifras ofreciclus oficinlmenle por las a111oriclades95 del acuerdo de 

reslructuración de rJ¡oucfa ele m<Jrzo ele 1990. en e/ marco de solución propuesto 

por el Secretario del Tesoro nortearnericm10 l\licl10/ns Brndy, lifmdcn a desvirtuar 

el alcance real do la reducción obtenida sobre el payo de la deuda. Un examen 

ele la composición cnlrr! las rlistinlas opciones ofieciclils <l ios l.Jancos (íeclucción 

ele! principal en 35~ó. reducción ele/ interés a una tasa fija anual ele G.25%. u 

otorgamiento ele nuevos créditos) nrueslra q11e los resu/laclos quecla1011 m11y 

cortos de las expectarivas depositadas por el gobierno mexicano en el acuerdo. 

Del tola/ de la drnida exterrw clol pals de U3,50!J rnil/ones de dólares, 

reconocida por las autoridades hacenclarias al 31 ele marzo ele 1990 (fecha en 

que entra en vigor el acuerdo firmado con los lxmcos). íuoron objeto de 

restructuración 48,044 millones ele dólares que cornponen la cleucla comercial 

contratada con cerca ele los 500 bancos acreedores privados de México; es 

decir, poco más del 50% ele Ja deuda externa tola/ del pais. Sobro esa cantidad, 

un 47% ele los bancos acreedores optaron por Ja reducción del interés. 4;JºS se 

inclimiron por la rec1ucción del princi¡:i<ll y cuca del 11 % cleciclieron aumentar su 

exposición en México. 05 El prnner grupo comprende 22.580 .6 millones ele dólares 

que significaban 2,216 rndcl. ele inlorés n una tasa anual ele 9.81%. Ahora. el pago 

95. Al respecto pu(•de revi5Jrse tod.1 l:i informnción reriodi:.ticJ inmediafa a! acuerdo de 
res!ructuración en lebe1ro de 1890. \'i:r por ejemplo El F11w11ticro. 2 de lebrero, 5 de fobrP.10 y 7 dü 
rnMZ:O de 1990. 
96. Vale la peina obse1va1 que Mf'!xic.o dejJ de ser un foco r!P. financiJrnic·nto para pr.1ctícnmente 
todos los bnnco:; acreedores del p.Jis . .:i excepción de alguno c¡ue otro de los Estados Unidos; lo 
que vk•ne a confürnar por un bdo. -con el re tilo del 98'1'r: de los bancos que optilron por In reducción 
del capital o los inlefese:.- la exclusion de México del mercado voluntario de prnsl3mos en un plazo 
indefinido. y por 0110. el re'1cornorlo que se e~lrt produciendo lambién en la estructura monetaria 
internacional en gr;in medida a raíz de los cambio<; ocurridos en Europa del Esh1 y que tiende a 
reforzar lél hegemonía financierJ nortean1r.ricana respecto a América Latina. 
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por este concepto -con la nueva t<Jsa de G.25· se reduce il 1,411 mdd. anuales, 

es decir, se obtuvo una reducción por !304 rndd. aproximadamenle en el pago 

anual del servicio. De los bancos qur~ oplmon por la reducción clol princi¡ml, que 

sumaria unos 19.698 rnclcl cid lotill negocbclo, se logra 1111a reclucción 11etíl de 

6.894 mdd. y no los más do 20.000 millones dn dólares que prc>sr1ntó el gobierno. 

Los cerca de 14.000 111dcl extms quo se acljuclican al acuerdo ele reducción, 

se explican por u11 lacio, por el descuento "irnplicilo'' que las autoridades 

hacendarias prelP.llden clescon!Gr ;1 partir dr-1 supuesln inexistente que rnsullmía 

de pag;:ir los 1.411 rmJcl a 111i;:1 tasa de 9.8' o, lo que suponclrfr1 un adeudo por 

14,000 rndcl <lproxinmrlamenle. o sea 1111ns B,500 rncld nienos de lo que 

explícitamenle se sique debiendo. Los olros 5 o 6.000 rrn.ld. que lorman parte de 

la argucia, se constiluyen a partir del fondo de garantías establecido pnra la 

operación con bonos c11pón coro del Tesoro rle los Eslados Unidos y que se 

compone ele los siguientes créditos q11c sí fon mm pa11e ele! encle11dan1ie1110 neto 

del país: 1.200 mcld. ele! FMI. 2.060 del Banco lnleramoricano de Desmrollo (BID) 

y del Banco Mundial, t .400 de!! Eximbank de Japón más otros 1,300 

provenienles de tondos del rnisrno gobierno y de otras fuentes, que en total 

suman 5,900 mdcl. y que las autoridülles consideran crnno activos financieros 

en su poder, pero que un renlidad son bonos cupón cero del Tesoro 

norteamericano deposit;1dos en g¡¡ranl1<1 y de los cuales no se puede disponer. 97 

En suma. el nhrnro neto cid acuerdo ele restrucluració11 clli1cilnmnto llega a 

los 10,000 millones de dólares; si se suman en números redondos los 7.000 mdd 

de reducción al p1incipíll m;ís los 800 mdcl que ch! aqul íl ¡ 99,¡ deja do PillJilr el 

país por concepto ele inleres¡~s. tenemos un al10rro de poco m<:is de 10.000 mdd. 

Pero, en el nwjor de los casos, lialiría que descontar a esa canlidad el 

cndeuclamienlo que implica la proporción de los nuevos préstamos a que se 

compromete el 11 % rnslanle de los liancos. mismos que sumarí¡:¡n unos 1,500 

mcld más pero a unn tasa ele interés de lllercaclo. 

97. Revisar Proci:~n. 12 rle febwro de 1990. rp.30-32 y 35·37. 
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El beneficio real que resulta del acuerdo de restructuraclón residiría en el 

hecho de que, además del ahorro real por unos 8,500 mdd. se logró una 

ampliación de los vencimientos de corto plazo. lo que significa que en los 

próximos af\os hasta 1994, la proporción del servicio de la cleucla externa en 

relación al PIB se reduce pero no al 2% que era el porcentaje máximo estimado 

por el gobierno para emprender una etapa de crecimiento sostenido. Esto quiere 

decir, que el Plan Brady en esencia 110 cambia In ya típica fórmula de posponer 

el problema pero no resolverlo a fondo: a menos que México nlcanzara aftas tasas 

de crecimiento económico sostenlc!o por un periodo largo, que le permitieran 

superar la crisis de liquidez y al mismo tiempo aumentar sustancialmente sus 

ingresos para fortalecer sus cuentas con el exterior y así poder afrontar los futuros 

vencimientos efe su cfcuda externa, es altamente probable que presenciemos 

un nuevo acuerdo de restruclurilción en los próximos aiios. Segun ol Wall Street 

Journal, "el acuerdo que se eslá presE!l1tando corno un triunfo de 'reducción ele 

deuda' podrla hacer poco, o !al vez nad3, parn disminuir 111 enorme doucla 

mexícana"-98 

Si se compara la reducción obtenida con los 150,000 millones de~ dólares 

pagados por México desde l 9ü2, ésta resulta insignificante. M;is aún. si se 

considera que la deuda externa persiste en un monto considerable y continum;i 

slenclo un lastre para la aspiracionos dp desarrollo del país. El acuerdo si¡¡nifica 

además una atadura de manos pma el futuro ya que los nC?rJnciadores 111exica11os 

despojaron al país ele una clo las pocos cartas pli!usilJles de negociación frente 

a la coalición acreedom· la susriensión de pagos. Ahora, esa opción está 

descartada puesto qtm d fundo de rpr;mtías creaclo para la operación nlirnina 

ese riesgo par¡1 los bancos. El precio qul: México pilfJíl por el acuerdo es también. 

una mucho menor flexibilidad con su cJcucla externa a futuro. º" ;icuerdo con el 

Financia/ Times: 

P.. difc1e11c.1a de la deucla externa que rnrnp!azn lo;; crCd1tos del FMI y el 

9!l Proce:;o, 31 de julio dn 1989, p.12. 
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Banco Mundial no pu('den ser repro91amados. fil 111ismo tiempo. México 
prometió no reprogr.:1m~r los bonos apoyados que emite para los bancos: se 

retira .ele cua.lqu1cr nuevo ~rédi~?,, a futufO con e;.tCP.pción de un grupo muy 
recluc1clo de b::mcos extran1eros. -· 

A esto, cabria agregar el hvctio signiticativo d(e que México confirma una vez 

más su renuncia a utilizar su potencial de negociación. de conjugar fuerzas de 

negociación colectiva a escala latinoamericu11•1. lo cual parecería sor una 

arnenazil todavía más crnilllo pé!ra forzar a los llancas que se resistieran a 

negociar bajo nuevos parílrnetros en ese cuntexlo tic coalición. 

Con un clescartmlo retorno sustancial ele los capitales IU\J<ldos y con una 

indisposición generalizada ele los bancos por otorqm nuovos préstamos al pafs. 

et arreglo quedó muy corto ele las expectativas ele reducción y de los electos 

colaterales que habría do generar el ansiado "clirna tle confianza" depositados 

en el Plan Brady. Por eso. observa Carlos G. Caslafmcla: 

El drama del gobierno etc S~linas de Go1L1ri cons1<;\e en el prob!ern:J 

siguiente. Lo que se suponía 1bR o ser sólo una fur:nte de financiamiento ele la 
e..:¡iansión ele la econo1nia -1;1 inversión ;:x\r,1njcr;i- -se h!1 convertido en IJ únicJ 
esperama aún intact,1 después de diez 111eses de realidacll~s. ya no de planes. 
El ncuerdo de la cleuda dio al traste con la idea de reducH 0! <.:-ervido de la 

misrna. 100 

En otras palabras. las declaracionos do\ gobierno en PI sentido de quo 

poclemos considerar que el problema dol sollreemlcudarnionto ha sitio superncfo 

son artificiosas. En re;:¡\it.Jacl parece repetir:.'<) lé! historia de transferir al proxirnu 

gobierno los errores y los cucmtas hemd;:¡clas del posado, y en t.lomle el Piar 1 

Bmdy no deja de ser un mero <Jlivio tempornl o, corno opimra Jolm K Golbrailli. 

"una cortina ele humo para hacer creer qun se está haciendo algo"1º1 <inle los ya 

diez arios ele incredulidad por los el<?<;los dc!,into¡¡r<:idores q11e en PI Cnnti111rnle 

han tenido las polilicas económicas del Flv1l. Contrario al ~11pueslo <Ir fll\H un 

compromiso compartido entre acreedores lraeríf.l consigo un "clima ele 

99. E.\(cclsíor, 2 de lebrero de 1900, p.6F 
100. Proceso. 25 de o:;eplicrnbrc de 19139, p 31 
101. El Dia. supl. esp. 30 de junio de 1989, p.13 
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confianza" para invertir en el país, se demuestra que los bancos privados al sentir 

la presión del Fondo y del gobierno norteamericano para que aceptaran 

reducciones y previnieran con esto un fracaso del Plan Brady, no han contribuido 

con su actitud litube;mte il rrmjorar el ansiado dirna de inversión. 'En teoría 

bancaria", observa Cnstaf1eda. "a mayor confianza y calidmJ del sujeto de crédito, 

mayor cartera; a menor confiabilidad. menor cartera". 102 La composición del 

arreglo de ref;truct11ració11 on que; 90<, ele los bancos optaron por reducir su 

cartera rnexicanil mostró, cnnforrrw a l<is tosis bancarias de mercado. su falta ele 

confianza en la economía mexicana. 

lnexplicablorncnte. el gohiPrno mexicano no cuestiona /¡¡ validez ele las 

políticas del FMI, siendo que la ratenciun de nuevos !liijos ele financiamiento por 

parte del conjunto de los cientos ele bancos que se nnqaron ¡:¡ seguir prestando 

a México, supone un descrédito sobre la efectividad d(~ las políticas de ajuste de 

esa institución, pero 110 únicamente para superar Ja crisis, sino simplemente para 

recuperar los recursos cornprorneticfos. En realiclad, de los 500 bancos 

acreedores sólo unos cinco decidinron se9uir prestando, o soa 1m 1.1110 por ciento 

del total. Ni los bancos priv;idos japoneses, ingleses, alemanes o canadienses 

se inclinaron por la terr:era opción; el caso de Citlbank, principal acreedor privado 

del país, que optó por nurnentGr su cartera en México Sf) explica por los amplios 

intereses financieros y corporativos que tiene depositados aquf y en el resto de 

América Latina. Así pues, parece como si el gobierno mexicano actuara de 

acuerdo a una sabiduría rnoneturia incuestionable. después de que las rnisrnas 

políticas han resultado en los últinrus af1os en un nulo crecimiento del PIB, una 

clesind11striali1ación del ;:ip;irato pruduclrvo c1el país. un desplome brutal de la 

inversión procluctiv;i, tlllil caída ele míls de 50% clel poder adquisil.ivo de la 

población. y sionificativ¡1111entc, la deuda no ha podido ri.)ducirse en una porción 

compatible con las neccsicJadP.s rle desarrollo del pais. Allora. nuestro 

crecimiento cconórnico 111ucllo clepPncJe ele la voluntad del capital extranjero, 

básicamentP el nortr.a11wric<1no. par<1 venir a invertir a México. Los grandes 

102. Procc!:.n, 25 de sqJtiembre de 19H9. p.32 
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inversionistas nilcionnles. en los flecl1os. parecen mantener serias eludas todavía 

ilcerca ele la conveniencia ele traer sus c;:ipilalcs clDI exterior. Paraclójicarnente, 

el impacto 11er1ativo que la cleuel,1 ha tenido sobre el aparato productivo nacional 

y la í11s11ficiencia el<: recursos propios piH«l licc1clivar la economía. han colocado 

al gobierno 111Pxicu11n Pn tinil posición vulnerable y s111Jo:din<1cla con sus 

acreedores externos: lit nE>ccsiclacl de 111odernizar la planta productiva a fin ele 

hacer tníls c01npolilivn 1111c-1 ncono111ía 11hor;1 volcnda ilL1cin f;1s exportacirnH:s 

como eje impulsor r.ld desarrollo. tia inrplicado la tlimsferencia pro,1resiva al 

control extranjero de sectores estrat6~1icos de la ecor1or11in ü cambio de un alivio 

marginal de la deucln. que por otro lado no parece rosolvor la crisis estructural 

ele liquidez n laroo plazo 

A cambio ele ocl10 m1os efe acflwre11cia a las pofitici:is clel Fo11clo, México ha 

~Janado el reconocimiento ele In institucion corno cloudor "modelo"; los bancos 

privndos lo consiclernn así también porque a posar dn que no creen que México 

sea un buen negocio para seguir pre~támlole dinero, no hnn dejado de percibir 

ganancias i111portrn1les. Esto. bajo conocirnientode que el precio real de mercado 

de sus títulos de cleudn mexicann no vnlen ni siquiern un curnenta por ciento ele 

su valor nornirml. Su renuencia y finalmente su disposició11 para ncceder al últirno 

ncuerdo ele rcstructuración, se explicn en parte por las fuertes presiones clel 

Tesoro norteamericano, ciado el interés crucinl que su gobierno tonía en conferir 

un gracia de credibilidad ni pliln Bracly en un pnís ele rnúxirm importancia 

estratégica. Pero trnnbién porque el FMI tenín mucho en juego en ese acuerdo 

respecto a México y a fa actitud clel resto ele los deudores; siendo México ol 

deudor predilecto del Fondo y del Banco M11ndial debido a su arduo esfuerzo 

ele ajuste y estabilización, el acumrJo de recfucción IJuscJ 1m;senlarso como un 

premio al que los otros de11clorr~s latinoamericanos podrían aspirar, efe sr;c1uir la 

"disciplina" mostrad'1 por Móxico. En ese conte>:to, un fracaso en las 

nügociaciones hubieril reducido nun n1<is la de'.iconfianza generalizada que 

existe hacia los programns clüajuste estructural, corno promotor e'.; del desarrollo. 

Ln form¡¡ en que las autoriclacles financieras han l1echo clepencler 

excesivamente la reactivación económica ele México ele la asistencia externa, 
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comprometiendo así el futuro desarrollo del país mediante una política de dificil 

explicación frente a los grandes rntos que afronta México para ingresar al ario 

2000 como una nación efectivamente menos dependiente y más soberana. va 

más allá de las posibilidades reales con que cuenta el país para cumplir con sus 

"compromisos" Sobre tocio, porque el peso del servicio ha recaído 

fundamentalmente sobre los sectores más cleslavorecidos ele la sociedad. 

incluidas las clases medias qU8 han visto caer sensiblemente su nivel ele vida. y 

en ninglln caso fueron ofrecidos en garantía de los contratos ele crédito con los 

bancos, el bienestar y los recursos hurnnnos y materiales de la nación. 

La profuncliclacl ele los programas ele ajuste irnplanlmfos por paises como 

México. es en gran medida result"1do ele su caliclacf corno exportador neto ele 

capital. de su crisis ele liquidez estructural y ele la co11secuente vulnerabilidad 

negociadora que lo han convertido en sujeto efe condicionalidad externa. Lo 

anterior sugiere. que los pro¡Jrarnns recomendaclos por HI FMI no fueron del tocio 

acuerdos concertados corno se pretende hacer creer oficialmente, ya que a pesar 

de que es válido supormr que ciertos gobiernos pudieron llnberse i11r.linado por 

convicción propia de la conveniencia de i11strumc11t;11 proqrnm;:¡s de ajuste 

estructurnl para superar la crisis. semejante conwmcimic1110 no par ccc h;:¡bcr ski o 

producto de una reflexión profunda y democráticn ac•nca de los i11tercses y 

11ecesiclé1des del país n largo plazo. sinu 111iis liie11 dr..' 1.-i:, fuertes presiones 

políticas y económicas exlerm1s dr.los acreeclorcs para. 011 primer tórnlino aju:;lar 

la econornla al servicio de la dnucla y, después, para nlirir cspilcios importanlcs 

a la penetración corporativa ele las <.:rnpresas tra11s11acionalcs asociadas a los 

bancos Al igual que en l«s p;:¡s,iclas restructuraciones d•; la cleucla externa 

rnexican<1. I;:¡ de 1989-l'l~Jll "se lrnl;1 (le> una l"l'St111cl11rz1ciu11 con1é11Klddil por 

algunos se¡ir11enlos clel c;:¡pilnl fi11;:¡r11:ir~ru rJe li! re~¡irn1 ¡·sus 0ocios <:dernoo ''11 

la que Cílda vez estfH1 mf1s nusf?nWs !os intcresos de amplias capas dr. la 

población. Esto es a~;i, por lo 111e11os. para f!I coso rJe México.,HJ:J 

103. Vidol Gregorio. ··t_~ deucb e;.:tern;) y el proceso d;~ c:entralizacian y clesvalorización del capital". 
en Guil1én A., La Dl'uda Extcma, !Jíilfc/11 ¡fa Id nach)n. México. Ed. Muestro 1 ienipo, 1989. p. IOü. 
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El desgaste integral y profundo de los aparatos productivos en América 

Latina mostró duramente a los acreedores. desde antes del lanzamiento del Plan 

Baker. que la capacidad de formación ele capital así como el precario superávit 

comercial de la región liarían irnposiblo el cumplimiento del servicio de In deuda 

en los términos convenidos originalrnente. y en consecuencia tendría que 

reforzarse la conclicionalidad externa irnpuest3 a los doudores par¡¡ fortalecer su 

capacidad ele pa90. Pero tami.Jién s8 hm.Íi1 neceo.ario el diseiio ele nuevas 

fórmulas de cobro corno los swaps. puesto qua la solución ele fondo al problema 

está alln rnuy iojos de habersf! vislumbrado. y no parece viable bajo el esquema 

tradicional caso por caso. que transfiere lodo el costo del ajuste a los paises 

deudores. 
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2. CONDICIONALIDAD EXTERNA. 

2. 1 OEF/N/CION Y CARACTERISTICAS GENEilALES. 

Comprender el carác!Pr polilico ele la deuda externa precisa un análisis 

cuidadoso del trasfondo condicionado do los proro1rarnas de "estabilización' del 

FMI y del Banco M11ndial. ya que es a lrilves ele 1ncciJ11ísrnos de crédito y las 

condiciones atacla0 r1 ellos. que l!Slas irrstiluciones han podido influir 

decísiv;inwrrte en la re:;1ructurac1011 de tus relaciones i11trm1ils ele producción. los 

flujos de cílpilal enlrE' los bancos acrr.edores y las eco110111i;:¡s lalinoamericanas, 

y tarn!Jión. en la conclucta político ecunúmica de y tJlllre los paísr;s deudores: 'ü1 

contribución fumfamentul del Fondo'. ilfirrnaba a principios ele fil década ele los 

8D's Wafler B. Wrislon. cixpresklcnlr! del Cilicorp. ·es la disciplina r¡ue impone a 

los países deudores, no fíl crn1liclacl r¡ue les presta 1 

El conceplo de conclicio11alidacl exlerrm. cornu11111e11le aceplaclo, so refiere 

al conjunto de medidas ele polilicíl econórnica que los pílíses rniernbros del Fondo 

Monetario Internacional deben seguir ;i fin ele poder utilizar los recursos ele la 

institución pma resolver los problernas que se les p1esenlan en la balanza de 

¡mgos. 2 En realidacl. este concepto. que implica el cornpromiso por parte dol 

pafs deudor solicitante dtJ llevar a cabo profundas reformas ele ajuste eslructurul 

en su economía, a rebasado el marco lormal de los acuerdos sobre deuda extern;:i 

y se ha constíluido en el factor clave para explicar la rccJucción en el grado de 

autonomía sobre la conducción ele la polilica econórnicil, y en general, sobre el 

desarrollo nilcional por parte de los gobiernos que suscriben progr¡1mns de ajuste 

estructural con el FMI. 

Por airo lacio, el concepto ele crnrclicionaliclacl se l1a tiecho extensivo al 

ámbito de las neuociaciones con el Bilnco Mundial e incluso, numerosos 

1. Wriston 8. Waltcr "B<:mks Confound Doornsayers in World Acljustment Process", en Comercio 
Exterior. México. vol. 35. núm 2. febrero de 1985. p.121 
2. Gold, Joseph. "Condicionalidad". Fondo Monetario Internacional, Serie Folletos. núm. 31-S, 1979, 
p.2. 
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préslamos de esle organismo se ilan combinado en los últimos aiios con 

paqueles de estabilización del FMI dando origen al conceplo de "condicional id ad 

cruzada", que no es sino un relorzmniento del poder regulatorio 111uluo de ambas 

inslituciones sobre las economias deudoras. Esle concepto liene aclermís un 

efecto irnportanlc sobre¡~! desarrollo ele las relaciorws entre el FMI y los bancos 

privados: la condiciomiliclucl, no obstrnite opera como un vinculo rel<:itivamcnto 

informal enlrn ambos. ;:¡ logrado atar los intereses de los bancos a las 

disposiciones que el F onclo impone sobre los pilíses deudores. Como observa 

Gloria Abe!la Armengol, el concepto ele co11clicionaliclacl 'sP ha convenido en el 

elemento central del proceso ele renegociación ele la deuda exter1 ¡¡;¡ y l!ll el punto 

de enlace formal entre el Flv11 y la ba11ce1 rrivacla cornercial". 3 

Es en el sentido del liderazgo del FMI corno representante ele los intereses 

bancarios privndos. que el conwnido de la condicionalidad pmte de 

consideraciones externas. El aspecto m(is evidente de este prolilerna es la 

exigencia de ajustar las econornlas deudon:is ;'11 curnplimicnto dol servicio, junio 

a una marcada indiferencia hacia las necesiclmles ele desarrollo y bienestar de 

los países clcurlores. 

Antes de examirwr las reformas ele ajuste eslructural que definen el 

contenido de este conrnpto, conviene referirnos a las razones que parecen 

fundamentar su aplicación. Un examen cuidadoso de las variables que 

evcntunlmente condujeron a fil explosión de la crisis deudora. revela que la 

interpretación teórica que ele ésta se 113 hecho. pune ol acenlo en los 

desequilibrios fiscciles y en el excesivo 9;:isto público de los paises deudor<Js. que 

resultaron en seri;:is Llilicultades ele balanza ele pagos y que finalmente cancelaron 

la posibiliclnd de cumplir con sus compromisos crediticios. De esttJ modo se 

tendió a minimizru lo impo1ta11ci'1 que IU'ii0rnn las condiciones externas ele la 

economia rnunclinl como prccipiladora~ de l;:i crisis· la calda en los precios de los 

productos de exportación ele los paisos en desarrollo, ül fuerte incremento en las 

3. f·be!la Armengol. G!o1iJ."L,1 Concl!ciona!idad del rondo Monotar10 lnterna.cior1aL la legitimidad 
de la postura clcl Fondo ante e! endeudarrnento de los pasl!s subdesa1rolladosn, f?ovistn du 
RelaLinnes /11/u111ocinn¡1/t:". tvló,.dco. UNArv1- núrn.·15. mayo·ugosto de 1989. p.9 
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tasas de interés internacional J fi11es ele los ;1f1os '70 y la reducción nbrupta def 

crétlilo internacionnl a principios de los flll's principallllenle. Esta sillrnción 

generó condiciones políticas pma jll"lilicar la i11stru111e111ació11 ele severos 

progr;imas de ajuste estructural en las r!cr111rnnias deudoras 

Aunque se recnnodn por p:irtP rJp n1111w1coc;os eco110111islas. bilnq11eros y 

oficiales de11tro del FMI. clel Banco Muncli;1I y c!11tre los paises miembros ele la 

OCDE. la necesirlarl ele enfrentar la c1isb rlewlora il través de un am!Jionte 

internaciomil propicio pa1 a el ilccoso d0 lo,, bienes pmclucirJos en los países en 

dr?sarrollo. el énfasis 1m1 pueslo n11 las rnedi<l;is correctiv¡¡s que debían poner en 

marcha aquéllos para m1frentar el proble1m1 y por lo tanto favorccfan la 

introclucción de reforrm1s estructurales e instilririonílles para corregir los 

"clesequilibrios ele balnnza de pagos". 

El propósito de otor\JiH u11 crccie11le pii!JL:I regulatorio al FMI y al Banco 

Mundial en las relaciones ti1m11cioms inlt~rnacionales. mós que apuntar hacia un 

equilibrio de la econornía mundiíll. scrialabíl 1111 claro interés por emprender una 

transformación de cmácter global que propiciara w1a ace11tunda "orientación de 

mercaclo" en l¡if; ewno111ía~ deudoras. Sionclo que est<JS instituciones l1an 

consideraelo a la cleuda corno un problema dr. carácter inclivirJual de cuela pais y 

no corno un asunto global. concluyen en sus <inálisis que los paises que han 

cniclo f'n c!ificullncles de liquidez no tienen otra allernntiva que ajustar sus 

econo1nííls. Lo anterior parece ser rr:sultaclo "ele la adopción por pa1te del FMI, 

ele' polilicas bns<iclas en una interpretilción netanwnl'l rnonetarista Acerca de 

'viabilidad' en la !Jalm1za de píl[Jos" y en consecufmcia. la crisis económica que 

cruzan los puf ses deudores vs considerada ·como una crisis que Sé! genera en 

la esfera de In circulación y no en el {Jrnbilo productivo". 4 De ahí, Sfl eles prende 

que el origen ele la crisis ele pagos en América Lalina es fundarnentalnwnte 

resultado ele políticas domóslicas inapropiadas "sobre todo cféficils fiscales, 

•1 lh.1d p 13 Sobre IJ interprc!Jciór1 lt:Ófica del FMI de la crisis del endcudnmicnlo externo -que 
desvia la ;itención de In esfera de IJ producción-. también puede H?visarse. Cypher. J<1mes M. "Thc 
Crisis and thc Hestructuring of Capitalism in lhe Pedphery'', Rescarcl; in Pulítical Ec:onomy, 
mimeog. California St.:ile Universily. 1988 
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manejo inadecuado de la deuda, un excesivo intervencionismo estatal en la 

economía, factores éstos que han dejado 11 los países deudores serk11ne11te 

vulnerables frente al deterioro de las condiciones er;onómicas mundiales que 

ocurrieron a fines dr; los setentas"." El prmsarnimito ele Paul Volckm, extlirector 

de la Reserva Federal ele los Estados Unidos, sintetiza fielmente esta 

intc~rprntación del problema al estal.Jlecer que los países deudores no cfel.Jen 

esperar ningún tipo ele alivio con base en una cancelacion ele sus adeudos 

pendicntns pu1~~;to qu0: · 10 f\lt(¡:i rlP la dr't1r!:.1 f'S r;I 1e~<ttltado ele poltlicas 

económicas pobrenw11to llevadas P.ll 1111.tclms países clel Tercer M111trlo y la 

solución apropiatlu son ajuste~; de política Ju11clrnne11tales 'i 

De acuerdo con la inlerprctaciór1 monet<irisla de las instituciones oficiales. 

la emergencia en lo clificu1ttHl para ~.Pr\1 ir lt·1s dPt 1d¡--1t; ~.;p cl!~!iva (h~ ur1;:1 ~l~CUPrn:ia 

típica de dnsequilibrios; políticas fiscales clüficitarias son una causa mayor ele 

demanda insostenida e inflación que comluce al detet ioro en Ju posicion de lus 

cuentas corrienle~ Graneles clélicits ¡nesupuostales son Jin¡:¡nciílclos por el 

préstamo internacional y por la deuda interna, al punto clr; que el uobimno 

monopoliza la liquidez clisponiblo, y en consecuencia se ejerce una presión a la 

alta sobre las tasas de intrm\s clomesticas Jo que propicia un cll!clinamil;nto en la 

inversión privada. Por otro lacio, las distorsiones en los precios. tasas ele cambio 

y tasas ele interés tienden a deprimir la movilización clel ahorro interno. creando 

dislocaciones de recursos. Sobre todo, las tasas de cambio sobrevaluadas minan 

la rentabilidad de sectores ele exportación, y en conju11ció11 cott tasas de interés 

negativas, inducen la fuga de capitales. Dentro ele este contexto, lns reservas 

internacionales declinarán o la deuda externa se incrementará hasta que una 

devaluación en el tipo de cambio sea inevitable. Si el mundo externo se torna 

adverso, el proceso de desequilibrio se amplifica, una crisis de balanza de pagos 

torna lugar pronto, se producen retrasos en los pagos de la deuda, y finalmente 

5. FMI, "Recent Oevelopment in Extern;il Dcbt Rf'..'structuring", Occa:cion3/ Paper-;., nt'Jm. 40. octubre 
de 1988. p.1 
6. Testimonio ante una comisión del Congreso norteamericano. en Miller. Morris, Coping is not 
Enoug/J! Thc interrmfl()niJf dobr crisis amf tlm ro/os of tlm World Bank and tlm lnternationaf MonelDf}' 
Fund, E.U. Dow Joneo-lrwin. 1985, p.137 
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un proceso de reslructuración ele deucla debe ponerse fm rnCJrclla. 7 

La respuesta ·aclecuacla" a estos desequilibrios seqún el FMI y el Banco 

Mundial es motivar politicas rnacroeconó111icas de estabilización que involucrm1 

recortes drásticos al qasto social y a la inversión productiva. devaluaciones en el 

tipo tle cambio. LHlil profunda re:;tructur<1ción del <Jp<.irato productivo -la 

desincorporación ele empresas eslatnles es una exiyencia particularmente 

incisiva-. liberalización al comercio y a la inversión extr¡mjera. etc. ncornpar'laclas 

ele un apoyo financiero externo 'suficiente· para cornplernentar el prograrna de 

estabilización Con estas medidas se busc,a fine.ir un desarrollo volcado a las 

exportaciones. capaz de devolver al país en dificultades su crédito internacional 

con lo cual se crearán condiciones favorables de inserción a In economla 

munclial. 

La aceptación ele estas premisas por parte de los paises cleuclores, en un 

contexto ele crisis de liquidez y ele recortes drásticos al financiamiento 0xterno 

de la banca comercial, sentó las concliciones para ol crccírmte poder reuulatorio 

del FMI y del Banco Mundial sobre sus econor11ías. desvirtuando los propósitos 

originales efe esas instituciorws pues. "si bien los países mie111bros están 

obliyados a cumplir con sus disposiciones, la aplicaciun próctica de las mismas 

en la actualidad está en nbierta co11traclicción co11 los fines ele la institución".º Y 

esto es asl. si se toma en cuenta que 011 el Convenio Constitutivo del FMI, se 

asienta claramente entre sus fines oriyinCJles: 

lnfunt1ir confümza a los paiseJ miembros pornemlo :-t su disposición 
temporalmente los rec111sos del Fondo. baio !ns g;:iranti.J.s 3dC'cu~cinc;. ddncloles 
asi 1n opo1tunidad ele que corrijan lo~; de-:.equilibrios de sus ba!ariza'.; de pago!:. 

sin recurrir a medidas perniciosas pZtra l,1 pro'3peridad nucional e intcrnac1onri1.'' 

Igualmente. entm las directrices apro!Jaclas por el Directorio Ejecutivo del 

Fondo en marzo de 1079 se establece que, "el Fondo tendrá en cuenta los 

7. El enfoque sobre el clesequilibrio de balanza de pagos, que constituye el eje e.<plicativo que 
norma la política de ''ajuste cstructurn\'' del FMI, se encuentra !;Uficientemente exphc<Jdo en 
Bouchet. Michael H. Tl1e Pol1lic:ílf Eco1mmy of lntr:rnnti<maf Dr.l1t. Nueva York, Ouorum Books, 1987. 
pp. 15-23 
8. Abella Arrnengol, op.cit p ~ 
9. Covc11irl Constil11tivo del Fondo Monc/Jrío fll/f'm.inoníll, fines L1cl Fondo. inciso e) 
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objetivos sociales y políticos internos, las prioridades econórnicas y las 

circunstancias particulares de cada pals miernbro". 1º 
Además de entrar en contradicción con los principios originales del Fondo, 

la condicionaliclad externa se expresa no únicamente a partir de la exigencia de 

una serie de medidas de austericlnd en el gasto público, sino que se extiende a 

otros aspectos macroeconómicos corno es la liberaliznción de las exportaciones, 

la repriv¡¡tJzación ele empresas estatales, la desregulación de las legislaciones 

sobre inversiones extranjerns y sobre aspectos laborales. con Jo cual el FMI y el 

Banco Mundial se colociln en posición de influir en las relaciones internas de 

producción y en consecuencia, ele controlar virtualmente. en mayor o menor 

grado dependiendo del pais en cuestión, la conducción ele la politica económica 

asf como la orientación misma del desarrollo nacional. En el Convenio 

Constitutivo del Fondo, el articulo V, sección 3, inciso C, establece por ejernplo 

que: 

El uso que un priis mic!llbro haga de tos recur$Os del Fondo tendrá que 
efectuarse de conformidad con los fines del Fondo. El Fondo adoptilrá politicns 
retcrentes al uso de 105 recursos con ob¡eto de nyudar a los paí:;es miembros 
a quo resuelvan sus rroblemas de balanza de pagos ele un modo que sen 
compatiole con los fines del Fondo y que establezca garantías adecuada::;. para 
el uso temporal de los recursos. 11 

Con lo cual se pone ele manifiesto la capacicléicl que tiene la institución para 

condicionar léi concluctJ C'Crrnómir;a rle dotnrminaclo país deudor "de 

conformidad con l(Js fines del Fonclo ·. El siste1rn1 de vouicion por cuu\Js dentro 

del FMI, al igu¡¡I que el del Bílnco Mundial, ~1a1antiza que los 'fines dei Fom.lo" 

sean los ele las potenciéis ac1eeclurns quirmos controlan una mayoría abrumadora 

de los recursos disponibles; Estados U11iclos por sí solo mantiene una cuota de 

19% en el Fondo y de 18.5 % en el Banco Mundial. 12 

Las "garantías adecuadas" para el uso temporal de los recursos se relieren, 

10. Oirectrlce'J. aprobadas por el Directorio Ejecutivo del FMI en marzo de 1979. (cuarta directriz). 
11. Convenio Con~titutivo del FML art. V, sección 3, inciso c. 
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en otras palabras, a que el ajuste se hará para favorecer en primer término el 

servicio de la deuda, intfepe11die11ternen1e del efecto negativo que el programa 

pueda tener sobre la estructura productiva y sollr e lcis condiciones polílicas. 

económicas y sociales dol país recipiente. E~lo 110 sirinifica que las medidas 

recurridas para mantener la crisis bajo conlrol, o el tipo de salidas temporales 

que suponen los arduos procesos de restrucluración, constituyen soluciones de 

mercado. Numerosas experiencias 110 sólo en Latinoamérica, demuestran que 

la introducción de programas de 3j11sle estructuréll bajo lineamientos 

monetaristas, han resullado insostenibles pma cumplir con el servicio de la deuda 

y en general, incapaces de ofrecer una solución viable y a largo pinzo para un 

problema de plenns características gloiJ;iles. El c;:iso rlc México, una excepción 

rara en que el se1Vicio se ha c11mpliclo pu11tt1alm0nt<' ti;ijo ccmdiciorws oxtrernas, 

se explica no por una cilbal discipli11il hacia las "mcomendaciones" de política 

económica que ofrece el FMI, sino por factows extra-mercado que se pueden 

sintetizar en la "relación especial" que guardad pJís con los Estados Unidos e11 

primer término, en la existe11cia arnpliarnente difundida ch" 1111a economía 

subterránea que ha permitido amortigu;:ir los efectos negativos de la recesión 

sobre el nivel de los empleos y en la capaciducl que hasta el momento Ita tenido 

el Estado moxicano p;im rn,111tcner bnjo control l:Js dernanclas de los distintos 

sectores efe la economía. 

2.2 LOS CRITERIOS DE EJECUCION Y LA CARTA DE INTENCION 

Para garantizar el uso adecuado de los recursos del FMI se introduce la 

12. Ver In composición de contnbuciones y cuotas que define el poder de voto tanto en el FMlcomo 
en el Bí)nco Mundial. en los Convenios Constitutivos de ambas in~tiluciones. asi corno en el último 
incremento de cuotas ap1obado en abril-mayo de 1990, pasando Japón a segundo lugar como 
contribuyente del Fondo después de !os E U. 
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exigencia de que el país recipiente adopte medidas correctivas antes de rocibir 

los recursos del Fondo. A esle mecanismo se le denomina "criterios de 

ejecución", el cual "tiene por objeto asegurar que podrá efectuarse un ¡¡iro si la 

implantación de la política económica del país va por el camino provisto". 13 Los 

criterios de ejecución impliCílll un ajuste prnliminnr pílra qlle el país deudor 

demuestre que est:.í en condiciones de extender a solicitud del Fondo una ·Carta 

de Intención" para formalizar un acuerdo co11dicionaclo de ajuste estructural. En 

la rnayorla de los programas del Fondo se estipulan cuatro tip.)s de criterios de 

ejecución: 1) Tope rrniximo ;il crédito interno totul; 2) Tope m;'iximo ni 

financiamiento del déficit presupuestnrio; 3) Topes a ciertas formas de 

endeudamiento externo; •I) Prohibición ele IJ introducción cte nuevns 

restricciones cambiarias y comerciales o intensificación de las ya existentes. 14 

Sin embargo, como observa Gloria A bella Annengol, "el número y ni canee de los 

criterios de ejecución ha sido mucho mayor que el previsto: casi el 80 por ciento 

de los acuerdos suscritos en el periodo l 98:l- 1985l1d11 incluirJo por término medio 

mas de ocho criterios de ejecución y, en ulqunos casos. hasta catorce". 15 

Si tomamos en cuenta quG los rr¿cursos del FMI llan sido en vcrclad 

insuficientes para afrontar 1111 probl1?rna de la dimen!;ión dr' la deuda Pxterrm 

la1inoaniericana. la prolundidacJ de la~; rnodiriHs ele ajuste exi~1idas a esos paísi?s 

están fuera úe toda proporción con el tipo de asistencia que han rucibiclo ;i 

cambio. Sobre tuuu porque lci~ critPrios de ujoc11ción exigon que las medidas 

de ajuste se ponoan en rniirrl n 1•rr>vk1rncn1P: Ellu provo'~" r¡ur) el <1jus1e S•! r ecdicG 

prácticamente al principio clel proqr;irna i11crcme11lando ;isi In caroa i1r1pl:csta al 

pals deudor y disminuyendo el apoyo linanciero del Fondo". tG Hlé19 fue un aiio 

pmticular1T1enle severo en r,sto sentido ya que los requori1nientos del FMI pam 

aplicar rnecfos adicionales de :Hrstoridad y Id i111po'.;ibiliclarl do numorosos 

deudores pam cumplirlas , hizo que sus crecJítos 811 ese aiio se colapsma11: 

13. Informe del Grupo d1} Veinticuatco, Bolct1111JoJ FMI, IT ago-:;10 de 1987, p 8. 
14 Abe!la A op. clt.. p.15 
15. 8ofcf1ú clel Fh·1J. op. cit. p 8. 
1G Abollo A op ci!, p 1'I 
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"Solamente 3.<100 n1illo1ws rln dólares de nuevos recursos fueron prestados". 17 

Aparentemente. un país cleuclor que enfrrntc dificultades do liquidez no tíene 

otra opcíón quc <1ccptar l;1s polilicils ele! Fonclo, ya q11c si St! resisle a la 

condicionaliclacl a1Jlomátírnn1cnte es clr,claracto i11elPCJiblc pam recibir 1ecursos 

tanto olicialos corno privados. y al 1ni:;rno ti!,rnpo. dclJera afronlar un prl!visiille 

descr(•clito ;mle la comu11idar.l li11a11ciera i11tf'rr1acio11al En efoclo, los crilerios ele 

ejecución deben a:;entarso cf;11arn011ln 1!n la ca11a ele i111e11ción corno el conjunlo 

de rnccliclas de polílica 1:cunr1111ica que d par:; :;ulici1<J11te ya lia pum;to en marcl1a 

con wlletioridacl a la finm ele 1111 acuerdo cuulicio11<1clo con el FMI. 

La Cilrla de i11te11ci6n es el docu11w1110 nlicial qu¡; exlir!11dp11 las autoridileles 

hace11clarias y el banco central cid pai:; druclor para solicitar u11 acuPrdo formal 

de ajuste estructural con r:I FMI. a fi11 rfe obtülmr crúclitos y el av<1I de la i11stilución 

frenta i1 la cornunidacl fin<rnciurn i11l•'rnar;io11al. 

El conjunto de criterios ele ejr0 C11cinn i!Sentndos en esa carta. cornprenden 

ge11eral1mmle aspectos clt) la pol1!ica 111011elar1a y fiscal cfel gobierno, planes de 

austericlaci económica con liase en una 1eclucció11 sust;rnciill del qasto pú!J!ico y 

de reforn1ils proh111d;1s a f¡¡ pulilicil trilJ1.1ta1 ia; 1111 c,,tricto co11trol ele precios y 

salarios. recortes al oasto socinl como es la elhninetción de subsiclios itl transprn le 

y a los servicios publicos Aclernús comprende aspectos 1nacroeconórnicos 

cruciales: u11a progresiva liberalización del comercio; progri.lmas sislernálicos de 

clesincorporación ele empresas estatales: modifícaciones impor1antes a las leyes 

del trabajo y ele inversión extranjera. En fin, los criterios de ejecución contenidos 

en la carta ele in:ención implican unn serie ele lineamientos a sequir, cuya 

c:onjunción significa u11a profunda re orientación de la política económica del pals 

deudor. 

Lil carta ele intención firmada por el gobierno mexicano en abril ele 19139, 

dentro del proceso efe reslructuración ele su deuda extern0 en el rnarco del Plan 

Brady ·documento titulado "Convenio ele! Gobierno Mexicano con el FMI 

17. Cypher, James. "El B:mco Mundial y el endeudamiento npalancado~. Mo11w11/v Eccmómit o, 
núm 47. septiembre-octubre de 1909. pp. •1·9 Conviene advertír que México individualmente 
absorvió un atto porcenlaje de esos recursos. 
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(1989)"- 18 establece la serie de criterios de ejecución puestos en práctica desde 

la pasada administración, as! como el conjunto de medidas a que se compromete 

el gobierno para alcanzar tanto el acuerdo con el Fondo y el resto ele sus 

acreedores, como los objetivos del Pliln Nacional de Desarrollo. Entre los criterios 

de ejecución se sefmlan en ese docurnento: 

- Los esf1w1zos /u?c/1os pata reducir el gasto pli/Jlico, que en el 
periodo 1982-1988 disminuvó 10 puntos porcentuales del PIB. 

" · El ptoceso de li/Jera/ización comercial intogral que exporimentó 
una transición ele "una cconomia alta111ente protegida en u11a 
cco11omia abierta" al reducir driistica1110111e los ara11celes ele 100 
por cie11to en 1982 a 20 por ciento en 1989. 

» - Un ptograma rle clcs1ncorpo1acirin ele enticlacles v organismos 
como pa1te de la reforma cstruc1ural ele/ sector pli/Jlico, que en 
1982 participa/Ja en la activielarl nconórnica a tmv6s de 1 155 
entidades del Estado, transfirif'ndo al sector privado "cerca ele 750 
empresils en los ti/timos a1ios'·. 
- Los esfuerzos roaliz¡¡cfos para abatir la inllación a rravé:; efe la 
acción concertada ele los distintos scctmes e/e la economia, en el 
marco ele/ Pacto ele Solicfariciaci Económica (PSE) 

Finalmente se ofrecn un cuadro ele situación ele I¡¡ economiil mexicana, en 

donde se aelvier1e el crecimiento nulo del PNB durante los últimos 7 ar1os: la caída 

en los términos de intercnmbio en un ~15'\,, que se tradujo en una disminución de 

los ingresos nacionales por aproxi1nadornente '10 mil rni!lones de dólares; las 

transferencias al extmior que registraron un saldo pr 0111edio rmgativo del 6% del 

PNB; el clima de desconlianza e incertidumbrn macroeconórnica para invertir en 

el pals y para el retorno del capital lugaclo: y la no•;esid;:id de cliser1ar una 

estrategia a mediano plazo "que consoliele el proceso de estabilización mediante 

una profundización de las meeliclas de cambio estructural', y que comprendó.l una 

reducción del monto do la eleuda y de los pagos de la misma, así como la 

18. La Gaita de Intención suscrita por el gobierno de México con el Fondo Monetario Internacional 
en enero de 1909, ha sido publicada en Cometeio E>:tcnor. febrtro de 1990. p.161·163 y en El 
Finonciero, 12 de abril de 1989, pp. 8·9. 
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dlsponibilidacl de recursos financieros del exterior en forma mullianual. 

La otra parte del cfocurnento. enumera el conjunto ele medidas 

macroeconómicas a que"º co111p10111el¡, r!I fJObicrno con la institución, muchas 

de las cuales esl<Ín en curso actual!nentn E11tre los ri1111tos rrnis rfostacaclos se 

seiic1la que "México lia nfllicaclo politic;is dR cirnbio estructural en ernpresas rJel 

sector pt'rhlico Pll estricto arwyu <.J los lrnoamientos establecidos en la 

Constit11cio11 '. Miridiónclosl! en el p1111to ;>:J q1w "Con el objeto de ron solidar los 

logros alcanzados. las autoridades continuar<in la pc1lílica do dr?sincorporación 

de emriresas flLJblicas no prio1 it;irias ni est rz tóqicas". 

Como se analiza rnás acle/ante. ontrc los sectores 'no prioritarios ni 

estratégicos' que lian sido objeto de co11diciom1lidíl(I, llámese; 

desincorporació11, se incluyan: la prtroquimica. la siderurgia, kt minería. las 

telecornunicaciorws. la industria Plr•clrica. el turisrno, la avidci611. los servicios 

financieros, etc. 

También se sefmla en el punto 9del documento que la relorrna fiscal iniciada 

en 1987, alcanzará mayor solidez con ol objetivo de incrementar los ingresos 

fiscales a través de la reducción de la tasa irnpositivu y la ampliación de la base 

gravable. El obj0tivo, se Jsienta, es que el illlµuesto sobre la renta ele las 

empresas iJlc;mcm1 niv0les int1m1acionales con el fin de yenerar incentivos para 

la inversión. La dilicultad más grande que enfrenta esta reforma es, sin duda, la 

necesidad de reubicar ¡¡ rn<is de 1 O millones ele mexicanos agrupados en la 

econornfrl inlormal, de rnodo que la ampliación d(! la base ornvablr? sea efectiva. 

En rel;¡ción ;¡ la rrncesiclad ele (Jl?nerar incentivos para atraer la inversión 

extranjera, éstos se tracluc<!n básica1 nente en arirovechar el costo muy deprimido 

del nivel internacional de la mano ele obra mexiCílna que se ubica en 3.5 dólares 

al día, para el prirner trimestre de 1990. 

Otro punto irnportante, el 14, es el de la políticíl comercial, donde se buscará 

explotar las ventajas comparativas ciel pals. entre las que destaca nuevamente la 

mano ele obra barata mencionada, comprometiéndose las autoridades 

mexicanas a continuar elimirmndo las distorsiones alln existentes y reduciendo 

la dispersión ele los aranceles En política wrnbiaria se mantiene el propósito de 
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continuar con la estrategia de desliza111iento o devaluación sostenida del peso 

frente al dolar ele modo que sea "congruente con las metas ele inflación y balanza 

ele pagos del programa". 

Por último se estableció la necesidad ele alcanzar un acuerdo de reducción 

"sustancial" de la deuda externa con los acreedores, corno condición para el éxito 

del programa y se menciona el proc0so -en rnmcl1a entonces- de negociación 

con el Banco Munclinl. f!I riróxirno acuerdo de restructuración de cleudu con los 

acreedores del Club de Paris, así corno el conjunto de decisiones que habrían 

de tomarse respecto ::i los bm1cos cornercialf!S. Se menciona, sin embargo que: 

Las auto1iclades me..:icanas consic!r.ríHl que l:1s pol1tica'.l V n1edidas (\escrttJs 
en es\;1 ccul.i son ac\ecuad,1~ para logr'1r los objt>livus e..'.el progr.:1m0 .. f~~ 
Obstante, estar c\i:;puest'1~ ;¡ ,1düplílí 111ecl1c\:1:, dUICh)IUlu~·, S! f'Jert1 l1CCC::::1r:O 

Finalmente. P,I ~Jobimno 111cxicrn10 acepta la !;upervisión y el monitoreo por 

parte ele funcionmios do\ Fondo a través de "consultas periódicas" para ¡¡valuar 

el avance conseguido en los 111etns ele! progra111a. establecióncfose un cnlenclario 

para dichas consultas que se extirn1de hasta 1992. 

Esta carta ele intención. al prnsentar un recuento ele\ sacrificio realizado por 

la sociedad mexicana para cumplir con sus compromisos crediticios. tal y corno 

lo demuestra el eslUE?rzo extoaordinario para llevar a cabo los criterios dtl 

ejecución exigidos por el Fonclo bajo condiciones políticas y sociales cxtremGs, 

expone al mismo tiemrio. el poder do facto que el FMI y el Banco Mundial tienen 

para influir en In comJuccion ch! Id putítica económícn y para afectar 

profundarnento el desarrollo futuro dd pJls. 

La capacidad de intervención clr;t Fondo ri<1ra imponer conductas de política 

económica basadas ¡;n intereses y necesidades primordialmente externos, han 

sido objeto de fricriorws r'nr1 numerosos qobiemos que se l1an opuesto a sus 

exigencias por consiclor::ir qu•.> <ilPntan contrn su soberanía nacional. Se conoce 

19. Este punto de l;i Carta de Intención. si se :maliw cuidados¡mienle la evolución de \3 
condicionalicJ.Jd e11tern:1 en Móxico. revela lJ creciente influencia del FMI sob1e las variables 
macrooconómícu!:i del país (El entrccoini\lado es mío) 
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por ejemplo que en América Latina. Argentina, Brasil, Venezuela, Perú y 

Honduras, se han visto obligados a romper lns negociaciones con el Fondo20 

debido al cmácter uxplosivo ele las "rncornenclaciones" y a la naturnlew altamente 

intervencionista de los pro~1rwnils t!P ajuste esll uctural. Incluso México t11vo 

dificultades con el FMI en 1 'l8S por 110 pndcr cumplir rnbalniente con los criterios 

de ejec11ció11 exigidos e11tonces por la ir1stitución '' 1 

Aunque no existen elementos para alir111ar quo lo siguie11te sea el caso de 

México, en inlorrnación rnnpliamento documentada acerca de las tácticas 

abier1as y encubicr1as que practica el FMI pé;ra i111por1cr concliciom!s extremas a 

ciertos países,n Davklson Bucliloo, alto exfuncionario del Fondo, con 1:? af1os 

ele experiencia dentro dr! la institución. ascv•?ró pn 1988 rn relaciona las cartas 

de intención que la inslitucion había extmc!iclo l1asla entonces: 

Nosotios -es decir, lo;; íhc.·soce~ econOrnicos <1!'!1 FM\- soinos quienes 

redactamos b Carta de Intención en nornbre del ministro o encmgndo de 

H,Kiemfa del paii:-. ~o!ir:itrrntr.i· lucq~.i ';e la pre•;o11tamo·3 a él pnra que la fümc, 

administramos el programa especific::ido en esa C.1tta; esto incluye detc1ni1n.."l.r 

si el país ha cumplic.\o con el 'criterio de ejecución' que tierno:; estipul3rJo y si, 

por lo tanto, es el elegido pa1a qut:. en h lecli:i. indle-.1da. recoj:'\ tos recursos 
financieros con los que nos habíamos comprometido y que otras inshtucionr.s 
de apoyo hnbian offecido?3 

Lo que en tocio cilso podría concluirse es que existe unil extraordinaria 

coincidencia de criterios de política económica entro el FMI y el gobierno 

mexicano, acerca efe la e~Uateqia a sGguir parn lo¡irnr la estabilidad y el 

20. Conviene revisnr lo~ inlorrnos anu.dc-:. del Ftv11. pílrn observar el alto porcent;:i¡e de p1ogrn111as 
abortados no s61o en Latinoamérica ante la impo;,ibilidnd de cumplir con los criterios de ejecución 
del Fondo 
21. El sismo de septiembre de 1985 en combin.:iciün con 1.:i abrupta cri.idn en ol precio del petróleo, 
conhibuyó J. lru:.trnr l::is c~·pcctntbas ele estabi!iznción cco11ómica del segundo Rcuerdo de 
restrucluración, sin ernb.1r90. corno los hechos lo r.onli!m;iron más adel<.mte. la ex:cnción dú 
nuevos c1éditos de crne1genc1a por palte del OJnC:o Mundial y del r:MI -que contenian un altog1ado 
de condicionalidad. estáncio dirijidos n p1ofundizar las retornw.s de ajuste estructural. 
especialmente la liherahzación comercial de México- no evitaron e! accüso a una terce1a 
restrLJcturación en 1987. 
22. 8\idhoo. David son, "Lettcr of nesignation from the Stali ol thc lnternational Monetary Fund", 1 íl 
de mayo de 1988. 
23. lbid 
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crecimiento econórnico. El costo del ajuste. como las propias autoridades lo 

reconocen. ha sido sumamente alto, sobre todo si se le compara con los recursos 

limitarlos que el Fondo a otor¡¡ado a México. no obstante haber sido la nación 

más favorecida por el organismo entre todos los paises deudores 

latinoamericanos. 

2.3 LA CONDICIONAL/DAD DEL FMI Y DEL BANCO MUNDIAL; DESARROLLO. 
ASPECTOS CENTRALES r' CONTRADICCIONES. 

Con el surgimiento de la crisis deudora aumentó significativamente la 

influencia del FMI sobre la políticn ele préstamos al Tercer Mundo. Entre 1979 y 

1981 surgieron los pri~stamos dte ;ilta comJicionalidad del Fondo, periodo en el 

que se gemnaron circunslancias en las que esta irislitución podría jugar un 

creciente papel en la rngulación de las relaciones linancierns internacionales 

entre los paises en vias de desarrollo y las potencias capitalistils. Corno so asienta 

en el primer capítulo. el numero de renegocinciones multilaterales de deuda al 

afio se incrementó extraorclinariarnenle durante los primeros años de la 

explosión de la crisis deudora. colocando al FMI en el crn11ro rfo las neuociaciones 

entre los bancos y los gobiernos deudores. 

Aclernás del objetivo financiero de prevenir una suspensión qeneralizada de 

pagos, que en la primera mitad de los BO's llubicra colocado en una situación 

literal de quiebra ;:i numerosos bancos, flXis!ió, desclf) un principio. el objetivo 

político fundamental ele prevenir una convergencia ne~iociadora entre los 

deudores. La posición vulnerable en la que se encontrabn la banca cornercicil 

contribuye a explicur el destacado papel que se '1Si<]nó al FMI para coadyuvar 

con los países deudores al equilibrio ele sus balanzas de pagos con el fin ele no 

faltar a sus compromisos crediticios. Sin embargo, más ¡¡liá de esta explicación 

técnica frecuonternenlA recurrida, el FMI jugabil un papel estratégico 

fundamental para dar th;rnpo a los tmncos privados pi!ra que se organizarim y 

crearan londos ele reserva con el fin de reducir su exposición anle un posible 

incumplimiento. Al mismo tiempo, semejante org<mización apuntaba hacia un 
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fortalecimiento de su posición negociadora ante la ya evidente perspectiva de 

continuas restructuraciones. como resultado de una incapacidad objetiva efe 

pago por parte ele la mayoría de los deudores i;itinoarnnricanos 

Una ele lm; r.onclicíones bilsicas y ohlíCJadas para todo trato os. a partir del 

s11rqiinie11to ele la crisis cleuclora. d apNto m;tricto ¡il esquema ele negociación 

"caso por caso''. De ahí s1: despmmle q1m 11no (IC lus o!Jje!ivos políticos del 

Fondo, quizíls el rni1s importante, sm el promover la cohesio11 de los acreedores, 

al tiempo de mantoncr el aislamiento, o bien. la "clinr:iplina ·de los deudores, corno 

afirmara el expresidente del Citicmp 

Puesto que en un contexto de aisl<uniento entre los cloudores resultan mas 
electivas las medidas de coerción económica extema il!lpUestas por los 

acreeclorcs, el esquema cfo neqoci;ición "cn!)o por caso' juega un papel 

instrumental decisivo para el ejercicio de la condicíon¡11iclad, al dar espacio al 

establecimiento de relaciones asimétricas 011 el proceso de negociación entre 

deudores y acreedores. Durante la década de los so·s tia cobrado cada vez 

mayor importancia el control ele los flujos financieros hacia el Sur (inc.:luida la 

retención de capitnles fugndos). como una forma particularmente efectiva pi!ra 

imponer en esos paises una conducta económica lx1sacla en interesos y 

necesidades externos 

Ante la escasez de recursos frescos corno resultado de la virtual suspensión 

de todo tipo ele nuevo préslilmo voluntario por par11, dr! la banca cornmcial. los 

países deudores. aislaclamenle y e11lrc11tanr.io 1ma aqut.li! cli0is do liquidP2. h<1n 

tenido que recurrir a las instancins multilaterales como el FMI y d B:111co Muncfü;I 

en busca de apoyos en un contexto de cleiJilídad 11cqociilClora: en esa medida 

ha aumentado sí~¡nificativamrmto la inlluencia de esas í11stitucioncs sobre la 

conducción ele ta politica econ6111ici1 de los p<tises ckullortes latino:m1crica11os. 

Esta infllJ(mCia crecienle pura mediar f.'11 las relaciones 1:11a11cic1as r;11tre el NortfJ 

acreedor y los paises deudores. puede a¡ Heciarse en el 11[11nero de i11teive11cio11es 

que el FMI tuvo en los procesos de reslr11cturación y reprogrzunaci6n de deuda. 

Durante el cu¡¡rto ele siglo que precedió a la explosión de IJ crisis J mediados de 

1982, ú11icament1; :?'1 p;1íses se l!alJíatt visto involucrados en procesos ele 
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restructuraclón. es decir, un promedio de una al mio cubriendo un monto total 

de 20 mil millones de dólares. En contraste. de 1982 a 1984. 35 paf ses participaron 

en restructuraciones de deuda por un total de 170 mil millones de dólares; solo 

en 1985 el total restructurado alcanzó la cifra de 120 mil millones de dólares. 24 

La utilización de créditos del Fondo colocó a esos países en la posición ele 

aceptar conclicionalidacl total; nunca en su historia el FMI l 1abía tenido tanto poder 

sobre la periferia. 

Sin ernbargo. la intervención tanto clel FMI. como después la del Banco 

Mundial. en realidad no estaba enfocada a permitir olectivarnente que los países 

deudores superarnn l::i crisis estructural que desde lines do los 70's ya 

manifestaba graves síntomas. Sus esfuerzos est<1ban concentr<1clos 

fundamentalmente a conseguir. 1neclianle profundos iljustes de las economías 

deudoras. el retorno ele préstamos e intereses de los bancos comerciales. en 

tanto que políticamente se buscaba prevenir una suspensión ge1rnralizacfa clG 

pagos en el continentr. q11e eventualmente hubiera podido derivar en um 

convergencia y en la adopción ele políticas conjuntas ele negociación por parte 

ele los países deudores. 

Las inyecciones ele l'é)CUrsos que so concedieron al Fondo al pi incipio efe los 

80's a instancias ele las potencias acreedoras. estaban onfocaclas hacia fa 

consecución efe una nmyor influonci<1 dui organis1110 sobre los paises deudores. 

Esto, con el fin de protegt!r los i11teresos ele los bancos comerciales. ya que las 

sumas otorqadas al FMI por los pru1cipales contribuyentes. bajo presiones de los 

bancos privados, eran <1prma!; suficientes pma conseguir un cierto grado de 

cooperación por parto ele los cleuclores. "Esos recursos nunca fueron 

concebidos pam enfrentar 1111 reto de la naturaleza y ele la escala de la crisis 

deuclorn que irrumpió ;1 rnecliaclos dP 19fl?. y en r.onsecuencia, fueron 

insuficiontes' 25 

De otro modo no se explica porqué. después ele la reunión anual del Fondo 

24. Miller, Morris. op cil p.111-112. 
25. lbid .. p.177, 
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en Seúl en 1985 (misma en que se dio a conocer el Plan Baker), se resolvió reducir 

los limites a los derechos do cuota ele los 111iernbros, así como los límites para 

asistencia bajo la facilidad clr' prest<1111os compensatorios, 26 acciones ambas 

cuyo efecto era reducir anUill y proq1 Psiva1rnmte el ilccoso a los rr?cursos del FMI. 

A primefil vista. la politir:a de recJucir la Ryucla financicrn en momentos de 

mayor necesicfacl resulta i11co111pn:nsillle. Sin em!Jmoo parece existir una 

cxrlicación ló,Jica que ohedr~ce a ra1011es políticas fu11da111entales en el proceso 

de negociación: 

Siendo que los Estados miembros tienen un 'derecho' simplemente en 

vi1 lud de su memb1esia, el electo de t::i!es decisiones es e;! 1educ1r el monto del 

financ1aniienlo que el r:MI puede oto1gar mcondicionahnente, al tiempo que se 

amplia la conchdonalld<1d rfo! Ft~I sobrr unil 1Tl3yor proprnción de sus tondos 

restantes cJisponiblcs.21 

De este moclo los piliscs contrill11yc11tRs, en proporción a sus cuotas, pueden 

ganar rnayor inllue11cia a través del FMI para imponer restructuracionos 

económicas ncorcfes a sus intereses en los paises recipientes ele los créditos; 

sobre todo, cuando el Fondo ha sido comisionado para aplicar medidas severas 

ele ajuste. Como obsr~rva Monis Miller: "El consejo que está apoyado por dinero 

puede ser cluro. También puede extender su alcance hacia asuntos bien luera 

de los aspectos macropolilicos de balanza de pagos. que han sirio del dominio 

tradicional y asignado cle)I FMI" 28 Guillermo O'Donell confirma esta observación 

al advertir que: "al actuar concenadaimmle loó bancos acreedores y otros 

segmentos del capital transnacional pueden aumentar mucho sus beneficios l'n 

activiclacles aparentemente desconectadas ele la deuda externa".29 

Al igual que: la crccirmte influencia experirnontada por el FMI en la década 

ele los BtYs, la política ele préstamos del Banco Mundial sufrió cambios cualitativos 

sustanciales co11 el surgimiento do la crisis deudora. Desde una orientación a 

26. lbid. p.180 
27. lbidcm. 
28. lbidem 
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largo plazo, con desembolsos graduados y ajuslados. los préstamos del Banco 

Mundial estaban dirigidos t1acia programas de desarrollo económico-social en el 

Tercer Mundo. A principios ele los flO's, el Banco comenzó a desviar importantes 

recursos hacia préstamos de rápido desembolso con el fin de ganar mayor 

influencia sobre los paises que los solicitaban. De ilecl 10, este tipo de préstamo 

estaba concebiclo para lograr una mayor condicionalidad sobre los créditos que 

otorqaba esa inslilución.30 

Por ejemplo, en la primavera de 19B6, bajo circunstancias extremas, México 

recibió del Banco la aprobación para un préstamo de rápido desembolso por mil 

rnil1011es de dólares; 465 se de"tinarían para la reconslrucción de los daiíos 

provocados por el sismo de t 985, y 500 como un préstamo ele ajuste estructural. 

Siqnificativamente, observa M. Miller. estos préstamos de ajuste estructural se 

caracterizaban por una condicionalidad más profuncla y estaban más 

ofensivamente articulados: 

El préstamo de njuste estructural <l Múxico sef1aln un i11tervendon1smo sin 

precedentes, dirigido a induclí a México a irnplanlar un programa de reducción 

de barreras a la importación y subsidios a la exportación. n'3i corno otras 

medidas que indican ·un cornproniiso de reformas económicas lrncia una 

orlenlación de mercarlo' 31 

Este énfasis por la aplicación de reformas económicas de orientación de 

mercado, significn un alejamiento sustancial ele la función originalmente asignada 

al banco de promotor del desarrollo en el Tercer Mundo y en com;ecuencia, 

advierto el alto exfuncionario de esle org<inismo, "despierta serios 

cuestionarnienlos acerca del desplazamiento en el papel del Banco Mundial, 

tanto en relación al problema clr: la rleuclíl a corto plazo, corno acerca del mandato 

de desarrollo a largo plazo del Banco" 32 

El consejo 111acrül;cu11ó111ico incorporado a los préslamos de ajuste 

estructural del Banco Mundial. loCíl la esencia rnisrna del proceso ele desarrollo 

29. O'Donell, Guillermo. "¿Por que Nuc:;tros G0bit-1nos No Hacen lo Onvio?" La Crisis efe la Deuda 
Extema Latinowrwricu11a. Wionczeh. Mi9ucl. comp México. Fondo ele Culturn Económica. p.326. 
30. Para una explicación mfls detallada sobre el clesplazamicn10 en el papel del Banco Mundial 
hacia una política de préstarnos condicionados. con~últese Mdler. M op. cit., pp 181-204 
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de los paises recipientes. y constituye al mismo tiempo una tendencia 

convergente hacia la estrategia de conclicionaliclad clol FMI; el acercamiento entre 

ambas instituciones se ha ilcentuaclo pro\1resivamente. En junio ele 19fl9 se 

celebró una reunión en Berna. Suiza entre los ministros de tinanzas y los 

banqueros centrales del Grupo clo los Die? p<Hé'I rntilicm especificarnente "la 

manera en que tll Ffv11 y el Banco Mundial p11eden coordinar sus inlentos en el 

contexto de la estrategia deudora del Tercer Mundo". J:J La estrategia aludía sin 

duela al próximo acumdo de restructuración con f,1exico. como lo evidencia un 

documento conlidencial del Bunco Munrliol !·l feclinclo r,J 12 de mayo de 1989: 

"Extensas consultas han tenido lugar entro el personal del Fondo y del Banco en 

relación con la slluación de México . Consultas ulleriores (seran hechas) para 

seguir el dese111pe1io rnacroeconórnico durante el periodo (del préstamo 

condicionado)".35 

Parece relevante tornC1r 1:11 cuenta lilS circunslancias especificas que al 

interior de cada pais cle11clor co11trilluye11 a cl1"finir las forrnas en que opera la 

condicionaliclacl del FMI y del Banco Muncfül. Es i111portar11e distinguir el hecl10 

ele que la concliciom1lick1cl no es la 111is111a en cual,1uirn rnornento o en cualquier 

pais. Entre m<1yores prnlllc111as do liquidez enfrenle un país deuclor. más 

vulnerable sera ante la co11rlir:io11alidml externa. Crnno advierte James Petras en 

relación al car<'icter impositivo de los programas de aju:;te del FMI: 

L.i mil.~irn:i infl11encia .-:e ~-.-h1be en <Jque\10'.; Cd~U:i <:n que ci~ito.:. pJi~,c:-: h:m 

agotad e; lo'.J término'.': no C'Jnrlicion:ic!ns de sus préslan1os y tienen ur13 enorrne 
necesidad de rclin~mciamiento entre mnyor sea su clependvncia pnwin por un 
fin,:.¡nciarniento externo. mayor ser6 :;u vulner.J.bilidad ni programa de 

estabiliz.:i.c16n del FMLJG 

A pesar de 4ue la mayoría de los paises hrn1 utilizfldo el crédito clel Fondo, 

la profundidad así como la duración de los progranrns de ajuste varían 

31. op. cit.. 184. 
32. ibidem. 
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notablemente. Por lo tanto, resulta inconducente el generalizar acerca del uso 

del crédito y sus electos de un pnís n otro cuando las experiencias varlan 

ampliamente. Es útil distinguir tres tipos de relación entre país deudor y FMI, 

recomienda Petras.37 basándonos en el grado de control y regulación de la 

economía local por parte del FMI. Así se pueden distinguir: 

1. Subordinación: control directo del FMI sobre posiciones criticas 
en el aparato estalül local para sostener pagos bajo condiciones de 
desintegración económica 

2. Convernencia y acuerdo subordinado: los programas de 
estabillmción clel FMI f11eron introducidos e irnplantndos por el 
Estado loc;il y grupos empresariales. quienes c0mparten una 
perspectiva polflico-econórnica co1n(m con el FMI parn superar la 
crisis estructural de economías relativarrnmte desarrolladas. 

3. Negocíacion y resistencia: el FMI rwgocia con el recipiente potencial. 
pero los términos son ya sea rechazados CJ rnoclificaclos 
significativamente por el régimen, o bien corno resultado ele 11na 
protesta popular, que resulta en el retiro del crédito. 

México, junto con Brasil y otros paiws entraría en li! sequnda catenaria, ya 

que ambos paises han aceptado créditos del FMI en respuesta n una crisis 

estructural, resultante en emergencias de liquidez a corto pino Sin embargo la 

duracion prolongada ele la crisis en estos países. junto a las profundas 

contraclicciones político-sociales subyacentes, mismas que golpearon las bases 

do lenitimiclad de sus respectivos gobiernos, incrementaron sustancialmente la 

influencia del FMI al liernpo que se redujo la autonomía relativa ele aquellos para 

controlar aspectos centrales de la política económica. 

la existencia de fuentes alternas de financiamiento extorno en los 70's, 

permitieron una autonomia sobre la utilización de los prést;imos contrntados. 

pero eventualmente contribuyeron, en combinación con otros factoras de tipo 

33. ExcnJ.<;ior, junio de 19íl9. secc financiera 
34. Wodd Bank, Jndu::.tti:JI Lnan (Mé.~ico}, mayo 12. 1989 
35. ibid. p. 48 
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estructural, a la explosión de la crisis deudora. Esta, tia empujado a los paises 

deudores latinoamerica11os a acudir al Fondo, en n1<iyor o menor medida. en un 

contexto ele creciente poder m9ula1orio dd FMI. La disli11ció11 i111portari1e. 

íldvierte J. Petr<is, "es que eso:> pélises se han desplazado desde un<i posición en 

que ll<ibian desarrollado 0 i111plantaclo políticas económicas autóno111<1111e11le, 

con limitada injerencia por parle del FMI. l1:icia 11na situación de poder 

compartido" 38 

Se puede establecer, por consi~¡uientP. q11p en situ3cio1ies de crisis se 

produce una relació11 asimétrica entre el Fll.11 y el país que suscribe programas 

de eslabilización con ésle: la necesidad de asistencía externa para cumplir con 

sus compromisos crediticios, tlae consigo un creciente poder e influencia para 

el FMt y una mayor vulnerabilidad pma el país deurlor. Pe1 o esla realidad no 

debe desviar la atención sobre un hecl10 bi1sico que contribuye de manera 

importante a explicar, 1anto el carílctcr mi.smo ele la condiciomiliclad del Fondo, 

corno la ausencia de un sustento explicativo plausible acerc;:i (fe la efectividad 

de los programas de <1j11ste del FMl Esto os, conforme se ha prolundizado la 

crisis y se agotado la capacidad objetiva de pa~¡o por p;:irte de los paísc•s 

deudores lalinoameric0nos, se ha ido generando una desconfianza creciento por 

parte de los bancos privados hucia la capacidad del Fondo parn (lurantizar el 

retorno de sus préstamos involuntarios. Aquí conviene acla1ar al wspccto, que 

es a partir de la 1 eticencia de los bancos privados paru conceder nuevos 

préstamos, incluso condicionados. que la definición del FMI como catalizador de 

los prestamos de In banca conwrGial sufre cambios cuJlitalivos i111porta11te,;. 

Esta definición ha ido mús allá de un mern r)ntenclimiento iniounal de quu un 

contrato de préstamo no '.;erá firmado lir1'.>ta que ol país solicitm1te h;:iya acordado 

un préstamo comJicionndo del FMI. Aho1a. l)" el FMI quien demanda un ~¡rado 

de participación a los bancos privados pma que comprometan recursos en el 

programa-ele estabilización, con el fin de que sus proyecciones contengan un 

mínimo de credibilidad ante el país rer:ipiente. Micha el P. Claudon, al analizar los 

36. Pelra5. James F. Lalin Amvnca, 8ar1J.wr~>. Gcrwral~; <111d t!m Stmgql1J /(lr Saci:if Juslice, E U" 
Rowrnan P.. Ultlelield. 1086. r 26 
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mecanismos de condicionalidad cruzada entre el Fondo y los bancos privados. 

observaba ya en 1985 que: 

... el FMl 11a dejado en claro que prestará tJn sólo después de que los bnncos 
comerciales se comprometan a expandir sus préstamos { ... } el seguimiento al 

liderazgo del FMI por parte de los bancos ha cesado de ser una salida ele 
mercado con. a lo sun10. algo de tiiscreto apoyo oficial En cambio. el FMl ahora 

requiere del préstamo bancario directo corno precondición para su inyección 
de crédito J~ 

La banca comercial. contrnriarnente a sus declaraciones públicas, desconfia 

de la efectividad de los programas del FMI e incluso. al adoptar una estrategia 

más agresiva para crear fondos de reserva y reducir con esto su grado de 

exposición contra créditos de dudoso cobro. han incluiclo entre éstos. créditos 

atados a una estricta condicionalidad impuesta por el Fondo en el pnís recipiente. 

A pesar de que la condlcionaliclacl. clentro del marco obligado ele negociación 

"caso por caso". tiene como objetivo generar los recursos necesarios rara 

garantizar a los bancos el recobro ele sus préstamos. incluidos los Intereses. De 

acuerdo con el Directorio Ejecutivo del FMI. 

!os bancos comerciales en ocasione~ h;in borrado o declarado pérdidas de 

créditos sindicados. corit1ngenles a un;:i condicionalidad del país haci.:i o! Fondo 

o bajo IH. ccrtilicnc1ón por parte del FMI de riue el miembrn estaba capacitado 

para tornDr prestado bajo un arreglo condicionado . .i(J 

Esta desconfianza de la banca comercial hacia la efectividad de los 

progrnmas ele ajuste ele! FMI. no '.;e puecle soslayar yu que cuatro aiios después. 

a mediados ele 1989 y después del li1 nitado acuerdo ele restructuración ele cleucla 

alcanzado por México con sus Jcrcé;dores privnelos en el rm1rco ctel Plan Bríldy, 

líl inconformielacl de los bcinqueros con el FMI es notable. A rcsnr de su 

intransigencia para reconocer que un alivio íl k1 deuda es necesario en virtud de 

la sítuación prevaleciente ele iliios atriis c11 relación a los prestamos ele dudoso 

37. El ilnf!lisis de Petras resulta particulzurnente pr.rtincnte para e5tablecur 1)1 grado de inlluencia 
del FMI sobre l.'.'ls econornbs Ueudoi;!s ve1 pp 21·3íJ 
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cobro. el problema central es quo para que el Plan funcione. se solicita de los 

bancos una extensión de nuevos préstamos al tiempo que deben soportar 

virtualmente fa carga ele la reducción. 

Desde la persppctiva de los banqueros, otorqar nuevos préstamos y 

perdonar aunque sea parcialme11tP los viejos, resulta incornpatilllü. Una VllZ 

concluida la reunión anual del FMI y del fbnco MumJial, celebrada en Washington 

en septiembre ele 1989, In i11smisfacció11 de los banqueros se hizo lWidente: "En 

su opinión, el Plan Brady es fatalmentP dC>lectuoso y ellos (los ba11queros) se lo 

dijeron en términos nada inciertos al Se(1or Brady en un almuerzo privado 

celebrado en el Tesoro Norteamericano el 22 de sepliembre".'11 

Por esta razón, la "asistencia tócnica" ofrecida por el FMI a "solicitud" del pals 

deudor. también puede interpretarse corno una presión de Jos 9randes bancos 

acreedores sobre In institución para que intensifique el control sobre la 

implantación del programa de ajust(l estructural, poniendo énfasis en las 

operaciones de swaps. las cuales ofrecen atractivas tasas de retomo con un 

mínimo de riesgo, al tiempo de que se despojan de créditos, en 1nuchos casos, 

declarados como pérdidas. 

La desconfianza de la banca comercial hacia la eficacia del FMI como 

mediador en sus relaciones con los deudores, tiene un efecto ne¡iativo adicional 

para éstos, ya que significa a su vez, una reducción en la confianza que pueclr 

tener el FMI en cualquier predicción que haga sobre los flujos de c<ipilal privado 

que ingresarán a un país bajo un programa condicionado de ajuste estructural 

Por eso los expertos europeos opinaban entonces acerca del Plan Bracly que: 

"las posibilidacles de un nuevo acuerdo al estilo mexicano lXlfa cuillc¡uier otro 

pals deudor son vil1ualrnente nulas"42 

Sin una previsión clura acerca del monto de Cilpilal que ingresara par a 

equilibrar la balanza efe pagos del país rnccptor. el FMI se ve obligado a imponer 

medidas más drasticas de <Justcriclad y Gjusto estructural, de tal suerte que, para 

38. Petr.:ts. op. cit.. p 29. 
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poder ajustarse a la reticencia de los bancos para otorgar nuevos 

financiamientos. el FMI se ve presionado para imponer un programa de 

austeridad más severo y una estricta supervisión sobre el manejo de las variables 

macroeconórnicas decisivas. Esto, lógicamente pone en riesgo la disposición 

del pals deudor para apoyar el programa. puesto que además de implicar un serio 

cuestionamiento acerca de dónde recae el ejercicio de la soberania, tiende a 

deslegitimar al régimen debido a la previsible inestabilidad politlca y social que 

habrá de generar. Asilo demuestra el número de programas de ajuste estructural 

abortados en Latinoamericana durante los arios '80, debido a las circunstancias 

en extremo difíciles, si no imposibles, para cumplir con los criterios de ejecución 

exigidos por el Fondo. 

Lo que interesa destacar ele esta incierta relación entre el FMI y los bancos 

privados, no es la probada ineficacia ele los programas de estabilización del FMI 

para aliviar el impacto negativo que la crisis ha tenido sobre el desarrollo 

latinoamericano. sino el rechazo sistematico de toda propuesta de solución que 

vaya más allá del enfoque caso por caso. Evidentemente, una estrategia que tiene 

como meta primordial salvar los intereses de los bancos para demostrar a éstos 

que el FMI cumple cabalmente con la misión que se le encomendó, dificilmente 

puede responder al objetivo de recuperación económica de los paises deudores. 

De hecho, la forrna rnás comlin de monitoreo y evalimción dP los pr?!Sl<imos de 

ajuste estructural, no mide ol impncto económico del programa solJr8 el pais 

deudor, más bien se enfoca en el grado en que las políticas del ajuste estr ucturnl 

son implantadas y las condiciones curnplidas. James Cypller opina al respecto 

que: 

El Banco Mundial (Jl igual que el Ff .. 11) sirnplernentP. ca1cce t.le un "Jrgurnr~nto 
coherente q1.1e demuestre lo que quiere creer -que el poner los precios en orden 

generara tin proarama sistemático de des.irrollo inecli;:i.nte un c1ccimicnto 
volcado a las exportacíones:1:.i 

39. Claudon, ~v1ictw.et p. Wmd Dcbt Cri~is, l11lema/1orral Lending on Trinl, E U., Oalllnger Publishing 
Ca. 1986. p.138. 
40. ibid, p.136. 
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No obstante lo <inlerior. el illcance de las recornendaciones do política 

económica. contenidas en la co11dicionillidaLI de los préstamos de ajuste 

estructural. cruzan próctici1111e11te tocio el aprirato económico de los paises 

deudores lmsta é!ICilflZílr un ;iuténtico car;icter cJo coerción polilica. En particular, 

al i\Jl.lal que tocia polrtica de 1;11slitución ele in1portaciones. las empn,sas est<1tales 

son atacadas. Como ollserv;:¡ J. Cypl1er: "Las empresas cstatalos hnn de ser 

privatizadas siempre que sea posible. incluso si eso si~1nifica la venta de activos, 

ya sea a las firmas lransnaciormles o al 111i;,1no B<ir1co Mundii11·.·1·
1 

Una de las co11clusio11es que podrín 1 es,:uturs;o a partir ele! exarnon de estm; 

prácticéis es que. ;mto la inqmsi!Jilir!acl riel cnhro, h1 de11da so ha transformado 

en un poderoso instrumento ele cocrció11 polilico·rJconórnir:a. utilizado por las 

instituciones financiera:, 1m1llilalrm1les y los ~1r;mclc's bancos acreedores, para 

c:>xpanclir sus operaciones i11tNnacionalw; mediante la artir.uladón clel control del 

capilnl !i11anciero i11le1n<1cior1zil cor1 rl clr las f:1c,r>s prnrJuctiv:1 y ele circulación ele 

merc::111cias; comliciunalidad clesllfJ esta perspectiva, siunifica forzar la 

libcrnlización de 0eclorP.s y recwsos ckive 011 las cco11c.H11bs deudoras a la 

penetración corpor::iliva ele las empresas tra11s11acionales, nstrccharnente 

vinculadas a los bancos. Esto es particularmente cierto desde la perspectiva 

amplia clol sistema inlernGcional que tiendo a definirse cada vez más claramenle 

como uno multipolar, caracterizado por la agrupación ele graneles unidades o 

bloques econó111icos do desarrollo en crecim1t¡, competencia 

La consecución ele ese objetivo ila convertido al fin ullimo de corre\jir los 

desequilibrios ele bakrnza ele pagos, cm RI eje ele la discusión teórica q110 at;:ica 

toda politica inclustri31 de sustitución ele importaciones. considemnclola una 

distorsión ecu11ú1nic::i qtw conduce a una crisis da bal;:inza de paqos. En esa 

medida, tanto el FMI corno el Banco Mundial se oponen a lil constrw:ció11 de un 

aparato productivo nacional autónomo. al negm 1.JI acceso a cródilos que 

conduzcan hacia una reducción de la clr,penclencia financiera y tecnológicri 

externa para los países deudores; el proceso mismo ele la negociación y las 

4 L The Economi'.:>t. JO de septiembrn ele 1989. p 82 
42. ibid. p 83. 
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condiciones atadas a ésta, cancelan de antemano la posibilidad de aspirar a un 

desarrollo verdaderamente autónomo. J. Cypl1er, llama la atención sobre el 

carácter condicionado ele la política de préstamos del Banco Mundial al serialar 

que: 

Aparte de ulilizM a la Corporación rinnncierc; lnternílcional pnra fomentar la 

inversión extranjera clírecta en la pe1iferia. el Oanco Mundi31 ha uliltzado 

consistcnlemente el 'no p1éstarno estratégico' para rehusar fondos al Estado 

que busque desarrollar una base industrial nacional collesíva. Así. n3ciones que 
buscan alterar el 'clima ele inversión' al forzar al c<lpital internacional a cumplir 
cíertas metas del proyecto ele lndusl1ialización Je !ri burgue~ia rwcional. 

generalmente han encontrado que los fondos les son retenidos, no 

simplemente para fíl imlust1ia. sino pma la economía en general. 4 ~: 

Esta situación ele bloqueo a todos los proyectos industriales nacionales, 

particularmente utilizada para frenar el desarrollo de empresas estatales, pero 

que también se extiende al sector privado en aquellos casos en que la burguesía 

nacional busca evitar un desarrollo subsicfi¡irio al capital transnacional, constituye 

evidentemente un obstáculo adicional para superar la dependencia externa. 

Desde un punto de vista estrictamente político. la política efe "no préstamo 

estratégico" es junto a la política disuasiva de sanciones y paqos laterales, una 

forma particularmente efectiva de coerción económica para que determinado 

Estado siga un curso de acción acorde con la estrateqia de penetración 

corporativa de los acreedores. Sobre lodo en esta fase del desarrollo capitalista 

mundi¡¡I, en que el caráctPr específico dP la dependenciil es dl'finido 

principalmente por los lazos tEcnológico· industriales y finnncieros pstallfecidos 

entre fas potencias industrializadas y la pc;riferia. Esto a pesar efe la existencia efe 

nuevos polos ele desarrollo económico en el rnunclo .. J. Stuart Olson, ob';erva al 

respecto que la coerción económica ha iclo adquiriendo lornias mf1é; sutiles y 

complejas como r;s la transferencia internacioncrl de tecnol(J(¡ia. financiera, y efe 

inversión, ya CfUH. "El nuestro, es un mundo escaso ele Cilpital y técnica. con una 

aguda cornpetcncia entre los paises en desarrollo por lo q1w esté clisponible·•46 

43. Cypher, James M "The Cri'.:.is and the ílestrucluring of Capitalisrn in the Pünphcry~, ffosearch 
in Pvlitical Ecnnomy, rnimeog. Ca!iforni.:i Stale University. 1988. p 33. 
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2A CONTENIDO DE LA CONDICIONALIDAD EXTERNA EN MEXICO EN EL 
MARCO DEL PLAN BRAOY. 

México, al suscribir la 1rltima car ta de i11tonción con el FMI en abril de t 989 

y más adelante. en los acuerdos con ni B;mco Mundial para el otorgamiento de 

préstamos de ajuste estructural, acr:ionos éstas q11e sP- inscriben e11 el marco del 

Plan Brady. reduce sensiblernente la capacidad del Estado pnra diri~¡ir sectores 

considerados como estratégicos dentro ele su eco1m111ia. En marzo de 1989, 

una vez firmada la cmta ele intn11d6n con el FMI y 011 pleno proceso ele 

restructurnción de la deuda mexicana. so informó en un documento 

confidenciat'17 de las condiciones que delinia el Banco Mundinl, y que debe 

cumplir la economía mexicana para obtener créditos, aval y apoyos financieros 

de dicho organismo: 

El programa económico exigido por rl R<inr:o M111H_fi.1I al nobierno mexici1nn 
establece un;:¡ condiciona!tdad sin precccfentes para la po1itica económica que 
incluye desde aspectos nrncro~conór11icos t1asta cuestione~ relacionáclas con 
la r€'gulaci6n bancaria e induso asunto~; mternos lle la admiru~;trilción publica. lb 

Se establece en el documento en un tono impositivo que fija condiciones 

extremadamente severas para México, un compromiso de la actual 

administración paré1 "no ciar marcha atrás" y mantener el proceso de liberalización 

comercial. así como llevar a cabo una reducción adicional de las bmreras no 

arancel a rías que aur 1 subsisten. Más concretamentti. el documento confidencial 

lija al pals los siguientes lineamientos a seguir: 

» Eliminación de subsidios a los bienes y servicios. 
Reprivatizació11 de las emp1esas estatales que no sean eficaces y 
procluctivas. 
Reducción de los costos de los programas sociales. 

» Liberalización del comercio exterior. 

44. ibid. pp.31-32. 
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» Establecimiento de un sistema de precios consistente con los 
niveles i11temacio11ales. 

,, Eliminación cíe mgulaciones innecesarias a la intermediación 
financiera (reprivatiznción bancaria). 

" Reorclenamiento ríe incentivas y priorirlades a la inversión privada. 
» Eliminación ele restricciones a la inversión extranjera. 

Además dG pl;inte;,irse el compromiso de liberalizar los servicios financieros, 

profundizar rn;:ís la npertura comercial. reducir ni pnpel de las empresas estatales 

en la econornia y aumentar la disciplina presupuestaria, se acepta In supervisión 

y el monitoreo de la politica econórnica por parte de luncirn1arios del Banco 

Mundial, lo ctml constituye un desplazarnim1to notable desde una posición ele 

autonomía en la toma de dcci~;ionc;s del Estado hacia umi sítuación de rocler 

co111pa11ido con los ar.reedorPs externos. Ln nceptación de la conclicionalidacl 

ele los acreedores por parte del ¡¡obierno !TH:xicano, toca riuntos sensibles del 

apmato productivo y ele los recursos naciom1les, como en el caso de: la banca y 

las finanzas, la industria eléctrica, las telecomunicaciones, la mirmría, el turismc, 

la siclerurgi;:i y la petroquímica 

El siguiente análisis no pretendo lrJcer un recuento exhaustivo ni un examen 

pormenorizado ele todos los sectores ele la economía sujetos a con(iicionalidacl. 

Sin embargo, la selección ele algunos casos permite riresentar u11 cuadro (!e 

situación de la realidad económica actual del raís, en relación al problema ele la 

deuda externa. Baste sef1alar. que ontre IJs empresas paraestatalps q11e estén en 

proceso de venta se encuentran afi<.rnzmloras, aseguraclor0s. ilrrnnclildoras. 

agroinclustriales, ingenios. astilleros, servicios para la aeronavegación, nli111entos 

básicos (CONASUPO), empacadoras dn productos pesqueros. comrialrias 

navieras y de transportes. qasolinerias, lúbricas de camiones y 111otores. de 

tractores, acerlas, mineras. empresas turlsticas, (¡aseras y petroquirnicas.;9 

En el último ramo mencionado. por ejemplo, l;:i liberalización de sectores 

clave ele la petroqulmica básica, ahora secundaria y de la cual se afirma ha sido 

45. ibid. p.23. 
46. Stuart Olson, Richard, "Economic Coercion in World Polític5·'. Wurfd Po/llic5, vol. XX.XL nürn 4, 

73 



la rama rnás dinámica de la industria y 1m sector estr0tégico en virt11cl de su alto 

nivel de integración con el resto de In ilctividacl procluctivil, especialmente en la 

industria ele lü trnnsfornwr.ión. se ofrec1! 1111il concesión c'xtrL1orclinaria si se 

atiende al pnpril eslriltéC)ico quo esta imluc.tria hJ dnsr'111pcríaclo e11 los ultimas 

décadas para ul cJQsarrollo clel país: · prc\ct1cé11111i11t(J 110 existe> aclividacl 

económica en la que los productos ele la petroquírnica 110 sean materia prima 

incfispensaiJle'.5º 
Con la reclasificación efe 14 pelroq11i111ir;¡y; bi1sicns e;¡; aliren l;is puertfls para 

que los \jiga111es m11ndie1l"s de esta actividad oxplol011 y controlen en s11 lolaliciacl 

aspectos cunlré1lns de l;i ucuno1111él nacional. Entre los consorcios 

transnacionales pn 11c¡1oci;wio1ws cun IJs ciulrn id¡¡cfe'.; para ;11nrliar sus 

oper¿¡cio11es cJr> explolación. pmcluc.ción y con1e1dalizació11 de estos insumos 

estrütéuicos dentro y f1wra del país. c!st~n represe111iHlas por p;irta del capit;:il 

11orternrnnic;_i110 Dupu111 º" l~e1110111,;. Mor1sw110 Co .. A1noco. Celane'.38 Corp., 

Pl1illips Petrole11111 y U11io11 Carbidr): enlrP las ¡iln111;111as est<'in Basf A G .. Bayer 

A. G,, Hoecl1st A. G .. ta1111Jión Psi.in rPprt'se11lados los capitalr:s irrules y francós 

con Petrofina y co11 Rhone F'oulenc y C. F. Clw1ni..,, respcctivn111e11te: entre lns 

japonesas cleslaca MitsulJisili. 51 Es de!Cir, los pri11cip;lles acrel)ciores del pals 

estíln representados 

No requiere 1nayor esfuerzo ele a11úlisis el estilblecer la relacir'111 directa clr~ 

esta crucial desi11corpo1aci611 con la lilti1na reslrucluracion de la cleucfa extmrm 

mexicana. ya que los principales acreedores clel país, incluidos sus gobiernos. 

comparten amplios intereses con estas corporaciones, lo cual parece confirmar 

la tesis de que los préstamos internacionales sirven como instrumento ele presión 

negocindora para arrancar concesiones que exceden el ílmbito de Jo 

estrictamente convenido en los contratos ele crédito. 

El tipo ele desregulación puesto e11 práctica en México busca crear 

condiciones favorables, o en otras palabras. el perseguido clima de confianza de 

julio de 1979, p.477. 
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tal forma que "las empresas transnacionales for!alezcan su presencia en México 

y se sitúen en posición de controlar gran parte de la actividad económica del 

pafs".52 El mismo Informe destaca que tan abrumador se preve que sea tll control 

de las transnacionales c:n estri mma económica, que la propi;i embajada dn los 

Estados Unidos en México cxprnsri su preocupación ;:1c:crca del reto que la 

industria mexicana enfrenta con la globalización ele su industria pctroquímica. ''si 

ésta es crecienternente controlada por las grandes lirn1i1s tra11snacionales, que 

por otr11 parte. muestr;:\11 renuencias a transferir su tr;cnologi;1" ;,J 

No dejil do llmnar 1'1 iltPnción el hecho de que la repmse11taciún olicial del 

¡mís que rnayoros intereses qeopolitir:os y econo111ico!i tienP fJ11 Mó;:ico, el rn;ís 

ferviente partidario df! la ciosincorporación de r!rnpresi.ls estatales aq11i, ac!vierta 

sin evasivns que semejante concesion <il capital tra11sm1cional rocJuco 

sensillle1t1ento ID r:np<1ciclad rlnl Estado mexicano pi11 a controlar recursos clave 

para su clesarrollo tecnolónico e industrial Esto ultimo, es PI lolún diplomático 

donde se pretende ocull<H la inc,Jnlomlidad norteatnericana, pero cuyo sentido 

real debe conternpl<irse desde la perspectiva 9lob<il ele lé! competencia 

corporativa internacionul por controlar mercados entro las potencias 

industrializadns. 

Otro caso ele 1rn'1xima prioridad para el desarrollo industrial de México es el 

sector eléctrico. Bajo oxplicaciones centradas 011 su incapacidad financiera para 

atender la demanda ele crecimiento de lil i11dustrí;¡ nacio11al, este sector. serialndo 

por la Constitución de la República en sus ;:irtículos 27 y 28 como estraté9ico 

para la Nación. ol 9obierno cede íl la condicíonalidacl externa al acceder a una 

restructurución profunda de esta industria.54 Acorde con la estrategia ele los 

ncreedores, esta restructurnción sique los lineamientos ele reducir la 

participación estatül en lü econornb para abrirla a la inversion privada. tanto 

nacional como extmnjera. 

El procedimiento mediante el cual se daría dicha restructuración de la 

~7. El Finam:iern, ¡,¡de m.1r:o di';' 1989 p.14 l<.1s condiciones ú1djidi-1S ¡¡México por parte del Banco 
Mundial en el docufllento aludído. cncvcn!f.:m veríficación en el préstamo por 500 millones de 
dólares {Industrial Loan) concedido por el Banco en mayo del mismo ano. 
'18. ibidem. 
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industria eléctrica sería. corno se estnbleció a lines de 19B9. "la entrega a 

concurso al capital privado de las grandes plantas 9'"nerndorns. que es el rubro 

que requiere la rnayor i11versión e11 el sector eléctrico". Se aclvierte en el 

documento que ·•se pla11tea ar;í el rir;sqo ir1111i11ente ele que el capital privado, 

niJcional o extranjero. lleque a co11vertirse en el elr;rne11to dominante de la 

industria eléctrica" 55 

La puesta en co11curso ele líls CJr andes obrils se ofrecerii bajo contratos en 

paquete, modalidild conocida crn no· llave en rmrno y qu8 comprende el disef10. 

fabricación. constn1cció11. montaje. pruebas/ puest~1 rrn operación comercial por 

cuenta ele! contratista. Pero miernós. se iniorrna que. se prete11de entrec1arles 

aciicionairnente el mantenimiento mayor y la opernción clclinitiva do las mismas. 

corno 'g;irantfa' ant0 tina e•1ent1ml incapnr;ichr! de pílqc1 ele CFE" 56 AsiJl1isrno. 

se prevé la desélparic:ión de algums áreas clav•~ de CFE como son l;is de 

inyenieria y Disef10 rlr: Centrales y la ele Const111cr:ior1. con lo que se iniciarla "el 

desmantelamiento ele unil inlraestructur« técnica y operativa desarrollada 

durante los últimos i11stros en el sector eióctrico". y que ha permitirlo. pese n 

fallas administrativas y corrupci611. "un rrn~jor aprovechamie11to y desarrollo de la 

tecnología disponible, así como unil rrmyor intewación de la parte nacional en 

los graneles proyectos eléctricos. co11 1;1 consig11iente reducción ele costos y 

ahorro:; ele divisas". 57 

Para septiembre de t 989, ya se ofertaba en concurso la obra ele las unidades 

3 y 4 en paquete "llave en mmm". El contrato estótx.i siendo asumido e11tonws 

por las graneles transni:\cionJ!cs /\lsthon o Mit'.;ubisili con el sistom:i BOT 

(Builcling·Opnration-Trnnsfer). con el cual "la opeíi1ció11 qwcclaria 011 111a11os de 

estas emprnsas hasta que CFE 'cubra' r:I costo do la planta" Esto. ju11to al 

mantenimiento privado n las centrnles. alc~rtaba el inlorme. "contraviene l<mto el 

Contrato Colectivo de Tr<11Jnjo cid SUTERM. PI ilrtlculo 22 de la Lr>y ele Servicios 

Públicos de enerCJía rlóctrica y. por ~;upuesto. 1'1 propi;i Conslitución'. Ademós. 

49. El Finnnr.:1nro. 19 de febrero de 19~lQ, p.14. 

76 



de la ilegalidad del procedimiento, cabría agreg'1r lo antieconómico de esta 

solución ya que se establece que ''las unidades 1 y 2 de Tuxpan construidas por 

CFE costaron 880 mil millones de pesos; la cotización lllás baja de las compaiíías 

extranjmas mencionadas para la unidmJes 3 y 4 alcanzan 1 IJillón 80 mil millones 

de pesos. Es decir, 200 mil millones de pl,SOs lllás car¡¡", 58 Finalmente, el repor1e 

ser1ala que como en este caso se encuentran los proyectos Topololxm1po 11. 

Lázaro Cárdenas unidades 3 y 4, Carbon 11 unidades 3 y 4, Aguamilpa. Chilapan 

y Ternascal entre otros. 

Después de aiios de ¡1!Jusos administrativos. ineficiencias burocrátic;:is, 

sindicalismos antidemocrf!ticos y corrnpció11 gener.-ilizada en el sector 

paraestatal, la i11dustria eléctrir,a al igual que la petroqw111ica, ha sido objeto de 

los arreglos condiciom1dos con la banca internacional. al g<!110rm~e cu11diciones 

para justificar una política de desi11corporació11 que, biljo el discurso de la 

racionalización de la productivk!E1cl y del Estado 'n1oclemo", parece evadir 

responsabilidades negando lil c;ip¡¡cidild propia pa1a sacar adelante u11 auténtico 

programa nacional de desarrollo. Es d1~cir, la necesidad de erradicm 

ineficiencias y corrupciones en el sector publico -qu0 liace tiempo que t1abría do 

haberse hecho por inicialiva gulJernamental, no bajo el inevituble peso de las 

presiones del exterior- y la conveniencia de eliminar sindicalismos rnonopólicos 

que cierlamente ilíln constituido un verdadero lastre para la productividad clel 

país, se han convertido. <il ílrnparo ele una desinversión sistern<itica de l¡i planta 

productiva en los últimos <H1os, en rawnr.s peclerosas paííl jus!ilicar la 

transferencia al control extranjero de importantes industriéis. Sobre todo porque 

las enormes transferencias de recursos al exterior y la reducción en el grado de 

legitimidad políticíl interna con motivo de la crisis, lamentablemonte coloc<:1ron al 

gobierno en una posición ch; •1ulnerabiliclad negociadora en que la asistencia 

externa, y de manera e'.,pecial el apoyo del r¡obiemo norteamericano, se han 

convertirJo en filctores cruciales para mantencr el proceso político y económico 

bajo control. Los acmedores han logrado capilalizm la coyuntura a su favor 

50. El Finanr.itnu. 23 de agosto de 1989, p 28 
51. lbidcm. 
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extrayendo concesiones sin procedentes¡:¡ cambio de un alivio muy marginal del 

monto global drJ la cJeuck1 exlernil mexicana. 

En el caso ele! sisteni.1 banc;irio n<1cio11al. la conclicionalidad impuesta por 

el FMI pero especialmente por el Banco M1111clial. rJs parliC11larrnente aoresiva. 

Parece inminente t1ll<J liberillizació11 ele los se1vicios fi11ilncioros clel país al capital 

extranjero en vir1utl de l<is presiones f!jercicJas por llSas instituciones sobre el 

gobierno. durante tocio d l;1r~10 y penoso proceso cl1! 1est1ucllll'i.1Ciú11 de la dm1cla 

externa. Una i11vcJsti\¡ació11 <1c1eclitada rpalizada a pri11cipius clG rnn9. presumía 

que "fa apertura finnnr:iHr<1 dr>I pr1ís porJria efrcll1arsr! cJn el muy corto plazo como 

resultaclo rfr! la mwvil r0qlamcntilr;ió11 soilm i11vr1si1'r11 cxt1 a11jcm directa y de las 

implicaciones ele lils fiJrmulas de reducción elel [lil~>ivo qui' se 1wuocinn con los 

acreecfores'. 59 sin e111tJ<1ron. lo qur1pmPr;ia1111a simple conjetura ha ido mi1s allá 

del rironóslico al <mu11cimse Pn mayo efe 1990 l;i posibilidad cJ¡, que el capital 

extranjero pu,..rf<1 rinrlicipar 011 PI r;istnn1;1 IJcrncarin nocirn1<1I lli1sta co11 u113ú por 

ciento ele las acciones Antns. en la rnunio11 binacio11af México-Estados Uniclos 

ele n1ediaclus de 1988. la clele¡¡acio11 norteamericana. vale se1ialarlo, liabia 

insistido en ;:ibordar ol temer de la <1pe11urn financiera del pafs. lo que llevó al 

entonces secret;1rio de Hacienda de México a declarar: "Al respecto. México no 

tiene nada que hablar. Si los estadou11icle11ses desean hablar cfel terna. pueden 

hacer contacto con el subsecretario Ortiz". co No pmecerí;¡ incorrecto prnsumir 

entonrns. que la reprivaliz11ció11 banrmia y la posibilidad ele que el cé'lpital 

extranjero controle parte importante del sistema bancario nacional, sean 

resultado directo ele las condiciones exigidas a México con motivo del último 

acuerdo ele restructuración cJe la cloucfa externa. 

Ef reporte de 1989 afirmabn entonces que la apertura financiera "ya opera 

ele facto" y que instituciones finnncieras como Citiba111<. Cflasse Manhattan Bank, 

Bank of America. Mo1gan Gllilranty Trust. Continmltaf, Merril Lynch, Paribas, 

Midland Bank y otros (todos ellos e ni re los más importantes acreedores privados 

52. ibidcm. 
53. Jo11rnaf of Commcrcc. 10 de mayo de 1989. 
54. La Jnmad.i, 27 de seplicmbre de 1989 p.16 

78 



de México). "mantienen ya una actitud agresiva que ha neneraclo preocupación 

entre las autoridades de la Secretaria de Hncienda y Crédito Público y el Banco 

de México, así como la mayor pm1e de los bancos nacionalizados" 61 

Esta reacción, no obstante el neoliberalismo del cual son partidarios los 

actores preocupados:,és periectarnente natural si se loma en cuentil que bajo 

condicio'les·ílrÓg11lares. según l<Js estimaciones llacendarias extraoficiales de 

entonC'es ''los servicios financieros extranjeros en México manejan cerca t1el 5 

por ciento ele los casi 130 billones de pesos que hay en el sistema financiero'' 62 

Pero además desde el punto ele vista ele líls autoridades. "estas operaciones se 

encu(;ntrnn en el límite de la legaliclad", ya que "una creciente participación de 

los intermediarios del exterior sin ilpertura es el peor de los mundos: hacen lo 

que les da la uana sin que cxislnn mecanismos electivos cte reuulación".63 Ante 

estas irregularidades en que los bancos extranjeros fortalecen sus carteras a 

través de sus representantes en México, nwdiw1te operaciones extrabursátiles 

como restructuración y venia de empresas. renegociací6n de pasivos foráneos, 

inversión ele capital en empresas y otrns transacciones sofisticadas.' la solución 

lógica de acuerdo con las autoridades hacendarías". se inforaba en agosto de 

t 989, "es la liberalización al exterior de las actividarJos financieras del pais" G·I 

La solución encaja de rn;mera clara con las reco111endacinnes del Banco 

Mundial. asentadas en el ac11erclo suscrito por Mr"xico con la instílución, con 

rnirns a la última rcstructumción de su deuda externa, en clonclo el Banco define 

las condiciorms qur' cl<Jbe cumplir la economía mexicana para obtener créditos. 

aval y ílpoyos financi1)1 m, de ese orgarnsmo. 

En f)I clocu111ento elaborado üll un tono imposilivfJ" 110 sólo se pbntea el 

establecimiento de compromisos especificas sino además se solicita la 

elaboración de prog1<:nnas de acción que garanticen el curnpiimiento de los 

acuerdos: 

55 ibídem. 
56. ibtdern. 
57. 1bidem. 
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El Banco Mundial acuerda con el uoble1no h.1ccr qt1e los bancos cornPrciales 
respondan sólo n /Js tuerzils del fft('rcado y que no ~e<ln presionados para 

prestar al pwpio 9obierno feder.il o ,1 cu;Jlquier 0110 sector". En concreto, t"·e 
exige entre oiros rnucl1or; p11ntos, que p;ira !'[ Jo. rfc noviembre efe 1989. "esos 
préstamos cJeber/rn reducirse en SO'" y ,1 pJ.rtir de 1990 su eliniinJ.ció11 tof(l/'' 

f\dernfls E.•I Oanco Muocliztl e.>o:igr~ la elirnir1tir~ion de ca¡o1ws especlltcos p.J1J 

que los b:wcos comerr.iillí:'"'' 01or9u~·n créclilos f1J1~ •11viemla y olios segnrnntos 
favorecidos de 1;1 e1-rrno1111.·1 y los f1i~,t1ritn::; fHC>J1.1fllJ3 dP. dcsarrn!lo ;,:; 

Se pli111\e<1 ;1clon1t1s u11a 1<Nisió11 del papol drc' los bancos de lo1r1e11to. que 

contrm1pla en espacial una desviación ele• 1;1··~ 0prrncirnw~; finanr.ieras originales 

ele Natinsa, Bancorncxt y B;i1101Jras y la restr11ctumció11 ele Banrural y ele A11agsa. 

Con esto, el Banco Mumlial contía en qun tlllíl oracluiil liberalización de los 

controles 110 comprometerá el L':<ito ele! prouru111a de es\D!Jilizació11, por lo que 

se propone "líl co11ve11ir>11cia ele w lil tn\al lilmr:1li1ar;ión ele los co11troles sobre el 

tipo ele cambio, quo es cl ·ancla norninal' mós irnportilnte clel progr¡1111a clu ajustfi'. 

Esta e11orrne inlluenciíl del Banco Muncliul sobra México para diligir aspectos 

macroeconórnicos clavri, se explica en qra11 ¡n1rte por líl creciente participílción 

de este organis1110 en los ac1re1dos do restructwación de deuda mexicana y por 

la cantidad de créditos q11n lm otornado al pills. Con el último acuerdo rlR 

rnstructurnr.ión Pll q110 el Banco Mundial <1porto m;is de;' mil 111illo11es ele dólares 

para el tondo de oamnlias que o:<iuia la operacio11. la deuda de México co11 el 

Banco asciende ac\ualrmmte a rni1s do B 111il rniilones ele dólares. por lo que 

incfividualmont0 es su principal ilcrecdor. Puede 111encionarse aclemils que el 

paquete crediticio aprolK1clo por el Banco Mundial a tv'\óxico, es el lllilS <11lo 

01orgaclo por i;ste orrim1isrno para un progrwnil de restructuracion de acJeucJos. 

y forma pilrte del proyecto crecliticio clr! 6 300 millones de dulares destinados por 

esa institución él México en el periodo 19U9-Hl91 
6

" 

Si se vincula la lilJeralizació11 del saetar financiero con <1quéllas de las ramas 

industriales, es indiscutible que r!I capital transnacional se coloca 

58. ibidem. 

80 



progresivamente en una posición de poder tal dentro de la economía mexicmm. 

que le permitirá incluso orientar los flujos ele inversión hacia aquellos seclores 

que resulten en un beneficio clireclo para sus intereses. con lo cual. se puede 

admitir que el programa económico modernizador de In presente adminislración 

no eslá centrado fundamentalmentH en resolver las apremiantes necesidades de 

bienHstar social del país. 

Entre los electos probables que lernJr:i la puesta en marcha de este 

progra111a del Banco Munclial, el cuGI es ar1iculado con el se suscribió con el FMI 

en abril de t989, se producirá un rmyor poder rogulatorio de esas instituciones 

y los bancos extranjeros sobre la car.!ar:ión del ahorro doméstico y en 

consecuencia sobre la orientación de los flujos de inversión. lo que sumado a la 

úréistica reducción dnl gaslo publico. imluclablre111e11tfJ lirnilarn el monto de 

recursos destinados a proyectos ele desarrollo, asi como la clistribución de los 

beneficios socialris msultantes. Corno aclvierle Jn~m Saxe Fern{mc!ez, ''In 

aceptoción de la 'conclidonalidad ele los acreedores' lm tenido un efecto notable 

por lo que se refiere al ejercicio de la soberanía mcio11al: centr3r las clncisiones 

rnacroeconómicas on criterios y necesillaeles extcrnas',67 no obstante se afirme 

que el programa de privalizacion ()111prenclido por el onhi8fl10 busque concentrar 

sus escosas recursos en las áreas ele mayor prioridad. 

El argumento oficial frecuentEJ1nenta escuchodo, de que un Estado menos 

interventor en la economía es. en las condiciones acluriles, un Estado más justu. 

se sustenta en fa idea de que los recursos liberados corno resultado ele la venta 

ele fas empresas públicas pueden ser canalizados para resolver los urgentes 

problemas sociales riP. los sectores menos favorecidos. lo más criticable de esla 

presunción es dR dónde provendrán los 1ccursos parn dar mantenimiento y para 

sostener la operacion de hospitales. escuelas y otro tipo ele beneficios sociales. 

una vez agotados los recursos iniciales: si bien. la desincorporacion de más ele 

700 empresas pC1blicas durante la pasada administración era plenamente 

justificable en el caso de aqurollas que 110 aporlaban un beneficio social evidente, 

59. El Financiero, 3 de rnar=o de 1989, p.19 
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o que lcndíana entorpecer el sano desarrollo ele algunils <Jctivicl<:1des económicas 

entorpeciendo al mismo tiempo la labor es1<1lal en iin°as clo claro interés pliblico, 

su venia .y esto lr;iy que subrayarlo- en nad<J ha 111Pjoraclo las comliciones 

generales ele vicia ele lél población. Sin 1Jr11har1y1, cornu se Ira ariulizado ilasta 

ahora. el gobierno "se liü vislo olJlicJaclo ;1 irrcluir rn1 la lista a sectores de 

incuestionable valor estratóqico para el cles<mollo futuro del país 

El hecho ele que alqu11os qul.Jirmios lati11o;mrwir:;111us incurran en polilicas 

económicas que resullan al1;u11enlt' impopui:1res. podría explicarse a partir ele las 

expeclaliv;is que ellns lienrn dP ulcanz:rr un:: rr;cupr,,:1ciór1 o rnclliano plazo que 

les rermita remontar el cletorioro de sus b<r'.;os cfo <1poyo político, logrando al 

mismo tiempo un qrado de esliillilielad económica suliciente para emprenclcr 1.111 

cmcimiento sostenido solJr() llélS<J sólidos Esta co11cepció11 clnl problema obliga 

a los gnf,ie111os de11cloms a cn11crxler 1111n all;1 pri1Jridad a sll.': rela¡;io11e~ curr los 

acreedores externos. lo que se tracluce e11 lit aceptación ele Unil condicionalidarJ 

ostensible. Corno explica RolJert l<aulmarr. 

Esos qobier110s e~;tún b;ijo p1esiones intens;is para llegar a fórnwlas 
sütisfacto1ia:::. el~ arreglo sobre su3 dcuc!J.s ·Salisfactorius. fJS!o es para los 
bancos y l;.~s aDencias de credlto r¡ui:~ controlan el acceso a los mercados 
financieros inlernncionalcs. La pú1d1da de ese Jcceso amenazaríil flujos 

con1erciales y ele c:ipit.Jl vitales. y por esta razón virtua.lrnenle tocio goblerno 
l8tirioa111enc.;ano h::i oto1gado ur1J alta prioridJ.d ~l C:tlrnplimíentn dP. sus 
ohlfqaciones externas t,'J 

Es claro que la puesta en priiclica ele una prolunda conclicionalielad. tiende 

a clifiC1Jllar se11siblernen1e Ja capaciclilCl del gobierno cleudor para responder a las 

clemandns ele su población. puesto qLw el precio a pagar por la asistencia exlern<:J, 

en un conlexlo clü crisis do liquidez, lrecuenternenle f1a irnplicado rnedielas de 

estabilización políticamente peligrosas (devaluaciones, cleterioro del poder 

aclquisilivo, restricciones al gasto público y al crédito interno, etc.), acciones que 

generalmente clespie11an una luerte oposición ele los graneles sectores de la 

60 El Financiero. 23 de agosto dP. 1989. p.14. 
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economía. Semejantes decisiones tienden a acentuar el carácter político de la 

deuda. sobre todo cuando la conclicionalidad externa adquiere formas de virtual 

coerción económica. obligando a numerosos gobiernos deudores a hacer pasar 

corno iniciativas propias las condiciones del FMI y del Banco Mundial a fin de 

salvar su credibiliclacl ele actuación soberana ante la opinión pública interna. Lo 

más delicado de esta situación es que no existe evidencia histórica significativa 

o digna ele crédito acerca de los efectos estructurales positivos derivados de los 

programas de ajuste del FMI: 

Los programas del FMI han tenido dilicultad en a!canwr sus metas de 

estabilización, ya no se diga efectos positivos sobre el desauollo { .. } En 
consecuencia, incluso en lémunos rnonetnrislns. no puede dcci1se que las 

po!ílicas del fMI hílyan mejorado pos1tivnrnente la siti1<1ción ee:onómicadel país 
recipiente o liberalizado el comercio rnund1a1.v1 

La depresión SfJVera de los salarios, el ingreso. el empleo. el crédito y las 

importaciones que traen consigo los programas del Fondo. acentúan la 

polarización social y aumentan l<i posibilidad de conflicto social y de represión. 

Venezuela es el ejemplo más reciente de lo anterior. En opinión de Petras. los 

acuerdos del FMI "juegan un papel in1portante un duslogitimar reglmenes electos 

e incrementar ei nivel de coerción, al tiempo quedebilit;in el proceso de consenso 

nacional y la posibilidad ele perseguir políticas redistributiVC1s". 70 

Ejemplo de lo ;mterior, en México lo constituye la nueva política de gasto 

social. En esta materi¡¡ y en referencia al deficiente efecto di~; Ir iliulivo cls la política 

económica como resultado ele la reducción proqr esiva de la actividad estatal en 

la economía, puedo mencionarse el co11vp11io creclilicio de la Secretaria de 

Agriculturu y Recursos Hidriiulicos (Si\RH) con .,¡ [)~neo Mtrndiill en febrero do 

19813, bajo el rubro dG Acuordo de Préslilrno Soctorbl que co1np1encle un 

desembolso por 300 millones do dólaros. lviliiúndosP co111prornoticlo el gobierno 

¡;ntre olras cliiusulas "a cerrar o rcullicm 500 tiendas operadas de Conasupo y 

liquidar vnrias de sus filiales". lo mismn qtHJ ·el abomlonn por parte del Estado 

GL El Flnom:iero. 30 de agosto de 1989. p,B 
62. EJ Financiero, 14 de marzo de t989. p. 14 .. 
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de su papel regulador lle precios de cultivos llósicos .. _71 Lo anterior, se establece 

en el convenio, se realizar(\ junto al compromiso de vender empresas 

paraesliltales del sector aoropecuarir1 e ingenios a la iniciativa privada. El 

acuerdo seiiala ade111<is. que cleber~n currarse 15 empresas paraesl<Jtales 

rel;icionadas con Psas <lctivicladw; y q1m la distribución (le fer1ili2antes pase al 

sector priw1do. Se asie11L1 e11 el doc11111e111ci q11.:• el qobierno acepta quu "no se 

impondrán restriccíorw:; cuJlitativw; a l;i,, expnrli1cio1HJS por motivos de 

abastecimiento ele! morc:1do i11terno" 'e, 

El carácter condiciorwdo c!fc cstr? ar molo Sf' id011tific:i fáci11nPnte al 

establecerse qtw el Bancn Mundial · pndrá dar por tcr111i11ado el préstamo si el 

gobierno mexicano no dernucstm, 'a satisfacción ti>)i primero', que su política 

macroeconómic:i ostil ncorde con las concliciornes del cródito conceclido". 73 

Otro aspecto que ocupa un papel clestarndo en el ejercicio do l<l 

condicionalic!ad externH impuesta <t México, f!S la reapertura de operaciones de 

swaps anunciada fJn octubre de 1 DWJ y c11yo nuevo esquema y re\Jlamento 

publicó el gobierno en el Diario Olici:JI de la Federación el 30 de marzo de 1990, 

una vez forrnaliwda en Nueva York la operación de intercambio de deuda vieja 

por bonos cupón cero del Tesoro nortearnoricano, la cual cierra el último proceso 

de rcstructuración ele la deuda externa mexicana 

Se establece en el nuevo reglamento que la reapertura de las opernciones 

de canje de deuda por inversión se re<:1lizmán por un monto de 3 soo millones de 

dólares en los p1úxi111os cuatro afios y que "estarán enlocadas sólo a la 

privatización de empresas paraestatales y a la inversión de 'ciertas' obras de 

infraestructura". 7'
1 

La razón probable por la cual se rnabrió este tipo tle opemciones. que llan 

sido consideradas de ar1os atrás como perniciosas para la economía debido al 

efecto in!lacíonario y a los desajustes rnncroeconómicos que generan, se localiza 

en el alcance limitado del último acuerdo de restructuración ele la deuda externa, 

63. ibidem. 
54, ibídem. 
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el cual no modifica significativamente la situación precaria ele liquidez que nfronta 

el gobierno. ni tampoco la calidad ele México como exportador neto de capitales. 

Yn el secretario ele Hacirmcla Pedro Aspe. durante la trigésima reunión anual clel 

BID en Amsterdam Holanda en 1989. se había opuesto firmemente a las fuerles 

presiones de los <1creecforcs del país e11 el sf;ntitlo de que se reabrieran los swaps, 

señalando que dichas opuraciunes de 1eulizarse con emisión de 111011eda 

nacional por pílrte del 8i111co cJe México. "el resultado seria un presion 

infüicionaria adicional o la pórdida efe reservas i11tmnacio11ales, y si sic obtienen 

en el mercado mediante la ernisión di; deuda pi'1blica interna. PI rcsultaclo es una 

presión al alza en las tasas de interés internas y ol cfesplaznmiento de otras 

invcrsionr.s que pmlri;m kilwr!;e rn~11izado rle no haber 0leVi1do los rédítm; 

domésticos". Además "BI costo fiscal de los swilps", alogabil ento11ces el 

st,cretarioAspe a11tr. Jos lmnqueros, "es importante yi'1 que ele facto se irllercarnbia 

deuda externa a costo i11temacio11al por deuda interna. cuyo costo es tipicamente 

superior, aumentando ;isí el dóficit opor3cional" 
7

" 

No deja de llamar la atención que se acceda a reabrir este tipo efe 

operaciones, una vez quo l1abían sido ca11celadas por ul propio gobierno. El 

argumento oficial esgrimido en favor efe fil reapertura efe lo!; swaps es. que el 

nuevo programa incorpora elementos rnas flexibles, es decir lo limita a la compra 

de empresas paraestatales. restringiendo su utilización entre los interesados en 

una c;-mtidad corno máximo equivalente al 50% efe la oler1a global, o sea la mitad 

del valor ele la acfq11isición. Además, se integra un comité intmsecretarial, 

representado por la SHCP, SECOFI, SPP. SEMIP. así corno la Corrtralorla y el 

Banco ele México. ele modo que sf'ar1 las entidades las que aprueben la 

elegibilicl<rel de un proyecto y supervisen que óste se lleve a cabo 75 Dr; este 

moclo. al asegurarse que no se da el swé!p a una operación que pudo l 1aberse 

realizado 011 ausencia del estír nulo fiscal y cuyo alcance y clirnensión es regulada 

por la entid¡¡cf competente err la materia. se estima que podrán suprimirse las 

distorsiones rnacroeconórnicas que conlleva Ja operación. 

65. ib1dern, p.15 
66. El Financiera, 31 de enero de 1990, p.12. 
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Sin e111bargo. ele acu¡mlo con u11 exte11so ;:iniilisis sobre el tema del Centro 

ele Estudios Económicos del Sector Priv<iclo (CEESP).77 los swaps que se 

impulsarán otr¡-¡ voz en M•)xico presentrn1 vnrias des·Je11tajas: gencrzin presión 

inflacionarifl y pórclicla ele rcscHVils i111ern;1cio11al!}s, provocan alza en las tasas ele 

interés y el despla7'm1iP1llo de i11vcrsiunes. autnentéln el déficit fiscal al 

intercambimse deuda exlerria por intcrnn. siynilic;an un subsidio a la inversión 

extrnnjora y discriminan a los i11versio11istas 11acionales. 

El persistir en este lipu de operaciones per11iciosns pilrn In er.onomía, 

tambici11 puede explicarse corno una rnspuc.sta de ultirno recurso por parte del 

gobiernu frente al bi1jo 11ivol dn 1<1 inversion !J>:trm1jma direelc1 E>n México. la cual 

reqistró un descenso significativo 011 19BD. ya qurJ cayó a 1 337 millo11es de 

dúlim)s l1asta PI tercer 1ri111est1e. l1rn1tL: a ?·110 millones rle ctólarcs P,n 1988, 78 

apesar de hilber sido co11siclcrada cor110 u110 elP los benelicios indirectos rnirs 

importantes e1a1·ncucrclo ele ré•stnrctu1ació11 Cal.Je a9renm que 'la mayor parle 

de estos rocursos se linn concentrmlo en et sr)ctor 111a1111facturmo y de servicios 

(rnás de ~JO por ciento). así como las aclivkl<ides más rentables de nuestra 

econornÍilJg y en consecuencia, s11 aporte al clesmrollo ele ta inlranstructura 

nacional es limilaclo. Por r)jernplo. entre 1987 y t988, que lueron los alias en que 

se dio el máximo nivel de inversión extrunjcra directa en el pais durante los años 

'80, registrándose 2 01 O y 2 .\ 1 O millones de dólares respectivame11te, los swaps 

representaron rrnis del 50% ele la inversión total. 60 Una vez suspencliclo el 

esquema. la inversión directa cayó a 1500 millones ele dólares 

aproximadamente, lo que pone ele rna11iliesto el pnpcl ccntr;:il qur~ los swaps 

juegan para atraer inversión extranjera clirecta 011 México, dado que otros 

mercados mós dinámicos como es el cnso del Sureste asiático. ofrecen 

comJiciones más favorables parn la inversión extranjera al presenlar altas tasas 

de crecimiento económico. lliljos niveles ele inflación. así como mano ele obra 

67. "8aberaníri Oebihtada·'. Excefsror, .31 de octubre de 1989, p 7 
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barata y calificada. 

De ahf que so afirme por ejemplo que. en términos generales, "la inversión 

extranjera en nuestro pafs ha reaccionado en forma dimctamente proporcional 

a la tasa de crechnienlo de nuestra economía". prácticamente nula en los 80's, 

"con excepción ele los últimos aiios. en especial 1987 y 1988. cuando la puesta 

en marcha de los swaps y el crecimiento de la maquila en nuestro pnls generó 

un repunte en este tipo ele Inversiones".~ 1 Hay que reconocer que la sevma 

disminución en el monto tle créditos frnscos. junto a un dnscartado retomo 

sustanci;:il del capital lugaclo. fwn ilecl10 que la rcnclivación Pco11órnica de 

México mucho dependa do un flujo abundantn de inversión extranjera. la cual. 

en las concficiones actuales dr) la r,conomíu mu1Kliill. que se r.mncteriza p01 ur1;:i 

cerrada competencia del mundo e11 cfosilnollo por almPr Cilpítafes e í1ive.,;ionc:3. 

impone condiciones altrnnenle desventajosas para el pals recipiente cuancfo se 

encuentra sujeto a progra111,1'.; condicionados de aj11ste eslructural. 

En el caso ele los swaps la condicionafidad externa descansa en el hecho de 

que México debe ofrecer concesiones adicionales para que el capital extmnjCJro 

venga a invertir a fin de compensar lo que no se obtuvo del acuerdo de 

restructurací6n de deuda, (la reprivatización bancaria también po<Jría 

interpretarse en ese sentido). Sobre todo porque el mecanismo de íntercarnlJio 

de deurln por ifl'lr.rsión implica un subsidio i111er110 a la inversión externa. puesto 

que el gobielllo mexicano paga e11 pesos el monto de los titulas de deuda en 

poder de los empresarios que qUié!rün invertir en México y en consecuenciu no 

implica ningún aporte importm1te da divisas para el pals. En opini6n de algunos 

analistas. más que una medida para aliviar la carga de la cfouda externa. el 

pro9rnm11 de swups ··es uno forma ·por ciemús atractiva para :os inversionistas 

forúm;os- de atraer inversion cxtranjer::i, poi lo qm1 e11 el futuro jugaran un papel 

de primer orden para los pkrnec; de expansión de las crnp1esas 

transnacíonales".82 

68 K~rntman, Robert R ''Oen1ocrntic nncf authorítmian re~pon~es to lhe debt iswe· Argentina. Br:Ji!il. 
Mexico" 77w Pofi/íc.s o/ l11f!Jflmtionaf Dcl;f. Mile'; Ka.hJer. et.al.. New York. Cr;melf Uriiversily Pre$s, 
1086. p.187. 
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Es ele particukir impor1a11cln parn la comprensión de la condicio11alidm! 

externa en México. observar que clesclc b aclminislrnción de Miguel de la Madrid 

se aprccb ya en form<1 clarn un dospf<1Ziltl liento (?tl la posición del ¡¡ubiurno hacb 

"unn situación ele pudcr cornparticlo' con10 ;:icfviertl• Pr,t1as. lnclepe11dic11teme11te 

dP Jos clesastro:;os cfPclos qut) c;,l<l'> pr>lilícils ch·) <1111';!0 llan tPnido sobre el 

conjunto de Ju ccorHJlllí<i y :;oliw ~I tcji<ln ¡:d11ico y social del p,1is (con10 S() 

ck~rnucslra P,11 ntrlL; serr.ionu.s dn tHll 1 ~1trl1 in·.iri~;tigacinll). s~: puodc nfínnar qua 

si9uiem!o estR opci1m. d Ej<Jcutivo 111r;:i,·nn1J ha aceptaclo o se ha visto forzndo 

n accpfnr un co-t1ol>h~1110 car;1ctotL,.\·1cJo í<ir u11:1 <V~~lhm pa.rticipí'lcion de los 

principales orqa11is111us lin;.111cie1 os int1>rnacic.ni1/us un ,,¡ <Jpar ato de torna ele 

clecisiones del Estc1do Lo ;.ntnrior 1H11\r11Jcru dr> '.;rnprencler a nadie si se tornn 

011 cuentn como observa J. Sll'WiHI Olson q11e la rlepondencia rnodema no ns 

primordialmente una relac:ión crJ111mcial externa: 

Los gob1e1no'.> tt('\ p111flf't r11ur1do 'w; dgt~rici.:.1'; de ~•'::!!'JC•nria. in::;tl\ucinnes 

lin;:rncier;J'; inle111~1cion.1\e·, !:1lc·" (<Jr1ll) ~-.\ flnnco Mundial o Ir¡:, bJncos 
iegiono.IC!s ele clesunolln. el consorcio d0 llaneo·:; p11vmlos y co1porac1ones 
rnulth1acio113!f..>S son p<lW 1nucl10':. p~1\•;i:s en des.:uro\lo p~H te:; inlluycntes e 

integrantes de la eco11ornia ·<Jon1esl\c,1" y del apaiato de düc.isi6n po\itic::l t!J 

En consecuencia. la supervisión y el moniloreo de los programas de ajuste 

ele/ FMI y del Banco Mundial, corno se asienta en la Carta de Intención, son 

prácticas que ponen en duela la autonomia del Estado mP.xicano para controlar 

aspectos crucintes lle lu politica r:conó111ic;i y por eso exigen la reivindicación 

politica del gobierno ante l;i opinión pública a lin ele desplazar el debate fuem de 

In cuestión de la soberanía. Frente a las criticas de la oposición, como aquélla 

del diputado Pedro Acosta Palomino del PAN, en el sentido de que el peso del 

FMI ''n l;i aproliación de la política ec;onórnica que sigue México. "es mucho 

mayor r¡ue el del Congreso para autorizar el sentido y ol alcance de las 

condiciones de los convenios o ele cualquier solicitud de préstamo que se 

haga",84 el gobierno se ha limitado a suprimir osos cuestionamienlos. declaranc!o 

69. Petras, op. cit.. p.32 
70. ibid., p.33. 
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categórico que: "El organismo (el FMI) endosa y avala ante la comunidad 

financiera internacional las medidas de política económica clisefiadas y 

adoptadas soberanamente por México".85 

En contraste con este tipo ele declaraciones poclrin seflalarse por ejemplo el 

paquete de créditos ele rápido cleso111bolso por 1 500 millones de dólares, 

aprobado el t 3 de junio ele 1989 por el Banco Mumlial, 86 el cual involucra una 

condicionaliclad fuera de toda proporción en tanto que contempla un programa 

de identificación de empresas susceptibles de desincorporación, ·como medida 

adicional para el saneamiento ele las finanz¡¡s gubernamentales·· y en donde se 

asienta que el or,¡anismo financiero realiza informes económicos reoulares y 

detallados sobre la economía mexicana "que ayudan af gollíerno a controlur muy 

de cerca la instrumentación rJe fi!s refornms estructurat<.>s que éste persigue". y 

que "se asegure que 111wstros préstamos estén dirigidos a resolver probfemas 

cruciales de política eco11ó111icil". 87 

Difícilmente puede concluirse, a partir del análisis de los sectores 

económicos sujetos a condicionalidacl illlolizaclos previanw11le, que los objetivos 

de política económica que el gobierno mexicano porsioue tienen un carácter 

autónomo. ni tampoco que sean el resuftaclo ele una reflexión profunda y 

concertada de toclos los sectores de fa economío acerca del tipo de rJesanollo 

que requiere el pals para responder il lils necesirJ;¡rJes ele la sociedad en su 

conjunto. 

lndepenclientementie rf P la incuw;tionable necesiclacl ele 111oclern1zar las 

estructuras productivas, no ú11ic<1rnente en virtud de la creciente competencia 

internacional por conquistar mercados de exportación, sino también poi la 

demanda irnposteroallfe de fortatocimientodel mercado i11terno: de l<m oxijencias 

71 El Fmancicrn. 27 de oc;tubrfl de 1989. p 32 
72. ibictem 
73. ibidern. 
74. El Fin,111cicro, 20 de marzo de 1990. p.8. 
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actuales que induclalJlemcnte retan la capacidad de transformación del país y 

elevan corno prioriclacl nacional lu11cfarnent~1I el imperativo efe imprimir un alto 

grado do clinamismn y de vocación industri::il irrnovaliv¡¡ y creadora a la 

economi::i 111exic¡:¡11a. e!I lipo de condir:iCJnalidacl irnpucsta a y aceplacfa por 

México. así como la estrecha sup•!l'Jisió11 pnr parte cf P. funcio11Jrios extranjeros 

para que ésla se <'jf;c11te co11 celeridad. ofrl'ce suficientes elrn11011tos para 

presumir que el disel10 dd prog1a1n¡¡ ncono111ico cJel presente gobierno está 

inlluido co11siderLJble1ne11te por interese:; externos. Y que en IJ coyuntura actual, 

será extremadnrnente clilicil revertir un proc:eso que ap1mla en su más amplia 

dimensión. íl IFJ intf'~Jraciém dr> M1>xicn con lci rco11omiEJ nortearnericami. 

75. ibidern. 
76. ibidem. 

90 



77. ibidem. 
78. El Finrmcioro. 30 de m;uzo de 1990. p.14 
79. ibídem. 
80. El Finaricinw, 10 de octubre de 19B9. p.26. 
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3. LA BALANZA DE PODER DEUDORES VS. ACREEDORES 

3. 1 El CARACTER POLITICO DE LA DEUDA EXTERNA 

Hasta al1nra el critmio que h<1 pruvnlcciclo para afrontm la crisis del 

endeudamiento externn es que su t1al;:irniento (folio 111;11wjarse sobre la base de 

negociaciones cilso por caso con una acliva pallicipación del FMI como 

mediador ele las 1rlacio11es entre los qo\Jiernos doudores y los bancos, 

procuránclose 1rn1ntener la discusión 011 f!I estrucl1u límite de la cariacidad de 

unos para prestar y ele otros pmn pauar Es cloci1. ha persistido el enfoque 

limmciero. a pesar ele que todas las salidas tcm1x1ralcs que implicrn1 los acuerdos 

ele restructuruclún l1<Jyrn1 contenido una luerte closis de arreglo riolltico en que la 

intervención de los qobiornos acreerlo1es. ¡¡unque diluída en terceros actores 

como el FMI, el Banco Mundial o el Club ele Parls, ha siclo decisivn riam mantener 

vigente el "co111pro111iso" por alcanzar acucrclos, pero que políticamr'l1te lln 

resultaclo en un desequilibrio ele fuerzas definido por el carácter asimétrico de las 

negociaciones. 

Que la solución ele la deuda externa constituye en la actualiclad n1ils un 

asunto político que económico, difícilmente podría ponerse en duda. Cualquier 

examen cuidadoso del problema conduce a la conclusión de que tod<J fór111ula 

viable de solución a larqo plazo p<irn la cleuclil f!Xlernn, dtlbe i11volucrnr 

necesariamente un acucmlo político directo entre los unbimnns rle lns pJ1ses 

desarrollados. los ~1obicmos ele los paises clcuclores y los L1ancos. El arptJlll(~nlu 

de los banqueros r.11 el sentido ele c¡11p, la i11lerve11ciéHl dl! sus \JOIJiemos no es 

recomendable en vi11ucl ele lil dislnrsión que proclucf! sob1e el libre jueqo ele las 

leyes del mercado, mitra e11 abierta co111radicció11 con su nr'cc'.;iclad rec1.11rP11te 

de apelar a la asistencin olicial. cuilnclD se ven e11lre11lar.Jo~; a la clurc1 pr?rspecliva 

de absorber pértlillils cJelJiclo a que el valor cl8 los prést~11110'.; sobu11111os se hn 

depreciado co11siderable11ie11tc en el 111e1cado. 

Lo anterior rnvela que alln desde la perspectiva rle los financieros, que 

descaria11 poder ejercer una mayor presión sobre los c.lei1clorns para que cubran 
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sus obligaciones puntualmente. es recomendable y necesario recurrir a medidas 

políticas que implican la formación de coaliciones, incluso forzosas, a fin ele 

mantener vigente el compromiso por alcanzar acuerdos entre los mismos bancos 

y con los deudores acerca de cuándo, cuánto y bajo qué condiciones se pagará; 

librado el problema ele la deuda a las fuerzas ele! mercado. a un encuentro sin 

árbitros entre bancos y cleuclores, presumiblemente generaría numerosas 

quiebras y lesiones para los primeros. más moratorias y suspensiones ele pagos 

para tos segundos. y disputas y litigios para ambos. 

En otras palabras, la inslitucionalizílción ele! problema. que ha siclo posible 

mediante la intervención del Fondo en las negociaciones, resultó clave para el 

establecimiento ch: los lirniles máximos dentro de los cuales se inscribirían los 

distintos intereses de los bancos, clanclo lugar a un "paradigma inamovible" de 

negociación al que los paises deudores se l1an visto sujetos. sin perspectivas 

claras para trascenderlo. 

Un análisis serio de In histmi<i <lo l11s deudas internaciomiles nos demuestra 

que durante las crisis financieras llléÍS agudas, los paises deudores se hnn 

inclinado por delemfer sus intereses 11acionalus nntos que cumplir r:on sus 

compromisos crndilicio:;: "Jamás en la historia ele !ns crisis financieras 

internacionales". observa Gonzalo Bicms. "los acreedores. incluso en rcc:larno a 

deudas de guerra. habian clesconocido la p1io1iclad de intereses nacionales y 

obligaciones públicas y sociales de los ~¡obiernos sobre el pago clf!I !Jravamcn", 

es decir. "en lc1s nogociacionPs intenmc1om1le» sobn' clc,uda 8Xt8111:1 el criterio 

básico de las negociaciones fue ta cap¡¡cidml ecur 1ú111icd del deudor" 1 J. r< 

Galbrait\1 confirma esta apreciación ul :1dvertir que: 

En rnúll1ples ocasiones. durante el ultimo ~~iglo, el propio Esl.:i.dos Unidos se 
enconlló incapaz de p~gJr SU'.i deudas f ) : !a c?incebción ele c.leuctns 
internacionales inconvenientes y per¡ud1cia1es no es cosa nueva y so debe decir. 
hace tiempo que debía haberse hecl10. Los efectos t1umanos seiian muy 

sailJdablcs \. } Los cr!?ditos internacionales fueron otorgados 
imprudentemente por los bancos. '( cuanclo se realizan p1é~tarnos tontos a 

1. Excof.<;ior. 9 de diciembre de 1988, p. l·F. 
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gobiernos tontos. ahora coino <mies. no se puede espernr un allo nivel de 

reembolso." 

En efecto, la sílliela política iJ líls crisis ele pagos ll<i sido cosa co1n(111 en el 

pasndo a pes¡:¡r de que 11i11ouna 11;1 alcanzur:lo las proporciones. ni tampoco ha 

causado tanto claiio corno la cle11da eXlt'nli• l;ilinoarnerir,anil. Numerosos 

antececlentes3 que van clescfe el repuclio ele• la dr,ud<1 imperial del gobierno ele 

Juárez en 1867 hasta la experienci~ ele? los J;onns lillinoanwricanos en la crisis 

ele cleucla ele los af1os treinta, pasando pur la colH)cida rleucla alemana de 

reparaciones ele guerra efe !ns af1os veinte. q110 lue cancelada ante la 

imposibiliclnd ele cumplir con las ollligaciones -éstas ;:ibsorbían en su peor 

momento el 23 por ciento del ViJlor ele las exportaciones-. demuestran que 

ninguna tuvo una solución de mercado y que todiJs, sin excepción, implicaron 

un arreglo o ruptura política en que los acreedores se vieron obligados a 

reconocer pérdidas: 

En ledas las ocasiones en que los acreedores exigieron pagos imposibles a 

los deudores. el resultado fue una ruptura en virtud ele una decisión politica que 

a la postre tiene que ser cligerida por los acreedores mediante ;1cciones también 

polilicas que requieren la intervención de los gobíernos. J 

No deja ele llamarla atención, en consecuencia. el hecho de quu 1<:1 solución 

a la crisis ele la deuda externa latinoamericana. cuyos efectos desintegr¡:¡clores 

sobre las estructuras productivas y snlJre el tejido roliticn y social de sus p<líses 

harían palidecer a cualquiera de las crisis deudoras del pasado. liaya 

permanecido estancaelíl cleiJielo b{Jsicame11te a que tocJas las f6rn1ulas de 

solución propuestas hasta el Plan Bracly no l1an camiJiücfo la esencia corn(m de 

la relación cleudor-acreedor: tratamiento caso por caso y progrmna ele ajusto 

2 El Oii1. supl. esp 30 de junio de 1989. p.13 
3 Para un anfllisis sobre las solucione~ po!ttrcas de deuda externa en el pasado puede revisarse 
Biggs, Gonzalo. La Cri:~is do la Qf~lHia Latinoamerici111a frente ü sus Prer:ttdente:.: f-listóricos, Ria de 
Janciro. Ed. Paz e Terra. 1987 
4. Martinez. Osv~-lldo. ··oeuda externa ~1 capital extranjero: el origen de la crisisº, en Prohlemas dcf 
Dcsanolfo. vol XXI. núm. 80. cnero.nwrzo de 1990, Instituto de Investigaciones Económicas, 
UMAM. p 186 
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estructural, definidos ambos por la capacidad de los acreedores para imponer 

sus condiciones en las negociaciones. 

Lo anterior se explica no por la peitinencia de una doclrina económica sobre 

otra para afrontar el problema, sino a partir de las relaciones de poder 

establecidas en 1<1 ecuación deudor acreedor, en que la formación de 

coaliciones lla ju~¡ado un papel crucial. La agrupación de una coalición 

organizada de acmedores a lo largo de la crisis deudora de los 8D's. l1a lenido 

corno contraparte un conjunto numeroso de paises deudores fragmentados en 

un contexto efe aislamiento doncle In coordinación de políticus, las consullas y el 

accionar colectivo han sido. en los hechos. pri'lclicmnente inexistentes. No 

obstante la cantidad ele inicialivns y de declaraciones frPctrentemcnte 

demagógicas on lavar de una concer1ación politica entre los deudores en el 

ámbito ele los procesm; de~ integrackm lalinoarnericana como el Consenso de 

Cartagena o el Grupo do los Ocho. los rcsullados corrcretos lran siclo, cm terminas 

efe la asimetría fnml<e ¡¡los acreedores. do poc;i trnscendenci.1 

Eslo contribuye ele marrera inrportante a eY.plicar el que los ras¡~os que han 

ido dancJu forma al lonómono d•' l.i deucl;i lali11ua111erica11a. no se refieran 

únicarnerrle al asp,,cto fi11<111ciero de l;1s cor1<licio11es y oarar 1tins que exi~JUll unos 

para prestar y ele los aj1r,;le'; y sacrilicio.'; que rcaliLan los olros pma pa~¡ar. El 

análisis eco1101nico 110 tia curmta cal.1al de la dina111ica IJúsic,1 rfo poder Gil l¡1s 

relaciones enlrr" de1rtlo10s y acrPr;cl!lrf!.''· de illrí qtH) ,,¡ r.:xarnen pulíllc:o rJe 

forn1zición cln codlicirnH:'~ rosulk1 c1uu.il pdrti ostahh~cPr l<ls H?lncirn10s dP. poder 

que mantienen entre :;í los ;1ctu/fJ:.... iti·.iu!uc1ado~ y que ell ult1111a instrn1ciél han 

hecho que el de la cl<wcta. snJ un prolJlerna esenciill111e111e polilico. 

La cornplejiclml del fonómeno do la deuda. on lórmirros del qran r 1111noro de 

actores y do i11tere~;es cornurws y clivorqonlcs q1ro 1wrsiquPn. ofn!CP. u11 '·!ilsto 

canrpo clo análisis para el esl11diu dd cun1porlR111ir>11lu dt' co;:ilicion5. su exz1111c11 

resulta fund;irnonl;il pueslo qur: osló dirPctamcntc asociado al problur11z1 de 

5. Puede ncvi'.:".arsi:- el cc1npmto de d1st1nlos trabajos ::>obre el compo;tarniento de coalición en 
Groennings, Kelloy. Lei:::.erson. et 31. Thr: Study o! Coalitin11 Bc!r.n~or. E.U Hall Re'1nel1art and 
Wiston !ne. l IJ70. 
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quién consigue qué. cuándo y cómo en un r:ontexto de negociación. En el ámbito 

internacional, este análisis se ha conce11trarlo en el estudio do las relaciones y 

alianzas políticas entre los Estados, cuyo 111/1xirno desmrollo encontró expresión 

en la teoría de balanza de poder que rn1 actcrizó a las relaciones intorestatales 

hasta la segunda Guerra Mundial. Sin o.111bnrc¡o. esto an<ilisis no debe identificmse 

actualmente, de manera exclusiva. con l::i fomK11;i¡'i11 de alianz<Js entre los 

\Jobiornos. la crncientn complejidml del sistema internacional yla incorpomción 

efe nuevos actores corno es la corporación transnacional cfescle finos del siglo 

XIX, así como In ap<Jrición de organis111us rnultilaternles o intergubernanientales 

corno et FMI después de la segunda Guerra Mundial, introduce nuovos elementos 

de complejidad al an<:\lisis ele formación de coaliciones en el contexto 

internacional crmtemporáneo. 

Parece pertinente establecer que la formación. mantenirnienlo y disolución 

de coaliciones ocurren como parte du un proceso politico n todo nivel de torna 

de decisiones6 y que pueden presentarse en sit11aciont:s q11e Viln desde 

ngrupaciones tribales en IJ"querias sociedades de r;scaso desarrollo técnico y 

económico, husto poderosas rili{lnzas de i11terescs Pntre bancos y corporaciones 

transnacion~les, pa~-;;11ido por cli'1crsos tipos de aqn1pacit.i1H::; y de~ ;e10rioni?s 

gremiales. clifmtolarcs. pa1tidistas. lr;q1sl.itivas, de yrupo'; clr) podN y tiPmús 

asociaciones públic¡¡s y p1ivmlas. En cu;1lquier c<Jsu. rel crnnporta111ie11to de 

coalición es constituti'JO del mundo político y así corn(J han ucurridu L·n el 1x:isado 

y en el presr;11le, advio1tu l\clley. "~11 trn1tn rl rnclor sullw otros, las politb1s y la 

riqueza ecunornica sean biülHJS Pscnc,oo; y lo« rPcrircus estén divididos entre 

muchos actores. lns coaliciones ser:m un a:;pt~clo df! 1<1 político en el futwo".,, 

El propósito centrnl de lornrn uno coaliciriri por parte de determinado grupo 

ele actores. es lil co11'Jicción de q11e obtr!lldrón u11 lienelicío o qJnancia común 

que no podrían alcanzar si nctuarmi l"' forma individual o aislada. Esto no 

significa quo los objetivos qt.H! persiguen sean iclónticos o que la distribución de 

6. ibidern. 
7. Kclley E.W .. "ltw()ry anU tlie study ol coalitíon bch<J'.1iar~. en T/1c Stucly ol Co1.1/1t1011 Bulrnvior, op. 
cit. p.4131. 
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las ganancias será necesariamente equitativa o proporcional entre los actores 

que forman la coalición. Como lo dem1wstra la experiencia ele l;i deuda externa. 

la agrupación, en muchos casos forzos<1. de numeiosos buncos persuJcliclos <le 

que obtemlrán un bendir.io si actuar concPrlacla111enle ¡¡cccdio11clo a restructurar 

deuclas. ila dacio lu~¡ar a tensiones entro ellos y con el FMI Pn virtud ele la p11orme 

clilicultnd pam dar satislacción .i las demandas ele cientos de bancos cuyas 

capacidades varían cunsiderablemenle de unos a nl1os. lo que eventualmente 

l1a resultado en un efecto clistributivu cldecluoso efe léis u•m<:mcias que ha 

reportado semejante estratc(Jia. 

Otro aspecto irnporlante del comprn1<Hniento rJo coalicion es que éstas se 

formnn, sin excerción. bajo el i111pell1de11na nmenazu externa. En este sentido 

la explosión clo la crisis cloucfo1a, H indusu los si11to111a'.; previos ele inca1mcidacl 

de pago de fines ele los ;:if1os 10·. alertaron a los acwedoros ele la necesiclacl ele 

cerrar filas en torno a una co.-ilición q1ie fortaleciom su posición conjunta fronte 

a los deudores. Esto dio luonr a un aspecto significutivo en l<l configwación ele 

la coalición acreedora: la instil11cionalización qloba\ ele\ problrnnG a partir de la 

inte1vención del FMI con10 mediador e11 las negociaciones. y la fundación ele 

agencins y sistermis de coordinación P. i11for111ación al servicio de los bm1cos. 

Este aspecto se examina mós adelante. 

La aproci::ición de Kelley en el sentido de c;ue. nún cuando el raparlo de lo'.; 

beneficios es desifJUal, "tales coaliciones pueden persistir cJeliiclo u que existen 

beneficios reales a obtener por cada 1urlicipante y los 111eclios para eslab\rn;er 

las disputas sobre los beneficios so llan i11stituciu1rnlizaclo".8 e11cajn 

perfectamente con la confonnación cl81r1ecanis1nos inslituc.ionnles establecidos 

entre los bancos para afrontnr la crisis. ':bel FMi. el Banr:o M11nclic1l o lns crnnité:; 

asesores de bancos en los procesos de rrcstrucluración; la comJiciunalicfad 

cruzada, asl como el préstamo sindicaclo se han conve1ticJo, corno se verá más 

adelante. en procedimientos regulares, ciertamei 1te efectivos para atar los 

8. ibid, p.486. 
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intereses y forlGlecer los lazos con objeto de reducir el riesgo de que se disuelva 

la coalición entre los acreedoms. 

Ln ::imenaz::i. las comuniciicio11c)S, la inlormación y las preferencias políticas. 

represe111nn categorías de variables que son r,0 111vanles parn el comporta111ien10 

de co;:ilicion en la lllayoria de los contextos. El peso que puet!;i tener cada una 

de esils variables clepende ele 1,1 situación p<u licular en que n¡wren 

La co11figurociu11 dul poder mlativo <'nlre lo:; ;ictores que participan en una 

ccmlición. en térrnínos del lnn1<1iio. lns r·~curso5 clisponi!Jles, los intereses 

comprometidos y ci liclrr;iz(10. indud<1ble11H'11le ;ilecl;i11 el curso do la eslralegia 

dn neoocinción nsí comu PI pror.Pso de trnm de clocisiones. lillllll para la parte 

acreedora corno 1xira la parlP deudora CunncJo las uanancias son varia!Jlcs. lns 

actores. en siluacionos repetidas. corno se 0:11J~,e1w1 en el conlPxlo interno de lns 

relaciones de poder entre los acrnedorcs a lo largo do la crisis, han llenado a 

sacrificar (Janancias a corto ph1zo en cletrilnenlo de los bancos rni\s débiles 

principalmente, con el propósilo de i11crcmc11tar l<1s ventajas de ne¡1ociación nsf 

como las ganancias il lar¡Jo pinzo. Lil considerncion de estos ns pecios relevantes 

del ¡¡11álisis de lormnción clP. co;ilicirincs resullar1 imprr>scinclibles ¡x1ra la 

explic11cio11 rld rlesequilibrio do fuPrzn:; qrH! l!a C<Hacled2<1do al proceso de 

neyociacion e11lre deudores y acreeclores a lo lmuo de los arduos procesos ele 

restructuración de lo déc•1c!a di' los BO's 

Internamente. la dmrckr extemi.l y los esque1nas de¡ "solución" ofrecidos a ella, 

han propiciarlo rnJcrn nodos importa ni es en las reli.lciorws políticas entre el 

Estado y los distintos sectores de' l.J economía. El efecto político rnús cvicluntc 

como resuliadocle los prowamas rlu '1jt1ste estruclirral, lrCI sido el üstrecharniento 

de las alianzas entm los fJfUpos políticos gobernJnles y las buri;¡uosías nacionales 

que corn¡xirten u11J pt!r~;pt~clíva polílico-cconórnica coml!n con d FMI El 

concepto de convergem;ia sulJordinada llesarrollmlo por J. Petras. cla cuo11til cli! 

un proceso por medio del cual !as 1rn!didns 111acroeconómicas contenidas en 

esos progranias -que titmdon H f:-ivorHcer uní1 concc-nlraciün eAet1.siva de la 

riqueza y a acenluar la estratilicación social al reducir llrústicarnente la 

instrumentnción ele políticas clistributiwis y dn qastosocial·. obligan a numerosos 
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gobiernos, enfrentados al desgaste de sus bases de apoyo político y al deterioro 

ele su grado de legitimidad interno. a replantear su sistema de alianzas politicns. 

En otras palabras, estos programas tiemlen a incrementar tanto el poder de 

negociación corno la i11fluencia de esas instituciones sobre el gobierno ya que la 

irnpopularid<id en que i11curre. se traduce en pérdicJ¡:¡ ele apoyos políticos internos 

q11e tle11cle11 a debilitar, a su vez. la capacidad dt)I gobierno para resistir las 

presiones externas clP sus acreüclores. De acuerdo con Petras: "el Fr-111 juegél u11 

papel importante en cleslegitirnar regímenes electos y en incrementar ol nivel de 

coerción al tiempo que rnduce el proceso pnra alcanzar un co11senso nacional y 

la posibilidad de buscar políticas redistributivas".9 

Estos hechos. además de desbaratar las percepciones convencionales que 

considera11 al de la deuda corno un problema ostrict<Jrnente económico y 

financiero, han colocado junto al debate central sobre balanza de pagos entre 

los goLiernos deudores y las instituciones multilaterales. la discusión sobre el 

impacto político quo las medidas ele ajuste habrán de generar en relación a 

problemas críticos que tie1 ren que ver con la misma estabilidad del régimen. su 

grado ele legitirnidad. el ejercicio ele la soberanía, el proceso de elemocratización 

interno. etc: lo c1ml no hace sino enterrar el "mito" financiero de la deuda y subraya 

el caractcr eminentemente político de la misma. 

3.2 LA ORGANIZACION DE LOS ACREEDORES Y LA FRAGMENTACION DE 
LOS DEUDORES 

La explosión de la crisis de la deuda e~terna latinoamericana, marcada por 

In suspensión ele pagos clecret;:ida por el gobierno mexicano en ;:igosto 1982, 

seiíaló el fin de las trar1saccionr!s ele mercado en relación a los rnec.anisrnos ele 

fin<:1nci<m1ie11to y 11•,uociació11 prncticnrlo;; por los acreedores y puso de 

mnnifiesto el nuevo mmiejo político condiciorrnclo que hilbría de caracterizar a 

las negociaciones posteriores sobrudeudü, en lJLJ<J lns nurNasclefi11iciones serían 

9. Petras. James, el ni.. Li!li11 Ao1f•rir·:1, E3anker!;, Gencrals <lfld l/1t1 Stt11~¡gfo lor S0cial J11~tico, E.U., 
Rownian & Liltleficld. 1986, p.JJ. 
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resueltas por la via del podc;r ele 11eqociación ele las pélrtes involucradas. Esto 

es. por 1'1 balanza de poder relaliva entre ilcrr2edores y deudores. 

En efecto, como observ,1 Rullort OC'vlin C'll relnció11 a la nuevn modalidad tfo 

las negociilciones como rc,;ultadu dr.: I¡¡ crbis dP pagos en América Latii1'1, "la 

reprogramación de~ la deuda y el refi11<1nciarní011to ele los intereses no constituyen 

una transacción de mercado. ¡ .. 1 Dicl10 cjr:rr;icio se renfiza fuem del inercado 

competitivo y cabe dentro del rnonupolio IJil<1te1al. en d cual el dc11dor y el 

acreedor rnncgocin11 pma repartir'"' Id~ pnrdidas··. 1IJ El saldo de este reparto, 

habría quo aqre~1nr. l1a sido clncíclidamente rlesf¡¡vnr~hlD para la p~uie deudora. 

Uno de los efectos políticos clirr.ctos que ms111t<w1n a 1x111ir de ln suspensión 

de la oferta voluntaria de créditos illlle I¿¡ crisis uene1alizild<i rle liquidez que 

siguió a la declaración mexicana. fue un intenso 0sfumzo ele" concertación y 

consultas E)ntre los bancos para enfrentm el prnhlPrn~ con¡untamente, clarJa la 

vulnerabilidad individual que prescmt;:iba la rnayorla en eso contexto. 

lo~; Gí.lnco:; comerciales emprendieron relinanc1arn1entos dH deucla en un 

nuevo orden de complejidad de:;pué~. de México {!n su~pensión de pagos de 

1982): ta oruanizución de un !ilrgo nurncw de im;tituciones de préstamo por un 

comitó- a5esor se convirtíó en el proccd1mf.:?nto norm8!. y la organización 
jerárquica y mu!linacionat de los p1estamifJas se estrechó 11 

El caso mexicano despertó gran inquietucJ entre los b;:mcos privados cuya 

primera reacción fue establecer un "club· para responder conjuntamente a la 

crisis: como advirtiera Joseph l<raft: "Una red de comunicaciones lla sido creada 

a través de una serie de subcomités regionale,. Cada miembro americano del 

cornlté asesor tomó responsabilidad de diez dHerentes bancos regionales. Cad;:i 

banco regional tomó responsabilidad de diez bancos menores en esta área y así 

sucesivamente" 12 El intercambio de información se convirtió en una 

10 Oevlin, Roberl, "DoudJ ex tema vs. Desarrollo Económico: la América Latina cm la Enc1ucijada", 
en La Crisis du la Dnuda Externa ün In Amtitiea L.JtitM, comp. Wionczek, M_ México. FCE, 1987, 
p.270. 
11. Kahler. Miles. 'E."<plairnng the D""bl Cri!3is", en T110 Politics of lntomatianaf Dr}bl, E.U., Comc!l 
University Press. 1987. p.25. 
12. Kralt. ,Joseph. T11e. Mexicon Rescue. New Yo1k. Group of Thirly, 198•1, pp. 26-27. en Kahler. op. 
cit. p.25. 
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preocupación central para los bancos y en 1983 establecieron el Instituto de 

Finanzas Internacionales (llF) con sede en Washington como una agencia ele 

inteli~1encia económica y financiara al se1vicio de los bancos. 13 Esta institución, 

surgida íl partir ele la reu11ió11 celfJbrada en Ditchley Park, Inglaterra en mayo ele 

1982 con la concurrenciJ ele altos funcionarios del FMI, del Banco Mu11clial, del 

Tesoro nortea111erica110 y ele 1 eprespntilntes ele bancos comerciales clave en In 

composición de la deuda externa 1111111dial, se propuso organizar un sistema de 

información coherente e intewal solJre la siluacion económica y financiero 

particular de los países deudores. y se constituyó en una olicina de coordinación 

entre los bancos. Todos los n1iembros tienen terminíli(~s clH accHso a un sistema 

computílrizado sobre las cuentas económicas y linancieras mayores de los 

deudores soberanos. Para conlirrnar la información de IJF y sostener discusiones 

sobre aspectos de polilica económica con Jos países deudores. el llF envía 

equipos de economistas a los paises en desarrollo; a IJs misio1ws del llF los 

suceden evaluaciones conficlenciales enviadas a los bancos rniornbros. 14 Sin 

embargo, corno advierte Michael P. Claudon la creciente integración de los 

intereses financieros internacionales se produjo en varios frentes: 

Entre l<:is entidades del sector pliblico. pnncipa!mcntc banco3. el inusw"il 

sindicato y los nuevos corn1té<.> de restructuiac1on parn carfa p,1i;, rleudor 

sugieren un alto nivel de in!Pqrnción El fnc-!ilu1o lnternacinrwl ri'? Fir.:mz::i'} 
provee la estrecha asociación de un círculo todavía rnás alto. Entre los gobie1nos 

acreedores, el Club de Paris y el O<mco 1ntcrnacional de Uepósitoscon su comitó 

Cook, proveen de foros parn 1;1 acción lntmgubernamental cooidmada Entre 

las instituciones rnu!tilatcrnlr.:s. el FMI p.ireceria s.:r el eje de un sistema 
complejo 15 

13 La institución cuenta con '.;ish:n1~1 de e·.tí11u;ición de pais (Counlfy EvJluation Sislem) que r.s la 
piC>drn angular parJ detr.rminnr la c.ih1.bd creditlcia de determinado p<1i5 deudor. El Instituto se 
encuentra ademós en posición unica para org;;mizar IJ cstratégia de los b.Jncos. al reunir a los 
principalP.s ílC<cec.lorr!S pm:ndos tlel mundo: como requisito ele membrecía todo5 los bancos 
comerciales miembros deben tener una t~xpo'~tción internacional como re:.ullado de préstamos 
otorglldos en el exterior. Ver Bouchct, f\'1ichel H., Tlm Pnlitir.nl Economy of lntern<Jtiorml Dcht, E.U .. 
Ouorum Books. 1997. p 02 
14 ibidem 
15 Ck1udon. P. tv1ichae! World [)l:/¡f Cn,:i . .::., ln/crnalion;1/ l1:ndiny on rrial. E.U., Ballinger Publishing 
Company, 1986. p J.19 
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Paradójicamentf!, los paises dmKlores no cuentan con 11i11~1tma institución 

oficial o informal que corno el Club dn P<His, 16 cuente con repmsentantes de sus 

Bancos Centrales y que estó cleclirnda a oriPnlar y cuorcJinar bs políticas 

monetarias cJe los dourlores. Con la explosión de la crisis los acreedores 

cJecidiNon. IJ¡¡jo los rn1spicios ele sus respe1ctivos gobiernos. fortalecr!r el papel 

del FMI corno rntalizmlor ele la n1ovilizacion rle l•.JS rnclll:;os privados y como un 

instrumento c;ipaz ele i111poner la cli:;ciplin;i entre los pillses deudores. La 

co11dicio11ulidacl clr!I Fonclo sr) cu1wirti1'; c11 el 11i1cleo de coilesió11 de los 

acreedores y tarnbirn1 en el rnquisitu oilliy1do pma tocia 1eproc_¡1a111ación o 

refinanciarnienlo. ele tal suPr1o que los parsn,; deuclores se enfrc11taro11 a un nuevo 

sis terna mucho m;ís estrecho cl1; r;o11diciri11;1lidad cruz;1ci;1 Especialrnento a partir 

ele la incorporación cielos préstamos ele ajuste estructural cléJI Banco Mundial que 

imprimieron u11 1111ovo r)lenwnto ele condicionillidad sobre las políticas 

económicas de los paises deudores. y qlll? ¡unto co11 ril Fundo contribuyeron a 

la clismi1111ci611 ele! r::;p<Jcio dn 1m111iobra pulitic,1 r'ntrn 1":,tos Como 01Jse1w1 

Guillermo O'Donell, '110 es accidental que los comités qrw se ucupan ele cada 

uno de los paises deudores sean cliriyidos por los principales ba11cos, 11i el papel 

definitivo que representa el FMI ... " 17 

Esta estrategia de formación de coaliciones ade111i1s de implantar un cilracter 

fu11clamentalrnrn1le político al proceso. suprimió la i11cuoslio11ablo lógica ele 

mercado de acüptilr pórclidas para los bancos; las concliciorws desfavorables del 

1G. CI Club de r.:ui~ e'", ur1a orgJnizt1ción mu!tilJ\1~1JI ,¡;/ Jwc qui:; ::tg!utiru represent.1;1te:: 
gubemamenlales y efe los bancos cenlrales de los paises de lél OCDE par;i el manejo de los créditos 
gubernamentales J lo~ sectores publico y privado de los paises deudores. Entre sus hmciones 
principale._, :.•? di~cuten :ispectos de rnelodologia y de coordinación de p0Ji11ca:-. en 111"1.teri;1 de 
instrumentación de acuerdos cJi:~ 1e".tructuración. Es una ag1up<1cion que oper.J. bajo estricto~. 
principios -co11diciona1idad es el primc10. consenso es el segundo-y es alto.mente d1scrr.ciorK1L En 
generJI. pil.ra llegar J un acuerdo con el C!ub de Pa1i:-.. el deudor solii:;1L11il0 di:.:bió 1l.1b12r firrrucio 
una Gaita de lntencíón con el FMl y sus gestiones se re.:iliznn sobre la bas~ el~ ne9oc1aciones caso 
por ca~,o. ob~~crvridorcs de! FMI. 8nnco Mundial. OCDE y CEE. 9f:'neralmPnte al!enden l.Js 
reuniones del Club. Los gobiernos deuclores no cuent<:in con ninD1mtl inst1tucion ele Psi a nJturaleza 
para coorcl¡nar sus politicns. Para un o.n8.Hsis más profundo sobre esta institución. se puede 
consultar. J.C Trichot. "Olicial Debt Restructuring" en Ei..temal Dobf f\:1cJn.i~:emPnl. ed. Mehran 
IWasl1ington.D.C.: PMI. 1985J 
17. O'Donell. Guille1rno. "Deuda Externa: Por qué nuestros gobiernos no hacen lo obvio'? . en La 
Crisis de la Dn11úa Externíl f!fl /¡¡ Amórica Latina. op cit., p.326 
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mercado i11ternacional, la caída en los precios del petróleo y la persistente alza 

de las tasas de interés a fines de los 7ffs y principios de los 80's, constituían 

variables ele mercado que. fuera clel control de los gobiernos deudores y los 

acreedores privados. Pntrilro11 Pn co11llicto con las exp<?ctativas d<i ganancia de 

los bancos y finalmente resultaron i11cornp;iti!JIPs con una posible recuperación 

de la superexpansión del crédito internacional que caractorizó a la década de 

t970. En consecuencia, i11depcmdientmne11te clr? las motivaciones que la 

impulsaron, fueran estas, luC'rws 111acroecon6rnicas, d8sAq11ili!Jrios ele mercado 

o cambios estructuri'lles en la economía mundial, la closmesurada competencia 

ele los bancos privados [Jor colocar con avidez sus excedentes ele capital en 

América Latina durante <?se periodo. obecler;ia al objetivo ce11tral de maximizar 

ganancias buscando tasas de retorno mayores que las ofrecidas local111e11te, y 

corno tocio negocio o inversión [Jresentaba riesgos que. en estricto sentido 

monetario, hubiera implicado un reparto mucho más equilibrado de las pérdidas. 

Aprovechando fa asistencia del FMI y del Banco Mundiill y repro~1ramando 

deudas [)endientes en forma conjunt;-i, los bancos l1an podido evadir los efectos 

del ajuste lo cual pone de relieve desde la irrupción de la crisis, los beneficios 

directos de seguir una ¡Jolitica concertada trascenclienclo el plano estrictamente 

económico y financiero del problema Es dedr, al ilCttlilr coliqadamente con el 

n[Joyoy bajo fa super1isión dP.I FMI. los bancos acreedores han logrado mantener 

vigentes los saldos pendientes importantes e incluso imponer condiciones 

onerosas sobre los nuevos préstamos: 

En la medld.'.l en C'J!W un banco logre imponer en una rP.programación 

condiciones de cndeudnrniento que le permitnn eludir las pérdidas y k1 

consecuente desvalorización de su5 aclivos que rl'sullana en un rn<:rcado 
competitivo, obtiene rentas monopolicas 1

r
1 

Sumado al apoyo ofrecido [Jor las instituciones multilaterales a ese esfuerzo 

de coordinación, la intervención de los gobiernos acreedores lla jugado un ¡Japel 

18. Devlln. op. cil., p.271. 
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decisivo en situaciones criticas e11 que Jos desembolsos de créditos frescos se 

dificultan crecienterrm11te A tmvés efe la extensión efe créditos puente o efe 

emergencia y qracins al papel requlacfor de sus bancos centrales, numerosos 

bancos privados e11contraro11 u11 alivio tlucisivo parn las prnsiorws surgidas a raíz 

de la crisis efe pé!gos Bajo condiciones e11 extremo difíciles, en las que se requiere 

de una "masa critica" dr-~ capital co111prrn11cticfo corno co11dición para proceder a 

una reprogramación. deudas oficiales l1i111 pocliclo ser reprograrnacfas bnjo los 

auspicios efe los bancos centrales ele los pri11cipales paises acreedores o del Club 

de París que los <Jgrupa. El activo involucri'rniento del Gobierno y del Sistema 

efe la Reserva Fecfernl de los Eslaclu:; U11iclos 011 lo~; distintos procesos de 

restructuración de la deuda extema de Mexico fue decisivo para concluir las 

negociaciones con los bancos en 19ll2-19fJ:l, en la se[JUnda y tercera 

restructuraciones ele 1984- t 985 y de 1987 lf~spectivarnente, y desde luego en las 

negociaciones ele t 989-1990, en el rmrco del Plan Brucly, fo que pone al 

descubierto nuevarnente l<J mtumlr!Zil política clel problema. 

Aunque conviene aclarar que In asistrmci<J que pueden recibir los bancos 

priv<:Idos de sus rf!sp0ctivos 901Jimr1os presenta dilerencias especificas de país 

a país y puede vmiar, mitre otros factores, dependiendo clo la posición que 

determinado banco guarda en su sistema bancmio nacional, 19 parece existir el 

interés por parte de los gobiernos efe no involucrar directamente recursos 

públicos para asistir las operaciones privadas de los bancos, aún en situaciones 

criticas de liquidez ele un país deudor.20 En ostos casos, cuando ns del interés 

del gobierno acreedor, el procedimiento rniis usual es el préstamo directo entre 

los gobiernos a tr<Jvés de cn~dilos puonte o efe emergoncia, que no son sino 

préstamos transitorios en tanto el gobierno deudor alcanza un acuerdo efe 

restructuración con el FMI. No obstante que estas acciones bien pueden no 

prestar atención a los intereses particulares del banco, on ~1eneral, el resultado 

19. Para un examen sobre bs relaciones entre 10•1 bJnco:. privados y sus gobiernos, conviene 1evis;u 
el t1abajo de Wellons. Pllilip A "lnlemalional dcbl the behavior of banks in a politicized 
enviranmenl'' en l<ahler op c1t. pp 95-126 
20. ibidem. 
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final de esta táctica l 1a sido de cualquier forma benéfica para los bancos privados 

ya que semejante asistencia, aunque indirecta, les rnporta ganancias estratégbis 

importantes 111 ailorrarles una posible confrontación con urt gobierno cleuclor en 

dificull11eles, cuando a éste le rcsul!n 'políticamente suicida" cumplir con el 

servicio ele su deudn, Al firtal se produce un electo clH co<:tliciún, mmque su 

resultado no parta 11ecesatii11nente de acc:iones coorc!i11adas Los gobiernos 

acreedores al actuar sobre la política de préstamos de los bancos corrn~rcialos 

11an fortalecido su posición, ya que corno consigrta Pilillip A. Wellons· 

Los bancos de<;plaz::in lo:; co.stos tuf·r,1 de! 'Y:Of1:.'(Jt~1 iui¡1nuero tanto ;i nivel 

del p.'.'\ÍS deudor. corno a nivel ~islún1icc1 C.1dJ uno de los gobiernos del G-5 

jEstados Unidos. Japón. Gr.in ErP!aii.1 Francia y Alen1.:inia r ~xler~I\) po¡ 

ejemplo, provee !J ayuda preferenlr:nwnte a! p.fr: en (f<liru!!c•de<.~ o ;1 las 
inslituciones 111ultibt1_•;!1!t~:-:. que a lo;; rwncos Lo:. bancos oh!ierwn Ull<i venl,1ja 

de csla práclica al canlrnr la ~1tf.!ncr611 pol1fica fuem c\1: los prestarnrDf.J5.21 

Por otra parte, In afiliación mciorrnl de los imncos es importante en 

situaciones ele crisis. Contrnriame11te ¡¡! amplio grado de autonom!J atribuido 

co111t'mmente a los bancos lrilllSt 1aclo11ales. 'La casa (el banco centml) tiene la 

mayor opo11unielad para influir costos y para cnntrol;:ir la colocación de créditos. 

y también juega un pa¡wl lmp01ta11tc en la estrategia internacional de neoocios 

de los bancos" 22 

Este aspecto resulta significativo par11 entertller la orientación de los flujos 

financieros y la posición preponrJerante que guard¡¡n los principales bancos de 

los paises acreedores pn distintas reqion-os del mundo. El éxito de la polilica 

linanciem internacional de determinado Li¡¡nco. en lónninos de la asistencia que 

pueda recibir de ''u oobiemo e11 situaciones dnlicallas, cJependoró en gran 

medida de su lti!bilidacl ¡x1ra irlPntifir·ar suc> propias necesidades de negocio con 

los intereses más an1plios ele su Estado. De ir¡ual forma, los objetivos de política 

exterior ele un gobicrnu dCrt:udor puecJ¡~11 verse for1<ileciclos por la orientación ele 

los flujos financieirx; de lo:> IJancos privados, al ampliar ki ef¡3ctivicJad ele los 

21. ibid. p.1 t3. 
22. ibid. p.114. 
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instrumentos de polilicn exterior disponibles. Lf! Fundación Heritage. una de las 

instituciones privadas 111~s conservaclords de los Estados Unidos, 110 lrn cludaclo 

en seiiillm que las wnenociucio11os cl8 rlr;uclil ta1111Jién /1;111 siclo utilizacf;¡s por el 

gobierno nortearneric;1110 pilr<1 ·rnslrt11:lur<1r las politicas (!XtHriores 

latinomnericanns que son contr;ui:1s a los iriler(~St·~; P~:iladounidense~.::.. Herílaoo 

alurJia co11cret;m1r<11trJ ;1 lil /Hf'sron r1,, la derrr.!<1 p<11<1 inducir rr•ducciorws 011 la 

fuerza económica cJr; los E'.L1dos corno una fo1111a dc• dr;hililar su luerza polrtic:il 

y diplomática' .23 Electiv;m1e11te. los qutiinmos r,on lrecun11ci;1 '1<111 lleq¡¡do a 

ejercer presión sobre tos bancos p;irD C/lll' ;11nplíe11 1) r eduzc;m su e¡¡ riera de 

f)réstal1105 a detern1i11:1do p3Í', COll 111ir¿1;; a IJ CUllSl;CUCiÚll clll alqu11 Objetivo 

político. y estns decisiones llan atrmenlaclo a su ve,'. el grado rle confianza sobre 

lil politica cJe préstar11os de los IJ;mcoo; Wellons o/J•;erva por ojernplo que 

La;~os co1nc1c:ia!e3 y de inversiór1. pro• m1icl<HJ, y l:11rnpo1tanci;i del pílÍS par.i 

kis intr~1ese; dP ~.l·gw1(bd dt:I [c:;\,Hlo. ti:-:iwn un p~-;n crucin! ílC:erc;i de ~¡ e! 

gobierno (Jcieedor) tornarJ 11cción e1.:!r;:i.ord1rw!in cu~rnclo un paio:; pwst;it:mo 
incurra eri dilícul1ade::..'' 1 

Especialmente son factores ele interós o de seguridad nacional los que 

pueden influir considerablernonte sobre los préstamos internacionales: por 

encimn del interés particular ele un banco los gobiernos considerarán 011 su 

proceso de torna ele decisiones f¡1 importancia riel raís deudor para su econornía 

y su seguridad nilciorml. y e11 esil rneclida estilríln dispuestos¡¡ "persuadir·· a los 

bancos privados para que rn;intengan abiertas sus lineas de crédito a 

determinado país, incluso si éste es co11siclerado corno insolvente. Por ejemplo. 

con la explosión dü la crisis deudora en México, rnisma que amenazó seriamente 

l<J estabilidacl política y econórnic<r del JlilÍS, numeroso:; bancos con una lJaja 

exposición crediticia amenazaron con tornar medidas si el gobierno mexicano 

no los dejaba salir rápido del problema de suspensión de pagos. 25 Micha el P. 

23 Ef F111anciuro, 21 de abril de 1989 
24. Wellons. op. cil . p. 125 
25. Ver Claudon. op. cit p 159 

105 



Claudon observa que en respuesta a las intenciones de deserción de aquellos 

bancos. 

Los grandes bancos y y las autoridades de los Eslados Unidos. ambos 

presionaron para que se mantuv1ernn dentro En cad::i. 1egión del pais. un banco 
regional mayor trabaíó p.:ua pc1st1adir a los bancos menare!; p:ira qlie se 

mantuvieran corno prestamistas los bancos de la reserva federal hicieron lo 
mismo. 2 r1 

Como resultaclo de las prioridades de interés lli\cional de sus ~¡obiernos, los 

grandes bancos seguirán la lógica de prestarle il países que son importantes 

estratégicamente para su Estado, con la cxpectalivR de recibir un apoyo olicial 

en el evento de una crisis ptolunda. La aceptacion del Citicorp de continuar 

prestando a México. en conlraste co11 la ne~pliva r!r; <JOº~ de los ba11cos cu11 

saldos pe11die11tes ('11 eslP pais tlura11te la restructuración de 1980-90, podría 

interpretarse no únicamente corno una rnspucsla necr~saria por los ir1terr:sr.•s 

corporativos que estn i11slitución ti;:;ne en México y ol resto de Arnéricn Latinn. 

sino también por la necesidad del gobierno nortearm:ricano do din un \J•adn d>) 

credibiliclacl al Plan Brady en un país du 111Cix1ma prioridad on su aqenda de politicil 

exterior; considoración que a su ve¿ indujo n Citico1 p a aumunlar su l'xposicion 

en un país con una ddiil posición crediticia. 

Aciemas del lidorazuo bancario norleamericC1110 en las distintas 

restructuracio11es de la deuda mexicana. los auiles desembolsos ele créditos 

puente que en varias oportunidades el Tesoro ele los Estados Unidos ha puesto 

a disposición del gobierno de México. bajo situaciones críticas ele balanza de 

pngos y de agolamíunto cJe rcscrvns internilcionales. y posteriormente en 1988 

en el contexto du una dclicadci coyuntura del proceso político (elecciones 

presidenciales. trnnsmisión de poderes} son indicadores claros de este 

mecanismo "exlra-mercaclo" en donde la política exterior de un Estado afecta 

considerablemente l.i estrategia de los bancos. De acuerdo con P. A. Wellons, la 

26. ibidem. 
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posición débil o elomina11te de los bancos de un mismo pa!s en regiones 

particulares del munclo. es cosa común: 

Los bnncos brilánicos domin;:rn me1cado:. en cicirtos países en Asia y Africa, 
asi como los bancos 1rnnceses en partes de Africa. En México Jos bancos de 

Estados Unicto:; ccHnprendl;m E'I 36':~ de todo$ los p1é!Jlamos pPndientes a 
medrados de 1982. en tanto quP los bancos alemanes tenian el 4%, pc10 en 

Polonia estas posiciones se invertían ::: 7 

Lo anterior olroce un punto explicativo tanto para la comprensión de la 

composición ele áreils ele inlluencia financiera en vinculación con los intereses 

corporativos transnacion;1les ele distintos países dentro del sistema internacional, 

como para la conliguración ele ventajas comparativas disponibles para los 

bancos privados ele aumentar o rrrll1cir su exposición crediticia en detenninado 

pnis o región. 

Difícilmente podría espemr un llaneo inglés con dilicultacles de cobro en 

México, la asistencia del brn1co centrnl ele Tokio como prestamista de último 

recurso. sin emlxir~¡o el Cilicorp o el Banl< of Arnerica pueden esperar ur1 apoyo 

indirecto del Tesoro nor1ca111eric;1110 a ese pais cuando por ejernrilo se enfrente 

a una crisis de liquidez, ciado r!I critico in!erés ele se~Jurirlacl nacional que México 

representa riara los Estados Unidos. La crecienle particir>ación ele fuentes no 

estnclounidenses de linanci¡¡miento en México, como es la fut~rle presencia de 

los bancos japoneses quH ocupan el sequnclo lu¡¡ar, es 1esultado no 1a11lo de cu 

probable inlcrés parlicular por cliversificm o ampli;ir suc; oporacione'.; <'Tl c:I T<:rcr;r 

Mundo, más bien. observa Wellons. obedece a que ··01 qobierno j¡¡ponés 

comenzó u fortalecer lazos con México después del '.;H,llllllio shock pel1Ule10 cl1J 

1979 para asegurar otm fuente de allastecirniento ele petróleo, y como fliH1C? ele 

eso propósito fuc>ro11111otivmlns los bancos j;iprnwsr~s a prostailr <1 M!ixico' ;e 

En suma, la inte1vención etc} los qohiernos acrceclores en situaciones cnliras 

de la deuda externa de paises que 111a11tiene11 un lugar prioritario en su aqe11cla 

de política exterior, a r,onstituido un <1poyo signifie<1tivo para dar un respiro a la 

27. Wellons. op. cil p.1?2 
28 ibicl p 12·1 
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coalición acreedora al fortalecer su posición conjunta frente a los deudores. Al 

mismo tiempo. ese apoyo ha contribuido de manera importante a Ja organización 

y al establecimiento de mecanismos de consulla e información entre ellos, lo que 

en última instancia les ha reportado ~Janancins estratégicas en el proceso de 

negociación. 

El sostener la situación prevaleciente de desequilibrio de fuerzas ha orillado 

a los acreedores a recurrir a tácticas que garanticen la solidez ele su propia 

organización. El uso extensivo ele Ja técnica df)i préstamo sindicado durante los 

80's, en que el riesgo se distribuye entre un gran núrnero do bancos indica 

claramente el interés por mantener un compromiso de unidad que llaga creible 

la capacidad de respuesta de la banca frente a los deudores recalcitrantes que 

se resistan a continuar una conducta económica condicionada. 

La técnica de sindicación es una forma de acción colecliva que díve1sifica 
el riesgo entre un número mayor de prestamistas pero. en la misma medida. 

puede también incrementar el costo de un incumplimiento para los deudores 

al dar mayor credibilidad a las 5anciones cuando éstas ~on colectivas y. al 

mismo tiempo. reducir el problema de 'riesgo rnornl' (11101al hazJ.rd) y de 

'deserción' (free rider).~9 

El préstamo sindicado y las nuevas formas de condicionaliclad cruzada 

Instrumentadas por el FMI y el Banco Mundial bajo el esquema de negociación 

caso por caso, contradicen clcir~11nu11t·J loe; principios f11ndame11tales rle una 

economfa de mercado en el onde lus pélrtrs concurren lihrernente <i nruocim Sin 

embargo, estas prácticas son consistentes con el análisis c.le coaliciones de 

Kelley, en conexión con el establr!ci111iento ele mecanismos institucionales par a 

resolver disputas entre los actores que consideran el mantenimiento efe la 

coalición y con esto el desequilibrio ele fuerzas a su favor. como un fin superior 

que hay que preservar. Este carácter ominenterm:nte político. ha impregnado las 

nuevas definiciones para onlrentar el pr 01Jle111a ele la deuda y pres11pone la 

existencia ele un¡:¡ balanza de poder en donde, h:ist<1 la fecha. ha predominado el 

29. M11ler. h.~OHis, Co{Jinu is nnt Eno11:;/1 T!w /11ler11a!wrial dc6t cn'sis a11d tfw rofns of tlrn Worfr! Bank 
ami lntcrnational Monet.iry FunrJ. E.U , Dow ~lones-lcwin, 1986, p.113. 
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interés de los acreedores. qt1ienes esl'111 periectamente alertilS de la irnportancla 

elemental de mantener su colwsión dr? 9rupo 

Al respecto. los acuerdos ele reslrt1c!Liracion que frecuentemente implican 

prórrogils a los ve11cimiantos de corlo plazo. cqt1ivaldrian a las ganancias a 

"sacrificar". Sin en1bilrgo. osto les Ira mportado ilflrE!Ciabfes ventajas estratégicas 

a los acreedores al increlllont;ir w1 poder rfo neqociacinn que eventualmente, no 

solo posibilita extmr.r concosior1r,s in1porl¡¡ntes a larc¡o plam corno es la 

trnnsferencia al control extrnnjoro ele industriils y recursos r.laves de las 

economías deudoras. sino q11e ill mis1110 liclllpo se loura mantener vigente el 

reconocimiento del deudor sobre el prr!cio norninal de los adeudos. Nótese que 

esta táctica. particul;mnente bern?ficiosa p¡1ru los grarrclns bi111cos acreedores 

que guardan estrecl1os vínculos con lns corpomc:íonos transnacionales y que 

tienen suficiente poder como para agrupm a los bi.mcos pequer\os en el proceso, 

excede claramente la discusión económica del FMI acerca de la pertinencia o no 

de seguir determinado curso de política económica por parto de un gobierno 

deudor. 

En otras pi!labras, el rn<irllener vigentes los saldos pendientes mediante el 

procedimiento caso por caso, l!a sido instrumental para la aplicación de reformas 

ele ajuste estructural en favor de segmentos del capital transnacional asociados 

a los grandes bancos El caso de México. como el de otros países deudores, 

demuestra que la deuda ha sido consustancial al acelerado proceso de 

liberalización económica que ha experimentado el país, incluso sobre sectores 

considerados corno estratégicos en la Constitución. 

A pesar de las contrndiccionos existentes entre los l.Jancos priva el os graneles 

y pequef1os, y ontw ambo'; y las inslitucionus lllllltilaterales cor110 el FMI y el 

Banco Mundial, el interés colectivo se lw impuesto en aras de la preservación ele 

la balanza de poder ante los c/eurfores. Descle la perspectiva ele los banqueros, 

el apego 11 la estrategia caso por caso es benéfica no tmicamente rJel.Jido al efecto 

desintegrador que produce sobro una posible políticil de concertación entre los 

deudores. Este esquema pretende, al rnisrno tiempo, evitar que los bancos 

pequef1os logren retirarse del consorcio de acrrGdores, transfiriendo la carga de 
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la deuda a los grandes bancos; el establecimiento ele compromisos y 

obligaciones es una forma es fortalecer los lazos existentes y de dificultar la 

posibilidad de una ruptura. 

Además. la ventaja que resulta para los grandes bancos de rnantenm ¡¡ los 

menores en las reestructuraciones de deuda va más allá efe la cuestión de poner 

un líinite al volumen efe deuda que ellos deben asumir. Corno resultado de la 

utilización del préstamo sindicado. la comunidad financiera ha podido 

reprogrnmardeudas pencliontes mediante un proceso de "préstamo concertado", 

riue no es, sellaln Morris Miller "sino un eufemismo para designar un 

procedimiento forzoso para que los miembros recalcitrantes se mantengan en la 

mesa de negociacioiws". 3º El liectm de qur. los bancos menores acepten las 

presiones de los qrancles bancos medinnte tácticas corno el préstamo sindicado, 

responde a l::i ner,esidad cl0 mantener vi\Jentr~ lil posibilidad ele rncuperar sus 

préstamos con un rnínirno de cleprcciación. La firma del acuerdo con México en 

febrero de 1990. dentro clcl marco clel Plan Brady, brindó a nu111crosos bancos 

la oportunidad ele qarantizar el cobro. Cierto. con un descuento do 35%. pero si 

se toma en cuenta que un alto porcenl.aje ele los saldos pencliontes con este pais, 

estaban consicleracfos como pcmliclas o en el mejor efe los casos eran títulos 

cotizados a 35 centavos de dólar en los mercados secundarios para fines ele 

1989,31 se clebe reconocer que el arreglo fue un éxito para ellos. Do cualquier 

forma, el problema efe la deserción 'free rider'' continúa siendo un temor latente 

(cerca de 90% eligieron la reducción ele capital eri 35':0 y la tasa fija ele interés ele 

6.25%), que podría desbaratar el potencial negociador de la cornunidacl 

financiera. Sin embarqo el rnantenirnicmto ele la coalición pudo salvarse en este 

proceso gracias a que el loncJo ele garantías cstalJleci:Jo par;:i la operacion, 

avalado por bonos clol Tesoro norteamericano. elimina el riesgo de la clesorción 

y da un nuevo respiro al mantenimiento de la coalición acrec"cfora. 

La inconforrniclacl ele los bancos pequefios ante las presiones del FMI y ele 

los bancos mayores y el interés de éstos por no altrorar el esquema "caso por 

30. ibidem. 
31. Ver. informe preliminn.r rt1_. la CEPAL. 1989. 
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caso" bajo la lógica de que si 'funciona' hasta el momento 110 debe modificarse, 

se explica por la rnzón elomenral de que los lxmcos pequer'ios simplemente no 

poseen intereses de la in1portancia y la amplilud de los que los grandes 

acreedores tienen deposilados e11 el n11mclo en desarrollo. 

La crisis de pagos en el r;ontinenle ha pr 1esto ill descubierto que para los 

intereses globales de los gmndes acreudores, reviste rnnyor importancia 

económica y estratégica el rnanle11i111ie11to de la balanza de poder existente ante 

los deudores -en el sentido ele procurar sostener la fragmentación entre éstos

que el cumplimiento estricto del servicio de la deuda. Como se demuestra en la 

sección de condicionalidad extNna lo'.; bnncos ncrncdores, al actuar 

concertadamente con otros seqrnentos del capital transnacional, han logrado 

ampliar sus intereses corporativos¡¡ partir de las reformas de ajuste estructural 

impuestas a través del FMI y del Banco Mundial en las economías deudoras. 

Como la relación entre las actividades corporativas de los bancos y el servicio 

ele la deuda es oscura. observd O'Donell, "no es atribuido a ella (a la deuda) y 

por los tanto 110 entraria pma los acreedores el riesgo de que se ponqG en duela 

la relación de fuerzas en la que se origina ese tributo" . .v Jeffrey Sachs. al hacer 

un balance sobre la politicn económica ele Estados Unidos y lo que él llama la 

retórica demagogica del Citicorp (princip:il acreedor en América Lalina). coincide 

con O'Donell al sciialar que las dccl::m1dones del monopolio financiero, en el 

sentido ele que el Gnfoque voluntario caso por caso está funcionando 

adecuadamente, no son sino "lu punta de lanza pm a bloquem cualquier posición 

novedosa y todo compromiso. mientras adquiere il precio de liquidación los 

activos más rentables de la rpgión meclianle lus c~rnbios de deuda por 

inversiones" 3·1 

El interés de los acreedores por preservar un sistema interestatal 

balcanizado en lbercamérica, se podría presumir, rw;pondG ::i que las 

necesidades de reproducción del capital transnacional a escala mundial, 

encuentran campo fértil para su realización a partir ele la fragmentación y riel bajo 

32 ODone.11. op cil p 327. 
33. "La CriSi'..i es Po!ífJc~t". br'd.:,101, 6 rJ!'.! f!'nern de 1989. 
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grado de cooperación e intercambio entre los países del Tercer Mundo: pero 

tRmbién porque un¡¡ coRlición de deudores que actúe en favor de los intereses 

generales cfet grupo. adcrnás de incrementar significativamente su poder para 

influir y moclificar tos tórrninos ele! servicio de la deuda. produciría corno resultado 

de su propia organiznción. un dehilitnmiento en aquella de los acreedores. 

La disposición de los acreeclores para aceptar una reducción limitada sobro 

parte de los adeudos penclientes con México, puede explicarse también como 

una decisión políticil diriyida a mantener la balanza ele poder existente, si se toma 

en cuenta que México ha sido calilicado como país cle11clor "modelo" en virtucl clo 

las mecliclas "ejemplaros" de ajuste estnwt11rnl qur. lla S<c~Jllido De tal suerte q11e 

si después de casi una década do austeridad fondomorwtnrista no se ofrece al 

pals alg(111 tipo de alivio frente al rosto de los tleuclores. sr.~ correrid el riesgo tanto 

ele perder a México corno un aliado frente a los intentos ele orqaniwcion deudora, 

corno ele reducir alln más lc's incentivos que puedan tener 1x1íses corno Argentina 

o Brasil parn cooperar con fos banqueros. Hasta el sequndo trirnestm de 1990, 

se considera por parw de ta cornuniclacf financiera y por el propio r1obierno 

nortemnericano que corno no han realizado ajustes estructurales prolunrlos 

como México. esos países no califican para la instrumentación del Plan Bracly. 

La realidad es que los bancos difícilmente aceptaran un nuevo acuerdo de 

reducción como el instrumentado en Méxir.o y en consecuencia. los nue'JOS 

gobiernos que ya estan asumiendo las riendas económicas en el Cono Sur, se 

encontrarán incvituiJlernpntr. Pnfrent;idos a fur"rtf's presiones tanto de la 

comunidad financiPril int0rnadon;:1I parn llevar a cabo reformas estructurales en 

sus economías, como por parle de sus sociedades civiles cuyas condiciones de 

vicia en términos del salariu y la inflnció11se1·i;.i11 deteriorado extraorrJinariarnente, 

especialmente en Art)Gnlina que cruz;¡ la peor crisis ele su historia desde la 

explosión de la crisis deudom. 

A primera vista. resulta paradójico que pi alto costo del endeudamiento, 

traducido en rniseri,'1, desempleo y estancamiento económico, y que ha sitio 

calilicado como 1<1 décacla pe1cfida para América Latina. no liaya inducido hacia 

la lormulación dt~ un consenso negociador en la región, siendo que el aislamiento 
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bilateral no hél cJesernbocacJo en 11i11t1t'm resullado positivo significativo, ni 

twnpoco parece ofmcPr ale¡ una pcrs¡Jectiva vi;1ble ele solución a lar~¡o plazo para 

fil crisis de la deuda Pxterna latinoarnericilna. 

La ararcll!e inci!pacidad de los pdisos latinoan1erici111os para orga11izarse 

politicilme11tc no p11ecle ex plirnrsr! t'm1c;mHr111c a pnrtir do las rresiorws externas 

Existe11 k1rtorcs ele c<ir<icter lilcal r1 i11lr<ir•rrrio11al que incide11 negativamente 

sobre la 11osició11 de los r¡obiernos p;ir;1 crnprr}nder <iccio11es conj1J11lamente. Un 

hecho que parece inrliscutible es que cesios c¡obiernos. a diferencia de los bancos. 

se encue111rn11 sujC>tos a trcnwnchs pr•}sio11'1'' políticas i11lfornas por parte do los 

distintos sectores de sus econo111iils y de poderosos ¡¡rupus ele presión quo 

afectan su posición neuocimlora ante d extmior. 

Las condiciones espec1licas del proceso político do cmJa país. clilicul!an 

enormemente fil posiliilidi!cl rlG un cJccio11ar collernnle y coorrli11mfo entre los 

gobiernos. El estrecho milrgen dr? maniobra politico corno rcsullaclo de fil crisis, 

la perdida ele louitimidad y l<:is urf)entes nr;cr:sidades socioernnómicils de corlo 

plazo. han orillado a muclms gobi1?rr1os deudores i1 buscar la asistencia externa 

en forma bilateral. acumulamlo s11jecio11es a f11turo y clific11ltanclo un acucrclo 

re(¡ional sobre deuda. De igw1I forrnél. l;i persistente asincronía entre las 

concepciones de política econórnicil cln los regirnenes latinoameric:mos. así 

corno los objelivos divorgentos que persiguen, flan impedido acf;¡rar las 

prioridades nncionalos, coorclinm la formulación y la ejecución de las politicas. 

Estos aspectos serán analizados en la sección de obsli1culos para la formación 

de una coalición deudora. 

3.3 EL TRATAMIENTO "CASO POR CASO". 

El apego a la nstrategia de negociación "caso por caso", gue signific;:i la 

concurrencia alslad;:i do un pais deudor para tratar en forma individual sus deudas 

frente a unu poderosa asoci:ición ele intereses financieros internacionales. 

constituye el elemento explicativo clave para la IJalcanización política de los 

paises deudores latinoamericanos. En conlrilsle con fiJ activa participación del 
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FMI y del Banco Mundial en favor de un compromiso de unidad entre los 

acreedores, con el fin de fortalecer su posición conjunta, la exigencia impuesta 

a los paises deudores de suscribirse al esquema caso por caso como condición 

obligada para toda ne~¡ociación, ha iclo más allá de una conveniencia técnica 

para convertirse en un esfuerzo permanente y sistemático por enterrar cualquier 

iniciativa de concert¡¡ción regional. 

Los efectos adversos que la introducción de negociaciones en bloque 

producirla sobre la coalición de acreeclores, explica en gran parte la disposición 

del FMI y de los gobiernos acrepdores p;:ira emprender reestructuraciones, 

conceder prórrogas y más recientemente a aceptar con notable rese1va cierto 

tipo de ··conclonaciones votuntmias' por parte de los bancos dentro del rsquerna 

de solución propuesto por el Secretario del Tesoro Nortean1erica!10 Nicholns 

Brady, con el objetivo de prevenir que el peso de la crisis deudora tienda hacia 

una radicalización de la posición política de los deudores. Este temor ha sido 

patente desde la primera mitad de los BO's y constituye un elemento explicativo 

para la instrumentación de la estrategia caso por caso seguida por los 

acreedores: 

Esta posibilidad -una coalición de los grande~. y pequeíios deudores en un 

club de deudores- era lo que el Norte consíderoba corno lo rl1tis amenazante 

Un prospecto al que su estrategin de premiar a aquellos que se mnntuvicran 

dentro de los pro~¡ramas de ri¡uste ortodoxo csl;1ba dirigida a de1 rotar. 1
-
1 

En agosto de 198B. Henry Kissinger analizamlo b situación de México se 

refirió a este problema dejando entrever cliscretct1111mtr. •~I peliqro que suponclria 

para los intereses continentales nor!Pillllericanos b fom1ación de un frente 

común. El exsecretario ele Estado norteamericano recomendo c¡ue los Estndos 

Unidos dieran un nuevo enfoqueº su rclacio11con1Jlóxico -un trzitn pspecbl con 

respecto a los otros deuclores- puesto que la situaciú11 de crisis extrema por la 

que cruza América Lalinn. "puede de1no~;trar el vi>ior ele una asociación do 

pueblos pobres en este continen!•)". J'.; 

34. l~ahler. op. cil. p 32. 
35. Excn!sior, 18 de ilgosto de 190B. p 1 
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Más adelante Eugene Rotberg. extesorero del Banco Mundial, refiriéndose 

a las limilaciones del PliJn Brady 011 cw111to a q11e los fondos destim1dos a reducir 

la deuda, no clisrni11uiría11 si1Jnilicativa111ente el rlrcmaje ele capitales de los pais1:s 

deudores, obsNvaba que 18 propuGsta cu11stituyn a su vez un recurso por parte 

del qobierno nortemnrricano cliri~¡iclo a t>Vita1 que lr1 profunda crisis er:onórnica 

se traduzca en un caos político i11contr1ili11Jle P,n el continente, sobre todo 

después de los la111011tablüs !lechos violentos ~;uscitmlos mi febrero de 1989 en 

Venezuela. Al respecto el exluncio11ario ckl Banco Mundínl advirtió: " ... el Plan 

Brady busca evitar declaraciones de rnontorin o suspensión de pa~ios, el 

crecimiento de movimientos políticos radicales. , 16 tentrn los quo destaca por 

su i111riortancia rstratP,c¡ica la creación dn un;1 alinnza de cleuclores 

Entre las pri111eras cl¡~claracio11f's ele su ~¡obicmo en relación il la deuda 

externa latinoa111ericana. el presiclr'nte de los EstadDs Unidos Georgo Bush, 

enfatizó una clara oposición a la forrnéiCión ele un frentll com(m de deudores.37 

En un discurso mite 1<1 Conlern11d<i del CrJnscjo de las Amóric<Js en mayo ele 1989, 

Bush rc:iteró lil posición dli su gobirJ1110 al advenir que "sólo habrá 'progreso' en 

las negociaciones sob1e la ¡:stratouia clc: la deuda, si tales negociaciones se clan 

'caso por caso' y en el entendido de que existe un 'compromiso claro' de los 

gobiernos encleudaclos a 'relorznr' sus econornías". 3
l' 

Este esque1na, caracterizado por una desventaja negociadora para los 

pnlses deudores, no ha cambiado en absoluto desde la explosión de la crisis 

deuclorn pasando por el Plan Baker hasta la propuesta del secretario del Tesoro 

norteamericano N. Brady. La balanza de poder que este esquema presupone se 

lla constituido en el máximo obstáculo para la introducción ele nuevas estrategias 

36. El Fúianr:foro. 6 de Jbril de 1989 p 21-34 
37. la oposición poi parte del gob1c1no no1te.:unencano y 1u:1 olios rnicmbroc, del G1upo de los 
Siete a cualquier forma de conce1tadón regional en materia de negociaciones '.;Obre deuda externa 
ha sido manitest~1da frecuentemente en L.1:.. declaraciones conjuntas de sus últimas reuniones 
cumbre: el punto de vista de persistir con el enfoque caso por caso también ha sido ralilicado en 
las reuniones anuales del FMI y del Banco Mumii•1I. corno rellojo claro del dominio abrumador que 
conjugan esos paises dentro de ambas 111slilur:iones 
38. El Firianr:mro. 3 de n1ay0 de 1989. p.16 
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de solución global que ataquen frontalmente el problema, distribuyendo en forma 

más equitativa los costos del ajuste. 

El argumento oficial esgrimido por el FMI. los banqueros y numerosos 

funcionmios que dentro cln los países cleucforos son partidarios efe este esquerna, 

es que las características específicas que presenta cada país en cuanto a la 

composición y la distribución ele sus deudas con los bancos, así corno los 

programas y los vencimientos ele sus saldos. exigrn1 un tratamiento incliviclual en 

virtud de la imposibilidad ele negociar conjuntainente casos que varían tan 

profundamente unos ele otros. Si bien esto es cierto desde un punto de vista 

estrictamente técnico. no lo e>s nwmis el r?fecto dosir1tegmcfor que la crisis lla 

tenido sobm el conjunto ele las ocono:nins latinoamericanas. en términos de la 

abrupta caída del e111pleo. la invmsión. la p1oduclividacl. etc. y del sacrificio 

profundo de sus sociecf¡¡des para dar satislucción n tas demandas de los bancos. 

Difícilmente poclrlan tener mayor justilicación politicíl o ótica las prun1isas de la 

banca en términos del costo que S()rnejnnw ajuste tia tc~nirfo sobre la región. 

lCórno refutar con justilicacionc:; técnicas un planteamiento que. desde un 

análisis individual para cacfa pals en consonancia con los mgumentos de la banca 

y sus socios, introdujera criterios de carócter general que supusieran un limite ¡¡ 

los vol(11nenes efe capital destinados al servicio ele b deucfa? Somcjílnle 

planteamiento podría, sin alterar el esquema caso por caso. proponer por 

ejemplo que los montos clcstinaclos ¡11 scrvicifJ se fijnrc111 con base en el volumen 

nacional de las exportaciones o de acuerdo¡¡ una tasn lija porcentual congruente 

con el crecimiento del PNB. Poclrlan incluso saldarse las deudas atencliencfo a 

la ortodoxia neoliberal del FMI. a partir efe su valor depreciado de mercado con 

lo cual se resretarb el libre jue90 ele las leyes de l<J oferta y l<J dc1mndJ. sin dcjJr 

de observarse l<J posición p¡¡rticular que cada deuda c¡uarcla en eser 11fHCado En 

otras palabras, despolitizando la estrategia del capital financiero inWrnacional y 

ubicándolo en ol lilJre juego ele las doctrinas economicas a que es adicto, podrían 

los países deudores, actuando coligadarnente, abrir perspectivas de solución 

rnás realistas y il larT)o plazo al problema del enclcuclamiento externo. Sin 

embargo, la reulización efeclivü de lo anterior solo podría fructificar a partir de la 



construcción de un "marco institucional monetario" intralatinoamericano capaz 

de contender en términos equivalentes con la poderosa coa\icion de acreedores 

agrupada tr<1s el FMI. 

Lo qur. PS pe1fecta111rn1ta claro. on cont1nste con al argumento de la 

especilicidi!cl rfo Cilclil d0ucb. es el car;\ctcr uniforme. inslitucionalizado y 

condícionmlo de lus proqramns de aj11sln csttuct111al que 110 IOlllilll en cuenta \¡1s 

pa1ticula1iclades políticas y socio1>co11ornica~; cJE, cadc1 país para resisti1los. como 

lo evidencian los brote.s ele violcm:ia rPCLll rentes en A111érica clel Sur corno 

resultado del cnr<icter recesivo y la pemici!lSil au.';tmidarl desestabilizant8 que 

implican esns proqrnmas Dusclo osla ¡xnsp1)ctiva es claro que la argumont¡:¡ción 

técnica osgrirnicla por los acrc~odorPs rcsult;1 insatisfactoriil y e11 consecuencia 

despierta cueslio1wmie11tos aw1cL1 ele lus olljctivos de fo11cio D los que apunt<i el 

persistente afá11 por continuar con un enfoque individual, cuyos efoclos han sido 

clesastrosos para la región. 

La referencia empirica obli¡pcl;1 pa1a co111prender semejante montaje de 

condicionalidacles y de mlaciones asilllél1icns, debe buscarse en el <irn!Jilo de 

los procesos económicos cfü lrans11acionalización en A111érica Latina, pu8sto quo. 

en todo caso. los resultados drJ un proceso de negociaciones, remiten al espacio 

más amplio de las ¡1a11ancias y la pérdidas económicas y estratégicas en cloncle 

el tratamiento caso por cnso se traduce, no ya en el acercamiento aislado de un 

país frente al consorcio fin<lnciero. sino en un sutJcontinenlc do países deudores 

que sostiPnen débiles vinculos politicos y CJconómicos intraregionales. que 

Rnfrentan srnfas dificultades Jl<!lil asi!llilm posilivamenlo sus potencialidades y 

que se han mostrado incapaces para limitar la desproporcionada translernncia 

de riqueza l1acia el No1t0 acreedor. 

Dada la magnitud dn las asi1netrias exi~,tentcs. morlificar la tx1lanza de poder 

sería factible sólo a partir de l<J cc111strucci611 de u11 1T1arco institucionill 

íntradoudores qui". aunque lo suticie11lenw11tu llexilJle p¿¡1;, permitir un 

tratamiento inctiviclu<tl que atiend<J la pa1ticularidad ele coda país. supon~¡a un 

compromiso inquebra11IL11Jle para el eslablecimiento de limites ril servicio fijados 

a partir ele la consideración de las variables internas del desarrollo de esos paises; 
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la institucionalización financiera del problema por parte ele los acreedores en un 

"paradigma" caso por caso-ajuste estructural, sólo podría resistirse mediante un 

"paradigma deudor" tope máximo al servicio·inversión interna no financiada 

condicionalmente. 

En otras palabras, el procedimiento caso por caso debe analizarse 

fundamentalmente a partir ele consideraciones elementales de política de poder 

en donde la formación de coaliciones resulta crucial Es inconducente el ignorar 

que por encima del enfoque firnmcif!ro del problema. se trata ele un asunto político 

de la máxima prioridad en h1 agenda de los acreedores. Robert Devlin. al igual 

que otros analistas. coincide en este punto al afi1111m qt 1e: ·Los bancos reconocen 

los beneficios del poder asimétrico; es por esto que insisten energica1nente en 

lns negociaciones ·caso por caso' en las rerrog1ainaciutic1s · :'" Por lo t1mto, 

conviene refmimos <.1 las razones que. desde la po~;ición dP. tus bancos, justifican 

un esquema cciso por caso pam el tratamiento do la duuda ex tema. Morris Miller·10 

enulllera tres puntos ll~sicos· 

1. La carga del interés puede sor reducida en las nuqociacio1ws do 
reprogramación mediante un ·1eprésta1110· del interés vencido, 
incrementando así la deuda pero tainbién propurcion:llldo un alivio 
temporal ele ésta. Este es el ·medicamento· ¡ .. } cuando los paises 
deucforns encuentran ... 'rolílicamcnt0 suicida' ¡ ... ) pagm todos los 
intereses vencidos. 

2. Bancos menores que quieran retirarse del consorcio { ... } pueden ser 
disuadidos de hacerlo mediante una juiciosa aplicación de presión 
direcf¡¡ y persuasión 

3. Cancelaciones masivas por parte de los bancos altamente 
comprometidos pueden ser evitadas o retardadas. Este proceso les 
permite, 111edim1t1' la reprogramación. tanto el mantener los 
préstamos existentes a precio completo en sus libros. como el ganar 
el tiempo necesario parn con'.;!ruir reservas contra posibles 
pérdidas, en el evento de que lo peor tome lugar. 

39. Oevlin. op. cil p.206 
40. Millcr, op. cil. pp G0·83. 
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De los puntos anteriores se puecle11 desprencler algunas consideraciones 

irnportanles: Primero, el proceclirniento caso por caso 110 es sino una l<icticn 

parliculmrnentn efectiva al servicio de los intereses c¡enerales ele los acreedores 

para ajustar las eco11oniias clcuclrnas ni pil[Jo, Pero también, para forzar 

concesiones cln aportur;1 Pn ;ireas ecnnórnie;;s ele su interós cle11lro del pais 

deudor. Este e11foque 110 Ps en rnnlicf;1cl una respuesta a In especificidad de la 

deuda de cada país: f'S rnils birm consistente con el interús por mantener vigrn 1tes 

los salcfos, de rnoclo que pf reconocimicnto de la obliqación por parte del país 

cleuclor -gracias a la repro,¡r;1111aciún de' riPuchs- les color.a en posición de utilizar 

ICt deuda ~01110 instrumento de coerción eco11ó111ica, Sequnclo. Sil aprecia una 

preocupació11 late11tc1 dr~ citw l'I peso de la crisis otJl1que a los bzmcos a aceptar 

pe1clidi1s l111porlr111tes, f\I re';pecto !r1 reproc¡r:1111Jcic\n de deuda~;. que sólo es 

posible mediante lll1i1 acción co11cert<ltfa de los bJncos bajo un esquema 

i11diviclual pma Cillh pai'.;, 11;1 Pvitndo u11a c;111cdació11 masiva efe r'stas 41 Tercero, 

existen clifere11cins y to11siones entro la co111u11illncl ele ac1eedorc>s en virtucl di~ 

los interr?';es diver9e11tes qu0 pPrSiíJu<:'ll, Estas difHrmciJs ha1~ sido salvadas 

grJcins al interés capital por n1<111tener la balanza de poder i1 su favor ya que en 

un contexto de aislillnicnto ,crnno es el caso de tos doudorns, aumentaria 

consicferablr;mente su vulm,rabiliclncl ante la crisis c¡enmaliza(la de liquidez que 

enfrenta In rr:qión: los bancos im!iviclualmente est<ma11 incapacitados o tendrian 

porn i11t0n>s pma reproCJl<Hn;ir deudas, Sin d activo papel regulador del FMI. el 

Banco Mundial y lu:; crnnitóci nsesores de bancos, los cuales ostón obligacJos il 

tener una visión ele mediano y lm90 plazo, cuidando los intereses mas amplios 

del conjunto ele acreedores, la presio11 efe los bancos menores "podrla llevar a 

s11ficientrs deudores a tal desesperación que podrían estar dispuestos a asumir 

cualquier costo con tal ele no pagar", 4 :' lo que en \JI lima instancia evidencia el 

papel crucial que ha tenido la institucionalización ele! proceso de renegociación 

•11. Importa 1P.calc;:ir la parado¡~ existente entie la C)(íjenc1a sobie los países deudores para que 
sigan una orientación económica de mercado como condición pa.rn la rest1ucturación de sus 
deudas. y la negativa por parte de los bancos de aceptar electivamente una solución de mercado, 
como seria e! tran"-ar las deudas n !;u V8.lor rea! ele acuerdo a las feyes de la ofmta y la demanda . 
. 12. o·oonel1. op. cit., p.J26 
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Por último, a pesar de que el fortalecimiento de los fondos de reserva de los 

bancos más comprometidos ha reducido el riesgo de quiebra. se mantiene finne 

el compromiso por mantener la unidad del grupo. Esto puede demostrarse 

fácilmente a partir del hecho ele que i:111icamente México, Chile y Uruguay se han 

mantenido al corriente en sus pagos para fines de 1989. 43 mientras que el retraso 

persistente clel resto de los deudores. incluyendo a los más importantes con10 

Brasil. Argentina y Venezuela no ha despertado una actitud ele pánico entre los 

bancos semejante al experimentado durante los primeros años de la crisis. ni 

tampoco ha siclo objeto de sanciones abiertas contra estos países, no obstante 

hayan enfrentado una reducción creciente de créditos disponibles y de flujos 

financieros de inversión, corno parte del no-préstamo·· de la estrateriia de 

condicionalidad. 

De estas observaciones puede concluirse que el esquema de negociación 

caso por caso no responde a las necesidades de recuperación y desarrollo 

económico de las econornlas deucloras, y que tanto su concepción corno su 

instrumentación parten de necesidades e intereses externos como lo evidencian 

los programas de ajuste estructural, y cuyo fin prioritario es dar satisfacción a las 

exigencias de cumplimiento de las obligaciones crediticias de los gobiernos 

deudores. No sorprende en consecuencia que un exfuncionario del Banco 

Mundial como M. Miller, concluya su análisis sobre este esquema ele "solución" 

estableciendo que: 

Existen suficientes incertidu111bres y a1nlJigúedades conc~:p!u<"l1r:-s y 
metodológicas soportando el modelo caso por caso para hacerlo .:1 uno 
escéptico. Cuando sr:' enfoca a los asp~ctos empíricos del problema. tales 

como la estimación de los requerimientos minirnos de capitnl, !os recursos 

disponibles prob:itJ!es y por qué medio:; y b:ijo qué términos, e'.3\e escepticismo 
se torna en seria rluc!a. Cuancio 1.1 es\<1 li'Ja se au1cgJn 1,r::. tcn:~cnci,~s ~n b,~ 
tasas de Cürnbío. !os \1!rrr1ir10'3 dr:- inl•!fl::<'mbio rroteccioni:;mo. fugJS de cap1ta1 

y las reacciones de los lideres n ella~. la ctuda pod1ía convertirse en convicción 
acerca de quo el m~mejo de los posibles 1esultndos do !<1 c1isis qlobal de la 
deuda {bajo el enfoque caso por caso) es alin a edilic:.11 casl1llos de n.renn. 4

'
1 

43. CEPAL. P.m0rama uco1Hí1111co dn América L._ifina 1989. p.8 
44. t..-1Hler. op. cit., p.83. 
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Aparte ch" la persistencia en co11tinu¡¡r con un enfoque que ha mostrado 

rciteradnrnente se1ias limitaciones para alro11tar la crisis deudora, clilicilmcnte 

podría rescatarse un siqno t;rn contunclr.!llte i1cmca del temor de los bancos hacia 

una concArtélción pnlítir:a rPqiom1I rn 111atoria ele <lr>tKla externa: 110 obstante el 

creciente fortalecimiento ele la llilm:a p;ir;i rp·;pornlf,r 21 la crisis. y el l1acnso de 

tocios los intentos por encontrnr f611nulas conH11ic,; de negociación por parte e.fe 

los deudores. pmsiste un ftHJ1te interós por 111n11trn1er l,1 hillanza de poder vigente, 

lo cual evidencia por 1111 lilcln. (!I interés pu1 co11tinuar <?xtrn¡'enclo concesiones 

en ilctiviclacles npnrnnternente dosvinculadas ele 1'1 deuda, y por otro. la 

posilJilitfad ele que una coalición drJudom sea rn¡xv dr> illlerar ose desequilibrio 

ele fuerzas y de modificar sustrn1cialinc11tc los términos ele las ne(¡ociaciones. De 

otro modo no se explica la constrn1te presión política solJrc las iniciativas de 

coordinación de los clcuclores y las fuertr;s protestas ele los banqueros contrn 

tocio intento ele rnqanizaciün. La articulación ele una polilicn clisuusiva de 

amenazas y recompensas npoyatfa por sus gobiernos y dirir¡icla a boicotear tocio 

propósito de coordinación, son también oxpresión de su preocupación por 

mantener la relación de fuerzas vi,1onte. Corno advierte O'Donell, "dentro ele ese 

proceso es ele claro interés de los acreedores evitar trnnsforrnaciones en el poder 

relmivo ele las partes -es decir, impedir que los deudores se organicen". 45 Pma 

ello los acreedores no han cesado ele protestar contra los intentos. ciertament<J 

débiles e inconsistentes, ele organizm un club df? ch.euduies, 'por supuesto sin 

que les preocupa (ya que no sr; trat;:i de ló~pca smo de: pode1) lci incongruenciíl 

ele esos protestas con su propia orrJmiización" 4 G 

Dada la insuficiencb ele tocias las inidativ<is pu0stas en práctica desde la 

explosión de 111 c1isi:, deudo1;:i, nu deja drJ ll;miar la ntención el que los países 

cleuclores hay<m rnostrado una apareritc inc<ipacklar.l pnra r:oorclinm estrategias 

comunes ele negociación. Desde el Consenso ele CartagcrK1 en que se puso ele 

45. O"Donell. op. cit. p 32·1 
46. ibídein. 
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manifiesto esta posibilidad y que fue r<ipidamente anulada por la efectividad ele 

las políticas de lragrnenlación instrumentadas por los acreedores, no se ha 

producido ninguna otra inici¡¡tiva semejante. lo cual indica no únicamente el exito 

de la política disuasiva de anwnnzas y pa¡¡os laterales practicncla incisivamente 

por los acreedores, sino la diversidad de enfoques e intemses divergentes que 

inhiben la capacidad política por p;:¡rte de los gobiernos latinoamericanos para 

trabajar en dirección ele un<1 convergencia ne¡]ocisdora frente al exterior. 

3.4 LAS SANCIONES. 

Antes de proceder a examinar el problema ele las sanciones y sus 

implicaciones. conviene establecer que éstas se encuentran íntimamente ligadas 

al problema de los "pagos laterales" Su conjunción constituye una efectiva 

estralegia disU3Siva, regulada y selectiva de amenaza, castigo y recornpensn, 

practicada en forma recurrente por los acreedores con miras al mantenimiento 

de la balanza de poder ante los di,udores Esta política ele beneficios 

diferenciales, de hecho ha incidido prolunclarnente corno uno de los filctores ele 

mayor peso que se oponen al establecimiento de polílicas conjuntas ele 

negociación en la región. 

Aunque ambos componentes forman parte ele una misma estrategin 

-preservar el aislamiento entre los deudores-, las sanciones, a pesar de haber 

jugado un papel disuasivo en el flroceso. no l1an logrado por sí solas prevenir las 

continuas suspensiones do pagos en que ha Incurrido -aún contra su voluntad 

por cumplir- la mayoría de los pníses deudores; los hechos observados hasta 

ahora sugieren que las sm1ciones más temidas, corno los bloqueos comerci91es, 

la confiscación ele bienes. los embargos o el congelamiento de cuenlas 

bancarias, enfrentan grandes dilicultades para ser puestas en práctica con 

efectividad por los bancos. Podría afirmarse incluso. que la forma más frecuente 

y común que han adoptado las sanciones en el continente, es la suspensión de 

nuevos financiamientos a aquellos países con problemas para cumplir con el 
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seivicio de su deuda y que se resisten a la co11dicio11alidacl det FMI y del Bnnco 

MundiaL 

Lil escasez de recursos frescos j1111to a la acentU<llla crisis de liquiclez que 

experi111enta la región ha inlluirJo co11siclerablPmen1¡, en que el otro componente, 

los "pagos latr~rnles ', se convíert;m 011 un irn:entivo poderoso. por vnci111a del 

le111or a las sancionDs. para quo los pai';e,; deudores sn manlennan e11 la 111os::i 

de negoci;icionos buscando sacar el maxin10 de ventajas aislaclamr:nte México. 

como se examina en el siguientD copitulo es el p;iis dnuclor que mús clararnenle 

l1a seguido 11na política dirigida a explo!ar l:i rwqodaciún bilateral buscando 

cnpitalizar ·a su fzp:or, los IJr!f1efir:ios difm,?11ci<1lus nfrecir.los por los acreedores. 

Ln eslrect1a vinculación e11lrn anillas variaille0 -lus castiuos y las 

recompensas p;ira qur; los pélísr?s de11doms siqan un co111porta111ie11to af1n con 

los intereses ele los lx111cos- exige torw1 presente q110 la suspensión de crnclitos 

a determinado ¡.iais o péliSPS so ha acompaliild'J si11111l!nncan1011te do 

"condiciones ventajosas·· ofrer;idas <i otros deudores r;on el lin du pi<''·JOnir una 

co1werqencin neqocim.lora m1lm ellos. Por razonP.s metodolóuicas so decidió 

ubicar el problema de los '·pagos latomles' en la socció11 de 'Obstáculos para la 

coillición dm1dom" con el fin de examirnirlo a la luz de casos específicos del 

proceso de neqociar:ión entre deuclurcs y acreedores Como se analiza a 

continuacíó11, las sanciones por si solas no parecen ofrecer suficientes elementos 

para concluir satísf::lrtoriarnenle que es el temor >1 su ejecución lo que inhibe una 

posicion más efectiva ele neqociación por parte de los deudores. Ademós de los 

o!Jsléiculos políticos y legales que enfrentan los bancos para ponerlas en practica, 

la virtual suspensión tot¿¡I de créclitos frescos en la rogión tia rcsU:ido fuerza y 

credibilidad al recortrJ de nr1cvos finGnciamientos como politiCíl disu¡¡siva para 

que cletorminaclo deudor siga 11n crnnpor1a111ic11to <lescado Por lo t311tn. el 

cálculo costo· beneficio que haría un gobierno cleuclor t'ntm la t?xpect¡¡liva de 

recibir nuevos financiamientos y el al1orro derivnclo ele suspender o !irn1t;:ir el 

servicio ele su demln externa. a primera vist.1 lrJ inclinariJ a optar poi lo segundo. 

Sobre !O(iO si aduara en coordinación simultaneó.l con olros deudores 

importantes. 
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Este hecho no pasa desapercibido para Anatole J<alel:iky quien en t 987, uno 

de los af1os más críticos de la deuc/a l.:llinoamericana. cuestionaba: •¿Es acaso 

tan poco probable que los deudores mas importantes se decidan a emplear ose 

'gran potencial de negociación' aun inexplotado que lan clar<Jmente poseen on 

teoría?·M El que no se ll;:iya producido dicha convergencia en un contexto de 

suspensión de nuevos cróclitos. presu111ibleme11te obedece <l un temor real por 

parte de los deudores hacia sanciones eventuales. ya que t'sa ·disciplina" no 

responde ahora evidenlPrncnto a la expeclativa de recibir nuevos 

financiamientos. Sin embargo, ese temor no estú fu1Klamentado clara111e11te; en 

opinión de Kaletsf<y: 

La C<'!Utela con la 'lllC los de11clo1er; co11s1dernn In hi.l\;t ele pa.go (\ebe reflf:jJ< 

ante todo su miedo .:1 las :;anc\on('S Pe10 si un CJ(t:tmen nh'IS cutdadoso re 11e\a 
que los frenos 1eg<lles y po1ít1co:; son mw:ho m.-1s débiles de lo que se :>Ut.'iu 

suponE:r. podri;\ darsf~ un cambio frnportanle en la b;1\nnza de poderes. i.:i 

Lo que parece justificar el tmnor a las sanciones por parte de un país que 

defina unilateralmente la forma que va a sorvir su deuda, es la posibilidad real de 

que aquél!as se ejecuten con severidad con el linde disuadir a los otros deudrn os 

de seguir sus pasos. Consecue11te111ento. obc.crvn o·oonelt: 

... sen.::i ele inV:1és µara \o"i acreerloi!~:: no solo :1¡ilic:-i1 :-;rinci(Jllí~S a X :;1110 

también lrncerlo con la mrh·.irno severidad. de manera que X sUif.J !as m:~s 
graves con~;ecutrnci<is pnsil)les, 'fé\ que cu(l.nto rnas lo sean é:.;t.1:::; rn¿1s eficaces 
serán pn1a L1i:1lw.dii a otros do; seguir >:.u l~amir10" 

·Las características pa11iculares di! cada país en sus relaciones con el 

exterior. en la crnnposición y distri1Jucio11 dn sus deudas y en la configuración 

del poder político intnmo, induclablcrnenlc introcfuce un 111ayor grado de 

complejidad al análisis ele la viabilidad d•J las sancionos y por lo l<inlo exigen un 

examen cuidadoso parn cacla país. Factores geopolllicos como la 1Jucindacl de 

México y Estados Unidos, poclría reducir ios i11cenlivos para provocar 'las rnás 

47. Kalets~y. Anato\e. Lo::; Costo'.; dr: líJ Muwto11<1. f,..foxico, Ed. G1ijalvo. 1987. p.40 
48. ibidem. 
49. o·oanell. op. c1t, p.325 
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91avcs consenw11ci;1s", por razones ele se¡Jt1riclad nacional. En cnmbio. los 

in\·¡IP.ses no dudarrm t1n i11st<1nte rm congelar cuentas y e111barq;ir el comercio 

con Argenlinn a raí1 dnl conflic:to de las Islas M<ilvi11as En cualquier caso pJmce 

tónica la npreciirción ele o·oonell en c11;111to a qt1e, 

Los cr;sto~ v IK'neficio:, de !:i er:~1,1ción dr..> d1•,u;1s1on ··or2 ntodl11car1an en !;1 

rnedida en que y;:i no sw:in :,ó!o X ~~i11r¡ r¡u(· X . .i J :::e<:ln lo" p;fr:,f"> q11r1 

co11cerl<ld~111iento <imcn32'an cnn r!epr de JD\)Jr o con 1i-:dr~f1rm ch: 111odrJ 

undaterJI sus p.Jgry:, En l<lnto cs:1 cor1jrmc1ón ntnnenf:i. !,:i dcutb e:n ¡uí.'~¡n .1'.:1 

como el lucro cc·s:1111v quiJ tos :1ur<rJdu11_.... ~·t1l1ifi;in ~-11 d"j,i¡ di:i upeu:-u U111 esos 

píl.ÍSDS. nurnentJ el r::o<>to de :;.a11c1011a1 .:1 r::~ to~; en 1e!acio11 cor1 e! heneficin d¡~ 

disuadir a los 1es1zude~; ', 

Siguiendo est<i idea. el podt?r alca11z;1cJo por la coalición de deudores 

inlroclutiría 1111 ca1111Jio susla11ciRI zil cmactr'r de lac; rwoociacione~. en el sentido 

de una participación 111i1s e!Pctiv;1 de éstos ta1110 r'n la definición como en los 

resultmlos concmtos ele los <1cu0rrlos En este caso. los acreedores se verían 

forzmlos a ne~¡ocbr bajo nu(•vo•; par;'i111etms. ya qtie resultaría poco viable f¡¡ 

magnitud de IRs sanciones que tettrlr ian quü in rpuner con el fin dr2 c;1sticyir o bien 

dedis1mclir él los clcrrclores que. c?n c:onj111110. se negaran a acatar sus condiciones 

Ciertamente parecf'ria en extremo dificil y contraproducenla para sus intereses. 

el qtw la corn1111idml lin<111cior<.1 internacional o los qobiernos acw0dores pudicrnn 

o estuvien111 si quier il dispuestos a clescéirc¡nr sanciones simultaneas sobre un 

rnercaclo de; cli111emsio11es co11tinrJ11tales. Los costos que tendrían quo afrontar srrs 

interosrs rilob;iles en el área. en pmtictrlar los ostaclnurrrdenses. en términos de 

In suspensión ele importantes opmaciones y rwqocios rcmtables, de la riesriosa 

exposir:inn rJp sus activos rlr>pnsiladns en estos p<tiS<}s. asi r:orno de una 

contracción más profunda c!L' su comercio exterior. rf>lmsarian arnplirn1iente fl los 

benelicios qtw podría rmlituarles la aplicílcion de senrejantes acciones. Distintos 

autores han coincidido en lo irrverosirnil do un aislamiento económico 

generalizado, en virtud de los petiorosos desajustes que proclucirí<m en el sistema 

Internacional; desajustes que alcanzarian inevitablemente a los graneles intereses 

50. ibid. p.326 

125 



de las potenciils industrializadas. ya que para éstas. la consecuencia 111ás grave 

serfri. no como suele suponerse. una pérdida de credibiliclad en el arelen 

económico internacional, puesto que di¡;ha credibilidad es considerada por los 

acreedores como muy sc,cumlmia respecto a la propia luncionalidad del sistema. 

El temor re'11 llaciZl un aislarnienlo económico ollliqado · sobre los paises 

deudores que optaran por delinir unilatemlrnente los montos y ritmos del servicio. 

residirla más bien en el efecto dPstr11r,tivo q11e semejante desarticulación 

económica produciría sobre sus propi<1s luentc:. ele r!miquecimiento. Esto es 

par1icularmente cier1o en el caso ele la presenci<l corporativa 11ortea111cric<rna !!O 

Arnérica Lc:ttina, on que Id cuopcracióri par0r:0 nlrocer rnnjoHJS perspectivas que 

el aislamiento o la co11fro11tació11. subrn lodo en el conlexto actual ele reclefinición 

ele esferas económicas de influencril. 011 q11e !;1 pórdirla dP. rncrc¡1dos rnite Japón 

y Europa Occidental. ha irnprilsado el replant¡~amiento cJe la ostrategia 

hemisférica de los E staclos Ur 1idus h~rr;ia 1\11101 ica Litina 

La racficalizacirin cfr. la crisis contriliuye a uxplic¡¡r ('f porqué los gobiernos 

acreedores y las instituciones lir:ancioras i111crnacio11Qlcs dorninaclas por rllos. 

ilclernás efe constituir u11 li111ile p¡¡1a In lo¡Jica rn¿¡xirmlista ele iJ Banrn Comercial. 

pmctican una política de s<Jncíones re¡Julada y seloctiva. diri\Jicla a prPvcnir Ufla 

convergencia nenocindora entre los dmrdores: la cautela con la que llan pjerddo 

presiones financierns sobre cierlos piiises. tal como lo clemuestr¡¡ la suspensíon 

de pagos de Brasil en 1B87. poll!.! do rmniliesto el nlltJ irrlerós político c<Jncedido 

por los graneles acreoc!ores y sus golJier nos por restringir el uso clP sanr::iOll8S 

sobre deudores soberanos a un r::rradro de presión regul<Jda y corrtrolilble, que 

permita prevenir una conjuqación indesealJlo ele variables politicas y 

económicas. capaz de precipilar una postura irreconciliable. Aclcmás porque 

esta posilJiliclad poclría mrastrar n otros ll•)Uclorcs hacia un repc1dio llagrante efe 

sus compromisos. a una ruptura en lils negociílciones y la consecuente 

cnncelación rnasiv<J de deudas por parte de los bancos. Paradójicamente es a 

los acreedores il quirme!i conociendo sus propias limitaciones y vulnerabilidades, 

se revela en lom1il incontestable ol enorme potencial ele negociación que 
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conjugaría un club de deU(lores. en tanto que éstos parecen ajenos a su 

considerable poder colectivo. 

Gert Rosentllal. secretario ej<:culivo de la CEPAL. sintetiza el temor 

infundado que ha cmaclorizaclo d p011sn111iento de numerosos economislils a lo 

largo de la crisis, que en el caso de Móxíco se manifestó pronu11ciad:mw11te en 

la víspera del acuerdo ele restructuració11 que '1ab11a de r;elebrarse con los bancos 

prívndosa fi11es de t 988 y pi incipios rle 1909, en relación a un desmedido montaje 

de declnracirnws acerca de los terribles efectos nocivos que porlrí;i trner consigo 

unn 1noruto1ia parn los paises deudores. Rc1se11l11al criticó el error político ele 

semejante interpretación, no porque la 111or¡¡fr;ria fil"líl o no recomendable como 

estrategia de ne~JOci<!ción. dado que ósta exisle de cualquier forma, sino por la 

actitud latinoamericana de r;onsidt'r<ir que · orn un tabti". por lo que él mediados 

ele los BO's cuanrfo la CEPAL llabluha del peliqro d¡~ u11a moratoria "nos cnlan 

encima los paises clesarroll;:idos pur P>tar invocando icle;:is lieréticas".51 El 

descartar de a11te111cmo l;i moratoria como 11r1a carta de ne¡¡ociación plausible 1:11 

el "menú ele opciones· a disposición dl~ los deudores. IPs ha siqnHícado 11na 

subordinación innecesaria en el proceso de negociación ante los acrnedon'Js, en 

tanto que so acopla a priori {Ji marco ínstituciornil idendo por éstos como el único 

cnmino posible para encontrar soluciones a la deuda. Es decir. se renuncia a 

utilizar 1m fnctor poderoso el" negociación y capaz de to1zar la introducción de 

rnocanisrnos que impliquen una dislribucion mas jusla de b crisis 

La experiencia índica que los paises deudores i klll sutieslimado los eno1rnes 

obstáculos legnles y polilicos ;ide11ms de los co:;tos financieros quG tendrían que 

afrontar los b;mcos prívfldos pam que una ove11tual aplicación ele sanciones les 

arrojara un saldo l;:ivomble. Como y;; sr~ explicó. los qolJiernos acreedores l'lan 

asociado l;:i activíclad d11 negocio do lo'; uancos a olijclivos de polilíca oxlerío1 y 

como resultmlo ele r'sla articulación liar 1 podido ínlluir en la política ele prestarnos 

de éstos. al presionar para que aume11te11 o reduzcan los créclitos a determinado 

país. Sin embargo. no l!xistc ninguna garanlia de c¡11e un banco encucntw el 

5L Excef::;ior. 5 de n13yo de 1990. p.30 
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apuyo de su gobierno para hacer exigible el pago a algún deudor soberano, salvo 

en el caso de que a esn qobiemo le resulle estrntégicamente rentable producirle 

un daíio. De otro modo, su gobif;mo buscara evitar que el conflicto se extienda 

al ámbito de fas relaciones estatales, sobre todo si es de su interés mantener una 

buena relación diplomática con ese p;iís deudor. Si este es el caso, el apoyo que 

pudiera recibir el banco afectado. rnuy proballlmnente se centraría en la 

asistencia directa de Sll [!Obierno al deudor o indirecta vía el FMI de manera que 

el país en dilicult¡¡cJes pueda cumplir con sus co111prornisos. 

Los bancos por sí solos poco pueden 11ncer a un deudor soberano con 

dificultades ele pago. Ln virttml suspensión de pagos en America Latina 

ciertamente ha provocado un recorte drástico en el suministro de nuevos 

financiamientos. pero no lia resultado cm un bloqueo del comercio internacional 

de esos paises ni tampoco en un ernbar90 o confiscación de sus bienes. De 

acuerdo con Bruce Nichols "una sentencia legal 110 es más qur un pedazo ele 

papel",52 y en opinión de Kaletsky· 

Los sislemas le9;..1le3 occid(m!íl!~s prnporciona1ían a Ion acieedo1Cs n1u•¡ 

poc<1s posibilkl3des ras a ohst?.culizar el comorcio de un pai~ moro~o o impmlír 

que otrns come1ciaran con ~L }·labrb po\.'.as espccanzas. de poclcr embarrFH 
sus reservas de medios de paga intom11cional y otro-; nctivu'.-3 [ ... ¡ f.'I costo de 
todos esos problemas !P.~}1fc;, apenas podda comp3rnf~C con la magnitud de 

su deuda o aun ·¡él: nlá)(ima hmtación de íncump!ir', ~otnc todo en el (.3$0 de 
los deudo1es más importantes Y:_¡ 

El mismo autor pone de relieve el temor real hacia una coalición de deudores. 

cuyo efecto directo sobre las negociaciones sería un debilitamiento en la 

c¡¡pacidad ele respuesta ele los bancos parn fiiar tos términos del servicio: La 

creación de un cánel ele deudores, 

podría s.tgfilficar un3 vcn1a¡a pam lo:, morosos polencwh::~; eliminari.:i uno 
de los pocos ar9umentos <acionales en favor de las represalias impueslas por 
los gobiernos acreedores y la Banca, a saber, la espernn:z:a de que las 

52. Kaletsky. op. cit. p.69. 
53. ibídem. 
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rep1esali~s lmpuest3s al p1imer infi;ictor temi11an un efecto picventivo sobre 

los otros demlo1es.~' 1 

Es decir. frente a una coalicíón clnucfora, quedarÍii descartado el uso de las 

sancio1ms co1110 poli!ica pam loQr;ir que los de11dores ac1uara11 de acuerdo n su 

interés Por lo tanto. pareen clificil que en una situación r111 la qu11 los deudores 

fijnra11 cok'cliv;i111011te limites a In:; 111011!0~ y a los ril111os del smvicio. los 

gobimnos y los \Jlillldes acrc;edorc:' su inc1111man poi un roinpilnienlo, 

principallnento porq11r la deuda. que ~1llos mismos t•'co11oce11 incobral'le, es el 

medio y no el fin para la cu11sec11c1u11 drJ s1 e; í11te1 e:;cs es1raté9icos qlobales en 

la región. 

Por otro lílClo. clesde un riunto ele vista %!tictamente comercial. las sanciones 

resultan C'co11órnica11iento desve11tajrn;ns parn ambas partes de IJ mlaciún. y por 

lo tanto pueden cle:;pr1tar protestas e i11co11forrnidades dentro del país que emíle 

las sanciones. El fina11ciu111ic11to del comercio exterior es tanto un servicio p<ira 

el exportador que requiere vender bienes a X país, como un servicio para el 

importador. Al negar el créclilo fin.-mciP.ro il ese país, los bancos ostml;m 

porjudicando a sus clientes. por ejmnplo los exportado1os de Estados Unidos, 

Europa o Japón 

E:;.tos e.~porl.1dc1e'.j nci $,ó!v pres1ona'íiln 3 SIJS n1Jb1cmos p;:i1a fCo.,<ivir P.1 
finandnmiento co11H:1c:íal con oaran!i::l. ~ino que buscaran bancos. priv'1dos 
dlsruesto': ,1 línanc1J1 el corncrc:ío con el pais mornso en cuanto fuera driro que 

su siluí'lción rle fiquidr.z habfia me¡orado lo sulicienti:.i. para que e! finnnciamienla 
comcJ cit1t pudi~r <.1 aulohnandarsci .~:b 

Si se toma el cnso de Brasil riue lla dadu rnuest1as de intransigencia en el 

pasado !lacia la co11clicionalidad del FMI, a pesar de que los banqueros 

seguidamente tmn ame1wzado en el pasado con recortar los créditos 

comerciales a ese país, estas amenazas clilicilmente parecen creíbles ya que 

como advierte J. Frieden: 'Pocos financieros desean perder acceso a la 

54. ibid. p.160. 
55. ibid. p. 103 
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economía más grande clel Tercer Mundo, y aquéllos dispuestos a 'clesistir y 

correr' seguramente serán sustituidos por otros ernpresarios".56 

De ahí se puede nrgumentar con l<aletsky quo, si el gobierno moroso 

consiguiera persuadir a sus proveoclures ele que nurnentarían en lugar de 

clisminuir las rnsmvas de medios de pa(JO internacioml para el servicio clol 

comercio, tendría 1.Juen;,1s posibilidacles de conservar sus líneas de crédito· 

Hablando L'n 1é1r111no:; rr;ic11r:os_ J un p,1is qun l:dt.Jra ;.l ~u p¿100 de la deud.'.l 

dP 111ediano plato. pero rncint1J<1íeia puntua1nH?nte el ~.E-tvicio de ~ti<; creclitos 
cornercial1;.1s, no lf.' tomi"lriJ nu1cho tiempo reha!J1!itar:::e en el nw1wdo de 

linanci:tmienlo ::il romerc10 Por v.1rÍ<l"i razones. podli<~ Nnri~z;i1 a derrurnbarse 
1ápidarner1tu b soflcl;irirJ:-id rmtir los tnnqueros ·, · 

Además, las sanciones de tipo comercial. clr? llr>Varse a cabo publícamente, 

pueden resultar polilicarnprite contraproducentes para los Jcrneclores y 

benéficas para el país cleudor si lo¡¡rm1 producir un efecto de tmidad nacional 011 

contra del sancionador. sn Es por esta razón que li!s for1T1as mas comunes de 

coerción econornica practícz1cJas acl11;~1l1nente 011 el sis torna internacional, tirmden 

hacia el control cJo los flujos financieros y dr? tecnolo9ia en donde resulla más 

difícil para el 9obierno del p;iís rer:eptorde la~; sancion«s c¡1pitalizar políticamente 

a su favor la agresión clolJiclo a la rlilicullacl para inculpar ante la opi11ió11 pt11Jlica 

al emisor de la sanción. 5~1 

Un país prolxiblemenle podría co11se1v<ir qra11 parlf? del financiamiento ¡11 

comercio ailn dc?spuós dll una falla al paqo r/¡; la deuda cJ¡? 111ecliano o lmgo 

plazo. Mur.!1ns vecrs no so11 los IJancos. sino los proveedores extranjeros o 

ciertas instituciones ele creclilo co1T1orciilles espccíalizaclas, las que 

proporcionmían este fin<mcia111ie11to. "Los acuerdos de financiamiento comercial 

56 Frrede11. Jeflry A "The Brnzilian Borrowing ExpeHenc..e··. Latm AmnHcün R1].">f1arcl1 Acvimv, vol 
XXII. núrn 1. 1987. p 123 
57. Kaletoky. op cH .. p.102 
58. Al respecto conviene rev1sa1 Stua1t Ol~on. Rictwrd, "Economic Coercion In World Poli tics". Worlci 
PoMu:s. vol. XXXI. núm 4. julio de 1979. 
59. ibidem 
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al margen de los grandes bancos siempre han existido, pero su número y 

complejidad han aumentmlo a raiz de la crisis del encleudamiento".6º 
La posición ele México es especi¡ll en muchos sentidos; por un lado es 

aliarnente vulnera lile a un recorte amplio lle su comercio con los Estados Unidos, 

quien compra más del GO% ch~ sus expor1'1cionus. sin crntlilrqo México es el tercer 

cliente para los productos estaclounitlensces de exportación por lo que una 

situación de bloqtJP,O trmclria efectos rwgativos en ambos lados ele la frontera. 

Además. un alto porcentaje de las f)Xportaciones rncxicar1as hacia los Estados 

Unidos estiin conr:entrmfas en li1s industrias 111aquiladoras del Norte, conlroladas 

en su gran mayoría por capitfll extranjero con una posición clrnninante por parte 

de las empresas nortcar11erica11os; u11 IJluquco ill corncr<:io n11ixicario afcctarí;:i 

inevitablemente rnucllos intmesos que poco o nacla tienon qué ver con las deudas 

soberanas a mediano y lar~JO plazo ele los ba11cos privados. 

Por otro l<Jdo, el ~101Jicrno riortrJamerica110 drlícilmente arriesga ria radicalizar 

el proceso de inestabilidacl hasta u11 punto que wsultara incontrolaiJle, por obvias 

razones de seguridad nacional: la inmigración ilc~¡al tia sido un loco de tensión 

permanente en las relaciones bilaterales ele ambas n;:icioncs, y pareco constituir 

un asunto de máxirnct prioricf;:id en 1<:1 agencia de seguridad nacion;:il de los 

Estados Unidos. por encima del interés particular de los bancos. De cualquier 

forma, una presión norteamericana sobre México es previsible en el futuro, en 

tanto q11e le permita continuar extrayendo concesiones económicas. no obstante 

que el tipo de desarrollo económico que presupone un rroceso ele 

tmnsnacionalización pueda agudizar las tensiones sociales, corno resultado de 

la reducción pro[¡resiva de los gnstos sociales del Estado mexicano. 

La oportunidad estratégica y el espacio ele maniobra política, resultantes de 

la impotencia de los acreedores paia fijar los téri 11inos d(" las ncs¡ociacíoncs sobre 

una coalición de deudores que actue concertadarnente, presupo1 ie la posibilidad 

real ele que se privilegien las apremiantes necesidades de crecimiento económico 

60 l\oleJsky. p.106 
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de la región. por encima del afán lucrativo de los banqueros. Pero éslo. se debe 

insislir. sólo serfa posible si el conjunto de tos deudores (o al menos los más 

importantes) actúan coordinadamente. Las negativas de pago en un contexto 

de aislamiento han acentuado el daf10 profundo causado por fas programas 

condicionados de ajuste estructural y han resultado incluso conlraproducentes, 

corno lo demuestra la experiencia de Per(J, Brasil o Argentina. 

La lucha do los deudores por obtener condiciones que les permilnn 

sacudirse definitivarnentc el problema de la deuda extern~. sólo podr.:3 tener 

é)(ito en la medida que se establezca un acuerdo entre !05 paises 
latinoamericanos. ¡ ... J Ni siquiera Brasrl. que es el país más grande y fuerte de 

la región. pudo enlrent;irsc a la bien coordinada batería de las acreedores en 
su fallida moratoria de 1987.61 

Su aclitud recalcitrante ante las políticas del FMI incentivó la política de 

"pagos laterales" seguida por los acreedores, lo cual "beneficó" la posición relativa 

de negociación de otros deudores importantes corno México o Filipinas. 

resultando finalmente en un acentuamiento do In frngmentacior1 de los deudores. 

61. El Financiero. 12 de enero de 1989, p.12. 
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4. LOS OBSTACULOS PARA LA COALICION DEUDORA 

4. 7 LAZOS !NTRAREG!ONALES Y PAGOS LATERALES 

Se hace necnsario un esfuer10 extraurdi11a1iu cJu concertación regional en 

materia ele negociaciones sobre cle11cla i>xlerna. No exislen ejemplos 

significativos en que una alianz<1 de p;11ses latino<rn1eric;inos li<iya logrado sacar 

ventajas importantes del orden económico internacional. tendientes a la 

consolidación de un descir10/lo imJepend1enl1_• parn la re¡1io11. Por el contrario, la 

gran mayoria de las negociaciones intornacionnles de estos países con las 

naciones inclustrinlizadns. se ha inscrito en un ámbito do desvrmtaja bilateral, 

caracterizado por un desequilibrio de fumzas on donde ha prevalecido 

fundamentalmente (~f interés ele las ulti1n.is. 

Este flecho adquiere, en la actualiclacl. su móxim<1 r;xprr1sión con el fenómeno 

de la deuda externa. Ninglln olru proceso internacional revela tan clilramente la 

vulnerabilidacf a la que están sujetos los países subclesarrollados en lo que a 

negociaciones se refiere_ Los intentos por reforz;:ir co11junt<Jmcnte su posición 

dentro del sistema internacional. han siclo rebasados ampliamente por los 

vínculos establecidos liistóricarnento con el rntmrJo desarrnflélrlo. sin que estos 

vínculos impliquen una incílpaciclacl prccJcterminad<1 pilril t1iir1sforimr las 

relaciones de cfepenclr)ncia. Procesos corno la tra11s11acionalización efe 

importantes sectores de fil eco110111i<1 lati110a11w1ica11.i. t1a11 conducido al 

establecimiento ele alianzas. i11l8H!Se'.; y lf'.l<1cin11es politic<1s y f.!conóinica'.; que 

actúan poderosarnc11te en f;1v< '' de 1111 rnsla1111ento e11tre los paisas cfe11dores. 

La experiencid de la'.> ncqoci<1cio11os dnrnucst1a que los clcuclores. 

conocedores de la estrategia cJis11<1siv11 ele sancionnt> y 1 ccompensns practicada 

incisivamente por los acreedores a fin cla 111a11lrmcr la b;:ila11za de porlP.r a su favor, 

se han cleclicado a buscar el 111áxi1110 clr! ventajas aisladamente sin cobrar 

conciencia aparentemente del enornie potencial negociador que la creación de 

un frente conni11 les confiere. El prolJlcnm, miis allá efe J;:¡ retórica oficial. reside 

básicamente en el temor de cJar un primer paso sin contar con 11n grado de 
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confianza suficiente acerca del accionar colectivo y simultáneo del grupo de 

deudores. 1 

El discurso oficial ele integración lutinoamericana, ele b(1squeda de salidas 

comunes a la crisis deudora y las reunionr!S celebradas al rnós alto ni'Jcl en el 

contexto del Consenso de Caitagena, clel Grupo ele los Ocho y posteriormente, 

en las reuniones del Grupo de Rio. entre los Ministros ele Finanzas tic los paises 

deudores lati11oame1icil11os. permite s11poner que existe 1111 allo q1ado chi 

conciencia en cuanto a lils venlaj<1s q111l olrncmiu l,1 lonnilción de una illiGriZil. 

En consecuencia. el hecho de que estns reuniom:s y consultas no lructiliqucn en 

una ruptura del esq11e111a tradicional rJe nr"r¡ociación caso por wso. indica que 

se trata básicame11t1; drJ un problema rlt• l"ilpilciclncl y ele estrategia 

El expresiclenle de Bn1sil Josó Sarney decla1ú e11 e1wro de 1989: · .. la falla 

de una solución 1109ociacla il niwJI político par<1 la cuestión ele In cleud;i 

compromete i9unl111e11te nuestras prerspc!ctivas. De ahí la 11ocesidad cJe que 

coordinemos. cacl<1 vr:z mas. nuestras posiciones ... " a,¡regnndo 1nas dc!elante. 

"Esloy sequro que lle~¡<:nernos a una prop11csta lati11on1111Jricana para la rJeucla, 

que cJeberíl abrir nuevas persrectivas p<tra rmcrnninamus <tuna :;olucion jusl<f.~ 
Como él, cualquier presidente lulinoamericano salw perl1Jct;mie11te que 011 

materia de negociaciones lél lormación t!H co;ilicioncs resulta crucial paia la 

conjugación ele un mayor porJer e influencia en la negoci<Jción. Miguel ele la 

Madrid. expresidente cle México. ante el Parl<m1e11to uruguayo e11 Monleviclcw en 

la víspera ele la reunión del Grupo de los Ocho celebrada en Punta clel Este en 

octubrn de 1988. convocó n cre:ir "un¡¡ cn11111niclacl ele naciones latinoamerican<!S, 

con capacidad polílic'1 de uestión y rlPcisiun. que Rn!renle el 'hJnómcno perverso· 

de la deuda externa, porque no debernos arraslrar y condenar a nuestros pueblos 

1. Al respecto véase O Oonell. Guillermo ··ror qui? nuestros gobiernos no tincen lo obvio?" en 
Wtonczek. M .. Ld Cli·:i': ilr' f:J 01•1ula f:xle111;¡ Pll /d 1\1111:ric<J L1ri11a. México FCE. 1987. pp.323·332 
Del mis1no autor. "Brazil's fa1lu1e. \'Vl1at future lar delJtors cc11tets"" Tlmd World 011art1~rlv oclubre 
de 1987. pp.1157· t 1G6 Foitin Carlos "Perspecllvus politicas de la deutta latinoame1icanJ" en 
Grílfith-Jones. et al. Deuda ExlL'rJJ/I, ílvnegoc1<1c1ón y Ajuste 011 la Anwrica lali1w. México. FCE. 
1988. pp 371-390. Tussie. Oiarm. "L:i. coardinaci6n de los dcudmes latinoamericanos: Cual es la 
lógica de su accionur?" en G1iHitlhlone5 op. cit.. pp 280·300 
2. ··Habrá una propuesta conjuntíl de Arnéuca Latina en Torno a la Deuda Extern.:l''. El Fi11r111cioro, 
19 de enero ele 1989. 
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a una cadena perpetua de ajustes unilaterales que frustran sus demandas 

legítimas de desarrollo y bienestar social", concluyendo que "Latinoamérica y sus 

partes sólo serán polilicrnnenie viables si se logra una auténtica alianza ele 

naciones". 3 Al hacer hincapié en que el problema del endeudamiento rebasa el 

ámbito estrictamente financiero y econó111ico, y "tiene ineluditilemente una 

connotación polltica", De la Madrid alirmó onfótico a sus homólogos 

latinoamericanos en Punta del Este que: 

.. es la integración btinoam(H!C;"\ílJ una clPc:1si6n e:.;cncialrnrrnie politíca que, 
no ignornmos. encucntr .111.Jsistr.:nciT: ~11 ír1\'~1i:ir (!e la lí.'<.Jión: enfrenta conlra1ios 
másn!lá de rn1eslf;l') frnnte1as y se díl. f•n un m;uco ele me1c.i;i3 y contradicciones: 

poi eHo exige voluntad e imngiriaclón f!xtraordinaria.; prnyecto. valor y sentido 

de In historia."1 

En esa nportunidad José Smncy. al oponerse clu1a1nente a lo que él 

denominó "la lógica de la prepotencia que utilizan las 11aciones industrializadas 

en sus relaciones con Latinoamérica'. coinciclió en la necesidad de imprimir u11 

enfoque político n la solución de la deuda y exhortó a prrnnover una decidida 

participación de los gobiernos de los países acreedores: "Sin un compromiso 

conjuntamente responsable por parte de deudores y acreedores. no habrá 

solución justa y duradera de la deuda, que debe inexorablemente pasar por la 

reducción de su monlo'.5 

Posteriormente. el presidente peruano 1\lan Ga1d1 crilicó abirrtam8nte el 

trato bilateral que los países deudores l1il11 seguido e11 las negociuciones y expuso 

que: "Hemos siclo veinte paises neoock1nrlo por nuestro lado. cada uno. a la 

búsqueda ele solucionar su prolJlmna ¡ ... }Ninguno ele nuestros paises. por si 

¡¡ofo. puede confiar en la consistencia de su camino si no se pl;intca corno meta 

ser parte ele un0 comunidad integracfa"." A l<1 prcgunlu de. Hay acuerdo del 

Consejo de Presidentes? se mostro ascéplico: "Yo no creo todavía que haya 

3. Excelsior, 26 de oe;tubre de 1988. p.1 
4. Excclsior. 28 de octubre de 1988. p.1. 
5. Excc/sior, 28 de octubre de 1988. p.26 
6 ibidem. 
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acuerdo, pero en vista de lo escuchado esta maiiana, creo que es un punto 

consensual además ele sentido común". 7 

Por su parte Jaimn Lusinchi. el expresirle111e venezolano. coinclclió con la 

opinión de los otros rnandatarios en que. "El esquema tradicional estó agotado 

y la vie¡a secuencia se repite corno un 'ritornollo· dailino y grotesco'. El do la 

deuda. subrayó, "ya no es un problema de unos cuanlos paises aislados, y la 

propio Secrelaría Gonmal rk• la ONU lo l1~11Cco11ocido como un proble111a rnum!ial 

por su realidad y sus con~i;cuencins·· Dad1s la,; condiciones. aqrcqó. re;;ulta 

imperntivo intentar un dialuoo ¡ ioliticn y din:r:lfl al mils alto nivel con Jos gobiernos 

de los paises acreedores. p<1ra encontrm soluciones que no pueden C"ipf'fm · 
8 

La declaración linal de Uruquay. cnrolario clr la snyundil rew1ión de 

Presidentes del Mec<inisrno dr? Conc;ulla y Concerlació11 Polí!ica (C;rupn de lu; 

Ocho). que s1J propuso un diúlCJ\JO con l;is nacirn1ns industrializaclns y convocó 

n unn reunión ministerial pma tratm el problema de la deuda externa. prorluio un 

nfecto nulo en el tinirno de los qobiemos 3crcndoms pu0sto que el diálogo 

propuesto ni siquiera ha siclo aceptacl<1 por óstos. Con l;i 1:xpectaliva de que el 

nuevo presidente nortnmnericano Gcorge Bush. accediera a entablar un trato 

serio y realistil cíe la deuda ori forrna conjtmt:i. capaz rfo modificar f!I enfoque 

tradicional caso pnr caso. los gobiernos latinoamericanos partl!n ele posiciones 

débiles. poco cnnslstentes y •é11 co11sr2r,uenciil in;illcct1•Hlas. desdR 121 momento 

mismo en que, quizá por el serio problema clu la inlorn10cion limitadJ y ~J;,>I ha¡u 

grado de confianza mutuíl existento entre ellos. declaran antes de enlabiar dicho 

dlálouo: 

La cunibre dry PuntJ del Este evílará cuillquier a.mcn;11~ de mrnntorra o ncfos 
unifateralf~s. subrayando la díspusic.:ión ele fü11ótic1 Latín3 a neaoc1M con fo.s 
bancos. y sobre 1odo con los gobmrnoi:>de lo:; paistts ar.1eerlo1i:1'>. ~-:1ca em:onlrJr 
fóimulas y solucíone3 ·'mutuamente" aceptab!f'.'!; y rnalir:.las q 

7. íbídern. 
a. ibídem. 
9. Exce/sior, 30 de octubre de 1988. pp 1 y 26. 
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serio obstáculo para que los acreedores cambien de actitud. Sobre todo si se 

toma en cuenta que todas las crisis de pagos en el pasado han encontrado 

resolución a partir de salidas políticas que involucraron la intervención de los 

gobiernos. Los paises deudores latinoamericanos aparentemente han sido 

llevados a reconocer la lógica de los acreedores de 4ue cualquier intento de 

concer1acion regional constituye un acto de "confrontación", y esto ha sido así 

debido a que se han visto obligados a aceptar un mmco institucional inflexible 

de negociación caso por caso, no oustante que sus gobiernos reconozcan que 

el modelo está agotado. 

El Secretario Porrmrnente del SELA. Carlos Pérez del Castillo, se refirió a este 

problema en junio de 1989 advirtiendo que, "La banca intermcional no cambiará 

de actitud y seguirá viendo con desprecio cualquier propuesta latinoamericana 

que intente cambiar sus posiciones de privilegio en las negociaciones ele deuda 

ex1erna". 12 Explicó que la solución de fondo al problema de la deuda no puede 

encontrarse en forma aisliicl<i: 

No debemos alerrmnos mas al mito cJ1?f fndividu.:ilismo, que liast;i ahor<t soto 
ha permitido que nos impongan conchciones y objetivo~. Tzunpoco se debe 

buscar urrn confrontación sino el realismo. que 110 es la 1enuncia a la defensa 

de nueslios lcgitimos intNeses. 'J 

Ante la intransigencia de los banqtHiros pma acertar una distribución más 

realista ele los costos de la crisis clm1clora. -que adeirnís sería rmís saluclalile para 

el sistema financiero internacional on su conjunto- cualquier politica justa y 

moderada por pa11e de un Estado. sugiere que la concertación regional de los 

deudores es. junto al compromiso por illencl1!r las apremiantes de111anclas 

económicas y sociales intemas. la respuestil rnínima ante la ir!lensidael y el 

número ele consultas perrnanenles celebradas entre los gr;1ncles bancos 

acreeclores y sus socios transnncionales. cuyos intereses '"stan a111pliarne11te 

representaelos en el FMI. el Banco Mur1dial. el Club de Paris ydernilsasociaciones 

12 brel:;ior. 20 de junio ele 1989. p.1 
13. ibidem. 
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La experiencia ele los arios 80' sugiere que. en tanto las declaraciones 

conjuntas y los gestos de buena voluntad no se traduzcan, en los hechos, en 

posiciones comunes [Jara emprender ncciones resolutivas, la credibiliclac! hacia 

América Latina de constituirse en u11;1 fuerza colectiva capaz de contender en 

términos equivalentes con In poderosa asociacion do inlerfüPS financieros 

a~irupados tras el FMI y el Ba11co Mumlial, s,or;; iunorada imldiniliarrnmte. Sin la 

construcciiJ11 dH un 1J1:irco i11stit11<.:iu1J;rl' 1J1011e1ariu cfo llGDuciación 

i1Jlralali1JoarnNicarm que. soporlmlo por 1.111 !irme compromiso pntrP. los 

gobiL1n1os de los pr11s1)~;; cl<~udorps, c:;l:1ble1cd ddfdtllei1\(l los prnilmetros dentro 

de lo~; cualr.s hal.lra dr~ negocié1r cwl;i ¡;r;rs s11 duuda. no parece prolx:ible que los 

;ir;rccclor0s <1cc0cla11 a Pnlahhr 11r··qDrb1rinni;•s ~Pri;1s y jw1u1s. híljo ur1 nutl•ntico 

f)Spiritu de cooperilció11 para ale<:111z;11 acuorclris q110 con1t:inplo11 eff!Ctivamente 

soluciones '·r111.1tua1ne11te) uceptables y 1e¡1listas· p;Hd arnbas partes cJe la relación. 

La r0wrió11 cumbre del Grupo ele lo:' Ocl10 celeb1ac\a en lea. Per[1 en octubre 

de 1989 no COlle>litllyÓ llill()llll ;Jl/<JllCf' pa1;1 n11co11trm iOrtll! rlas C01lj11ntas de 

rmgociación. En esil oportu1Jidac! el Pmsidente nruenlino Carlos Menen advirtifr 

··En la división dt: lus p•1íses lali11cm111erica11os. se e1Jcue11tra la C!xplicac1011 de que 

ten~J<Hl que negociar i11clivid11al111cmte sus problemas ele deuda. 011 condiciones 

aclversas". 1º ~fo obstante se dijo en el comunicac\o final ele fa reunión que: ··Las 

soluciones propuestas lwn tprrninado todas en lrucasos · ·lo que parnció 

snbres2.ltar al nmncfatilrio moxic<11Jo·. se limitaron a apelar a la buena voluntad 

de los paises desarrollados pr:iril qtm "conlinuon con los csfuerzO'.i reillizaclos por 

algunos de P.ilos y prornuPvan los cambios fiscales y rG\lUlntorios que 

cornprornetan la necr,saria 1x1rticipación bancario en los progranwsde reducción 

de deuda y su se1vicin. sin inhillir incfebiclamente los flujos de recursos nuevos". 11 

El re11ur1ci<lr ele '1rltc111'1no a cidoptm posiciones rn~s efectivas. dcsp11ós rlr. 

diez af1os efe ajustes en que la t:ar9a de la crisis ha sido soportada con lci miseria 

y el desempleo de las socierJacles latinrxm1ericanC1s. so ha constituido en un 

10 Excc/s1or. 13 de octubre de 1989. p.10. 
11. ibid. p 28. 
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extragubernam()ntnles. Enfrentados éll evidente fracaso de los esquemas 

bilaterales de negociación. i,por qué los paises latinoamericanos no han podido 

orgm1izmse para fortalecer su posición negociadora ¡mle los ncreeclmes. siendo 

que óslos actúan coli\JilCkunonle en el disef10 de estrategias comunes de 

negociación? 

En opinión de O'Oonell. los principales obslaculos que enfrentan los 

deudores para actuar concert<1da1ne11te st' derivan d() lil IIa!Jilidad ele los 

ilCreedores para liaC\Jr dos cosas si un dr2udor particulé!í decide actuar 

unilateralmente: una nrción Ps rl cirnm1;1zi:f y ewnlualmente <1plicar severas 

sanciones CrJntra esr; pais. La otra acción ·Simultaneil·, es hacer to c¡ue en teoría 

ele jueoos se llmm111 ra9os latemlr,s (IJp1wficios <.lilmr?ncialcs o. en otras palabrns, 

sobornos) a otros países cleucloms qllr! de otro 111ndo podrkm verse tentados a 

seguir los pasos de aquél. 1·
1 Es decir, los «1cruodore,; calculando el sevr,>ro dafio 

qufJ les causaría la c<msoliclación de 1111 !ronte cornun ele deudores, hrn1 puesto 

en priictic;i un;i política tli1í9ida <I fincar divisiones o IJien crear intereses 

divergen les entre éstos. rnedinnte unaestrateuia de cnstiuos y recompensas p;.ira 

que deudores importantes actúon de ncuerclo a su estratcoia 

La forma más cornt'rn quü toman osos ·paqos latemlos" son. en lo que a 

deuda externa se refiGre, prórro~¡i\s a los vencimientos. rr>structwílciones. 

otorgamiento ele créditos !1cscos y dp ornNgenda, pero tambión t::i r;ertiticación 

o el aval de "hwm comportdnlÍl"11to ;mtH la cornunidml fi11;inciera inte1nacional, 

el cual se refiere no únicamente a lil renuncia tácila del pnís deudor ele buscar o 

aceptar algún tipo ele concertnción polílicn con los otros deudores, sino t<Jmbién 

a reconocer el m¡¡rco inslitucionill de la ncqociaciu11 r;aso por caso. clisef1aclo 

por el FMI y los !Jaricos. corno pi t'ir1ico esquen1a viable de "solucíon" al problema 

del endeudamiento Esto, desde luego no impide que los gobernantes 

lntinornncricanos sn av(:nturen n ~nh0lar 0n sus reuniones cumbre que el modelo 

está agot<1clo. 

1·1. O'Donell, Gu1!!crmo '8razil's failure; what futu1c for dcbtors' cartcls?" Tllircl World Ooartorly, 
octubre de 1937. p.1159 
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Apelando a un dudoso "pragmatismo político", puesto que no cambia la 

esencia del desequilibrio de fuer7.as que subyace a las negociaciones con los 

bancos. los gobiernos latinoamericanos se han inclinado por aceptar las re~¡las 

de juego de los acreedores a cambio de paliativos ¡¡penas suficientes parn dar 

un respiro a la capacidad de p;:i¡¡o. en el mejor ele los casos. El bajo costo p.:ira 

los bancos ele mantener a los pi!íses cleuclon's c•n 1111 contexto de aislamiento. se 

l1a podido sostener con sorprendente habilidad por parte ele la comunidad 

financiera en el lírnite estrecl10 de prevenir un recl1i1zo abierto del oneroso servicio 

ele la deuda. En aquellos casos en que cierto pais ha buscado limitar lii 

trm1sferencia de recursos l1acia el f-Jurtü y no cuenta c;on el potenciai economico 

suficiente para resistir las presiones externas. !;is consecuencias han resultado 

altamente desfavorables para él. en tanto que uf cosfo·beneficio ele rnante1mr líl 

balanza a su favor l1a permitido a los acreedores la aplicación do severas 

sanciones, que parecerían poco viables sobre una coalición ele suficiente Pl"So. 

Cabe ser1alar que fa importancia del país deudor. en términos ele IJ cleucla 

comprometida y de su pf!so geopolítico en la región. es una considernción que 

no escapa al análisis de riesgo que los bancos realizan para establecer el monto 

ele las recompensas y sanciones que deben imponer a fin de mantener el proceso 

bajo control. Son precisamente este tipo de consideraciones ernirmnternente 

políticas, que influyen en forma decisiva en el curso de las negociaciones y en 

el tipo de "salidas' olreciclas a la crisis, las que fwcuenternente pasan por alto los 

análisis económicos sobre deuda, y que el FMI. el Banco Mundial y numerosos 

especialistas cuidan muy bien ele no seiialar en sus documentos. 

A continuación se ofrecen algunos ejemplos de la estrategia de beneficios 

diferenciales a lo largo de la crisis deudora que evidencian, por un lado. el temor 

por parie ele los bancos hacia la eventual forrnacion do una coalición de deudores. 

así corno su capacidad clisuilsiva para prevenirla; y por otro, el poco interés o 

quiza la íncapaciclad efe aquellos para orqanizarse y fortalecer su posición 

conjunta frente a los bancos. 
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Según la Secretaria ele Hacienda de Múxico, 15 las propias autoriclades 

reconocen que la reestructuración multianu:1I que lo fue conccclkla al país e11 

1984, y que los no¡¡ociadnres 111e;:icanos Cilfilicaro11 como un "logro 

tmscencJent1J" que lienelicio :11 resto de los deudores. llegó hasta que so hizo 

evicle11te la posibilicf;¡cf de qtH) l111hieril <F.:ciones políticas si111ultarwas por parte 

ele los deudores. po';.1bilidad que ·:,1: p11so df' 111<H1ifiesto en las discusiones del 

Consenso ele Ca1t<J(.Wll<·1 113 

La reunión de Ministros de> Fin,in¿as de once pilises latinoarnericanos quo 

dio origen al Consr!lrso ele C:i1t:1w·na 1'<1 junio do 1CJfM, des¡wrló gran 

prnocupación entre la cnr11unidacl firrnH:rera clc> ;icrccclores. q11ie11cs vieron esta 

movili1r1ció11 corno un sario dP~.aíín. nrl o!Jstnnle qtH' los dnudori:!1 rfnsr:élrtaron 

expficitarnente la intención du furrnar 1111 cluli de douclorcs ·.A pesar ele que (~sta 

reunión estuvo pcrnw<idél por un :1111bif.'11tr• el" pur:o n11tusiasrno por con:;olidar 

clectiwunente un frente cornu11 . puustn que fJl!Nílfecic1 cierta suspic;:ici¿¡ cnlre 

los asistentes propiciada por la f¡rlt;1 rlu ;1poyo pnlitico qne B1asil. M1\xir;o y 

Venezuela desistieron ele olrec,,r a ArqP11tir1<1 a principios de EHJ.I cuandn este 

país incurrió en una moratoria ele p:rgos. 1 
i lns aucedo1cs rle cualquier forma 

impulsmon acciones in111edi¡1las para prevenir una convergencia rierJociüdora. 

La clara rercopción ele los banqueros acerCii de liJ eventual posibiliclacl ele 

enfrentar rrngociacioncs en fJloque -que !rubiera podido implicar urw 

rnoclificación sustanci<il ele 13 !Jal<mza de poder-. les alertó sobre la urgHnte 

11ocosiclad ele i11strumo11ta1 política'., d0 lraqn1rn1tacio11 a ti11 lle prevenir una 

posible coalición entre los deudor ec. Cun ese proposito recurrieron a la 

estrategia de los pagos later¡1fes 

15. Ver SHCP '[)Pucia EJ(tcina' Cu.id111n()'.; <Í1! f?t 1/I0\1dCinr1 Ndt'!Ol/O//. r-.1Cxico. rCE. 1988, pp ·19-93 
16 ibid. rP 49-58 
17. Por el contfario. en esa OCJStón Brasil. r .... 1é.dco y Venezuela con acuerdos de reslructuración en 
marcha con sus acreedores. se unieron a ellos parn persuadir a Argentina de que moderara su 
posición y buscma un acumdo: no dt:'ja de llamar la tllención que. en esa oportunldnd. aquellos 
deudores junto con Colombia extendiernn un crédito puen!C a Argentina. avalado por el Tesoro de 
los Estados Unidos, .:i. fin de cancelar sus intereses atrasados y evitar una ruptura en sus 
negoclaciones con el FMI. Sobre este punto se puede revisar SHCP ''Deuda Externa~, op. cit. 
pp.54-58. y Tussie, Diana, op. cil. pp283-289. 
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Mientras que los deudores descaftaron explicitamente la intención de forrnar 
un 'club de deudcnes' !os acreedores de todas mñneras miraron con 
preocupación la creciente solid,1ddad !,1tinoamer;cana Asi, intentaron 
neutralízar el nuevo movimiento y ofreti€1on a México y posteriormente al Brasil 
-los dos deudores niás poderoso~ d~d bloque· kts sign!tic<.1ti·1ntní.'nll?' m(•jores 
condiciones de cndeudmniento r¡ue fo1rnaron p;1rte de fa denorninada tercf'ia 

ronda de negocbciones 18 

El comunicado final de la rr11111ión cfestncó la voluntad ele los r.Jeudores de 

honrar sus deuclas y de continuar dentro clE?I esquema de negociación caso por 

caso (art. 8). Esta a<.:litud tíliíH. un tanto complaciente de los gobiernos dm1dores 

hacia las responsabilidades irrenunciables que liene11 con sus sociedades. 

despiertci se1ios ctwslionatniPntos ¡werca dr ia 0riare11le incnpacidad para 

afrontar ele manera efecti·;;1 d problenm 

La disoluciun de Cartaqena puso ele manilie:·:to In enormo capacidad 

potencicil ele negociación conjunla di; esos dos paísns. p0r(i t;1rnbién permitió 

advnrtir la efectivid<icf dol porler dr! disu<ision de los acrn0dores. cm este caso 

mediante la eslral<:()in de pagos laterales. mismci que persiste a lo lmgo de la 

crisis cleudom con10 lo d1!111uestra11 los rcsul!Rdos c01ir:relos de todas las 

reuniones sobre deuda r:elcbradas pnsieriormünte 011 los dislinlos foros 

latinoamericanos como el SELA o el Grupo de Rio. qui:; km ,,ido de muy poca 

trascencfencia. Al lngrm excluir de 1m poeiible inlc1110 de formación de ccmlición 

a los deudores mils pod1Jrosos df!I [JI upo. ltJS acreedores alc;i117aro11 t111 lriunfo 

poltticodecisivo puesto que la no concuricncia efe Me:<ico y Brélsil en¡;¡ co;ilición 

deudora. le restmia sulicie11te fuerza como pma 1!;1cer poco cre1ble la capacidad 

y disposición del resto de los deudorr-;<; lcilirn.1americanns para 1nodificnr et 

esquema de negociación caso por caso 

A partir de la coyuntura de Cw1auc11:1 parecio definirse la estrategia de 

negociación que habría de seguir México en lo subsecuente. Los IJenelicios 

diferenciales ofrecidos H este país. principalfllente por el propio gobierno 

norteamericano, despertaron en 1¡1 conciencia de los negoc:ia<lores mexicanos 

ta_ Oevlin, Robert. "Deuda Externa vs. 0G5arrof!o Económico: La América Lntina en la encrucijada". 
en Wioncrnk.M. La Crisis cfo la DP-mfa Exlrm1;1 on la ''fllá!it.a Lalina, Mé:<ico. FCE. 1987. p.273 
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la convicción de que se pueden obtener mayores ventajas explotando las 

dificultades ele los otros deudores, a trnvés de lfl neoociación directa y aislada 

con sus acreedores. Especialrnenle. porque se ha visto que en situaciones de 

suspensión de pagos por pJrte •ilqtlll LirtKlor irnportanta, se puedan generar 

condiciones politicils para la fonnacion di! una coalición, lo que induce el 

otorgamiento de concesiones o lleneficius diferenciales por parte de los 

acreedores y (]118 el DObiemo niexícano !la buscado capitaliwr a su favor, en el 

entendido d8 qtJe Móxico recl1ilzmil cualquier pmpuesla dH concertación política 

frente a los bancos. 

El compnrtilnlil!nto político d0 Múxico frunte a sus acreedores y en relación 

con los otros cJelJdoms durante los p1 ocesos de reslructurnción, constituyen 

claros ejemplos de lo antmior. Al ioual que on el co11tex10 de Carta9ena, México 

obtuvo nucv<Jmenle en 1987 Wlil reestructuración 9lobal de su deuda externa 

que significó prorrogas importantes a lw; ve11cimie11tos de capilal. 19 Esto. [JOCO 

después tle que Brasil decretara una suspensión unilaternl en el pago tle los 

intereses tie su dHKla Pxlernil a principios de esP mismo aho. O"Donell, observa 

que los ar,reedores. temerosos ele una radicalización política, actuaron con suma 

cautela en cuanto u lns sanciones que debían aplicar a Br::isil Dado el enorme 

peso que esle deudor tierw en el contexto latinoamericano, una reacción excHsiv;:¡ 

por parte de los acreedores pudo haber provocacln en aquél 11.1omrmto un<i 

radicalización del msto de los dm1dorf's r:n favor dB Brasil Con,;r;cuentemento, 

enfrentados a la posibilidad de um coalición citJudora decidieron recurrir de 

nuevo a la estrategia de los beneficios cliferenciJles 

Los acreedores. renccionnron a fa decbion b1asi!ern con S<rnc1vnes 

extremadamente filCiona!es y f)t<l.du~d.1s { .. ¡ con el <Jfmyo y lt'J rnsistencia de! 
gobierno de los Estados. Unido,:, las h.1nGo~. ~e involucraron en una nctividad 

frenética en otro f11.mle. pma condtiH negoc1;ic1ones pencfümle'j con altos 

paises dPudrnes (incluyendo a alguno'.:; ele los n1ós grandes. t:tles corno México. 
Argentina. Chile y Filípin:1s) n! ofleccdcs !Crminos signilicativamentc más 

fílvorab!ec que aquellos pmpucslos antes de ta decisión brnsifei1a. Ninguna 

acción o siquicr.J. un ua:.to drJ apoyo p:irn Bw.sil víno de esos paises.:·o 

19. SHCP, ·Deuda Externíl op. C!l. pp.5'9·93 
20. O'Done!I. np. cít. p ! 100 1161 
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México que ha seguido el camino de negociar su deuda aislada y 

directamente con Estados Unidos, sin interesarse en acumular fuerzas a escala 

latinoamericana, ni de concertar compromisos de negociación colectiva, ha 

significado, en opinión de algunos analistas "un serio elemento inhibiclor clel 

rroceso de formación de una cmilición rleudorn. Esto lo l1a hecho en detrimento 

del interés propio y del dr' la zona· 21 La opinión que sobre M0xico se ti0ne entre 

los diplomáticos lalinomnericanos en W;:ishi11¡1ton es. segun Adolfo Aguilar 

Zinser. "que México es el menos interesndo y el principal ol.Jst;:Jculo p;:ira la 

concertación lalinmirnmicana en rnateri<i de cJeurla" ;•2 A. nivel hr"nistérico. 

México hn coariyuvado al logro de lzi r'str;1teqia de fraqrwmtación Sí![Jtliclzi por 

los ncreedores y no ha sabido explotilí '.>ti potencial disuasivo. Durante un ciclo 

de auriiencias pliblic;:¡s sobre la deuda e~<terna, orqanizaclo por la Cam;1ra de 

Diputados en mayo de 19H9,73 Rosario Grer"n, relirh\llíJose al papel seguiclo por 

México para negociar su lleuda extern<i, apuntó que: "uno de los errores que 

debernos reprocharnos os que México nuncn avm1zó en la consoliclación de un 

frente común de países deudores" y que. "a partir ele Cartagena provocó una 

situación de 'terror' E'ntre los acreedores que r.staban conwnckJos ele q11é! ele ahí 

podían haber salido posiciones y acciones comunes'. La directora ejecutiva ele 

la Comisión sobre el Futuro (Je las Relaciones México-Estaclos Unidos y asesora 

del Presidente Salinas afirmó entonces: 

Si Mt~xico c;ort!inúa 11!..'Q!lCi-:.m<Jo rfo frente a Estados Unidos pero eta espalda::; 
a J.\mérica latina. pagmemos. !~1:.:; r:on';qcw,nclns cte un eHc; hí:::lt~·riCo in<:Olit0. 
porque en la década de los noventa :;t• da1i1 f3 péttifa parn vivir todaví.1 Vn siglo 
más en la subo1dinac!ón. 74 

Uno de los principales efectos que 11a provocado la actuación de México, 

con arreglo a la estrategiG disuasivn de pagos laterales seguida por los 

acreedores, es la generación de incertidumbre y desconfianza entre los 

deudores. Es básico establecer an el nnálisis que: "Entre los deudores 

21. Smw· Femindez. John. "EstmtcgiJ indispensable", Exc(>!sior,28 de febrero de 1989. p]. 

22. Excolsior. 7 de morw de 1989. p.10. 
23. Ver El Finnnc:iero. 3 de mayo de 1989. p.12 
24. ibídem. 
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difícilmente puede haber una coordinación, si no existe confianza a base ele una 

información adec;umlJ sobre cuiiles son los términos reales de la neuociación de 

cada uno con los acreedorf>s" 25 Desde •?.Slil perspectiva es importante 10111ar en 

cuenta, corno afirinJ OD011ell. que un 1Ji11S deudor e11 una posición de 

incerticlumbro Jccrc;1 d•~I ilcr:ir_milr cnlPctivn d,~1 rnsto da los deudores, "debe 

pesar las ventajas i11111rnliat3s y lanqibles de 1ccibir pauos laterilles contm los 

beneficios mecliillo:, de 1;1 forrnacion de la alianza. y que el saldo neto ele esos 

beneficios será función cfo ;:il90 qul! 110 pucdr2 prever entrramente -las re;1ccio11es 

de los acreedores" ;>r, 

En el caso ¡_Ir> los qohiPrnos deudores. el prnhlrrm ele la i11forn1nció11 y la 

comunicación. en contrastr con los mcc<u1is111e>s de consulta eslablecidos 

inslilucionolrnente e111re los acrerdor¡;s_ se ha constiluiclo e111111 problema central 

para la formación ele Ul1il alianza exitosa Kr>lley. en su análisis ele formación de 

coaliciones, concluye en relación a (!SIP problema que: 

La im:ulicfc·ncia de corr11Jnicllciones Gdocuad<.~s puede ietardar el flujo de 
lnformaciOri acrHc3 de las pieferenc1'1s de los acto1es. la as1met11a en l:i. 
comunicación puede en sí misma flfC'cla1 !;i rnpacidad dP reg.Jlt>o_ la estrategia 
de los actores y el resultado de tas r10uociaciones. Cierl<mientc una 
comunicación no efectiva puede conducir a visiones dístors1orl<ltbs del mundo, 
y a?.í. a estrategias irw.p1opi;1das parn ma,irnizar los beneficios ele l<i activi(IJd 
de coalición,.,, 1 

Efeclivarnent¡!. 110 nllslante la exislencia de orqanisrnos 1egio11ales como lu 

ALADI. el SELA o la CEPAL, la <tUSPnci<1 de rnecanismos confiJblcs y efectivos 

de información así corno la tendencia histórica latinoamericana ele buscar en 

for111a individual un clcsarrol\o IJ;:is¡¡clo on sus relaciones con las potencias 

externns, por oposición ;1 1111 lortalrci111ie1110 ele sus intercambios intrarenionales 

-situación que fin<ilmenlt~ h;:i derivado rrn lé1 dr21Jilidad estructural quo presenta su 

grado ele inloCJrnció11 econornica y su relativo aislamiento político frente al 

25. Saxe Fcrnilndn John. [.q·c/sior. 25 de oclubre de 1988. p.8 
26. ODonell "Por qué 11ucstros gobiernos no hocen lo obviar op. cit.. p.328. 
27. Kelley. E.W et. .:il.. Tlw St1Hly o! Coa/ilion Bnlli1v1or. E U .. Holt, Rinehart and Wmston, lnc. 1970, 
p484 
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exterior-, constituyen obstáculos fu11da111011lales no únici1me11te para la 

formación de una coalición en materia lle deuda externa. sino también para los 

esfuerzos de integración regional 011 general. La ausencia ele experiencias 

colectivas exitosas en el pasullo, es un factor que incide negativamente sobre la 

certidumbre que pueclan te11cr los gobernantes acerca clr. los posibles frutos que 

reportaría la form::ició11 do una alianza. Parece fundamental establecer que la 

confianza mutua así como cie11as normas de negociadón claramente definidas 

dentro de un marco inslituciomil que trascienda PI espacio temporal de los 

regímenes y sus preferencias politico económicas. son condiciones básicas par¡¡ 

una coalición exitosa. De otro modo. como advic1te Kellcy: "Actores que nunc<J 

lla11 internctu<Jdo exitosamente. poclría11 no estar inclinados en pe11sar hücerlo 

con una alia probilbilid¡¡cf en el futuro". 28 

El Prcside11tr! Carlos AndriJs PP.rez. recién electo. exploro il principios de 

e11e10 de 1989 la posibilidad ele forjar una <Jlianza regional e11 materi<J de deuda 

con los países rnús poderosos de la re~1ió11. A ni es ¡fo p:irtir hE1ci3 México primero 

y a Brasil después. par<J soste11or conversacionef; con los Presidentes Salinas de 

Gortarí y Sarney, ratificó que afinaría las políticas que aplicaría sobre deuda 

fJXterna y se pronunció en favor ele un flente conjunto de ne¡¡oci<Jción con esos 

p<Jises. 29 Si11 embarqo, ya en México. al pregu11társule si resultaría posible 13 

creación de un frente latinoamericano para enfrentar conjuntamente la deurla, 

afirmó que. "esos son temas q11e no se pueden conversar de esta mai1era 1a11 

ligera. Creo que la negociación de la deuda tiene que hilcerse bilateralmente e11tre 

los países que la teng<m o entre el pais y los bancos con quien se tenga la 

deuda". 3º 
Sin duda. la f1ia recepción il sus propuestas por parte los gobiernos ele 

Mexico y Brasil. le indujo a u1111biar el 10110 de s11 discurso, sobre torJo s1 sr; toma 

en cuenta que para esas lechas México estaba ya en pleno proceso de 

restructuración ele su éleulla externa. ullim<mdo detalles sobre lo carta de 

28 ibídem 
29. Excclsiw. 4 de enero de 1Qflq r.1-::~G-32 
30. ibídem. 
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intención con el Ff1111 U11<1 vez reunido cul\ PI Presidenta S<ilinas, Carlos A. Pérez 

consideró que las ne9ociilcirJ111Js de los paises líltilloamerical\os con sus 

acreedores deben ser hil<1teri1les. aunque no (le¡ó de awegar que ·Uf\ marco de 

ne9ocii1ción si sr! puc•tle llevar <1 callo forlah~ciemlo mmstro poder dé• ne¡¡ociilción 

mccli<mte la concertación rle una '.;ola posiriun l;ilinoanwrirrn1n 31
. ase9urrnKlo 

sin cmb~ir,Jo mas arlnlante que 1~·1 idec1 de l:i evPntual crr)ación rJrc 1111 'club de 

deudores' fuü pro111ovirli.1 por los propios paises inclustrializaclos par¡1 

clcspresli9im los intentrn; clr. inte~¡ración qup los diriqelltes lalilloa111ericnnos 

hablan esllozaclo" J 2 

En el co1rn1nlcado final de la reunión. el Prccdclrontc de México se limitó a 

sr.ií;:il;ir 'la uraellcia de encolltrar lórrn11las q11e permitan lllla mayor concertación 

entre deuclows y ocreeclores .. "33 L;i ilCtiturl sirnilar del qobierrio \Jrasilei10. cuya 

cstrnteqia clr. susppnsic'in unilateral ele; pm.¡ns en 19!17 fracasó rotunclarnentc, y el 

fuerte interés del gobierno mexicnllo por é!lcamar un o cuerdo "favornble" con sus 

acrneclores. pwsurniblerner lle illfluyeron en que; un día después ele su reunión 

con Salinas do Gortari. P,I Presidcnte Venczoh:mo cloclmma p\iblicrnnento que la 

forrnación de un club de clrucloms ma "una ideo que no '"stj en la mente de 

11in9Lill estadista l<Jtirioarnericano". 3~ 

El tipo de apoyo recibido ele los dos países cuya participación pareceria 

fundamental para la conformación ele una coalición exitosa, -paració¡icarnente en 

un contexto de inteuración regional impulsado por el Grupo ele los Ocho- obli~JÓ 

en gran medida al golJie1110 venezoluno a sel\tarse ¡¡ negocim con el FMI, bajo 

concficionos altainonte closl;woralllPs ·35 Las exigencias de la institucion 

financiera. e>:presaclas en el compromiso de los ajustes económicos contenidos 

en la carta ele intención q11e suscribió ese gobierno, se convirtieron ele inmediato 

en fuertes disturbios. clomJe ta sociedad civil se enfrnlltó violentamente con las 

fuerzas policiacas del Estado en protesta por los incrementos en los precios del 

31. ibidem. 
32. La Jornada. 5 de enero de 1989, p.12 
33. ibidem. 
34. "Puede Venir Suspensión de Pagos en América Latina~ E:<cclsior. 5 de enero de 1989. p. 1 
35 Revisar. "El lrato Duro a 13 Deuda Redunda en Violencia~: Le Monde. &Jn Excelsior_ 1 cte marzo 
de 1989. Ullin1as Noticias. 
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combustible, del transporte y demás productos de consumo básico. Esto, a unas 

cuantas semanas de la visita del rnandatario venezolano a México. 

Lo anterior dornuestrn que al discurso ele solidaridad e integración 

latinoamericana. carente ele iunclamenlos materiales viables. le antececfe el 

interés por aicanzm "arreglos' con el capitJI transnacional; redes 

intralatinoarnericanas de comunicaciones y transportes prácticamente 

inexistentes; intercarn!Jios comerciales y transacciones monetarias y financieras 

débiles; precarias alianzas capitalistas inclustrinles y corporativas entre las 

burguesías nacionales. evidencian e11 forma por demás clara un desarrollo 

estructural volcado hacia afuera por cnda uno de los países ·Y que las políticas 

del FMI tienden a acentuar·. Al enorme reto de la i11tcgración se le antepone la 

visión "pragrrnitica" ele corto plazo en las consideraciones políticas efe los 

dirigentes, pero también do111ina la cle!Jiliclacl ele los lazos de comunicación 

oficiales y privados y el bajo grado de confianza mutua acercíl de la capaciclacl 

y voluntad para coorcfi11ar esfuerzos hacia In consecución de objetivos 

comunes. 

Durante la decimoquinta reunión ordinaria del Sistema Económico 

Latinoarnericano (SELA). celebrada en Cartagena Colombia en agosto efe 1989, 

el secretario de relaciones exteriores de México Fernando Solana, si11tetizó la 

posición políticíl de México hacia la deuda al declarar que: "No es posible una 

solución global al problema de la deuda externa de América Latina. por lo que el 

mejor camino para cada país es negociar caso por caso" Advir1ió entonces que 

"de ninguna manera lo que le conviene a México es 11ecesaríarnl!!He lo que 

mquiere otro país" 36 

Actualmente cu¡1lc1uicr país latinoamericano que impulsara una iniciativa ele 

concerwción rec1iorwl difícilmente podría contar con que México lo secundara. 

Puede ilustrar este punto el hecho de que. una vc;z concluida la reunión del Grupo 

de los Ocho en Montevideo ·en qun se anunció la próxima reunión efe sus titulares 

de finanzas que habría ele clar ori,1e11 al Grupo ele Rio a fines de noviembre ele 

36. El Fínancieru. 2 de agosto de 1989. p. 1. 
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1988-. el gobierno mexicano fue el llnico que no envió a su Ministro de Hacienda 

a la reunión, lo cual constituyó un goslo por demás claro ele su intención por 

negociar directamente con los Estados Unidos el último proceso ele 

restructuración clr) su deuda exlerrn quP y;i se venía perlilando entonces. Vale 

la pena advertir q1m en ese contexto. se ofreció al nuevo CJobierno ele Salinas de 

Gortmi. q110 asumiría el poder el to ele rlicie111bre biljo un ambiente politico que 

cuestionaba con f'scepticisrnu s11 triunfo elr;ctoral, u11 crédito p1mnte por 3,500 

millones ele clólnres que el Tesoro nortrmrnericano pU'.iO " su disposición en la 

víspera ele la salida de De la Maclrid ¡1 Montevi;Jeo. Estr; ofreci1nio11to. que no tenía 

relación directa alguna con los neqoci;1cio11es que en el m;:irco del Plan Brady 

apenas estalJiJn sionclo cst11cliaclas con el FMI y el B<mcu Mumli¡¡I, mucllo menos 

con la retic~ncia de los bílnco':, prh .. \1cfc1s dr: otoro:ir nui:·Jo~ cn~ditos et fdéxico. 

revela con sulicientr: claricbd ni intc-rós de Washinqton por rna11te11or a México 

fuera ele los intentos de conccrtacior1 reqionJI. pero t¡¡mlJién la inclinación de 

México por explotar a su favor la ostrate¡¡ia de paqos latemles. 

Dacio al peso geopolítico qtw este país tio11e 011 la región, su indisposición 

para participar en cualquier iniciativa de coordinación polltica entre los deudores, 

ha inhiliiclo en forma decisiva los intentos por consolidar una coalición. Sobro 

tocio porque In situación moxicana de vecinclacl con los Estados Unidos, al 

colocarte corno u11 frente de máxima importancia en un escenario ele coalición, 

suponclrla cl<"scle un punto ele vista ostrntégico un¡¡ consicleració11 clo peso en la 

disposición de los otros clcudores de sumarse a !a coalición. En contraste, la 

situación prnvalecie11t8 de ilislamic11to l1a producido una convr!rgencia 

subordinada de intereses por pmte de México, 1especto a la politica ele 

frar1rnentación q1w pr.rsigtm Estados Unidos haciu América Latina. Estn es. ele 

l1echo, la proyección quo se percibe actualmente entre ambas 11nciones en 

conoxión con la deuda lali11oa111e1icd11;1 E11 semejante coyu11tura estratégica. es 

claro que pocos países estuviesen dispuestos a impulsar um política de frente 

com(m, ya que sus esfuerzos no liarían sino beneficiar la posición relativa de 

México frente a sus acreedores, al tiempo de perjudicar la suya. 
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4.2 LA RELACION CON LOS ESTADOS UNIDOS 

Se argumont;J en los circulo,; oliciilles y entre an;ilistas sobre b deuda 

externn.37 que es poco lo que México puede obtener de un;i política ele lrpnln 

común con el restu de los cleudore~; latinoamericanos. clf!liklo IJásicarnPntr> il l<1 

ausencia dn recursos financieros propios para el desarrollo. a In cfeliilidacl de los 

lazos económicos i11traregion0les y lan1bién. aunque no se rt•conozca 

plibllcamente, a un nivel insuficiente tfo confianza ncerca ele! conteniiJo de los 

tratos e intereses dt~ catla uno en sus neqociaciones con el exterior. En cambio, 

se afirma que México podría sacar ventajas irnportmlles explot<rncfo su posición 

~ieopolitica ele wcindacl con los Estmlos Uni(fos País este qun por considerar 

a México como un f¡¡ctor ele 111i1xirm prinridacl dentro lle su agenda ele segur ida el 

nacional. está sr~riarnente i11teres<1do en ayu(larlo a S'11ir adelante ele su prolu11d<1 

crisis económica. 

El factor ¡Jeopolitico de la relación e11tre a111bos pilises en conexión con IG 

cteuda externa. corno Sil ex¡1111i11.i en el capitulo anterior. inducloblmnente llil 

propiciado un encuclenarniento de la ecuación li11anci<1rniento bancario 

objetivos de política f)Xterior. clefinicla ei1 ter minos de las presiones del Tesoro 

nortenmericano sobre los bilncos prua prestar a Móxico bajo concliciones de 

insolvencia crediticia por parte de este país. El paquL>te ele; rescate parn México 

orquestado por el Tesoro norteamericano en el verano ele 1982. !ue el primer 

indicador claro del reconocimiento a la intertlr,pendenci<.i económica y política 

de tos dos paises wspecto i1 las posi\Jles implicaciorws co11ti11e11tales que podría 

37 Aunque por razrn1es U!¡1!u1nó.tic~1·_; 110 ·-,e al1rf11'1 (]tJr:> ~.~P~:1co (Jesc<11L1 lociél. !orr1K1 dv co11r;e1taci0n 
1cg1oncll en rn~tlt?HD th:.: r1euuc1acio;ti;;, ccn '"1.10 :1cret"!dorcs e;.; !H1 no';, es c-tarG que ta posicion de! 
gobierno y de L1s autoridadc:; b<.lcenclarins. quienes 111anc¡an Iris nc9oc1Jciones tin:inctf:'k':, 
C!:<ternas. cornp.:uten Li f!St1,1tú9i.i fnvor:ible .1 lo'; .:-1c1eedores de ncqoc1:tc1ón c:1:,o por caso. corno 
1amb1én lo e~: el l1echu de· q11!;' !os temas de poso en !a polític~1 c)itcr\01 del país como son t.1 
deuda externzi o el comeicio. J''1 no ~on tcue~is encornend::tdas a 1..1 Sf!crct.uia de f-lelac1ones 
Exterioros, l.:'1 cual p<iteceria ser ta instanci~1 mas indicada p<ira buscar una conccrt..:1cion c;on el 
testo de Amé11ca La\111.1, De llccho. b po'.:ición o!ir:1:1l en lo~> tlt-:;tintos medio e; de comunicnciori h:1 
~eguiclo la linea de los b:incos de hnccr apa1cccr tod,1 !orrn<l de org:tniz.:1c1on entre los cleudo1es 
como un neto abierto lle conlrontacion; p::1rnccrirt que la cond1c1onci!idnd cr:onómica :,e !Hice 
acompañar, a nivel político, de h1 cre.'.lción de tina atmóslertl f:lVornb!e 3 las te::is. de los bancos 
entre la opinión publica nacional. 
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tener para los Estíldos Unidos la crisis ele la deuda mexicana Mas mlclanto, en 

1986 entre líl seguncl¡¡ restructuración ele la doudíl mexic;ma de 19B4-1985 y líl 

que habría do llec¡ar en 1987, t:'I entonces subsecretario de Estado 

norteamericano para as¡111tos latirioanicricanos declarnlJa: 

Es dificil Pl<.'iltJE11;u lo que t1°nt·1110:, en ¡iie~o C'fl e! ó1;\c de Mé•ko p;ira 

mnnejnr :;us prob!f';'111JS ecor10rníro:~ IJuc:;tras C!con0n1í.1:; fronter1za5 se 
entrelazan crPcienternf.'nte. M(>;dco e'~ nu<.:strn tercer rrüs qran•Je ·~cii::io 

comercial nuesl!o niayor proveedor de petróleo. el merczido lntn1oa111erlcano 
más grande rn1a la~; exporl3.cione·3 :-tarico1i1;, de los Est:-i.dos Unidos. y la luc:nte 
mtlyor cio inmigiación ilea.il hacia lo~ Estadio·: Unidos :·~ 

La vinculación geopolític<Hlouda extprna ha resultado en un incremento de 

la influencia clel qollicmo norlCilllHoric<mo sobre las nccionos de México. En este 

caso, las presiones del FMI y en últilm i11stJncia cid oobicr no norteamericano 

parn que los bancos cornercialos acceclier;:ir1 n apoy:.u a México cornprornoticnclo 

más recursos -iniciativas que fn:cuenteme11tt~ han sitio calificadas corno una 

forma ele dictado sobre los !Jaricos al definir cuánto clr;IJeri pmslar i.1 pal!;es en 

ciertos ccisos consiclr)rados como insolventes· han propiclnclo 111ayores 

compromisos y sujeciones pma ele Moxico l 1acia lo que los acreedores y el propio 

gobierno ele los Estados Unidos consideran corno las medidas de política 

económica tnús acertadas para el pais: no es uratuito el que se estime que las 

relaciones entre Washington y México se encuentren en un "alto nivel", al tiempo 

que los Estados Ur1iclos se atribuyen jurisdicción de facto sobre el territorio 

mexicano, ni violar su soberaníil en persecución de crímenes ligados al 

narcotrafico 

Como ya se ha rnencionaclo, la asist1Jncia recibida ha tenido un impacto 

significativo sobre la posición ele las ilutoriclades mexicanas respecto a los otros 

deudores. En noviembre de 1988, una semam despuós ele la reunión de Punta 

del Este, el subsecretario ele asuntos internacionales ele la Secretarla de 

Hacienda y jefe del equipo negociador con los bancos acreedores, destacaba el 

38. Bouchcl, Michel, T/Jc Politu.:al Economy nf Jntemntifll!ill D1~br, E.U., Quorum Books. 1987, p.47. 

151 



papel ele México como "vanguardia" para Latinoamérica en materia de deuda 

alertando sobre la conveniencia de negociar caso por caso: 

México adelante y los rie1n.3s d1-'udorns c;ig\1iendo SU!; pasos porque. lOué 
podria logrnr Mé;<ico junto con los otro':> pí!ises deudores l~dinoarncdcano$ que 

no hay-:.t logrt"l.do y.:-i anle !os \'.!Creedores?, lPara qué podda ponerse de acuerdo 

Mt?xico con estos paisc:: sí no f~s para tialat Ü'! encontrn1 fórmulas que 

maximizen es1as convmsiones de d1Juda v permitan capturar el dcscuenlo? . la 

situación prcva!ecienle \de aislamiento entre los deudores¡ no debo 
ínterpretarsc como una 'conspiracion del impeno· p;:Ha debilitar a !os deudores 

lalinoameii:;e.rnos' :i9 

La posición ele nun1erosos analistas sobro la deuda externa bti11oa1110ricana 

y de voceros de los inttneses ilcmedorns coinciden de manera sOI prenclente 

con la posición oficial del gobierno mexicano. Esta situación no deja de llamar la 

atención en tanto qtte lia yenen1do, en co111bi11ació11 con el discurso legi!imaclor 

de los medios masivos de cornunicación ni servicio ele! Estado, un Rmplio 

consenso entre la opinion públic;i arerr·:;i del 'lidemz,10' illcanzaclo por México 

en las negociaciones con sus acreedores, lo que a su vez tk;nde a desacreditar 

de antemano la posibilidad ele explorar nuevas estratcgiéls de solución mas alta 

del esquema cilso por caso. En simposios y conlernncins sobre deuda externa 

lrecuenternente se lleg;i a escuchar el siguiente tipo de opiniones 

No sean intelectu~1!es en cui'lnlo Li ~.obcrania .. H;:iblar corno La!inoamé1ica 

no es 1'1 r8~rnesta. tienen que resolvc1se. en los 30 s lo hicieron bien. Al final 

pagarnn 10ccml<.h!0:5 :;:obre f'I dolar . Huy el tiinc·ro no exisle. Je modo que toda 

esa dís.cusion esia dcsh0cl1a No veo porque Méi<:ico pudicr.:1 Sí!r ~'erid¡do r.n 

la Oolsa ele Nueva VorK. ni 1ampoco la wgcnc.ia para cieshace15e de fürn3s 

nacionales y rernp!a2arbs por lmporlac.iones c>conorní~tas prograsisla~ muy 
fácilmente cometen erroret que ;¡! lin:i! conducen a cxpcrimenlo('. frucasmioG 

como Allende en Chi!e. Garci..1 en Pe1U S<trrwycn Brasil y pró):imamt'1Jle Pér'!z 

en Venezuela .. Aunque ni) nos gusle. esto ntJS obliga .:i ser un poco mf1s 

conservadores. .JO 

39. Conferencia dict.:ida por el Uc José Angel Gwria (enlences Diwclor General de CrE>dito Público 
de la SecretMia de Hacienda) en el Instituto Tecnológico Autónomo de México {ITAM). el día B ele 
noviembre de 1988. 
40. Rudiger Dornbusch, Conferencia sabre "La Deuda Externa Mexicana y sus Pernpeclivi3~ de 
Solución" en la Facullad de Ciencias Políticas y Sociales dn fa UNAM, a fines de 1988. 
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Dos cosas parecen escapar a este lipa de declaraciones; que los 

"experimentos proqrcsistas fracas:idos" en Latinoamérica, más que por se9uir 

una linea nacionalisto c!P política económir:a. li;in fr:icasaclo debido bilsicanmnte 

a la incapacicklcl mostr<icla l1;1st:i alinra por r?SO'.' CJubiemos para liberar el 

potencial inte1 no a lr<ivós ele polrticas ,!(',I clr>sa11ullu que <ispircn il lnrlall'cer 8l!S 

estructuras prod11ctiv<1s y sus morr:arlns i11lic111os sin c;1er en clistorciones 

estalizanws y hurocrátir:as, por el puco inter(:s por impulsar un<1 cooper<Jcíón 

inlrare9ional ampliada y cfoc\iva, pr:ro tar11hi1;11 por la situación ele virtual bloqueo 

financiero y tecnolóqico que los acwedc,rus ap"yatlos por ''us >JOllicmos 

imponen sobrp aqu0llos palse:; q11e. ;iislaclarnente. intentan snguir lineas de 

desarrollo i11clepuncli011tr. do las polilicas crindicion;idas del FM\ y el Banco 

Mundial; de otro rnodn, rle léls opi11irn11x; 1>J:pn.':;<1dcis arriba poclria concluirse que 

la violencia social sucitada en Caracas y que clejó 1111 saldo rle cientos du muertos 

a principios ele HHlCJ ronio rnsultacln de las "wcorrnmclacirnws" oconórnirns del 

Fondo, fue un éxito. En segundo luoar, convendría estnblecur que el deshacerse 

o no de firmas nacionales transfiriénr.lolas al control extranjPro, no es un;:¡ decisión 

que esté enteramente en rn11nos ele un gobierno deuctor que accede a un acuerdo 

suborclinaclo ele ajuste estructural con el FMI. tal y como se expone en la sección 

de condicíonalidad externa. 

Eviclenternento, la lra~1rnentación negociadora que persistr. entre los paises 

latinoamericanos y qlle el mismo qobierno mexicano ha contribllido a crem r:on 

su eslmtegia del!clora, reduce sus opciones disponibles y le obliga a voltem a 

los Estados Unic\os en busca ele apoyo para su programa de eslnbilirJacl y 

crecimiento económico. Las mejores oportunidades para la coalición deudora 

parecen haber qllodudo atrirs y Pn lil coyuntura actual las circunst<:mci<Js suqieron 

que el gobierno moxicano, indepcndientPnir?nle ele su voluntad o sus 

preferencias politicas, avanza rápidm11er11e \raci<J un JHoceso di: intPqración con 

la economía norteamericana. en que lo cleutla ha jll\]ilclo ur1 pi!pel básico corno 

catalizadora del acercumiento bilateral. 

En agosto de t988, Hemy Kissi11c1m ernitió !lllü seriP ele declaraciones 

importantes en relación a la cntica :;ituación por la que atravesaba México, 
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llamando la atención al ~Jobierno nor1ea111ericano ~;olm~ lil necesidad de un 

ca111bio de actitud y la importancia estratéqíca uo ilpoyar a su vecino del Sur 

"México es uno ele lns rnuy pocos p<iíses deudores que l1a seguido pol1tícas 

económicas responsables clura11to laruc1s períorlos: el crecimiento economico y 

la estabilidad polltica ele Móxír;o son vitales para los intereses 

est¡¡dounidenses"."11 Más adc!lante. c1I an¡¡lízar I¡¡ delicada situación política 

interna que crUZilba el pais. odvi1líó: El 1111evo Presidente 110 posoe, 

simplemente, el marco inlerno para sostener la austf'ridad durante otro sexenio. 

El dilema de Salinas es que sin reforma econó111ica 110 habrá crccírniento poro 

sin la ayuda externa no habrú marco político para la reforma cconómica'.·12 

Esta observacion explicCJ e11 fu1111a clwa el criticu i:1toie:; utorgado por el 

gobierno rnexica110 a su relar.iún co11 los Esiatlu, Unidos. a fin de <1lcanzm una 

<·buena rcstructurncilJ11 ele su dnud:i P..-:trirn;:~ q11n nn •;prirl pn~Jibl0 sin IHS fuertes 

presiones de ese uo!Jierno sobre el FMI. el Banco Munclial. y los q1andes bancos 

acreedores pma que apoyaran el ;¡cuerdo con México a travó~; del Plan Bra<.ly. 

Previsiblemente. el c:m1bio de actitud e11 la pcrccpció11 de México hacia 

Washi11~1to11, tuvo un irnpaclo siqnificntivn sohrr> In co11\li1cciim dn la política 

exterior clel país. ciando lt!~]ar dura11te los prí111eros a1ios de In crisis a 

desplazamientos importnntcs en la es1r11ctura i11tc1na (fo la mlrninistración y a 

conflictos interburocráticos e11tre la Secretaría Uo Rolaciones Exteriorc>s (SRE) y 

la Secretaria de Hacíemla y Crédito Pu!Jlicu (SHCP). La díver\Jencia entre ambas 

clepenclencias se puso de manifiesto en el contoxto de la reunión ele Car1agena. 

en que la posición de la SRE era la ele buscilr una concertación politic¡1 con 

América Latina. tl1icntrns que la de la SHCP em la ele alcanzar un acuerdo directo 

con los bancos acreeclores:1·3 Herrnarm Ascl1e11trupp Go11si¡¡na, coll1o datu 

siunificalivo. la forma en que se dirimió la disputa e11 favor <Je la ultima con la 

desaparición de la Subsecretaría de Asuntos Economicos de la SRE, cuyo titular. 

41 Exeo/.<:ior, 18 de agosto de 1988. p.1 
42. ibidem. 
43. Ver Chabat. Jorue. "La toma de decisiones en la pot1tica e-"lerior mexicana" en Ln Pol1i1ca 
Exlurior y la Agencia México-Estados Unicios. Green y Smith, coord. México, 1989. FCE. p 89. 
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J. Eduardo Navarrete. había pugnado por un acercamiento con Latinoamérica; 

.no deja do llamar Ja atención que fuera precisamente esta subsecretaría la 

afectada. a pesar ele existir otras de recie>nle creación y de temáticas hasta !lace 

poco tiempo encoinenclm.líls il instanci;is burocr;íticns de 111enor jerarquia".44 

La influencia de los Estados Unidos sobre) la ;11ticulación y la formulación ele 

la política exterior do Mbico so refleja ta1111Ji(,n r;n la asl¡J1121cio11 ele recursos que 

el gobierno federal ha dispuesto en los presupuestos ele las diversas 

dependencias. Por ejemplo: la Dirección Ge1wml de Crédito Publico de la SHCP. 

que maneja la deuda externa, teriía en 1981i un presupuesto diez veces mayor 

que k1 suma del presupuesto ele la Dirección General de Flr;ladones Económicas 

bilaterales y la Dimcción Gomera! ele Relaciones Econólllicas í·.lullilalmales de la 

SRE 45 Sin embargo, en eso mismo afio. el presupuesto de lu Procuraduría 

General ele la RepC1blica. encargada del co1n1Jate ni narcotráfico y que concentra 

buena parte de las presiones políticas ele Estados Unidos sobre México, equivalía 

en términos absolutos il closvcr.r"s y media el presupuesto de la Dirección General 

de Credilo de la SHCP.'16 Corno observara Aguilar Zinser: 

La cri::.i-; de la deudo. e:<terna y la ntJOvct politic;:i económica hnn dejado a 
Mé;.:ico con dos politicas 1nternrtc1onales. Una. la manejaclu por el área 

financiera del gobieino es una política pr.:igm:3tica y uliht311sta que se orienta 
principalmente a E-;tados Unidos { . } cuyos resultados se miden lit1:ralrnente 
en dol;ues { } L<.1 otra. la lradicionéll. e:. idealista gr;indilocuente y decbrativu 

su orientación es multi!<1teralisln y latinoarnericJnista paro carece efe SU'Jtfmto 
potítii:o y i;u<> rt•s\Jlt:1do:; no :30 mielen en rc;!Ji~.icio11cs concieléts s.1110 en el 

núrnem y el tono üe los d1scwsos que se pronunci,1n y 1:n !<1 cantidad de 

reuniones a las que se asrste y pJlrocina:u 

Después de la ro unión de Cartagena y a purlir de la llarnJda Tercera Ronda 

de Negociaciones que enmarcó ol segundo proceso do reslructuración de la 

deuda externa mexicana cJe 1984-t98S. ya se hizo !!Vidente la 

compn11a1T1entalizació11 en la conducción do la política exterior ontrn elistintas 

44 ibid. p 90. 
45. ibid. p 103 
46. ibídem. 
47. '·OJploniaci.J Fam<t y /\pmi0ncia" Exrehinr.? de marzo de 1989. 
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instancias gubernamentales y se vio que ante las crecientes prosiones del FMI. 

del Banco Mundial que ya liabia entrado en escena entonces y del resto de los 

acreedores privados. la SRE hatJía perdido ya la iniciativa en el manejo de las 

relaciones internacionales de México Más ¡¡delante, en octubre de 1988. a dos 

meses de las declaraciones del exsecretilrio de Estildo Kissinger. se anunció el 

crédito puente que el gobierno norteamericano ponía a disposición de México: 

lo que constituía una muestra explicita de su apoyo para el próximo acuerdo de 

restructuración al que aspiraba alcanzar el nuevo gobierno ele Salinas. Lorenzo 

Meyer observaba entonces que: 

El préslamo por 1.500 rnr11one<j de dó!arns que le acaba de hace1 el 

Oepartamenlo del Tesoro del gobierno norteamericano cil mexicano on v1speras 
del cambio de podere:. es una confirmación rotunda, contundente. del papel 

central que hoy desempefia Estados Unidos en nuestro proceso político global 

{ ... ) el préstamo no es otra cosa que el voto de confianza ele Washington a las 

(Jromesas ele modernización económica y politic.:i. hechas por Carlos S<llinns.48 

Parece natural que los Estad ns Unidos ofreciuan al gobimno ele México cshJ 

lipode asistencia con inusitada rapidez y sin mayores preámbulos 110 linicarnentc 

porque el de<0gaste político a lo largo del sexenio, q11e golpeó seriamente las 

bases de legitimidad de óste, indujo a clcclarar al e:<p1esiclente De la ~foclrici 

entonces que "la nueva r2Jlidac! política lllPXiCílllíl demandará transformaciones 

radicales eri el trntamiento de su dnuda l!'den u:! y q11c la crn11u11iclacl lx111carin 

internacionnl tendril que responder a lds legítimas demandas popularP.s cie no 

dejar más al pais 011 calirJncl de rcl10n d:'.\ !n·3 IJ::inco.s ccmerci;iles'''19; \a1;1pocu 

parece haber sido una reacción íl l:i d>:rnar1fla del subsecrelario Gurría. un 1:0: 

sentido de advertir en 13 vbpera de las r1r:qor:iaciones n los ncroerlores del p¡1i:;, 

que ele no haber Llflil respuesta sntisfnctmin ·podríamos as11rnir uri;:1 actitud 

unilateral. Se nos dn el fin;irwiarnionto o 110;:; lo tonclrcrnos que tornar'". 5º La 

celeridad con que actuó W:ishinqtfJ11 podría explicarse 111¡is bien. como 

413. "'El Crédilo Puente, Voto e.fo E U.". f.YCr!/!.ir11. 27 rl~· oc!utne de 1988 
•l9 Exi:(dsior. 25 de agos!o rfo 19B8. p.1. 
50. Exccfsior, 14 de nnviPmbre de 1988. p l. 
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reconociera John Saxe Femández, a partir "de motivaciones globales 

sumamente poderosas detrils de este asunlo. En es1x1cinl porque el anuncio del 

préstnmo se hizo pocos días antes de la importante re1111ión del Grupo de los 

Ocho en Punta del Eslé~. Uruc1uny·, lo que 'tiendE~ íl m:icatear líl desconfianza y a 

debilitar tocio intento práctico por establecer llllíl coalickin de deudores 111ás alla 

de la retórica". 51 Pero también porque. 

Una retr~cci0n de la .:tcli 11kfad prtH.i11cf1'1.J corno !:, que s1Jf11rnos y:.:t hab1iJ 
oc~is.ionado un:1 cnL~1::trofr? pol1lici1 y '",rici;il rn ln~J!at~1rr;) l_i11njur;l<i cli•;t1ibución 
del ingreso. el detorioro í1E.'1 poder ~dqui<,;ib,10 y el Cf('Ci~nte desümpleo que 
hemos padecidn, habria ctenocndo 3 In mayoría de lo> qobieinos europeos" ~~C' 

Y en consecuencia. seriil poco ¡¡stuto por partfldel gobierno norteamericano 

permitir que el delicilclo procr.,so politiro interno dr; México. como resultado ele 

la crisis, se le escape ele las ma11os a un uobierno que ha seguido una política 

consistente co11 el modelo ecur1órnicu que n1ejor responde a sus intereses 

hemisféricos. 

Cabe ser1alnr al respecto que entre los principales efectos polllicos c¡LJ() 

generan los pro¡¡rrnnas ele ajuste estructural del FMI. se da una redistribución en 

las relaciones políticas entre el Estndo y los distintos sectores de la ecoriomia. 

debido a la rnducción en líl capacidad por parte ele éste para responder J bs 

demandas de la población. Esto es particulmmente cierto, cuando lns pcliticas 

de ajuste repercuten neyativarnentc sobre las condiciorwscfo '1ida ele los sector os 

trabajadores. incluiclas las clases medias. cuyos ingresos netos han caído 

abruptamente or1 América Latina durante líl presente década. 

En el caso de Móxico. una política recesivi! ele recortes al gostu público, ele 

co111raccio11 del rnercaclu irllumu y du caida meta del inu1e00 ele la población, hn 

acentuado el clista11ciarnienlo e11trr! el wibierno y las cLisus tr,.1IJaj.1cloras. Al 

rnisrno tiempo. en momentos rJo crisis y bajo fuertes presiones ele! exterior, las 

acciones de politicJ econórnica del gobierno ele Salinas ele Gort<ui, hnn permitido 

observar con suficiente claridad un acentuamicnto de sus preferencias políticas 

51. "Financit1miento de E.U .. Vocación Entreguista".Exccf.sior, 25 do octubre de 1988, p.7. 
52. ''Deucla Externa, Oportunidad para Negocii:\r", Exr.u/:;ior. 13 de diciembre de 1988. p.7 
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por el gran capital privado nacional. La decisión de reprivatizar la Banca en mayo 

de 1990 es el último indicador claro de esta tenclencia. que ya se rnanifesli!IJa 

abiertamente durante su gestión corno Secretario de Progrnrnacló11 y 

Presupuesto en el gobierno ele De la Madrid; periodo en que se incrementa 

signilic¡¡tivamente la inlluencia clel FMI y del Banco M1111dial sobre li!s decisiones 

de polilica económica clel pilis. 

La convergencia ele intereses entre sector emprPSill i;:il y ¡¡obierno deudor 

que comparten una perspectiva pul1tico-P-r.rmó111ica con el FMI. citada por 

Pelras.51 no es en absoluto ajen¿¡ a la 1ealirlad de! ~Mxico. como tampoco lo es. 

tlll rnnplio reconocimiento de que el 1 radiciunal apoyo político de los grandes 

sectores tr;ibajadores l1acia el PRI lia disminuiclo sensiblemente, unte la 

incapacidad ele! gobierno para dcornodar convenie11lemenle il las dislinlas 

fuerzas sociales en su programa da reslructuración y rnoclernización eco11ómica. 

La erosión de la base lraclicion¡¡I del Partido, misma que ha dt:bililado sus 

cimientos de: legilimidael, so11 resultado, sequn Andrc:w Reding, 

.. de la creenci.1 extendida de que el PRI ha violado el contrato social que tia 
sido la base de gobierno de 18 r.ociedacl mexicana desde la Revolución, y l<l 
emergencia de nuev.Js fuerzas sociales que son (>>:c!urd<is de part1clpa1 en el 
sistema politico En su deseo por ¡¡traer inversión externa para modernizar 1<1 
economia, los tecnócratas que han tom.:i.do el cont1ol del PRI. han ciado 
prioridad :::il servicio ele l.J deuda C)!.tcrna mexicana ". pero t;unbién, ílgrcga 
Reding, "han abnndonado la larga tradición de nacionalismo económico d1~ 
México, acordando ceder a l\1'3 direc!ricr::; del FMI par.:i f!.':>tructuc.:i.r la economía 
mexicann ~1 • 1 

Semejante concurrencia ele factores ha ciado lugm n importantes 

desplazamientos en el poder polilico relativo ele los disli11tos sectores de la 

economía. cuyo resullélclo !1C1 sido un increnienlo '.;ignilicativo ele li'1 i11lli1e11dil del 

gran capital privado llilcional sobra las decisiones rlR pnlílicél econórnic;i ele! p¡¡fs, 

lo que en última instancia contribuye ele manera importante a explicar la posición 

53. Ver CondicionalidJd ExternJ 
54. Reding. Andrew. "Mexico al J crossro;:icfs· !he 1988 elec11on nnd beyond" Worlcl Polic:y ... lot111i.il. 
vol.V. num.4 foil 1988. pp.617-618 
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negociadora de México fm111e a los Estados Unidos. dada la estreclm ¡1rticulación 

ele intereses entre estos grupos dominantes y el capital tmnsnacional. 

Lil implic¡¡ción más importante ele este proceso, e11 té1 minos ele la 

conclicio1mlídacl impuesw a México. es que las presiones tlt~ los acreedores 

también se origim111 de manera importante dPsclí~ las propias estructuras inwmas 

del Estado: 

Este problcm:"l \b vulner.:lbilícl~1d). es e ... ;we1h.:iclo por el p1oceso en cur~o de 

desnacionaliz~1diJn. en el que las cl:t5e<:: o a1upor;. dentro dt?l rrnsrno [stndo 

receptor se ídcnt1fícan con los valores o intc1 ~ses del em1~,or (de lilS presiones): 

podría argumentarse también que cs.0·1 !J!Ufl~S o cln:oes constituyen tt S!J vez el 
liderazgo potencial y el ;:1poyo p,1ra F'?'I 0stablf'cirni~nto de unn nueva nuto1id~d 

o de un nuevo régimen.r¡~ 

Al no contnr ya de manera clara con un apoyo amplio del sector tmbajadur: 

con ese importante contrapeso polilico de que gozó tradicionalmente el Estado 

mexi~ano durantt~ varias decadas. y enfrentado a la dura reticencin por pu11e del 

gran capital n3cion<il par;:i reingresar al país los cuanliosos recursos rJeposilndos 

en el sistema bancario de los Estados Unidos, el gobierno mc'XiGmo SE' hu visto 

obligado a ceder esp<Jcios in1portllltes frente a sus acreeclores externos en las 

negociaciones sobre cfeucfa. Es decir, a p;:¡rtir de t~l80-82 se empieza ;:i observar 

un tnJrcado desplazamiento desde una posición ele relativa nutonornía del 

gobierno, producto de un consenso político interno compartido por los sectores 

trabajaclo1 es, que se va diluyendo llaci<J una situación de creciente influencia del 

c<1pital p1ivado ta11to intemo como externo sobre el gobierno. y que recluce su 

capacidad para clirigir b polilicc1 económica clet país. Como explica Calderón 

Ortiz: 

Lo politica econórníca ya no es internamenle definida: el Estado rechaza 

implicitarnente las f;icultades que le otorga el artículo 25 de la Constitución. Al 
reducir su capa.ciclad de intervención en lí1 econornia, ~nl1e otros. a tra·Jé::. ele l.:i 

empresa pública. disminuye su capacidad de maniobra parJ revertir un proceso 

que subordin::J. l::i soberanía nacional.:..i11 

55 Stuart·Olson. Richmd. Econornic Coercion in World Polilics''. Wmld Polil1cs, vol.XXXI. num.4. 
July 1979. p.493 
56. Prncc:.o. 25 de seplienih1e de 1989, pp 10- 11 
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Se debe reconocer que, en efecto, existía y existe la necesidad de suprimir 

vicios, corrupciones y demás abusos administrativos dentro de numerosas 

empresas del Estado, e incluso la conveniencia de reprivatizar algunas en las que 

se requiere de un dinamismo que las burocracias anquilosadas no pueden 

aportar. Pero esto ele nin9ún modo j11slifica una desprolección acentuada del 

mercado interno. mucho menos la venta ele activos estratégicos obtenidos a 

costa del sacrilicio de varias generaciones y cuya futu1a recuperación resultará 

altamente costosa, como la histoiia del pa1s lo demuestra. 

En realidad. ef 1h1ico sector ele la población que lavoreco las medidas de 

ajuste y se beneficia de ellas. son aquellos ~¡rupos del capital privado, con una 

alta concentración dHI in~ireso nacional. quienes tienen lazos e intereses amplios 

con el capital lransnacional y quienes han capitalizado a su favor la coerción 

económica ejercida por el FMI sobre el gobierno mexicano. 

La habilid:id de éste para implantar estas politicas sin que 1esulten en un 

conflicto social interno, se c"xplica en grar1 niedida u partir del alto grado ele 

penetración institucional del Estado entre las distintas capas socinles. La forrna 

en que el Estaclo mexicano penetró a la sociedad civil desde finrJs de la Se\JUncla 

Guerra Mundial, co11fornm11clo un Est<1do corporativo que intentillJa agrupar a las 

clistintas corrientes politicas y ¡¡los sectows de k1 eco11omb. co11lrolando a los 

gobiernos estatales y 111unicipales. y a lns organizaciones ele rnnsils, le ha 

permitido. no obstante la creciente pórclicfa de espacios políticos. amortiquar 

pero no suprirnir el desco11tento popular ante lo e:-.trcrno de l;:is polilicas cla ajuste 

del FMI. A diferencia ele otros paises como Arqenlina o Venezuela. en que los 

lazos entre Estado y sociedad civil son mas débiles. observa Petr<Js que· 

Aquellos Eslílclos que h:in penetrado luerh.HnH1te n su '.:ociedad civil 

median le una def\'.oa iecl de instituciones'/ or~frnirnción, t;;iles corno rvl(úic0. se 

encuentran mejor situados para aplicar bs directiv.::is de! FM!. n pi:>s:1r dr_: l;J 
naturnleza e)(trernaclamente re9resiv3 de las rnedida·3 El impacto de las 
medidas del FMI es entonces lan influida por las rebcioncs entre- Estado y 
sociedad civil corno por su propiil n'1lur<Jleza intrínseca.~ 7 

57. Petras. James. et al., Lnt111 AmPr1ca, B.mker~. GíJ11urals ai1cl tf!e Sfrtl()Ule for Sana/ Justicc. E.U .. 
Rowman & Littleficld, HJ86. p 32 
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Es gracias a esta densa red de relaciones entre Est<ldo y sociedad civil. que 

el gobierno mexicano. "pucia im¡:>oner uno de los más duros programas de 

ausleridacl en el T prcer Munrlo con un 111i11imn ele oposición, { .. } el uso üfeclivo 

ele la orD<Jniznción partklo-es1atal le pc!rrnilio :11 ré(Jimen mexicano co111bi11C1r la 

represión con una manipulw:ión polilic;1 de los qrupos sociales'. afinm Petras. 58 

Sin ernbaroo. el apoyo rPcilJidrJ d(' lo:, E ... ;lados Unido:; pM1 acceder a 

reslruclurnciones, rrduccirnH•s ci0 deuda. k1 extenc,ión i1111wclii1til Je pr(•stilmos 

de emergencia en cnyunt11ras delicaclas -qtw a ninoun otro p:iis druclor te ha sido 

conccclielo en csil nwclicl<i- i11d11dilillrrnm11r l!an sido fac101e'.; invalui!llles que 

contrilittyen a explicar. junio con la amplia clif1 lf>ión dn una c;conon1ía su!Jteminea 

que ila siclo una viilvula de cc;capc para la i11sulicioncia en la generación ele 

emplPos. Ja ci1pacidml i11.';lit11cional dd uobie1110 cit' Me>xico para prevenir un 

estallido social. 

Este tipu ele concesiones tian colocarlo a México en In dudosa posición 

de tener que "cooperar" con los banquerO'.l, clescartilndo tocia forma de 

concortación polilicil en la rcoión en lllüteria ele deucla. ya que r2so es 

cunsicleraclo por aqt 1ellos como una abiello clesalío a sus "esfur!l'zos· por reducir 

la carg:i ele la deuda mexicana . 

. A.dolfo Aouil;1r Zinser 01Jse1va acorlaclilmente que: "Sin la concurrencia de 

Wasl1i11oton el proyecto que el Presidente Salinas de Gortmi persigue, quedaría 

cojo. Por eso, la diplomacia mexicana. traclicionalmente alerta ante Estados 

Unidos, cst;\ declic¡ida ya, prilcticamonte ele lif:mpo completo, a limar tocia 

aspereza y lelfnimr co11 la cmcestral arniJivalencin mexicana respecto a nuestro 

poderoso vecino".ºª 

Ante la per~pectiva ele recibir pagos latc1rales o bien ele obtener un trato 

especial por paite de Estudos Unidos y con la incertidumbre ¡¡cerca ele! accionar 

colectivo del grupo ele los deudoms, México se abstiene de arriesuar afrontar el 

costo ele ecl1ar ¡¡ un la el u ocl 10 ai'1os de obediencia y respeto por lé!s políticas del 

58. ibid, p.33. 
59. Excelsior, 6 de agoslo de 1989. p 26 
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FMI. Sobre todo en la coyuntura actual en que, después de un arduo peregrinar 

de los neqociadores mexicanos por las principales capilales financieras del 

mundo. se obtuvo una reducida condonación sobre parte de fa deuda. lo que 

en el corto plazo siqnifica un respiro r;ir;:¡ el pror,¡rama de recuperación 

económica pero ciue en ninq(m caso rerm)sont<l Llllil solución de fondo al 

problema de la deuda 

El dilerna mexicano estriba en fa necesidud dü apoyos e:<tcrnos p~¡ra fci 

recupt1ració11 eco11órnica. si11 que éstos se t1achm:an en mayorns sujeciones a 

futuro. Concretarrwnte. para México l~S surnarrnmtc difícil accptcir el ;ipoyo 

norteamericano paré! reducir su deudél r!xterna sin ofrecer nacléi a cambio; en los 

hechos. son enormes líls concesiones qui'! se hé1r1 hecl10 t~o e>:iste toclavia una 

correspondenr;ia coherente entre la remmcia de México a ulili1ar su potencial 

negociador 011 conjunciém con los otros deudores y el tipo ele asistencia que el 

país ha recibido a cambio por suscribirse a los términos impuestos por los 

banciueros. Esto. no nbstantP. arq1rmen1e:11 las ;i11torirlaclP,S l1acr;r1clarias que 

"México es el que logró rnojor trato de los acreoclores· 60 Durante su visita a 

México en mayo ele 1989 el Senador dornócrata Edv.ard l<er111ecly, pregunto 

"¿Por qué. n pesar de terwr a Estmlix; Unidos en 1111a posiciór1 tan vulnerable. r10 

se ha unido México a Amúrica Latina pma rnnegucim o clejm de raqar 

conjuntamente la deuda?" La exrlicacion respuesta ofrecida al sen::idor 

estadounidense bien puede sintetizar la r;strntegia seguida por México hacia la 

deuda: 

que no hahiJ ya un:i explicJcion coherenle :i esa pr1?gunL1. que so pre!f~xto 

de evil;'J.r li1s sup1iestas represali~s terribles de una moratoria. pero en realidad 
con la espeianza. siempre frustrada. de recibil de Washington un trato especial 

el gobierno ele México renuncia a usar ~u pocJN renl de negocii1ción y hace a 

Est.:idos Unidos concesiones gratuita~ ele todci !ipo.1
¡1 

Es bien claro que México no puede ni podrá sustrnerse a la inlluencia de los 

Estados Unidos ror diversas razones. Este pais además de ser su rrincipal 

60 Ver Exco/sior. 24 de ocrubrc de 1988. p 1. 
61. Ver Excclsior, 29 de mayo de 1989. p.10. 
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acreedor. es s11 primor socio comercial y representa su principal fuente do 

ingresos; al mismo tie1npo. Estados Unidos. por rnzones estratégicns, es el primer 

internsudo en que la B<.rnca Comercial y lns oronnis111os multilater•1los ele crédito 

concecl;m u111m10 PSpPci<1I a M1;xico. pmo ;;i11 llmF1r a u11 punto en que la ayud;i 

clebilite su capacidad par;1 inlluir p i1110rvp11ir nrt lus docisio11f's ele política 

eco11ór11ica tlol país. Por r;I contrario. 01 apoyo minparnerica110 al ~JoiJiorno ch; 

México l.>L1scaríl sncetr <~l 1n/ixim0 ele vp11tn¡;_1'1 y concesiones en su:~ relaciones 

biliJteralcs, como yri lo h.i venido l1Gciend". Ade111;1s. pi· 1rato r;spr;ci;:il" ta111bió11 

es limitaelo por lo quR l<t brn1cn sienlr; s1•1<\11111 ececlr:11te;1, lueno exigibles por los 

otros deudores -lo cual limita. Y<l de por si. lus ef1,ctus t!e la rEfaci1)11 especiéll. 

Co11sccue11te11101110. 011 vi';tn cil' I;¡:: vro11t;1jas y los riesgos q1ie ~1 corto, 

rnocli:1110 y liH\Jll pli1zu prespnt;1 <'11 furrn" h1rlucliblr' la situación de vecinclnd con 

los Estados Unidos, rd punto r·enlral es ckitennh1ar si la i11cli11Jció11 por lc1 

negocinción bilaleml, junto al grndu relativo do :1linon111ie1110 con los Estaclos 

Unidos y de alf•ja111im1to de A11H.,riG1 Latina que supomhia el lipo ele esl1ateqi;1 

se¡1uicla por el gobierno 111[)Xic.inu l1nsla ahora, lrm11i11il por p1olunclizar la 

dependencia rxtRr1JC1 del país; si el poder '.;orte::ir la c1isis hoy. con el ripoyo 

norteameric:mo. si~Jrlifica un;1 i111011silicücio11 de los compromisos que el ¡1obiemo 

mexicano asunw, ali1111mtamlo mayorris sujeciones y confrontaciom's pma el 

fiiluro y sin u11a cima opción fl¡: clesarrullo h1dcperidie11lo. El ¿¡~,unto llasico l'S, 

como afirma ,James Petras: si I¡¡ dependenciJ provee ele rocursos para crmr 

Llll crecimiento autónomo o su convierte en condición c1 ónica. reprocluciénclose 

a sí misma J través ele relaciones y fucrzils incapaces ele trascenclm los estados 

iniciales de clepe11clrmcia" 62 Explicm porqué México negocia ele espalclas a 

América Latina su deuclil c'xterna. implica un an<ilisis profundo de las 

determinantes que afectan la formulación ele líl politica económica tanto interna 

como externa del país. Esto es, el poso ele las relaciones y alianzas existentes 

entre los sectores de la economía que favorecen una asociación subordinada 

62. Pellas. op. cit. p. 12. 
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con el gran capital transnacional. Pero también implica la consideración ele las 

variables geopolíticas que determinan ele rmnera irnpor1ante el co111porta111iento 

de un Estado. Factores ambos. cuya conjunción contribuye a explicar la posición 

negociadora ele México. De acuerdo con Petras: 

DeUido a ~slfd!Os de cb:;o con inl~1e~;~·s ob¡eU1ms en un;i con!inunción (Ir~ 

relaciones ch~p1mdie11tcs. 1nucl1ns pJíst~s est;i,rirtn irnpos1btl11,vJos p~ra altera1 
sus rel(1ciones c)lternJ~--, o suslE>nl<'!I nue•;;1s rel,1cíorH:s !Jin prirne10 ree:.!rnr::lu1"r 
la::; 1elnciones inlerna~. pól1ticas y "'·Ocit1\p-: Contin91mc1.]S oenpoh!ICJ'; 

pat ticulare'5. tale~ corno IJ. pro.dmicl,1tl ;t Estndos i1nperLJlistRs cornprornt:lidos 
nclivamcntc en u11 inlúrvuncionísn10 ini!ilM. puede lirnilnr l01s opcirmes 
disponibles.:¡;¡ 

Las co11sid1;mcio11e'.; do rotr;1'.; parecen pertin011tns m1 c11anto al tipo ele 

articulación económica que st: ha< lesarrollado entre los sectores dominantes del 

capital nacional y el qrnn capital transn<lcional, especialmente el nortcmnericano, 

cuyo peso en la frnmulación de la política económica de México se ha 

incrementado considerablemi!nte a p;irtir de In explcdón dP la crisis cl1Jt1Clora. 

en b11ena medida como resultado ele los acumdos conclicionadus ele ajuste 

estructural con el FMI y con el Banco i•.íundial 

4.3 TRANSNACIONALIZACION Y FUGAS DE CAPITAL 

Es indispensablP situar el fenómeno de f11gc1 de cap1talf!S c{)rno uno de los 

factores ele mayor peso que inciden nn la problemáticn del encleudarniento 

externo lalinoarnericano. y e!;pc;cificamenlc como uno de los ns1wctos dn m¡¡yur 

inlluencia sobre el curso y la estratoqia seguidas e11 las rmgociaciones El 

volumen excesivo de capitales latinoamericanos cleposilados en el axterior. 

principalmente en los Estados Unidos, ciertamente ha inhibido la posilJilielacl ele 

encontrar lórlllulas comunes de negocbción entre los pní~>es de la r0 9ión f:n 

cambio, al actuar en favor de la condicionalidad impuesl<1 externamente por los 

63. ibid, p.17. 
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acreedores. la fuga efe Cílpilal'!s J1;:i ;1c:e11tumlo la 1c11clc11cia inlegrílcionista ele 

México fl /¡¡ economía nortean1eric;i11a. 

Lo antP.rior se explicd tanlo por 01 papel que 11;1 juuaclo d sistema bancario 

de los Esli1dos Unirlos I'ª'ª esti11111iar rner.k1ntr' cli·mr·~os in;;trur11enlos fina11cieros 

y Jisca/es l.J Ciiplacir.jn do! a/¡rirrn i11/<?rrH) l;11i11o;m11•1lc;ino comü pu1 los vínculos 

e inff'.r(~~H)S quo k1s ·:;r:r:lnre.•; drnni11;111lü:, dr:I l.'dpit.:11 privado local Pn lns 

p1i11cip,1les pai;,f>S df.'tHlu1P1; q11a1r/;111 crn1 el i"Jurt11 c¡r:rr.f1dor. y qllil'IH'S descle el 

punto do vbla polílicí) dP !ns nec}uciar.:ii )fl!., ; ~~f; oprn ',cn a c:ualq1Jiur for rnula de 

negodí!ción co11ju111~·1 onttP i.1sos pai:3f-~.s. cJ 1 l1ido a In :-1mplitud do líts rclacio11es 

clienlolarr~s cfo tipn inrJw,Jrial. co111P1cial. li11n11cif'10 y d" fr,1w~lurr:r1ci<1 de 

tec11olo91n efe q110 son clcpendien!c;; 

La te11d01H:i.i hilda 1~1 i11tuqr;1ció11 ele México cun l;i (!Co110111f;1 

norlearnPriCJ!ln ~,e ha visto rnfor2arla 1~11 los llltirnos ~ltos con o/ fent\fnünn de 

fU[Jil ele capitalPS. en la 111cclid;i e11 r¡llc' c11;intir.r.os rer.111so'.; lin;i11cic1us 

provenientes clr! América lJtina. dr:c,lac,mdo los 11H~>:icar1os. sn ilan iUo 

''divorcianrlo" de su~.; Pcoriomías loc:nle:-. ¡;nra estaiJl0cf~rs8 en founa r0rrnann111e 

011 /<1 norlearnrnica11;1, 110 t'1nic;1111f!llle en ti! forma dp depósitos IJ;mcarios y 0110 

tipo de i11ve1 sinrH'S fi11a11cimas. s\110 que tambión 1;e /1an "enraizíldo" 

progrc.siv¡une11te r:n el sector corporativo. recfucienclo ele este nwclo aún más la 

posibilidad de retomo v fi11<1lmonte lirnit;1ndo susta11ciatrne11!e el potencial efe 

r.xpa11sió11 rJel mcrcaclo i11tcH11u y cJe léis inrl11striéls locak•s 

EstP lipn r.fe 'tm11snacin11alizciciém · especulatrvil. q11e poco o nada upor"1 al 

desarrollo 11aciom1I y quri difiere nolalJlrmwntc del tipo cJe 1r;111snacionalizació11 

con vocilcion i11d11st1 ializmlora. co111prititiva y tJXflOr!ildorn que cm;icteriza a las 

operaciones clr: las qmnrlf:S corporacior1ns Pn seclores f'1;frJtégicos e.Je las 

oconornias clril Tercer Mundo -y quo 0'!11cra11 gr;mclos tasas cJe retomo para la 

nación efe origen-, ha acenluado la v11l1wra1JilirlacJ 11cuociadora de los paises 

deudores frente al FMI y sus acreecforcs privarlos, en la 111edicla en que la crisis 

de liquidez que enfrent;:in, asi corno lils urgentes necesicfadr,s de corto plazo, les 

han orillado a recurrir a la asistencia extern;:i bajo concliciones altamente 

clesfavorables. 
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Paradójicamente, sectores clave en las economías deucloras. que han sido 

afectados profundamente por el desoaste que rnsulló a partir clel servicio dn la 

deuda externa y la cor1secuente desiriversión sistemática s11fricla durallte la 

lil!ima década, se han ido conviniendo en objeto de lil condicion¡¡lidacl !!Xl('ífl<l. 

de tal suHrte que son los socios transnacionales de los lli!nco:; acreedores y no 

los grandes i11versionis1;1s lliJCÍCH1ulcs. los q1w hun iclo ocupando esos espacios 

ostratógicos y deterrninzintes para PI des;:irrollo naciu11al 

Además ele las rNir.lentes ropmcusioncs nr•q;.itiva~ que trae cr.msiqo para 

la econo111ia local. la f11ga dü capi!iil ila sido poll!icamente perniciosa al reducir 

el espacio do lllilniolm1 y la capacicbcJ de rpgatrco cJnl gobierno en las 

negociaciones, lo que 011 úllima instancia l1il trabajado i'll f¿i;mr cfrl Pi•"rcic:io de 

la condicionalicfad f?Xleriw. li1nit;H1cl0 consielerablenwntro lils opcio11es 

dispornbles. Esto se explica por el l1eclio básico de q11c el control clt! los flujos 

financieros m1tre los fwíses. sP. cuenta r;ntre las fonnas ll\Ús declivas de coerción 

económica c~11 et sistema internacio11al6·
1 En co11secuc11cia. ro;;ulla importante 

establecHr que a partir de la crisis ele la de11cfo extrmia. el capital fi11anciero 

inlemacional l1;:i podido ejercm en 111111.ilos c<Jsos un papul lwgemo11ico soliw 

los procesoº; pollticos y económicos de los pai,·c~, clcl Tercer M1111do. Sobre todo 

en la coyuntura nclual, en que algunas restricciorms es1ructu1ales como el retiro 

ele créditos. pueden delermirmr acciones gu!Jernamentalcs lan efectivamenle 

como una intervención directa en su proceso ele tollla ele clecisiorws: 'en ciellas 

circunstancias, los qo!Jier nos son entonces tan susceptiblr;s a la hegemonía 

financiera co1110 lo son las propias corrornciones". 65 

64. Eslo puede demostrrnse lfici!mentc tanto por e! pJpef rcgu!Jdo1 '"1UP desempei'rn el FMI como 
a~·al :mte la comuníd<id tinancicin ínternacion¡-¡! p.ira conceder p1ést;:¡_mos <1 clelr:nninacio p.;us. 
como por la máxima 1rnportancia concedida por !<1 rn~ymía de los paisr_.~ en des,;mol!ode mantener 
abief1os los canalns de finnnciamienlo para el comercío y la inver::.ión !mporta estab!ecet que la 
esfera financiera determína en última inslancia. la'..i tr.·m~accione~ comerciales Veü$ú Stuafl.Olson. 
op. cit. y SlevJait, Frances. "Money and South-South cooperatíon", T/1ird WnFld Qu.JrttH/y. oi::lubre 
de 1987. pp. 1184·1205. También conviene rc\lisar Mint.z y Schwartz. Tlw Pownr Structwo of 
American Bu!;i;m:;s, The University of Ctiic.:igo Press. 1985. pp.117-126 
65. Mintz & Schwartz. op. cit. p.121. 

166 



El control de los flujos financieros es. como queda demostrado en las cartas 

de intención suscritas con el FMI y el Banco Mundial, un instrumento 

particularmente efectivo para "induci1 ·a los paíse~; deudores a poner en práctica 

conductas econónlicas acordes con los i11tereses de sus acreedores. En el plano 

político. la retención de cuantiosos recursos ftJ[J<Jdos en el exterior. sirve además 

como un mernnis1110 di:;uasivo p~1a el nmntenimirmto ele la fra\1111entación 

negociadora entre los deudores. l~inqun se?ctor en1presmial industrial. comercial 

o financiero del capital local. cuyils opf'r<Jcinnes clr; nr.gocios clcpcnden ele un 

apoyo r~xterno, voldrit1 r:11 ft1vur du íllld 1nic.'ativa cli.:1 (,011ccr1nci(in nr.gociüdora 

entre los países cleurlom~;. p11.,sto que e:;to constituye ante la opinión ele los 

banqueros un acto¡¡,, ·i:oonfrontncirm· que pOIHl eri pell\JíO sus i11tü1esf!S y puede 

co11cluci1 a u1110111pi111iento de lns 111;cJoci<tci01HlS. Sin emhar,¡o, Psta apreciilclón 

pareceria un tanto incurnplutu :Ji nu se atiene]{; a lds p1efercricia:; pulíticJ.s ele los 

grupos gobernantes. So reco110cr; entre al\JU11os autores que 9obiornos 110 

proclives al cmnbio. clcpencliel1tes eco1161nican1nnte y vulnerables politicamcnte 

anto ol exterior. co11siclera11 como menos costoso se\JUir el curso ele sus 

negoci;:iciones q11e procipitmso a um ruptura con los acreedores. Es concebible, 

como sef1ala Ca1 los Fortín. 

qui~ lo::, giupí.'J':O. ec..ur1u1;1!ctL pod~ru'...o~ d~I pc1i::: con-:.id~r·:!n 1ct c·~tabilidacl 

d~I :;1~lürn.1 fin:rnciero intern:irionnl corno un •;alor :.uperioi que debe 

c:o11st•rvé'lf~,c. lo:; ~;ectorc~ de la burguesía financier;i adoptruio.n esa postur.:1 por 

obvias r\uone-:; de interes propio< sobre tocio si sus actividades t.e 
intm11acionJ.1izan.''1

; 

Lo anterior ha i11fl1tklo de mnnera importante en el curso de las 

negocinciones. puesto que lil posición mantenida por estos sectores politicos y 

económicos clomi1lil11tes presupone un ali11ea111ie11to con la estrate¡¡ia acreeclor<i 

de apego al esquema de neriociación caso por caso. 

En un contexto ele virtual aislamiento político en materia ele cleucla entre los 

países deudores a fines ele la clécada ele los 80', se ha agotado la posibiliclacl de 

66 Fortin. Carlos. "Perspectivas politicas de la deuda eJ<tcrna latinoarne1ic~ma" en Griffith-Jones. 
op cil.. p 376. 
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recurrir nuevamente al financiamiento externo en 11na proporción compatible con 

la brutal caída de la inversión productiva de la región en los úllirnos míos. 

Descartado un retorno suslancial rl81 c<ipitnl fugado, queda lm1 sólo la inversión 

extranjera direcla como única opción relativamente viable pam poner c11 

movimiento a la economi<l. Si sumamos a lo anterior la conclicionalidad del FMI 

y del Banco Mundial paru avalar tmk1 nueva forma de finm1cim11ien10 a la región, 

parece nalural q1w f'I capilill ti nnsnacional se coloque en rosición do sac;ir 

ventajas importantes, como lo lla venido haciendo. en cuanto al conlrol de 

recursos e industrias clave pma el llesarrullu latinoamericano 

Por otro lado, la existencia de empresas subsidiarias de las qrandes 

corporaciones tr<msnacionales donlro del ilparillo productivo nacional del pilis 

deudor, de preslanombres privados locales y de otro tipo do asociaciones y 

reiaciones clientelarcs, rnsultan en la conjuuación ele poderosos grupos de 

presión internos, que incidrJn si¡1nificativan1ente sobre el proceso de tonm de 

decisiones de un oobimno cleuclor No (micarnente la penetración corporativa 

genera dependencia estructural en lér minos de los insumos o la lecnología a que 

se hace adicta la economía del p<lls receptor, el impacto cultural que esta 

penetración tiene sobre sus eliles polílicas y económicas, a menudo transforma 

las ideologbs clesplazandolas hacia modelos do vida y ele desarrollo externos. 

Aldo Ferrer advirtió del efecto negülivo que semejante concepción del problema 

tendría sobre la posición negociadora de los países deudores: 

La transnacionalización de lo~ sislt:m3s financi~ros y el enfoque enajr.nndo 

de algunos sectores econórnic'Js influyentes debilitan la po:;ición negociador3 

interna, reforzando cfos'.k dentro do coda p..'.'1ís. las tecis ele les bancos 
nc1eedores y de lo:; centros de roder internncional.67 

El fenórrnmo de "desnacionalización",GB oculto bajo el supuesto ele una 

globalización ele la ec011omia mundial. coadyuva naturalmente a la consecución 

de los intereses de los acreedores en tan lo quo crea, entre los grupos poderosos 

67. Ferrr:r. l'~1do. ''Oespu4~ de la a:;amblea del BlRF y el FMI en Seúl', en Wionczek op. cit.. P-319. 
68. Revisar el Ir .:ib:ljo ch: John SJxe Fernfindcz, ''Deuda externa y desnacionnhz.1ción 1n1egral ',en 
la Revista M()xicnna dr GiUIC/dS Pc:lflica~~ r Soc1a/ 0:c:. '1ñO XXXIV, nüm 134. octuhre-c1iciemb1e ele 
1988. pp71·81. 
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dol Cilpilal naclon::il. una idenlíficacion con los valores y las aspir<1cio11es ele 

aquellos. contribuyendo así a con:ioliclar a 11iv1~I su¡wresttuclural la 

lransnacionalizacion económica ele los p;.1isPs <leudorec;. Richard Stuart Olson, 

analizando los eíeclos que la comcirrn económica dr~ i:Js potenciils 

industrializacl¡1s liene sobn; la fo11nnl¡1c:iun dr! la pol1tic¡1 tanlo econó111ic¡:¡ como 

exterior de los paises subdl',o.nrrolla<hic, r:onr:li1ye qu« In~ 9obil,1nus cid primer 

inundo. sus aqendas dr:; .1sbtendn. lc1s instiftu:ion¡'.~s fin{1ndcras íntt:111acionales, 

el consorcio de bn11coc. privados y las corporacior¡¡;:; rnullinacionales son. parn 

muchos paisHs en desarrnJlo, parles inter;rrlhJs e i11fluyPnles de la economía 

doméstica y dP.1 a1xira10 de decision política. Esti1L1Jcciendo adernás, que la 

coerción econófllica ;i la qr ra est:in sujetos di:tenninados p;1íscs pilr<t qw_, acttmn 

de acuordo a nqtwllos in!err'~'J,;, r,nc:uentra un apoyo fund<1menlal entre las 

propias cúpulas tlirigentes éle eslos paí'''"'· consignancJo l;i exislm1cia dB 

sectores importantes de la i?Conorní:I que ~ictlian coligadamente con los in\f!reses 

de k1s omndos corporaciones: 

L;\ pf:T1etc;.ir1ó11 e1..terna en !os paise~-. rnenos desarrollndos a n1ve1 

macrneconómico. se comb1nJ r;on el problem" micrn•~C<rnómico de !a 

'desnacionnlizacion'd~;- ::;ectar{:s :..ignihc<ltivos de 'JU población. ya porquo Ó!>lOO? 
$t idP.nhfic<m con vr:ilo1es y nior.los de vicia exlernos. y10 porque su v~da ;,e 
e11cue11lra atada directamente (enip!co abie110) o indirect.:m1ente {como 

suhcontralistas o rr()vet.1dores} de !;)"} operaciones de los paíse5 

índ11~tria!irndos a11an1adm:;_'iCJ 

La poslura i11ternacional de México. en relación a los olros deudores, nn ha 

podido ser ajen;:¡ al dmrumbe dn las fín;:.mzas del país. ni es hoy i11mune a los 

compromisos contraíclos con las potencias acreedoras. La 

institucionalización ele la crisis. denlro de los parámetros tijados por el FMI ha 

tenido 1111 efecto ilnportante sobre la actitud de numerosos gobernantes y sus 

equipos ne9ociadores, quiBncs han llegado a considerar lod;:i forma de 

suspensión dB panos o de oroa11i¿acion reoional como un comportamiento 

herético. En este sentido, la institucionalización dB lil crisis ha implicado la 

69. Stuort Olson. op. cit., p.•181. 
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aceptación de una estrecha supervisión por parte de funcionario~ del FMI y del 

Banco Mundial sobre la conducción de la política económica de numerosos 

paises. y cuya actividad, se podría presumir, se extiende a la esfera política de 

las relaciones con los otros deudores, dada la estrecha conexión entre ambos 

procesos. 

Evidentemente, los obslúculos par<i una concertación renional se 

magnifican si tomamos en cuenta quf! las alianzas de tipo co1porativo-subsidia1io 

entre el capital transnacional y sectores importantes del capital n<Jcional. se ven 

reforzadas notablemente en su capacidad para influir en las decisiones de un 

Estado soberano. al conjugarsr> con el fenómeno de la fu~¡a de capitales y cun 

el establecimiento de relaciones clicntelare'.; entre el FMI y altns funcionarios 

públicos. dirigentes políticos y otros individtl<Js, que dentro rJe Iris altos mandos 

pollticos de los países deudores. actúan ele mnfonnidad con la estrategia ele los 

acreedores. Como obseiva Alúo Ferrcr, 

Por un buen tiempo, h.J:,ta que u11nt:.ir''"1 hs !enclencias imp¡~rantes dr~! 01den 
mundial. lo que los dt;:udores dcbalún con su'3 acrcf'dorcr; y e! FMI e::. •31J propia 
política economlcJ. y !a <i 1~igm1ción cie s~rn propios recurso::;. Poc.a:i •11!Cl)'5 anh:s 
de ahora, ha existido un tan al10 grado (je inje1enr;ía e_,i:tern'l r..n !a defimc1ón tle 
las políticas económica.:; n:-1cion;ile~i m 

Desde esta perspectiva parece natural que las medidas relacionadas con el 

ajuste estructural y los cambios en la orientación del "perfil macroeconómico' del 

pafs deudor. "sean minimi?aclos por el gobierno como asuntos técnicos, 'no 

politicos"'71 observa Fortin. 

La fuga de capitales. como se rovisa a continuación, se ha constituido en 

un obstáculo adicional sumamente podmoso para el ejercicio autónomo ele la 

política económica. para la asignación de los recursos nacionales de ncuerdo a 

las necesidades locales. y tarnbió11 µara '11canznr acuerdos de negociación 

coordinada entre los paises deudores. 

70. Fcrrer, Alelo. '·DoucJa. soberanía y dernocrndil en Arm~rica latina", en Tra11snaóonaJizacron y 
Desarroflo N:Jcíon;i/ (ffl Amtúico Lnlina. comp. Luciano Tomassini, 8ueno'3 Aires. Grupo Ed11or 
LaHnaamerícano. 198·1, P- 170 
71. Fortín C. op. cit .. p. 381. 
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A pesar de la clificultad para moniloreilr el rnovirniento ele enormes 

transferencias de capital no registradas en los balances financieros ele los p;iíses, 

se estima que el rnonto de los capitales fuqaclos entre los países más endeudados 

de América Latin;i durnntc r~I dc~cenio 1977-87, rebasó la cifra de 200 mil 

millones de clólares. 72 lo c11al rnpresenta 111i1s del Go 0
:, de la deuda externa total 

de la región !insta esa lecha No obstante se carezca de una rnetoclolo~Jia 

cornunmente ;iceptarla73 para clelerrninar con nxaclilucl esos 111011tos, existe 

suficiente evidencia para establecer que 1<1 l11g<i ele c<ipitales llil ex~cerbado en 

forma definitiva la crisis rlPI P.nrlr:udar11i"1110 Pnr Pjrm1plo. con hase Pn datos de 

la Reserva Federal de los Estados Unidos se nstilllíl que entre 1975 y 1983, 

más de 120 billones c!r~ dó1arr_::, qut~ fuernn lwn-:;ferido;,; <11 f~xterio1 en 

activos de residentes de? países en c!es:iirollo con 71 billones de t";e lllOnto 

siendo ninviliz.:idos tan sólo durante 1981·8.1 prec.1';amentc cle:,de aquellos 

raises sujeti"Js a !?Is rnc1yore~ dif1culté1d•;s en el :;ervicio (h' su deuda exlern<i 
-incluyendo a t·,1\é,..ico Argentina~' V•me.~uel<i ,'J 

De acuerdo con cálculos ele! Moroan Guaranty Trust, México figura a la 

cabeza ele las naciones lalinoa111erican,1s, con una transferencia de capitales 

privados que 011 el decenio 1977 -87 ascenclió a los Stl mil millones de dólmos. 75 

Semejante cantickrd, 0rr1u111entan numerosos políticos y economistas, servirla 

parn liquidm la 1olnlid<1rl clr la clmrcln Pxtprna pública ele México, con lo ctml se 

r.mmían condiciones sulici.:ntPs para rechazm con éxito In conc!icionalidad 

impuesta externamente a este país. Sin embnrgo, existe amplio consenso sobre 

la e11orme dificultiJcl p<.Ha repatriar esos mcursos. Según se afir rna. el capital que 

salió -y conti11úa saliendo· no retomari1 !tasia que una expansión económica 

sostenida sea visible. Pero también. l1asta que el problema del e11cleudarnie11!0 

externo sea resuelto. lo cual implica una paradoja en tanto que la posible solución 

72. Margan Guarardy Tru::.t. El Fi11a11cicrn. 11 Lle 31Jril de 1989. p.18. 
73. Revisnr Les::;ard & Willinmson. C:ipital Flir;l!t ,md Tlrírd Wor/r/ Dolit Washington. O C. lnslltule 
for ln!emational Econom1cs, 1987. cap.3. 
74. Documento de 1,1 Reserva Federal de los E. U .. 1984, citado en Walter. lngo, Secwt Morwy: Tilo 
Wvrlci ni /11f1Jm.Jtimwl F1na11rial Sccr(~Cy, E U .. Lexington Books. 1985. p.42 
75. Morgan Trust Guaranty. El Financiero, 11 de abril de 1989, p.18. 
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ele! problema requiere que éste hi!Yil sido superaclo previamrn1le. El úllin10 

acuerdo de restrucluración de la clcuclil externa mexicana, en E!l nmrco clel Plan 

Brady, no ha tenirlo un irnpilcto significativo para atraer el capilal lu~¡ado : so 

estima por ojemplo que en 19119. i1'1o en que so ;muncia el pbn ele reducciór 1 con 

México. y pma ol prirnr,r scrnestrn dr) Hl90 han rr:;tcim<1do élpruximarlz11ne11te al 

pais 3,000 y 1.500 n1illnrws de clot<nos 1es¡wctiva111e11te. lo que en cualquiN caso 

no representa ni el 5ºó ele lu que h;1 salido. Rurliqcr Domhuscll. advimte al 

respecto que "no lwy 111ucllus rrucecle11tos liistoricos de repatriaciones 

irnportanles y, cuando lmn ocurrido, l1an sitio postr:riores y no anteriores al 

proceso de estabilizar,ión ... 7b 

Cabe mencionar que en btff)llil rnedicl<i el sobreemlr!lldiuniento externo tua 

una respuesta <i k1 brutal caída uc las reserva:; rmcionilles ele los pilíses 

latinoamericanos: gran parte de la deuda sirvió, rrecisame11te. para financiar el 

éxodo de capital privado; se alirmabu que Lle cwda dólar ele crédito fresco 

concedido. setenta cenlavos habrían ele sGlir en lorrrn1 ele fuqa aclicionaf.77 Morris 

Miller, describió la forma perversa en quu la fuga clo capitales hil 8Xi1CP.rbaclo la 

crisis clel encleuclarniento latinoilmericnno. al caraclcriznr su efecto como si se 

tratase de "/rotar sal en la herida". 78 El procese; ha contribuido además a acrmtunr 

el carácter condicionaclo ele! encleuclarniento yil que: 

Cuando un país enfrenta un;1 crisis de b.a!.:i.ma de pcigo'.'!, 5!JS residentes 

pt->'rcibienclo la posib1hdad ele un:i c1ec1ente inflación dev1lu<Jción. impor.i·:í6n 
de controles de cambio muy probablernenle incrernen1a1tin la•; transle1enci:1:; 
al e•1terior En cc)nsecueoc.1.:1 al 111on11:11to c:n que mfi.s imye:.os son rnqueíido•> 
pot su gobiorr10. l<t fuíJ<l cfr• car11:il tcrrninJ. P.l'.acerbandu b cri:.is. 79 

El peso enorme que l<1 fuga Lle capit0l ha Wnidu sobre el prnfJlerna de la 

deuda externn puede medirse por la proporción ele ésta respecto ¡1 Jos créditos 

76. Dornbusch. Rudigor. 'El problema de la deudw nlgunJs solticiorw~". en E:3fudios Ecunóm1cos, 
val.2, núm.2. julio·diciembre de 1987. El Calegiu de México. p.261. 
77. ibidem. 
78. Miller. Morris, Cnpinf] 1s nnt Enoug/11 T11e i11tem,1tiwwl c/ebl crisis <1ml 1110 wlc~ ol llw World Bcmk 
ami ln/m11atio11al Monclary fumf. E U .. Dow Jones-lrwin. 1986. p 75. 
79 Kl10n & U\ Haque, "Capital Flighl from Developing Counlries". Financ" & Oevolopmenl. marzo 
de 1987. p.5. 
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otor9mlos en delern1i11:ido periodo. Por ejemplo. para el periodo 1980-1984, de 

acuerdo con eslim<1cio11i,s del Finilticial Times. 80 que involucran a Arqcnlina, 

Egiplo. México y VGnez11ela <:mire olroc.. '"~' r.;1lcufiJ que salieron df' eslos paises 

nlredeclor de 80 billones df! dólarl'S Asi. sn conduyn r•n el analisis. ·virtualnwnte 

loda la deuda i11cur1icl¡1 por /\11H'1ic;i La1inz1 en r•sos c1r;1tro ;i1io'i puede 

consideratse que fue usalia. en decto, ya "t'G directa o inclirnctarnPnte para 

financiar fU~JilS de capital· 131 

El caso de Móxir.o ejt!rnplifica con '.;UficiGnle claridad este circulo vicioso. 

Con transfern11cfil~ por concepto de sc,rvicio de deuda en ínlereses y capital 

durante el sexenio ele De lil Madricl, por arrill;i de los 120 mil míllonGs de 

dólares. 0xperirnento. <11 mismo tiempo_ lt rqils de Cilpital priV<;cío por una c<1111iclncl 

110 menos import<rnte. Y" que reprc~entó aproxirrnidatne111e 011lre un 60 y un lO':G 

de ese total. Entre los elrx:los a larun plazo que el país a sufrido a consecuencia 

de semejante descapi1alizació11. el mismo P.stuclio describe rm cuadro muy 

aproximado a la realidad aclual de Móxitxr 

P1rn1t'10, c:d':IC una n 1<hu;cian e.le rectw:os rhsponiblcs p<tlll fin0nc1ar la 

invmsión cloméstiCJ conducente;¡ una rtedm.:tció11 ,_me! fJ\fnrJ de formación de 

c;Jpital y aler:fJndo ~it.1ve1s:1rnrm1e la !<1:'~tl de cH:cimiento dF1l pah, SQgundo, la 

fug¿l de capit¡111ectuce b lwbi!idad del qobicmo para t21x;-1r los ingreso<:; de 5US 

ciudadanos. debicJo a !a dificultad pa1a taxa1 l<i riqueta colocada en el exterior 

.isí como el ingreso rycnt>r<\tto por esH 1iqueza, Tercero. como los réditos de! 
gobierno caen con !a erosión de la ba<>e fiscal, e;<iste un3 crncienln necl}Sidad 

de tomar pre5!ado (.iQI exterior. incwnwntando en consecuencia la carg;i de la 
deuda c)lterna 112 

A pesar de que el acuerdo de restructuración elimina en el corto plmo la 

necesidad de contratar más deuda comercial, que por otro lado los bancos no 

están dispuestos a ofrernr, cabri<J agregar que una vez agotado el 

financiamiento externo, la inversión extranjera directa pasa a primer plano corno 

la única ruta disponible pam promover la reactivación ele la economía. Esto. 

80. Fü1ar11.·i<1I Tim,,s de Londres. cneio 28. 1986 
81. ibídem. 
82. Oornbusch. en Les~:ud & Wilhamson. op. cil. pp, 147-148 

173 



desde luego. bajo condiciones altamente desventajosas para el país deudor 

solicitante, puesto que su frágil posición negociadora frecuentemente le obliga 

a aceptar la introducción de esquemas de canje tle tleutla por inversión que a 

menudo irnplic;rn, como ya se lm demostrado. transferir activos rentables del pais 

a cambio de reducciones sobre pasivos muy por clelJ<ijo de su valor nominal, 

además ele los efectos lateralr!s ne~¡i1tivos que conlleva ese tipo de operuciones; 

transacciones corno los swaps implican IJll sutisidio doméstico ¿:¡J genorar deuda 

interna, mayor inflación y con ésto más fuga de capital. 

Esta problemática se acenlúil considerablemente si tomamos en cuenta que 

la fuga ele capitales privados desde los pais<!s subdesarrollados y IJ retención efe 

estos activos en el exterior. es también estirnulacla mediante incentivos 

financieros y regulaciones fiscales favorables que operan dentro ele los sistemas 

bancarios de los paises acreedores. En la actualidad no existe consenso entre 

los especialistas ele! tema,83 acerca ele si la fuga de capitales persistirá a causa 

de la crisis financiera estructural por la que cruza la región. o bien debido 

fundamentalmente a la inclisposicion dol sistema banc;uio norto<1111er icano por 

suspender las prácticas que fon1011lan la captación del ahorro intPrno 

latinoamericano. 

La fuga ele capitales desde los principales países deudores. ha sido 

frecuentemente asociada a su creciente déficit fiscal y a la sobrevaluación de sus 

monedas, factores ambos que ejercen presiones inllacionarias en la economía. 

De ahí se ar~1umenta que como resptwsta il la consecuente caíd<:i efe las ta3as 

netas de interés. los inversionistas privados pueden evitar este "impuesto 

inflacionario" mediante la compra efe divisas extranjeras. evitando 

simultáneamente la aplicación ele estrictos controles en las tasas ele cambio y de 

interés bancario. Sin embar90. se observa que a pesar ele los mejores esfuerzos 

del 9obierno mexicano porqufJ la política económica se ajuste y satisfaga 

plenarnente los exigencias del gran capital privado nacional e internacional, ésta 

83. Al respecto se puer.te con~ult~r Lessard & W1ltiarnson. op cit.: Khan & UI Haque. op. cit.: Miller. 
op cit.. pp.75-82.: Oornbusch op cit. "Home trulhs aboul capital". So111/1. abril de 1989. p 18. 

174 



no ha sido un aliciente suficientemente poderoso para repatriar el capital fug¡¡do. 

En esto sentido, el discurso del gran cilpítal nncional en apoyo <li programa de 

modernización y restruclurnción econrin1ica de Síllinas de Gmlari, es 

inconsistente con el papel que en los hechos dPsolllpelin para invertir y contribllir 

a un saneamiento do b economía El npoyo i!IJic,rto ofrecido por este {lollierno 

no se ha traducido. en los lwcllos. en t111 ri!lo1110 de los activos por nias ele 80 

mil millones de dólares. depositados por lllcxicanos on los Estados Unidos, ni 

parece probable que retomon mientras no se suprirnil ki política nortemnericana 

de incentivar la fuga de Cilpital. Enfrnntaclo a este clilrmn el gobit!mo ha tenido 

que recurrir i1 rnf'diri;is extraordin;irios como es la aprobación por parle del 

Senado de la RepLiblica para reprivGti7;ir la Banca. ;1 fin clo crear condiciones 

adicionales para que el capital 1etorne En ot1ils palabras, r!l gran capitill privado 

naciomil que eventualmente inqreso al país. to 1 :mii para recupmar su posición 

ilegernónicíl en hs finanzas y la política monetaria nacionales y no 

necesariilmente para i1poy;11 l(J,; Wilves p1olJle111;1'3 del rfesiHrollo 

socioeconómico del país. Si 0:;ta fue1 a l;i motivación real par¡1 r1Jinwesar el capilal 

fugado hace tiempo ya que hubiera retornaclo el mismo. 

Vale reconocer si11 embargo, que una vnz enraizacJ¡¡ estructurallllcntc, la fu9n 

ele cnpitnles no puede ser i1nputable a factores de politica económicJ internJ 

exclusivamente. También juega un papel importanle lil moviliclacl de la alerta de 

servicios y de lasas ele interés bancarbs Pn los rnerc;idos intemacionales efe 

capitales. lmJependie11te111e11le ele la pi;rrlicta ele conlianza qenmacla por c¡ia·,es 

ec¡uivocucio1ws en la co11ducció11 rfo ta política económica y 11Kmr:tari<1, por 

abusos administrativos, corrupciones y dr.~más vicios estrur:turalL'S q1w h<:Jll 

caracterizado a l;:is burocraci;:is gol1ernanl% l~1tinomrw1icanils, los inversionistas 

no residentes en los países inclustrializados. so IJel1\!ficim1 Je unJ i11fraes1r11cli!l'a 

institucional mucho mós segura y runtalile en el exterior, ya que los sistemas 

bancarios rJe esos países ofrecen se9uros ele dr;pósito co11fiables. tratamientos 

fiscales más favorables, asi como inmunidmJes contra posibles exrropiaciones. 
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Más aún, el secreto bancario provisto en ciertos paises, facilita la practica de 

transacciones ilegales y líl evasión fiscal. 8'
1 
En el sistemíl bancario efe los Estados 

Unidos por ejemplo. la ausencia efe u11a tasa impositiva a los aclivos depositados 

por extranjeros no residentes. constiluye una r;uón suficiente para desmotivar a 

los inversionistas privados paro que retorne11 el capital a sus paises de origen. 

El papel deliberado o no ele los bancos corno catalizadores de la fuga de 

capital puede reconocerse il partir ele lils 11111nerosas facilicfwdes de servicios 

financieros discrecionales que ofrecen ni i11versionista extrn11jero. Estos permiten 

entre otrils operaciones la realización de depósitos por clientes no iclentificaclos; 

facilitan fa operación de i11vcrsio11es lirnitadas a extranjeros a clientes nacionales; 

permiten actuar sin poder legal a clientes para el manejo efe inversiones o para 

la transrnición efe fondos en represenlación de compariias de registro exlranjero 

o compañías locales actuando corno concfuctos; también permiten realizar 

transferencias telefónicas sin autorización por ¡)scrito o sin llevar un récord ele 

esas transferencias, etc ... 85 

Este alto grado efe discrecionaliclad juegil, desde luego, un papel signilicativo 

como promotor de la exportación ele capital descfe los paises subclesarrollilcfos 

Sin embargo. para cnlender los mecanismos operativos de la conclicionalicfacl 

externa, en cuanto al poder regulatorio sobre los /lujos ele rnpital huela ol Sur, 

resulta clave establecer en el arnílisis que son los grandes bancos acreeclores 

y los gobiernos de los paises industrializados quienes en primera inslancia se 

benelician de estas trnnsfernncias y por lo tanto son activos promotores ele líl 

fuga de capital: 

Básic.irnenfe. los gotJiernos de paises industrializados pueden 5<1C<H vcntuja 
de las bajas tasas de interés en préstamos para sus rnquerimienlo:> de ret.ervas 
tomado!; sobrn los depositos provistos por no fl]sidenlP.'.'i. mientr~s que los 
gobiE>rnos de los pJíses en dcsaHollo U~be11 lomar prer,!rldo de los b:mcos a 
l<'.lsas ele interés competiliva·; ri€i 

84. Revisnr. lngo Walter. ''The Mech;inisms of Capl!al FHght . P.n Lessard & W111iamson. op. cit .. 
pp. l 14-117 y Khan & UI Hoque. op. cit 
85. ibidern 
86. Khan & UI Haque. op cil. p.5. 
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Este tipo de beneficio diferencial junto a las obvias vent<ijas estratégicas que 

reporta el control de cuantiosos volúmt'nes ele capital, supone la existencia de 

un apoyo abierto aunque discreto por par1e clel gu!Jierno nortearnericano hacia 

los grandes bancos acreedores. promotores de la fuga ele capitales. 

Especialmente porque el control de esos recursos sirJe ele manera importante a 

financiar el déficit fiscal y crnnercial do los Estados U11idos. y en consecuencia 

son los primeros inter esaclos en estimular la fuga de capital privado. El peso d{) 

la economía norteamericana es tal en ce! contexto latinoamericano, que la 

instrumentación de ciertas medidas liscdes y monetarias por parte de su 

gobierno, puede inllibir la recuperación de las economías latinoamericanas al 

estimular la fuga de capitales . 

... vale la pena recr>nocc:r que Estados UrnJos es quien ha creado. en gran 
medida, el problema de la fuga de capitales. En un esfuerzo por financia1 su 
propio déficit a ba¡o costo. el gobierno americano ha p1ornovido el fraude liscat 
en una escala sin precedente l'1 1ú11C'i1 intc-nciiJn 11ue puedo ;itribuirse a la 
eliminación del impuesto sobre la renta en el c~tso de activos que están en 
Estados Unido~ en inanes de no 1csiclentes, es posibilitm que los extranjeros 
utilicen el sistema firrnnciero como un pnraíso fisc<11.H' 

Las afirrnaciones de que los bancos transnacionales tienden a evitar un 

involucramiento directo en el proceso rle fuga el<? capital, deben revisarse 

cuiclaclosarnentc sobre todo porque el volumen de activos cornpromelidos es 

demasiado importante para ser snslay8do. lmJn Walter. al analizar los 

meca11is111us ele la fugo ele c;:ipilales, 813 opirn1 por ejemplo, que clebido a que 

bancos importantes corno Citibank, Mor¡¡an Guaranty o Cliase Ma11hatta11 

generahmmte tie11e11111(1lliples relaciones do111ósticas y exteriores con gobiernos, 

entidades públicas y privadas. individuos y lirrm1s 1nullinacionales, "una 

exposición. especialrrnmte cm aclividacJcs ilegales ele fuga de Ci!pital, es probable 

que conduzca <:i mayorns pérdidas ele negocios que a las perspectivas de 

gam11cia" 8ª 

137 Dornbu~ch. op cit. p.262 
88 Ver Inga WalleL en Lessard & Williamson. op.cit ,pp.1Vi-116. 
BIJ ib1dem 
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Semejante análisis parece lógico en primera instancia. sin embargo ignora 

varios hechos de i111po11ancia en el contexto global de la deuda externa. pero 

también en relación a los mecanismos de poder practicados en las 

negociaciones: Primero, que el contribuir a sostrmer un¡¡ crisis de liquidez en el 

pals deudor. mediante la retención clelilJeratla ele enormos vollirnenes de capital 

depositados por extranjeros lntinoarnericnnos en sus sistmnas IJnncarios, puede 

ofrecer imJireclamente atractivas oportunicJacJes de negocio a través ele 

mecanismos de transacción ele cleucla como los swaps En un contexto de 

conclicionnlicJad externa sobre el manejo de las politicas Pconónlicas dumestir.as. 

esas oportunidndes pueden aumentar en vez ele disminuir. f!spcciahnente 

cuando la otra parte requiere urgentemente de asistencia financiera externa: bajo 

estas cornJiciones el costo ele l;i asislr.rn::h suolr: s<'r ;11!0 pma el ¡ic1ís deudor 

Segundo. las sumns involucradas en el proceso de luga de c<ipilal. incluso 

descartando las ele tipo i\pgal. son de) tal maunitud qul! no pueden clesdPi\arse 

por ningún banco importante que busque unil posicion ele liderazgo dentro ele 

su sistema bilncario nacionnl, CJLH: co1110 rl nortrnmr>rif'.ano. es ;il1Jmei1te 

competitivo Bnste sei'1alar que la luqa r.le capital lati11oa1110rica110 ~;irvc. e11tre 

otras cosns, parn financiar el d61icit fiscal estaclounicle11se, por In qull atribuir 

mayor importancia ¡¡ supuestas operaciones individunles futuras no r!s 

convincente. Lo irónico de esta situación es, como ¡¡firmo Morris Miller. que se 

solicite urqente111cnte a los paises cleuclores que se entrc¡¡uen a las reulas del 

mercado y dejen ele lado los instrumentos de regulación carnbiaria, "cui.lndo lns 

tasas de interés en los E. U. estaban siendo mantenidas a niveles males sin 

precedentes·· y cuando los E. U. "estaban recurriendo al capital fugado pma 

financiar su défir.it presupLWslal de rápido crecimiento y para compensar la 

balanza comercial nclverso".9º Por último, ciado q11e el secreto bancario ofreciclo 

por esas instituciones promueve 1.-i intensificación ele las transacciones 

financieras tanto li?gales como ilogales. rnsullarín c.lilícíl explicar las posibles 

pércliclas de neqocios parn un lxmco que induzca la fuga de capitales. Sobre 

90. Miller. op. cit.. p.80. 
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tocio porque sus clientes potenciales, firmas multinacionales. cornpariías 

privadas o inversionistas incliviclt.1<'1les -i11cli1idos los "barones·• clel narcotráfico-, 

lejos do verse af(,ctaclos directamente por eslas prilcticas. se benefician ele ellas. 

Es indudable que la existPncia de ut1a competencia interbancnria entre los 

centros financieros t11;is it11po1tantes del 111u11cJo incl11r;e a ciertos países il 

practicar pollticas fi11;1t1cir0 ras lrrndíet1t•~'; a In u1pt¡wiiJ11 dr;I ;_1horro exter110 de la 

periferi;:i. No obs!ilt1le los <Jc;11ercJos y las r:ons11lt;1s pm111a11enles celoliracfas mitre 

los paiSf!S ricos par:i ('l 8citc1blecir11ie11to do t;i:-;as de c<1111bio y ele it1terós bancario 

colwrentes con el <~quilibrio ele los mprcaclm. ir11m11acior1ales. sus ralacio1ws con 

el mundo en clesrirrollu son cualit;itiva111cnte rlislin!a~;: li1 retención efe los capitales 

ftr\.1acios pueden conjugar, en vinculación co11 la suspensión de olras fuentes ele 

financiilmiento 0>:!01110. tHl porh~r ele cm!rcinn Petmornica internncional que 

camcteriza la relación r?sencial ele IJOCler <'nl1e p<1ises cleuclore•.; y acreedores. 

Desde esta perspoctiva. a pcsrn ele los qr;wc>.s desajustes que trae crn1siqo 

en las oconornías clei1doras y parn t!I comercio mundial en ge11eral, la fUUil efe 

capital es benólica p;:ira los paises induslri¡¡lizaclos ya que provee efe ahorro 

externo. y como tia quccfilcloclc111oslracfo. es inducida por los propios nc1er.clores 

en la rneclicfa en que las lransaccionos tornan luqar en sus propi<ts cfi'i1sas y a 

Ir aves efe sus sislcrnas 1Ji111Cilrios, lo cual les represontil una g¡111¡111ciil estratégicn: 

Suiza. siendo un pais pcq11rn1o. os un ejemplo cfestacmfo del poder que puecfo 

conferir a un Estado el licfcrazgo linanciero ele su sisternu bancario. 

Lo anterior conlri!Juye a explicar el i11terés cfP. los Estados Unidos por captar 

el allorro i11ter110 t.le los paises lalinoarnericnnos, ya que cfesefe r,1 punto ele vista 

efe sus intereses 9eopolilicos l1ernisféricos. al au111<!nlar la nrcesiclacl efe 

financiamiento externo de p;:iíses como México. Arnrn1lina o Vencwel.i. en tma 

coyuntura internacirni¡il de suspensiót1 efe créclilos y irntc la forrnacion do 

ílgrupaciones económicas altamente compelilivas on el rnuncJo, la consolicli1ciór1 

efe la supremacía económica nortemnericana en el continente ildquiere un 

renovado interés estratégico. Los recursos latinoamericanos deposilaclos en su 

sistema bancario y las inversiones en el sector corporalivo, so11 factores efe 
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indudable peso en la tendenciil a sujetar •!I desarrollo local a las variables de la 

economía norteamericana. 

Esta relación desventa jos¡¡ para los deudores. i11cicle sobre s11 vut11erabiliclacl 

negociadora. ya que resulto lóoico pensar que de co11tur con rese1vas 1J1onetarias 

sólidas y est¡¡IJlfJS, esos paises no suscribirían acuerdos yca11as ele ir1tención que 

ponen en peligro PI contrql solJrP industrias y recursos cldve de sus economias. 

Ln descapitalización en estos p3i~;es lia sido de tal lllil[Jllilud. q11e I¡¡ in1posibilidílcf 

del cobro llil dcprillliclo la deudil a 11iv¡1los por debajo del 50% de s11 valor en 

libros. ace11tuanclo ill1ora el intcrós d1J los ac1eeclores p01 esquemns de solución 

que. como los sw;.ips, convierten prilclicilrrw111e Pfl ulijeto cfr" tra11saccion los 

ílctivos y las empresas 111ás renlables de la wqión. El d0c,nw1110 caplilclo en este 

tipo de operaciones nunca alcanza. desclL' luego, el valor depreciado ele la deucla 

en el mercado 

Si se considern qurJ qran pwte ele la deuda pública lw servicio exclusivamente 

para financiar el capitnl privado fuqaclo. la Ba11ca Comercial. iil tiempo que 

mantiene en sus manos el co111rol sobre <~I capital pr eslado, se beneficia del pago 

ele los interesPs sobre los préstamos conlri1tm.los En 011as palabras, ni reoresar 

¡¡ran parte del capit¡¡I prostaelo lli!cia los grandes centros acreeclores, vía tuqas 

ele capital. se produce una siluacion 011 In que virtualmente se collran inlercscs 

sobre un capital no utili1aclo propiamenfrJ por el pais deuclor. El cinismo con que 

sr. llevm1 a cabo estas priicticas financieras no tonia en cuenta, corno no lo l1a 

hecho en el pasado, los Pf P.ctos políticos, económicos y soci;iles que sernejantes 

snngrias ele cariital traen consigo pilril los países en desarrollo. Do ;icucrclo con 

R. Dornbuscil: 

... los grzmdes bancos son los vehículos y los beneficiarios principale'3 Ce la 
fuga de capitales. El sistema nctuc:il Intensifica el carácter explosivo de la deuda. 
ni dejai caer sobre los traliajíldores de los paises en desarrollo un peso ad1clonal 
en el pfoceso ele .:ijuste.91 

91. Dornbusch, op. cil.. p.263. 

180 



La creciente acumulación privnda !?n el exterior. 111is111a que ha tenido como 

con1raparte un encleuclarnienlo pliblico externo masivo. 51} ha traducido después 

ele devilll!acirnies sustanciales n11 un 1:i11polm:cirnicnto social proporcional. en 

una transnacio11alizació11 proc¡rnsiva de l;,s economias lalinoameiirnnas y en 

serios desequilibrios fiscale:; y mu1wl;irio'.; estrucluralr:s 

¿Qufl n~n1cclios sr~ podrlan ofrecer p¡-ira salir rk~ <!ste circu!u vicioso? La 

respuesla simple seria. dn acur>rclo co11 Durniluscll. una tasa ¡Je ca111bio 

subvaluílda q1w rlcsalientn la compr;:¡ di: dol;rrns caros. iHnpliils reservas para 

mnortigua1 los déficits y un¡¡ buenil posición ci,,rlitif'.ia nnte el exterior; un 

superóvil p1esupueslal. un;¡ deuda extern;1 modest;-1 y 1111¡_¡ !osa impnsitivn 

moclerada. Pero. desde luego.· ustu no es />mr'>ricc1 L;1ti11a .síllit ele este círculo 

vicioso ele fttc¡il ele> capital y deterioro dG las finanzas publirns es casi imposible. 

Un camino o!Jvio es declarar nula o cancelar !ocia deuda doméstica y externa 

también". 92 Sin ern!Jargo en un contexto de aislamiento enhe los deudores 

semejanle tnediclil resultaria conl1;1proclucr'11lf) al qucdnr expuestos a una 

previsible suspensión ¡¡eneralizada de flujos de financíamienlo e inversión por 

pa11e de los acreedores. que eventualmente <rce11tuaría la crisis dificultando aún 

más la posibilidacl de unil recuperación económica. 

Esta situación expres;i las enormos dilicullades politicas y económicas que 

enfrenta el dermrrollo la!inoamerícano. Sin duda alguna. la fuga de capit¡¡lcs ha 

tenido un profundQ impncto so!Jr¡; la distribución elr>I ingreso. los ajustes 

macroeconó111icos instrumentildos por los nnbiernrn; para dar s:ilisfar:ción al 

servicio ele la deuda exlcm<r, han siclo posibles tan sl.>lo con el s;icrilicio ele la 

actividad económica. la i11vcrsión productiva y finalmente el 11ivel ele los salarios 

renles. SolJra reiterar que el r;osto del ajuslr) estructural 11Jcomo11dado 1:ior r;I FMI. 

ha rec¡¡íelo lu11damcn1a1111,,nt;, ~;ouw lo:; s0ctores lraiJajadorcs Las fugas cJo 

capital también hrn 1tenido1111 r'l1°ctodresi11tcqruclor sobre PI niercarlo interno local 

en la nwclidíl en que la inflación y l;i ca ida nelil de los ing1 esos l1an imprimido u11 

cmiicter recesivo a la cco110111in. Miguel A. Roclrlguez, confirma lo anterior al 

92 Oornbusch en Less.:ird & W1lha1T\Son. oµ di.. p 1 ·IH 
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analizar las consecuencias de la fuga de capital sobre los países deudores 

latinoamericanos: 

El salario real y el deterioro en el ingreso que al'.!Ct<.l a 1.:i m.:iyoria de la 
población. rebasa por rnucho a los requcriminntos rc.:iles rle competitividad del 
sector externo Esto se traduce en una contr¿1ccion excesiva del consumo 
privacfo y de 13 dernand;i noregad;:i como un tocio. lo cual tiene repercusiones 
directas en el empleo y la producción renl.n3 

En otras palabras, una vez agoladJ la posibilidad de los gobiernos de 

continuar tomando preslado del exterior para financiar la fuga de capilal. el 

presupuesto debe mlaplarse -!al corno lo dicta PI rnonelari'.;rno del FMI- a los 

requerimientos ele servicio ele la deuda En consecuencia. enfrentando 

deficiencias estruclurales püra poner en práctica una an1plia recaudación fiscal 

y ante la dilicultad para elevar a(m más las tilsas impositivas ele los asalariados. 

resulta difícil recfucir el déficit rresupuesl;il sin ;icucfir u recortes sustanr.bles en 

la Inversión. El linico camino a seguir en estas condiciones hil sido. en la lnilyoría 

ele los casos, la irnpresion de moneda. Naturalmente. el consecuenle incrmnonto 

inflacionario no sólo desillienta el retorno del capital fugado sino que estimulil su 

salida. R Dornbusch, al analizar es!G problema explica lo siguíonte: 

La depreciación reol requerida para servir deudas f.!)(lernas increment3r{i t!l 
v;IIOr real clel Súrvíc10 y nsí 3mpliar:'\ el cléficit presupuesta! y el impueslo 
inflacionario nccc~..:irio [ . } Lzi irdlaciór1 puede ~~er el uogen cJE: la f.Ji;_¡a de capn.:d. 
pero una vez que ésta toma lugar, tir.:·ne en -si m1::n1a un podcro30 impacto 
inllacionario. Al final es difícil identificar cuál es el huevo y cu<ll !;:1g.:1!!ina.91 

En suma, la fuga de capit<Jlcs h<; rntroalimontaclo el fenómeno del 

encleudamionlo al obligar a los pníses cfteucJoies a contratar nuevos préstamos 

rara financiar Pxclusiva1ne11te la caícf;:i do sus reserva~; nacionales. 

Un;:i cfo las contradicciones inherentes al Plan Brady es que para que éste 

funcione. se requier0 condicionar los nuevos créditos a las naciones más 

93. Rodríguez. r ... 1iguc! Ar1ge1. "Consequences of C.1p1trtl FliQht for L;;i1in Ammican Debtor.s", en 
Le~sard & Williamson, op. cit, p.1.'37. 
94. En Less.ard & Willi.:nnson. op cit.. p.147 
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endeudadas a que sus gobiernos busqur~n fórmulas que aceleren el relorno efe 

los capitales y se roduzcc1 la luna. pero sirnultónearnente son los bancos 

ostoclounidenses quienes incentivan li1 s;iliclil r.fpl dinero. Resulta ontoncos 

perfoctamenle ironico. que b'; r1rnndw; casas fi11anderas, promotoras ele la 

exportación nmsiva de capitales <fo:;de los pi1ís<o'S s111Jclesarrollacfos, emitan 

declaraciones evasivas <:orno la de J f' rllorqan: Cuando sus propios residentes 

no están dispuesto:; a repalrior capital para invnrtirlo <111 casa. los paises deudores 

no pueden esperilr mcivor disposición dn sus ncm1:clnrPS extrnnjeros" v:i 

La inviabiliclact para toqrar ur1<1 rr~p;:itriació11 del capital fugado a partir de las 

premisas centrales del Plan Bracly, ya llalJia siclo puesla de manifiesto por el Wall 

Street Jouma/ desde fines efe septiembre clG 19ll9. pueslo que las medidas 

propuestas en él son inconsistentes con el poco o nulo interés de los bancos 

para atacar frontalmente el prolllerna y modificar sus políticas financieras de 

atrar.ción de capitales: 

tv11en1ras que el gobiemo 1ni&A1c<u10 1nlt>rl\~'1 t1tr;:1r;r el cJpit<1I ele regreso 

{~ipro"". !3~1 n1il n11Ho11es de dó!¡:¡re3 segun c<llcu1o'3. cte 19'38 por Mo19tln Guar~nty 

T1ust) mcd1.Jnle ur1t1 cornbm;:ición de mc¡;r1t1vo;. e intimid.lción. ulgun.:i::; de 105 

instituciones lideres en el munclo tlílbajan hora·;; (!xlta~~ p;:iro retener tanto 
recursos cor110 a sus clientes mexic.:rnos.~"; 

De acuerdo con un i11lom1e divulgado por el lnslituto de Polilica Económica 

ele Washington, l;:is politic¡1s cfo ajuste cfel FMI y del Banr:o Mundial. han tenido 

un electo contrario fKHiJ detener la fuga ele capitales ele América Latina ya que 

"Las mecllcfas acfoplaclas por el FMI y el Plan Bracly. que requerían el retiro de 

conlrotes monetarios a las naciones encleucladas. ha hecho 'aun más fácil' para 

las 'élites adineraclas' exportar su capital a bJncos efe Estados Unidos, Suiza y 

Japón".ci7 

El problema se agrava consiclera1Jle111ente si se toma en cuenta que los 

capilales mexicanos en los Estados Unidos no se encuentran colocados 

95 Margan Guarnnty T1ust Cornpany. World F111anc1al Markofs. febrero de 1986. 
96. Revisar. "Enraiz:J.do en el Exterior el Capital Golondrino Mexicano: WSJ" en Excclsior, 26 de 
septiembre de 1989. seccion financiera. 
97. E.<wfsior. 5 de mayo de 1990. p.30. 
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única mento en cuentas, abonos, seguros de depósito u otras formas de inversión 

bancaria. sino que esos activos están diversificados en inversiones corporativas 

que ademas de no aportar 11i11guna re11ta al ingreso nacional del país, ll<Jcen 

más improbable aún el retorno de esos recursos. El resullado de esta 

diversificación es. corno ser1ala11 Lessnrd y Willia111so11, que al mover se de u11 lipo 

de inversión pasiva en activos li11a11cieros a u11a activa ir1v<!rsió11 en el sector 

corporativo. "no t111ic;J1ne11te son disminuidas l;1s rerspectivas de repatriación de 

capital, sino que la clase empresarial local oncuerilra sw; intereses y su energb 

divorciada de la prospericlacl de la economía loca1·· 913 

Una conclusión i11111ediat<l que puede desprenderse de este análisis. es que 

la fuga de capital y su retención en las distinl<ls modalidades de inversión. ¡¡punta 

y trabaja en contra de I¡¡ formación de una coalición ele paises deudores 

latinoamericanos y en favor de la pro~¡resiva intearación r.lu México a la economía 

norteamericana. Esto es palpable descle cualquier úngulo de anatisis ele la deudu 

externa mexicana. El proceso ele restructuración en el marco del Plan Brady es 

transparente, en cuanto a quo el <1poyo norteamericano en las ~1estiones de los 

negociadores mexicanos fue decisivo para superar la fuerte resistencia 

presentada a esta iniciativa por parte ele los acreedores privados del pals. Lo que 

en última instancia subraya el fuerie y renovado interés ele W¡¡shington por 

integrar a México dentro de un mercado común norteamericano, frP.nte a los 

cambios ele gran envergadura que tonmn lugar en el sistemu Internacional. 

98 Lessard & \'Villiamson. op. cit., p.4. 
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5. PERSPECTIVAS 

5. 1 EL PANORAMA GLOBAL 

La i11lnnsa clin<i111ica do cambio quo presr!llla el sisler11a internacional en las 

postrimeríils del siglo XX. no perrnile y;1 hacer descansm la recuperación clel 

desarrollo lalinoarnl!ricnno sobre la b;ise de proyeclos cla inle~¡rnción que. 

aunque numerosos y ricos i;n experir,ndas. han carecido del contenido polítir:o 

básico para darlos una signilicación ctJnt.1 nla y decliva. La idea en lavar de 

una crecientu cooperación eG011ómica como el crnnino rnas viable pnra alcanzar 

acuerdos politicos 011 la reqión, debe ser refonnulacla en vista de la experiencia 

económica de los úllimos afias, cuyos rnsullndos 1101@1 contribuido l1a fortalecer 

el polencial negociadorconjunlo de los países lalinomnericanos frente al exlerior. 

Durante la [11!i11ia década Arnorica Latina ha sufrido u11 des9aste de tal 

mag11itucl sobre sus eslructurns rroclur::t'rvas y sobre su tejido económico y social. 

que resulla impe11sable rroponor cualquier proyecto de inlegración regional 

sobre la base ele polilicas fo•1clornonotaristas de ¡¡jusle estructural. Eslas. han 

probado ser inefic¡¡ces no únlcamenle para corregir los desequilibrios ele balanza 

ele pagos y la crisis ele liquicfoz eslruclural que aún persiste si11 dar muestras cimas 

ele recuperilción, sino que ¡:¡demás, deuido a su carúcter cu11dicio11uclo. 1ie11clen 

a inl1ibir los intentos por desarrollar oconomlas clr oscal;i y proyectos do inversión 

intrnregionales. al negar tocia formo de financiamiento que 110 resulle en u11 

beneficio direclo rara los intereses bancrnio·corpomtivos transnacion¡¡les que 

celosamente representan tanto el FMI como el Ba11co Mundial. El "no préstamo" 

de la estmtegia de conclicionalidad, es un as pecio serio que merece alrmción 

pueslo que opcru. ·clesafiamlo lorfa lóqicJ ele rnorcacln- lmnlJién en contra ele 

iniciativ~s privadas rJe i11cluslrialización, cunndo el crnpr<e';arindo local busca 
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impulsar proyectos independientes del capital transnacional. 1 Debido a las 

condiciones do articulación subsidiaria externa que los progranias de ajuste 

estructural del FMI y del Banco Mundial imponen a los esquemas ele 

industrialización n¡icional, éstos result<rn incompatibles con l<1s iniciativas 

regionales de i11legracio11. En consecue11ci;1, sier1do la ¡foucla externa el rnóxirno 

obstáculo para liberJr el polencial económico clr: la región, no es posible espemr 

rn<1yor disposición por parte de lil crnnunidad financiera i11ternacio11JI para 

facilitar 11na cooperación illTlpliilda al1i, mie11tr<1s que los propios gobiernos 

deudores no i1SUl1H311 sus responsabifid<1des y sus potencialidades ele 

negociación en forma efectiva. Esto constituyo una f!Stralegia ¡1llílmente rir!S9osa 

il seguir. puesto que irnplicii el virtu3J <11Jando110 a fuerzas extemas de la 

"inserciéHr' l<1ti11odl11ericana a la eco1101111a rnumlial. 

El impelu dr; las lra11sforrnac:io11cs polllicas y económicas del sislerna 

intenwcional actual. ciertamente tiende a robasm con rapidez a las iniciativas 

latinoamericanas ele i11tegración. El vertiginoso ascenso de las economias del 

Eslo asiático, con el liderazgo financiero y tecnológico ¡aponés inclinando hacia 

el Pacifico e! ejr imp11lso1 clr:I desa1rullo económico rnundic1I; la respuesla 

inteoracionist<.i ele los paises de fa Comunidad Económica EuropeJ a la 

competencia internílcional. buscando garantizar rnediante el esfuerzo coleclivo 

la supervivencia ele Europíl corno potencia de primer orden en léi escena mundial: 

el proceso profundo ele tra11slor111ación oconóniicil y rnlitica clefíl Unión Soviética 

y los paises del Este europeo. que verán grílvitar nuevarnenle en forma creciente 

sus asriiraciones ele progreso en la órbilil germana -rnya unilicación a su vez 

dará un impulso rnaynr ilf poclerio económico c1iropen-: una creciente 

integración entre los Estados Unidos y Canadii dirigida a conformar un gran 

mercado común norteílmericano a par1ir del acunrdo de libre comercio puesto 

en marcha entre ambas naciones on enero de 1989; y por efecto ele f(JcJO lo 

anterior. la recletinición de la estrategia hemisférica de los Estados Unidos haciíl 

f. Ver Cypher. James. Tlw Crisis i1t1<I tllc Re~tructuríny of Ca¡iitali~;m in l/lo Poripl1et}1 • Research in 
Porrfical Econorny, 1988. California S!ate Universily /Fresno) 
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América Latir1n. que previsiblerrnmte IJuscará i11tH11sificar su control sobre esos 

mercados para afror1tar la r:reciPntc cornpcte11cia i11tcrrmcional, son, tocios ellos, 

llecllos i11soslayables q11P. impone11 a los pílisw; lc1tinoamerica11os una resp11esta 

histórica parn el f~nornio rc:to que supone 01 ~.u111ar sus esfuerzos culcctivnmnnle 

a fin de supor¡:\r et 1:~.;lrn1canik)nlo !)~truclllllll du :;;U'.3 ec(u1orn1;:i~;. ;1si como s11 

marginación polrtica ele las qranck•s cler:ision0s q11P li¡1IJ1iín ti<: dulir1i1 <!1 cariu.;l<!r 

del nuevo orden 111L111clial que se pt!rfila yc1 liacia PI próximo 111i11:11io. 

El replanteami•:11to dPI sislerw1 ele ;:ili;111zas inlP111ar.in11,1IPs q11e resullaiá de 

esos proc:é•sos [JCJrrmalos de nkar1co (jluLd le11d1,1 <1 :;11 vt:,: electos i111porta11tes 

sobre la estructura monetaria internilcio11al Pn cua11to al r f'lo17<11niento ele zon<1s 

ele influencia fi11;:111cit•ra cr1trr> lo'.; tres pri11cip;1fes ce11t1os cln poder eco11ómico 

rnundiill. Pílrn Américo L1ti11c1 G'.ólo siq11ificari1 co111111 allo qraclo ele prolJabiliclad. 

una rcclucción élL/11 mayor en la r11ovili1ació11 cln rnr.rnsos p<1ra el desarrollo 

provenie11tes de los bíl11cos privarlos j;ipo11escs y c~uropnos y u11 crrcie11te papel 

reguk1clor por parte de léls i11stituciu11e'.; rnullilatemles. pri11cipal111e11lf• el FMI y ni 

Banco Mundial. bajo los a11spir:ios del rJobir•rno nortParnc:ricano La' lniciativil de 

las Americéis" propuesta por el PresicJente G!!otOP Busli de crear una 91a11 unidacJ 

econón1ica que vilya desde Alaska hasta la Tierra del F11eq0'2 P.11 su interés 

estraté,Jico lu11cJame11tal por c¡Jrnntizc11 un e11tomo f;ivora!Jle para sus productos 

ele exportaciór1 y la expa11sió11 efe sus corpor;1ciones; para el su111i11istro conliable 

ele encrgéticm;, mano do o!Jra IJJr0ta y otros bie11es cruciales para afron!¡¡r con 

éxito "1 crPcionte corn¡wtenr.ia japonesa y 011ropr!<:1. es un i11dicador del 'nuevo 

enfoque" conlericfo il la estrategia estaclou11icle11se l1acia A111érica Latina. 

Igualmente. la disposición de los gobiernos ele Alernaniil y de Japon de asistir 

fi11anciera111ente a la U11ió11 Soviética y a China respeclivarne11te3 para coadyuvar 

con esos pníses al impulso de sus proyectos de tm11sfonnación económica 

-inclepe11die11te111e11te ele fa divergencia geopolitica entre los Estados Unidos y 

2. El Firwncipro. 17 de julio de 1990. 
3. El desacuerdo ont1e las potencias acerca de conceder llnanciarnientos a la URSS y a China se 
puso de maniliesto durante la 1eunión cumbre del Grupo de los Síele en Houston en juho de 1990. 
Revisar E~cef<;ior 12 de julio de 1990. 
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sus aliados europeos respecto a la Perestroika en la URSS y en menor medida 

entre aquellos y Japón respecto a China-, son acciones que trabajan en favor 

de una recomposición de fuerzas en el sistema internacional. 

La posición delicitaria de varios arios atrás efe los Estados Unidos. que sólo 

en 1989 registró uri déficit presupuestill de 15?. mil millones de dólares mientras 

que su billanza cornerciul lue ne,Ji.ltivi.l en 12B mil rnillorws ele dólmes, 4 lia 

impuesto un repliegur" 3 su podmusa posicion li11anciera tradicional, sujeta11dole 

a severas restricciorws legislati·1as para emprender financiarni<)ntos 

internacionales a gran esc;1la El deterioro financiero y ~iU necesidad npremiante 

por ajustar sus cur)ntils con el exterior. permiten suponer que halJra pocas 

concesiones por pmte tlt! los Estados Unidos para dos factores clave en la 

recuperación a corlo plazu de lds uco110111ía;; ldlír1oi1111e1ica11as: crecirnio11lo 

sostenido efe sus exportaciones y rnducción sustancial de la deuda externa. La 

fuerte oposición por parte del Co11,¡reso nortea111erica110 l1ací3 el persistente 

déficit comercial tJe su país. hace surnanHJlltl) improbable una notable expansió11 

de las exportaciones latinoameric<.rnas hacía los Estados U11idos. al menos e11 el 

corto plazo; en cuanto a la reducción de la deuda externa. la insuficiencia de 

recursos comprometidos en el Plan Brady ya Ira sido expuesta ampliamente por 

numerosos especialistas dentro y fuera de los Estados Unidos, por lo quo 

cualquier tipo de reducción, cor110 lo evidt!l1cia el caso mexicano, seri1 limitada 

y sujeta a una severa condicionalidad. El ingreso al esquema co11tinental de libre 

comercio propuesto por los Estados Uniclos. corno lo sei1aló el sulJsecretario del 

Tesoro nortea111crica11u David lv1ulfurd. e:,t,11ú cumlicio11ado 3 la ir11plantació11 de 

programas dr) Jjuste. a la privatíznciór1 de las economi<Is y él la restructuración 

de adeudos l1;1jo el rsquema trilclicional · ca:>o por caso". 5 Las condiciones y r:I 

contenido intrinseco efe rJsos proqrnrmrs ele njuste ostructwal supomlria una 

creciente nrticulación dt~ las l~t:o1101nic1s léitinua11w1 icallñ.:i cun el capilJ.I 

transnacional y 1111 ¡1loja11licnto de los pr(;yectos de inteoración reuionale:;. Un 

retorno sustancial del capital fLJDaclo tampoco parece vi<1ble en tanto el golJíerno 

4. Sui1:1 en c1frc1::, fal. 19~JO Union de Bancos Suizo~,. con dalos de b OCDE y del FML 
5. El F1n.1f!(:ii~ro. 17 de juho de 1990. 
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norteamericano no 111oelifique su legislación bancaria ele alracción de capitales, 

lo que parece rnuy improbable en vir1ud ele la ulilización de esos recursos para 

compensar su propio cléficil prcsupuesti!I. 

Aunqua las tendencias qeneralps su¡¡icren que 1\mé1ica lalina ilabr;i ele 

recurrir en form:i crr.cir.•nli' :i :;us propios n:cursos pma superar IJ crisis y el 

estancamiento. con:;tituiria un ,1rnve enor el ar.lnplar una renovada concepción 

determinista ele dominación c;stntica Nrnle-Sur. pul:slo que las tran:;fom1acion0s 

experimenladas en el sislL'lllil intemacion:1I tnrnbicn allren oportunidades para 

el intercnmbio a través cü: relaciones múltirh'; t:n clilmentes nivelr•s de interacción 

políticn. económica y tecnolócJica. Pruc!ba cl;:rci du In anterior. PS la •~xistencia de 

una escala do dr•saiT0lln cnr!n vez mas diferC'nciada e11t1e 100 paises, y que tiende 

a des0creditar l•is concrplualiza1.io11ns qlobi\lizant0s ce11lro puriferia 

tradicionarr,s. 

Sin embmgo, la critica situnción de estancamir,nto ecunóinico en A111érica 

Latina coloca a los E"tmlos Unidos !rente a u11 dilema incuestionable: la pérdida 

ele mercados frente a Europa y Ji1p6n y las tendencias hacia la conlorrnación de 

un equilibrio econornico multipolm en 81 mu11do. hacen de la prosperidad 

económica er1 la región una condición cadn vez rmis irnprn1ante para la propia 

estabilidad ele los Estados Unidos Esto, desde luego no co11stituye 11inguna 

garantía ele que so ingres:uá a unil 11ueva etapil de colabcmición politicil y de 

relaciones oconómirns mutuamonlc ventajosas. pero 011 cualquier c11so, aspirar 

a un aufllc)nto en las exportaciones hacia Latinonrnérica rrqu1_:riri1 ele un 

incremento sustancial en los ingresos 1wtos ele esos paísr!s. Cnmo roconociú .,¡ 

Presidente ele! Banco lnlurarnoricano de Desarrollo: "el plan Busll (Iniciativa de 

las Américas) indica que Estados Unidos necesita exportar mis k1ci'1 la te[Jión 

y para ello requiere paísrs con ('apacir!ar.I de compra" EH]Wc¡amlo mús aclel<inte: 

"Esta cualidad, sin ern!Jmyo. no la tienf' en eslos mm nonio'.; Amórica latina. al 

menos en la nmgnitud que .:1111bas pailes aspiran. debido i.I la insolvencia 

financiera provocar:la por la cleuda extorna·' 6 
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Sólo entre 1982 y 1989, América Latina alimentó de manera neta a las 

economlas industrializadas con 203 mil millones de dólares, equivalente a la mitad 

de su deuda actual. 7 Esto contribuye a explicar el que entre 198t y 1987. la 

balanza comerci<JI ele los Estados Unidos con los países en desarrollo se haya 

deteriorado en 30 mil millones de clólaros.8 La deuda externa es igualrne11te 

responsable principal de lil ngud¡¡ c¡¡icla de la inversión rrocluctiva en el Sur y do 

la consecuente recJucciCm de su potencial ¡Je exportación a larqo plazo; ya no 

puede ocultarse más el hecho de que el deterioro oconúrnico de los paises eri 

clesorrollo puede tener mayores consectmncias p;11a el rnunclo incluslrk1lizaclo do 

lo que comunrn8rite se tia pensm.lo Aunque roclría argumentarse que. claclo que 

los intercambios comerciales y financieros entre el f'lorte y el Sur son 

sustancialmente menores que los qur1 ::;oslíerie el 111u11do i11dustrialí1;:ido entre si. 

y en consecuencia el estancarniento del fercm Munclo no podría provocarle una 

recesión severa a aquellos paises, el wado cln interclepern.lencia actual t1ace 

sumamente peligroso el continuar con una política global que marniria del 

progreso a tres cuartas partes de la potJlacior 1 mundial 

El pago ele la cleuda y sus intereses, que para 19B9 se est1111alia en 1G8 mil 

millones ele dólares para el conjunto de los paíst's en clcsarrollo9 reduce 

drásticamenle su capaciclad para comprar los bienes del Hortn: esto lla 

significado pérdidas i111por1m1tes de empleos en los países acroedores. Al mismo 

tiempo. el deterioro ele balanza de pagos ha reducillo los i11centivo3 de las 

corporaciones para invertir en muchos países. Como Sll asienta e11 un repor1e 

del Centro ele t'-laciones Unidas para las Corporaciones T ransmcionales. " l;is 

transnacionales han llegado a percibir que el problema de la deuda continuará 

afectando la disponibilidad efe divisas por un tiempo y que las remisiones de 

ganancia y la repatriación efe capital encontrara efilicultacles crónicas" 10 Esto 

explica el que por ejemplo. Jarón llaya culocado cerca de 30 mil millones ele 

7. CEPAL lnformi: A11u<1/, 1989 
B. Sout/1, diciembre de 1988.p.15 
9. Soflt/I. enero de 1989.p. IO. 
10. lbid, p.11. 
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dólares de inversión directa en los Estados Unidos y Europa clumnte 1988, en 

tanlo que América Latinil recibió t<i11 sólo 2 mil 111illo11es ele ese país. 
11 

La cancelación ele parte impo11m1te ele la dcudil ele! Tercer Mundo es la 

solución lógica a lil crisis dl'i e11dcud<i111ie11to tambión de:;de el punto de vista de 

la salud económica 1n1111clial. puf's aú11 si lo:o paiS('S industrializ<idos sk1uieran 

polílicas tendientes n 01 npliiir la capaciel;1cl ü'-portador.i de los eleudores. el 

excedcnle comercial req1wríclo por é,;tns p;1rn c11ln ir d servicio de la dewfa y 

crecer sirrniltam.>iHllcnle. implicari<i clí'licits commciillrcs inso~;tcnilili;s a largo 

plazo e inco1npiltilllos con u11 si'.·;tr;111a salul¡¡IJle rl1; lilJfl) c01ne1cio Un hecho 

incliscutible es que f'I 0juste "'IJP1i11iPril::dCJ poi i1111ó11(.a L;ilina bJjo lineas 

fonclrn11011f!l<iristas. 110 obst<.11He liiism la rec11per<1cio11 pconómica lle los 

clei1dores so!Jro 10 prrnnis;i do 1111 co111Prcio exterior <.ltnpli<1do h;i lf!fliclo d1?ctos 

negativos sobre óstr. pnro tan1tiir11. '>obre la iiclívidad pconomir:a y el empleo tm 

los paises i11dusliializados q1m ll;:in v1s•o C'1N sus 1'.<prntaciones hacia el Sur. 

Las tendenci~ts nctuafes tiPnde11 ~1 rn1sancl1ar prooresivan1c11lc la brecha cJcl 

clesnrrollo enlre el Nnrte y el Sw hasta un punl() en quo. ser;i i11sosleni1Jle la 

estabilidad misrna del sistema intern.icional en su conjunto. El !Ji.llanee nnuill ele 

la eco11om1il mundial del Bilnco M1111clial para Hl88. 12 inf.líca que los paises rJe la 

OCDE con una población de B26 millones q11e representa el HJ°ó mundial, 

concentraban 73~ü del Pl~B mumJial, o SfJa 13,863 billones de dolares. en tanlo 

que E)I conjunto de los pélises rJ11 desarrollo (excl11ye11do <i la LJRSS y Europa 

Oriental} con una población cercana a los <1 mil millones de l1abitilntes apenas 

tenían el 15% del PNB rnundiíll. es decir menos ele 3.000 billones ele dólmes; las 

proporciones en cuunto al PN13 per c;ipita son mils reveladoms a(1n: los 

habitantes ele los paises d~ la OCDE oozan de un ingreso p1 omeclio anual cercano 

a los 17 mil dólares, 1nie11tras que rl ele los del mundo en desarrollo se sitúa e\\ 

760 dólares; las difen.mcias en términos de la calidad ele vida entro ambos grupos, 

son pues, abismales. 

11. Soutli. enern de 1990, p 13. 
12. So111/1. abril de 1990. p.1·1. 
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La sociedad mundial contemporánea, está en presencia de una rápida y 

protumla trnnstormación política y económica global, -la disolución detinitiva del 

esquema bipolar de posguerra (aunque no totalmente en la estera militar)· en 

que el reto mundial mayor de las naciones ya no es el control de las tensiones 

Este-Oeste. sino la rnclucción de la prolunda brecha Norte-Sur: Linil Arnéricil 

Latiriil aislada dentro de este proceso que tiende a centrar los estuerzos 

regionalrnenle, puede sulrir un retroceso 111ayor que i(J impedirá abrir 

perspectivas claras al subdesarrollo en su ingraso al próximo siglo. La 

imposibilidad de atrontar el cambio mundial exitosarnonle lmjo concliciones ele 

descapitalización fJstructural. exiqP-, en la coyuntura actual. que lus pwyectos 

ele colaboración económica se mantengan vigentes pero s•ian relorrnulados. 

concediendo pree111inencia a u11 acuerdo superior de concprt<1ció11 política entre 

los gobiernos. Ya no es posible esperar que mecanismos como la CEPAL o el 

SELA continúen proponiendo tónnulas de solución a la cle11da, ignoradas 

reiteradamente por los golliernos acreedores. quienes siguen rnostranclo una 

marcada insensibilidad pcililica hacia los qr;:JVes problernac; ele! los paises 

deudores. Si América Latina no mlopta posiciones negociacloras conjuntas en 

torma •;nérgica y decidrcla y rn11estra unn capaciclacl re<il parn cletencler 

etectivmnente los intereses colectrvos trente al exterior, la tór11111la recesiva del 

desempleo y el estancmnil!nto económico y la sulJordinacion pol1tica que 

subyace ill esquema conclicionaclo ele 1rn9ociación caw pur e'"'º· serim los 

limites infmnqueables a lns lJLW irre11irxli8ble111e11to l1i1b1n11 ele su1etar'e lns 

mejores prupositos y dr;rnandHs e11 lavor del dPsarrnilo y 1JI bicnt!st,Jr 

Ya se ha explicado ~.;uliciuntementc ü1 c:11/1cter erni1H:r1tP1ntlflh! polllico de lil 

cleuclu extorno, ~si comn la irnrortz111ci:i crí!icíl qtio 1e1.dstP In lo1111aciú11 du 

coaliciones para la co11sec11ció11 ele olljr:tivos con1111ies: Europ:1 en cto11d1J los 

conflictos y las guPrr.is u11i11) sw; puet1lu,; 11<111 sidu pdrlu inlt.;<Jr<il de ~11 lii:,torii! 

política. y en don<le pc,r:;isten lloy en diJ claros cor1t1asl1"s cultL11<1lus, soi;iales y 

económicos de 1111 p8is a otro. r.onstiluye u11 ejernplo dpstacaclo de u11icJacl y 

conse111irnie11to entre naciones: ele co11ciliució11 irrevocable entre Estado y sector 

privado para superar en lo econornico la dicotomía obsoleta entre las tesis 
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neocli1sicas y postkeynesi<111as: y do co11so11so político para rnnu11ciar a 

riv81ictmles n11cestr;:ilos. prctcnsiu11Ps l1e(Jl.'ll1Ónir:t1s y diforo11cias paiticulares en 

aras de un fi11 s11p1'ríor coi 11(111 

La evolucio11 de b r;oopGració11pul11ic;-11•11 A111erica L1tin¡¡ aún dista mucho 

ele tener un 9raclo ele d<'sarrolln •;p111r,j¡rnlP y PI' 1ri¡¡e11 clel desequilib1io ele lucrz,is 

en que se sustenta la l1;11Jil1dml clP l11s ac:r 1c1•tl1 :re;; p;H ¡¡ i111pu11ur sus co11cliciu11es, 

clehP c11conlrarsc 110 e11 1111 pnclrcr innl!uctilile al q11e los cl11wlorcs deben 

resignarse fKlsiv;:1me11te. sirio Pl1 l<J i11c<:ipr1C:idad rno''.Jltada l1astn ahora por pnrte 

dn lus gollimn1y, lali11oamniG1T10'.: par~ ar:111;ir Pll hloquP Si IJil'n r:s cierto que 

los mecanismos de co0rcio11 ecunomicn i11lt'r11élf:innal han sido c~:dlusos para 

sostmior una sit1 l<Kión rle li<HJl1H'lll<1ció11 (ll1tw los clcudmcs. P,sto n siclo facilitado 

enormemente por el 1¡•r,011ocimir11to y la <1ceptació11 ~¡em~ra\izad<J de la 

arnennza. las iecompo11síl~l y léJS s;nu;innPs corno pwte in!cqral de !a política de 

11oqociación ele los ilcrecdnrns Es U11 error t{1ctico y pulitico el afi1111ar que el 

FMI, el fümco Mundial o los qoiJiernos acreedores son responsables de la 

clebiliclacl rw~JOciildora ele los clcuclure.s; el factor centrnl qu•: illlpide que los 

cleudores se or~1ai1iccn pma fortalecer su posición conjunta. es la incapacidad 

111ost1acla hasta ahora por sus oolJiemos para superar las propias lirnitaciones 

que irnpiclen explotar pl¡.'llamente el incuestionable potencial do neoociación que 

esos paises conjuqan El papel periló1icu que Latinoamérica ha clcsmnpciiacto 

liistóricamonle en relación a las potnncins capit'11istas. ciertillncnte se erige como 

un P.lemento i11llibidur p<11a una tradició11 de consultil ¡' coordincición política en 

rnatmia de pulitica exluJiur. Pero la realidad de las clcsiqualdildf''> ln'nle al mundo 

industrializado. no debe ceqar la posibiliclad ele cambiar las relaciones de 

clorninación en que estas se sustentan. 

Para América LAtina. modificar la estrnctura ele poder que ha caracterizado 

la suborclinacion financiera con el exterior, implica trascender antes la historia 

precaria de colaboración política entre sus paises. t~o obstante la existencia etc 

numerosas coincidencias históricas. culturales. geopoliticas y económicas 

-que en otra reqión propicimian una inusitaun convergencia do intereses·, el 

acuerdo po\itico, como observa ati11actame11te Juan Somavia. 
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... ha sido objeto de poca reflexión y aún de menos acción. Desde que 
América La!ina ganó su independencia. el área de su historia politícn ha estado 

carac!erizada más por la indiferencia mutua y el conflicto que por la 

colaboración. Pero hoy. plantados frente al umbral del siglo XXI. más que nunca 

es esencial el dar priorid~1cl a tos caminos paia una cooperación política 
ampliada. 1

;i 

Pero ese consenso ne~¡ociador dirigido a superar el desequilibrio de fuerzas 

no eliminará por si sólo el estancamiento económico de l;:i mgión. La cancelación 

o In reducción sustancial de la deuda oxtcrnn deberá ilcornpm1arse en tocio caso. 

de un programa inte9ral ele inversiones productiv¡:¡s y de financiamientos al 

comercio. así como ele rneclidi1s macroeconómicas a corto plazo. con bílsc en 

los recursos liberaclos del servicio ele lél deuda. Es necesario insistir que la 

ausencia de una estructuro n1onotaria i11tralatinoamericrn1a. que suponga la 

existencia de un 1narco institucional sólidamente artic111i:Jdu mediante 

mecanismos pennanentes de coordinación y consulta política. se eriue corno el 

máxin10 obstáculo tanto para la clefensa d1: los intereses comunes frente al 

exterior, como p:ira la pro111oció11 

regionales. 

ele la cooperación y la intowación 

Partiendo ele estas consid8raciones. puede afirmarse que la solución lóqica 

aunque cie11arnento líl rnés espinosa, es la mclucción drústica ele k1 tra11sfero11cia 

financiera al exterior, lo cual nos remite nuevamente al problema político do las 

relncionos de poder entre llcudorcs y ncrccdorcs De momento. i111pmta 

considerar que parte importante de los rPclllsos liberados ¡tri serviciride l'l cle\l(f<• 

podrían canalizarse hacia la creacion ele: un fondo monetario latinoamerirano (o 

en principio una unión rno110taria ele pilgos) '~ dedicado a fortalecer l2s 

estructuras productivas. el desarrollo de proyectos de inversión y los 

intercambios en la rec¡ión pma coadyuvar cli!sde In base cnn un restalJler,imir:nto 

del equilib1 io monetario y la estalJilidacl económica 9eneral. Sernejante 

propuesta. aunquo puede 1esultar en tensiones con la comunidad financiera 

13 Somaviri. Jwm. "Political coopernt1on, IJorder dispute~ ami democracy" en Altaf Gauh.J.r. 
Re~1irmd! lntf!gtnlion: T/11~ L;¡/¡¡¡ Arnnncan Eo.¡wrirmca Boulder. Ca .. Westview Press.1985. p.913 
1-i. Al respecto cnrwienP revis;ir et original trabajo de Stewart. Frances, •·Money and South-South 
coopera!lon" en T!11fd V·/orlcf Quar/1)1/y. octubre ele 1987, pp 1184-1204. 
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internacional. podría encontrar iinportnntes apoyos dentro de los países 

industrializados mediante el convencimiento razonado ele que sus perspectivas 

comerciales y de inversión en la re(ji6n a mediano y larqo plazo, podríJn mejornr 

sustancial111e11te en un C1rnbienle polílico de convivencia cil?111ocriÍlicn y de 

prosperidacl económica Este pu1110 ser::\ retu1r1Cldo rncis ndelanl!) 

No obstante la e>xtrerna inl r a11siqc11ciG clel FMI para 1r1otlilic;:ir sus esquemas 

ortodoxos dr) ajuste y ;¡ pr)sm dr. k1.•; enorrne0 rJilicultaclr!s que enfrenta el 

desarrollo latinomnericano pm;i snli1 adr1la11tr.' con base en ';11s propios recursos, 

las condiciones políticas y pco1H1rnicas p.rra i111p11ls;rr Id lorrnación de una 

coalición de dmlllorns. clelien sur analizadas y pondl!raclas 111<is a proluncliclad 

para ver si estas e~xis1e11 y (!11 qur,• 111LCdid:1 pmlii~111 ¡m;',elll(\rSP En nse sentido. 

el presente trabajo no aqota ni m1111111d10 el con1plr,jo examen dP los factores 

que inducen u11 acmcarnic11to político entre lus gobicnnos ([1\inoa111prica11us. pero 

pretende sorvir como pu11to do partida para su discusión mós prolunda. 

5.2 PERSPECTIVAS DE SOLUCION PARA LA DEUDA LA TINOAMER/CANA 

Un grave mror ha sitio aferrarse a la idea promovida por el FMI y adoptada 

por numerosos ~Johi'"rnos clel Tercer Mundo. que sostiene que un crecimiento 

volcado a las exportaciones 9enorará por si rnisrno los recursos necesarios para 

salir de la crisis clel Pnr\puclarni¡~1110. Co111pre11si1Jlo1nente, b::ijo condiciones de 

crisis ele liquidez estructural. wsulla i11curnpalibl1' si no irnposil.1le r>I sostener los 

ragos al exterior por cor rcP.pto ele deuda <Jcepta11clo al mismo tiempo 1111 alto nivel 

de importaciones. En forma inversa poro i¡¡ual111e11te pemiciosa, t!l s1:r.'ici1J de la 

deuda extorna so llil lwcho r11 tletrirmmto ele la inversión y la produclividml local. 

reduciendo así la compotitiviclml rJxlr;rrm cl•e las industriils locales y la posibilidad 

ele alcanwr saldos lavorables i111por1811tüs clel i11lerca111bio exto1110 

DescJe la pcrspHctivn míls lHnplia ele las rolé1cio11c~_; 1nonctarias 

internacionales, constituye un serio en,.iailo d sostener que; las transacciones 

comerciales ínter nacionales nbrir<in posibilir.J¡iclos para superar 1<1 crisis. cunndo 
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se sabe que la estructura monetaria de poder existente determina en última 

instancia no [1nica1nente las relaciones económicas entre el Norte y el Sur. sino 

las mismas trm1sacciones entre el mundo en desarrollo. El control al.Ji Ullktdor 

sobre las funciones bi1sicas rln los ilctmrdos 111onotarios intNnacionales 

-asequr<1r la convp1tibilidad de las 11101wtJas y proveer de medios inter11acionales 

de pago. generar liquidez inte111acium1I y •~xlC'ndrr crnditos pam el financiamiento 

de las transaccionP.s internacionales- sP encue11tril altamente concentrado en los 

centros de poder financiero occidentales. y ose control iface surn¡¡rnf!nte 

vulnernble cualquier estrateqi¡1 efe ef0sarrollo basad;:i en fas exportacione~. Co1no 

observa Francl~S Stewa1l: 

La doniin::ción del Norte Sl' 1n;1nlie11e corno siempre en asun!os rnonetados 

y esta dorninac1ón refuerza el poder del Norle sobre la foonulación política en 

los paises del TefCl.:!r Mundo en el comcrc'10 y ta lnver~ion. e \ncltr:>o sobre la 

polilica. 1 ~1 

La supremacia de la esfma financiera sobre el comercio es fácihnonte 

demostrable. México. hasta ahora considerado como el país que 1111ijores 

condiciones ha logrado de sus ac1eec!ores on el manejo de su douda y que l1a 

reducido dr<:ísticamente los aranceles ni comercio. constituye un ci<1ro ejemplo 

de que el apego estricto ;:i una política ortodoxa ele apor1ura externa y ajuste 

recesivo en lo interno. lejos efe qenerar el ansiado equilibrio de balanza de pagos. 

lo ha hecho altamente vulnernlile a las vnriaciones ele In balanza comercial. la 

cual mostró un declimmiento que rr.'.;ultó en rA délicil por cerca de !!lil n1illorws 

de dólare5 en 19fl9 Basm lil r:stmtogi;:i ele'. crocimionto en el cornorcio exlerior, 

sin contar con una base monetaria estal.Jle y un 1nercndo interno sólido quce la 

respalde. es una estrategia sujetu a incertidumbres fuera del control de los 

gobiernos que la rnnp1emlen. Esto explica la impmiosa 1mccsicfacl cJel ;ioliierno 

mexicano por conscr¡tiir fim11cia111ie11tos nclicionales que compensen el limitado 

acuerdo de reducción rfo cleuclél de 1 Sl90 y la caída rm el ingreso comercial. vin 

la atrncción de inversión extranjeru directa, incluso a través de mecanismos como 

15. Stewart. op cil.. p 1185 
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los swaps que llílbían sido suspendidos en ol pi!Sado por sus electos 

rnacroeconómicos nee¡ntivos. 

Mienlri!s que el control sobre el r:redilo i11ternucional, sobre las lasas de 

interés y sobre los flujos ele i11versio11 recaiqa en nm11os de las potencias 

capitalislas. lns li1nitacirn11:s p:rril i1npulsi!r pi t!C<s:irrollu local o rnc¡ional Ctlll baso 

en las divisas olile11idas del i11tcrcarn1Jio con d Nnrl(' p:irnrceríun insuperables. 

Lo anterior en nillfJLlrr caso i111plica buscar una política ele aislarnil'nto con el 

exterior. pero si. la neccsicl:·rd dr> frnt;ilf'cr:1 tanto los nH•rc;idus internos corno el 

inlercnmbio reuinnlll alrélvós de mPr:c11ilsrnn~, n1rnwtnri1Js qtl'_' tPrltl?CíHl d uso ele 

divisas i11ternilcionalies y brindrrn u11 9r:1do rnilyor ele autonomía a las 

lronsacc:iorwo. wu1u11;1lcs Sobre ludo. porque los 11iv0les de li11anci:11nicnto 

internacional liarr probado ser ir1aclr1cuaclos pma alront:ir la crisis del 

endeuclarnienlo, y los recurso•; disponibles h;in estado sujetos a una marcada 

condicionillidm! qtm pone en rir'suo d r.onlrol nacirnt;:il fulttro snlJrc los recursos 

y li!s industrias e"traléqicas quu surr lundanrcntail's para el dcsmrollo 

la linmmeriCílno. 

L;i expnrirncb dr los ar ros ·so dormtt?,;tra qttelas irnperfcccínnesclel sistema 

rnonetilrio act11al, que h;rrce rf?caer el aj11ste sobre los p1»ises deuciores al exigirles 

un porcentaje clesproporcionaclo dd inqreso nacional al servicio rlc lil deuda 

externa, ha reducido sensiblemente los mercados para los prociuctos ele 

exportación del norte imlttslrializaclo. v simtrltúneanwrrte lrn limitarlo fil 

importación de er¡uipos y bienes de capital necesarios para irnpulsm el cambio 

estructural, la productivirJ<1cl y finalrnerrlc la compP.litiviclarJ externa ele las 

industrias locales. 

Esto pone de relieve la prioridml furrclamental r¡ue reviste para los paises 

dmidores, el esti!lllecímíento no sólo clo formulas políticas para rnclucir la 

transferencia de recursos hacia el exterior, sino de un mecanismo rnonetnrio 

institucional capaz clr" dilr um orientación coherente a la masa ele capital liberado, 

en términos ele un fortalecimiento ele los k1zos de comunicación e infr¡1estructura. 

asl como ele instn1111entos y sistemas modernos y eficientes de financiarnienlo 

para impulsar tanto los proyectos sectoriales ele inrJustrializaciórr. corno los 
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intercambios económicos y la asistencia técnica entre los países de la región. 

Porque la estrategia polilica de negociación conjunta para la deuda y la creación 

ele un marco monetario institucional son procesos estrechnmente ligados entre 

si. conviene referimos a ellos en forma conjunta. De momento se abordará la 

discusión sobre líls posibles estrategias y tácticas políticas a seguir por pílrte de 

los gobiernos deudores clurnnte el proceso de negociación. a fin de modificar a 

su favor el desequilibrio de poder frente a los acreedores. intentando ubicar más 

adelante estos aspectos dentro ele la definición más amplia del marco 

institucional aludido. 

En principio, pa1 ern fundamental el t:stablecer que la rf"!cuperación del 

control sobre la dirección ele lo politicn r:>conómica en estos paises, requiere no 

solo de una suspensión de la transferencia masiva del ingreso nacional al exterior. 

sino de propuestas alte1nílliw1s clel desarrollo a partir de resoluciones concret¡¡s 

y especificas entre los gobiernos. Dicl1as resoluciones hnbrían de producirse 

como resultado cié' c!elmtcs conslri 1ctivos y clcmoc;ráticos enlre los gobiernos 

deudores y los distintos sectores ele Id economía de cmJa país. hasta alrnnzar 

un consenso regional que defina institucionalmente los intereses nacionales que 

son comunos !rente al exterior y fijo entonces parílrnctros ele 11e9ociación que 

permitan contender en términos equivalentes con la coulición de acreedores. 

Internamente, cada gobierno deudor buscaría crear base::; ;imp!ias do apoyo 

político en la sociedad, para lo cual sería funtlalllontal supri111ir la irlr!n (tf' r¡11c una 

coalición d¡~ deudores constiluyc un acto ele confrontaciun frente al exlcrior. 

exponiendo cima mente el carúcler politico de la cJeuda externa y el alto grado de 

or¡¡anización que guardan Gntre si los flcreecloms. Pll lomici tal que pueda 

rehabilitarse la legitimitlacl de iniciativas r¡11e aspi1e11 a lortalcwr la posición 

conjunta de negociación ele los gniliernoé; Un procr";o tic apc1tu1a dernocrútica. 

con una activa particip<1cio11 de los p;irticJrn; polilic1f;, los poclercs le~¡isl<Jlirns. las 

organizaciones crnpresariules y sirnJicflles y los centros de investigación 

académica especializados en el temC1, pod1ian ver1ir unB riqueza de opiniones y 

establl!Cer debates que conduzcan i\ una aclaración de las prioridades 

nacionales. ~Jo hay que olvidar que uno de lus factort!S m3s impmtantes que 
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fortalecen la posición negociadora da los gobiernos frente al exterior, es el qrado 

ele le9itimiclacl y ele apoyo político interno por parte de los distintos sectores de 

la economíil: 

CuJnfo rnn~ plural y atJierto :sea el !'.',i:.ti:mzi po!itico. n1a~1or ser;l el podt•r de 

negociación del 9obierno f!n vista de la nr:ce;idad {!P. llernr ,1 un ;meeJIO r~ue 

puedílri aceptnr b1 luer .'.a<.; p0litii::1s in!(~rn<is irnrorlé1:111r~s inrlnidos los ';ectmes 

populares e11 inediclrts v<tri;ibfe:; "· 

De igual rnoclo. la legitirniclad ele un qobierno ante las distintas luerzJs 

políticas internas. de~;cans<1 nr1 1'1 r:apacidad que 1e11q;i p<Jra mpresontar de la 

rnanern más arnplii! posililu los inll'rr;scs gcnerilles del Eslado en las 

negociaciones con el exterior Ese consenso lorwlece a su vez la llabiliclarl del 

oobierno para resistir las presiorws y los rnecilnk;n1os de cm)rción económica 

practicados por su~; acrendorPs ya q1w. r:nnio ilfirrn;i Sluart Olson: 

L:i 1e.sist:mcia ~1 !a p1es1ór1 ucor1oi111c.1 e,-,!1~111¡¡ e~. t.lü c11,1lqu1er modo ün 

parle función de 1;1 fort1leza del ~¡ob1nrno En tan!o que los ciobirmo<; ~on 

legitinios. no dividido~; y goznn d(• ur1 fw~ite ;-ipoyo cinmí'.>stico. L1 base pohtic;1 

par.:i una e,.,i!OS3 ornsicion (a la prc~,1on r:.dr.rn.:I) ex1stn. 1,. 

Previsiblernenle. alqunos sectores del capilal nacional con !uerics vlnculos 

de dependencia i11cfuslriul. tr!cnolúgica. linanciera y cornerci¡¡I con el P.xlr"rior. se 

opondrían a una polilica de· fuerza" por parle de sus oobiernos, al considerar que 

sus luentes ele s11rni11islro o sus rnercaclos de exporl<1ción S8 verían 

compromelidos como rosullado de posibles represalias por parte de los 

acreedores del país. Los gufJie111os tendrían en consecuencia que pors11aclirles 

ele que, en primer luqar. los recursos libemdos del servicio de la deuda poclrían 

utilizarse en inversiones productivils y proyectos de inclustrialización seclorial 

tendientes a fortalecm la planta proclucliva y el mercado clornéstico, con lo que 

sus inlereses podrían, por el contrario, salir beneliciaclos: sobre todo si asumen 

16. Fortín. Carlos. "Per:;pect1vJs políticas de la deuda latinoamericana'' en Griffitl1-Jones. Deuda 
Externa. Ren1!unc1,¡r1V11 v A¡uslc Estwcturrtl 011 la América Latina. México, Fondo de Cultura 
Económica. 1988, p.380. 
17. S!uart O/son. Richard. "Econornic coercion in world po/itics". WoF/úPull1ics, vol. XXXI. num. 4, 
julio de 1979. p.487 
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sus responsabilidades y adoptan una actitud da vocación autónticarnentc~ 

empresarial y nacionalista. S•!C]undo. habrían de rornper con el milo arraigado ele 

qúe una rnor<llori;i o cuc1lquier rneclicla que atente co11lr<1 la posición ele pri\'ilec¡io 

ele los acreeclor es en 13~ ne~JOCil1ciorH~s. resulli:ua f!n u11a ava!nncl 1a cl0 s1111r:ioi10s 

y medidas punitiva'; 011 crn1t1a clol clcuclor La cxpc1ir>nc1;i clü111uestra qlJI• la 

suspensión df' par1us. ya 110 sn diqa un intrn 110 de acercarnirnlo politicr.i r!ntrn 

los cleudorcs. nn ílC<llrr'a :;¡111ciu1ies qrav1es ¡JC11n lns 1uises quP líl cn1prr•11clen 

Por ejemplo, Grillith-J,)110s llct111;1 la <1tcr1ció11 so!J1r.• ei caso de B1é1sil cuando <:se 

pais su.sp1;r1tliú pc1¡Ju., err lrcbrrmJ de 1 'J87 ni:. Pxportncio11"s r:ontinumnfl 

creciendo a tasas ncPh~rc1clas puHs 1in P:-:istió ninq1m bloqueo comercial ni 

susp{)l1sión de lineas rJo crédito que impidiera sus venta, . .il r>xtorior ·. 18 lle 

ncuordo con estadísticas ele la CEPf\L antes ele la 1noraluria. Brasil r>xportaba 

mil 300 millones ele dólme:3 al 111es. y durante c;l 1JPrioclo que duro 1;1 suspensión 

ele pagos. las e~portilcio11•_,s crecieron hasta alcanzar 2.SOO millo11ps ele dolare~ 

rnensuales e11 pronmdio 19 La conc!usír'm qut> puedP dnsprendero,l' c10 lüs 

expr!rif:ncias recientes es· 

que cuando se p'oduce una mor;i•.,-ni<":l no Sfl produce bloqiJ~:o conw1c1í"ll 

ni se· conti:;rnn !os bicn1J;; que f'I país. \lerH~ en ol e.:tDnjE"rn. "Sino In unico que 

~·e produce es ll!lrt susper1sión ternpor al de ci&dltos. Sin emt:K,r~10, ccin 

-;uspf?n~~ión o sin su:.pensión. ele cu;3Jquier mocfo no h~y cri:ditos eri IJ 

ncturdidacJ.•'!"J 

Ahora bien, cu1110 se e;:¡irninó H1 d capitulo antcnor, la posi!Jilirhd c1P 

sancionar a un \Jrupo dr! deudores se reduce co11siclernblernente en la 111odicla 

en que ya no sea uno. sino varios '.;e¡m los deudores que delin;m los t8r111i11os ¡;n 

que habran de sor.1i1 sus deudas; de i¡¡ual forma, a meclida en que aurne11t1; lci 

dmicla cornprorneiicla rnús costoso fe'.».Jlt<u il pari.l lo;, ac:r redores el ernpronrlrr 

acciones punitivas en contra de aquel:,Js. y il'1as prubablo sn¡¿i su 

reacornoclamiento a los m1evos términos. Puede ccmstilui1 11n alivio p<1ra el capital 

privado nacional, el reconocirnionto de que no toclas las rolnciones mercantiles 

18 El Financiero. 1 l de marzo de 1989 
19 lbidern 
20. lbidem 
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i11ternacionales entre los e111presarios de uno y otro país estó11 ilSOciiltlas tle 

manera clirectn con los prestamos 0olJcra11os a los qol.liernos. Por co11si(juio11te 

110 puede f:spcrars•' un alto 91<1do do soliclariclild 01111e clistinlos sec:lores 

ecor16rnicos rfm1tro de l11~l Pcor1omi11s irnlustrL-11iz.-.1das. cuyas acci011PS cstó111n;ís 

det(~rn1i11;1dé1s por 1<1 busq111:rla ele q,u1;111ciae; q11" por consirler<tcio11es polític<ts 

llaeio lo~:i huicos ~1cr1.'ndorn:.; Si r.!sto3 wqurn:·nto~·: pudit~rnn ser i11co1 porddo:_; de 

ni.:-u1ort1 pll!usíblt~ u11 ril nn1co du Ju:·; discu·:;i1_,¡1es i11lrmlt-1~; dr.1 c;ttld p.1rs hacia In 

deudn. ;11 liempo de 111;111tc11cr liw,Js abicrt,l'; :Je' in!onnació11 inl"rr¡11L>ern;1111ent(i1 

para cunocur lu:') pruc_Jf():;u,~ y líls ídirddach:: 1llcilfl~'.adas í~H lcJ~.l (il1n~; ¡)(11~;es. lus 

qobiernos estnrít::m sontoncln bast:~..; :i1!ii l<ls p;ua establecer 1111 :1mpfio consenso 

roqional 1 le n0qodnr:ióri h~1jo r:-t ¡qrficinn1v;. rm.1.r:hn rnás \fl}! 11~-\lC-''.-·.~1s dr.! l~l~~ f p V! ! 1;.~11 

tenido lwsta nhor;:i. 

El objetivo ~1(::ría er1loncw:;. el trnléir de lej::r una rQcf de intf?n:sc•s colt1clivos. 

expresados 1e11 u11 m,1rco i115titucional de neqociar:ión que rufur)rce 11111ttmme111e 

lo posiciú11 <IH r:mln drn rdnr yd1J cnhr,rr:nr:iCI n s11~.; c:-;fuer?os individt1~1!0~~. pn forrn;i 

si111ilar al tipo de orqallización que 111<111timw11 los ba11cos aurupm.los denlro clol 

marco illstilucio11;1I co11fiaclo <il FMI y wfor wdo por r>I Banco Mundial Podrln 

pla11toa1 so incluso la creación ele r:omilés asesor os de deucJ01 es. cuyas funciones 

pri11cip<1les snriall el supervisar qun las 1wcjociaciu11es s1: co11cluzca11 dentro de 

los pariÍmetros acordados y fiJéldos institucio11alrne11te entre los deudores. y el 

asesorar a los qobit>mos sobre cuesliones de tóctica y de estratc9ia en las 

nr~~1odnr:ir:ir1r:1s refr:HlléHKlo lns Pxpr~t ir;tir:ias dP. procesos prpvins Esos co1nif ós 

ufmce11c1n VPllfiljilS ;1tlicio1iales impor1<111tes pma los lifJUdores: reducirían el 

riesgo de deserción de la roalicio11 al ,;ujet<1r los i11lereses colectivos a 

procedimienlos i11s1it11ciormlr,s ele neqociación, y se co11stituirínn en mecanismos 

regularns rlc coorclinilció11 y consultn y en depósitos ¡wnnanentcs de' infor111<1ción 

y P:<¡1eriencia acumulildél ni servicio de los gobiernos deudores y sus equipos 

negocindores. Como su l 1a reitemdo a lo lar~Jo de este trubajo. sin la recuperación 

del control sobre la polftica económica domestica. asunto que en la actualiclacl 

está directamente vinculado con los arre9los monetarios sobre deuda externa, 

'los gobiernos deudores continuarán vió11close reducidos a la posición de meros 
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administradores de su deuda externa en el nombre y en favor de los bancos 

internacionales". 21 

Si se acepta que la solución a la deuda externa debe ser un asunto político 

arreglaclo entre los gobiernos acreedores y deudores y los tx111cos. tal como las 

crisis de pagos del pasado han liailaclo rnsulución: si se reconoce también el 

impasse de ta comuniclnd financiera para modificar el esquema de 11cc:1oc1ació11 

caso por caso, que constituye la base del desuquilibrio clo fuurws en que so 

sustenta la supremacía ch~ lus acrcecf01es pma imrioner sus crnicliciones. y si. 

finalmente, la est111cturn monetaria ele pocll'r cletermhia las relaciones 

económicas entre el Norte y el Sur. y PI rencomodo profundo ele lue1¿as 

económicas y políticas en el sislP111il internacioml uxi~wn una 1espuest<1t1istóriu1 

unificada por partr rle A111ó1íei1 Latina, li1eqo e11to11ces. el (1nico ca111i110 vi<ilJlo 

ele solución al pro1Jlmm1 de la c\eucfa extorna parCJCf)tin s0r d eslalllocinüento ele 

una coalición política de cleudorns l¡1tinoa111erica11os. capaz ele situa1 se por 

encima ele amenazas. recompo11sas P ltipotélicas sanciones por pmto clo los 

acreedores y de introcfucir esquemas do ncc~Jociació11 sól1da11wnt0 respalclatlos 

por propuestas alternntivas viables de desarrollo economico regional, para las 

recetas ortodoxas lle a¡uste estructu1al. No IJastn con clefinir u11ilal1'ralmentn 

como se habrá do paqar la dNJcfa. Propuestas pred;ils qui' vi11r.ulon umi 

reducción con el clesnrrolto a través ele proqrnmas cohero11tos y articulados 011trc, 

los pnfses, son condiciones necr<snrias 110 solo para una 1 ecupcrnción 

económica efectivn, sino tarnbión parn \¡¿mnr el importante apoyo de sectores 

clave dentro ele los paises acreeclores Un lieclio indisculilJlo lioy en db. es que 

el volumen ele capital destinaclo al servicio dula deuda a11u;il111011t<2 por los país•2s 

latinoamericanos (30.000 millones ele dólares aproximadamente!) es sulicienlé' 

para rcnsumir un proceso ele crecimiPnto. para afrontar las c1ecientes presiones 

sociales y parn recuperar la vialJilicJad financiora efe la reqión 

A continuación s~J intenlLlrú cfe111ostrn1 dns cosas. que la deuda externa si 

puede ser resuelta definitivamcntc en un marco de cooperación política 

21. Ferrer. A!do, ·sc1r-rc~!1;)ncc for sr:Jf.cJelcrm1nation· the challcnge of Latin American foreign debl'', 
en Alta! Gn.uhar. op ciL p.95. 
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internacional que liaun uravilm el ajuste sobre el sistema de la economía mundial 

en su conjunlo y que, de 110 ser posible lo r111terior, la alternatlva de solución a 

seguir por los deudores l;¡linoamericanos se reduciría a la suspensión unilateral 

tot<JI en el servicio de la deucla. por el lie1npo qur; fuma neces¿¡rio pma rnconstruír 

sus economías. y clcter111inando los riln1os y los 111ontns clel servicio de acuerclo 

a las vnriables internas de su clesorrollo nacional. Conviene reiterar la 

conveniencia de sequír lil pri111er¡1 npción para todas los partes involucrndas, 

puesto (]Ue es posible encontrar lórmulils d'' compromiso qtw perrnilan restaurar 

la solvenciil económícn de los deudorr>'; y ni 111ismo ti1J111po reducir las presiones 

resultantes ~;obre la esl31Jilidatl lin<Jnciem clrJ los hilncos privados, pero esto, sólo 

sl?rin posible con el activo apoyo dr; los oolJicrnos acreedores. de liJI forma que 

se E)Viten innecesarias tensiones <)rltre los bancos y los ~¡obiernns deuclon)c,. 

Dacio que IG lorn1C1ción ele una coalición de ciout1ores conduce 

inevitablemente a la creación de poder, no t'111ic<1mente 011 túrrninos del 

for1alecimiento 1rn1t110 de los cinudores sino del efecto clebilitacior simullitrwo que 

produciría sobre el Qmdo de cohesión y de ornanización entre los ar::reodores, 

su persecución liilbrá de despertar airadas protestas y Ullil fém.>a oposicio11 f)é.>r 

parle de la comunidad financiern y íll[]unos sectorns del e<1pital n0riun:1I, qui8nes 

verán arnenazacln su posición de privilegio en las negociaciones: Pn primer luoGr, 

los bancos ncreeclores y las instituciones como el H.11 y c,I Elanco MundiJI 

prnvisíblernente int<~nlar<in utilizar todo el :irsc11al ri(.> r0cu1 seis disuasiv0s a su 

alcance sobre los qobiernos de11rloros, rc,cu1ri•n1do al uso efe la anwnazn y líl 

recompensa, ele recor1ec, tolnles a lo" !lujos li11n11ciPro:; y rh.> p:1qos latl1ral0s a 

aquellos qua aceptr,11 su'.; conrliciom!s. <1pl'l<1nclo incluso a l<i a·,i:;tp11ci<1 de,, sus 

gobiernos a fin de provc11ir Ullíl conv1.>rrJr'11ciri 11nqnciaclmi1 Pnlrr los dnuclo1es 

Por esta r¡¡zón. desde lil perspectiva ele los cleuclures, l;i e~;trate(jia y In t(lctic~ 

desempefüirían un pa¡wl critico en Cllé1lq11im intl'nto por forinr una co<1lició11 

exitosa; la aclarar.ion ele las preferencias, así corno la percepción de IGs 

capacidades de c;icla cleuclor. bajo nwcanismos de absolut¡¡ co11fianm recíproca. 

parecerían ser condiciones i111pre0ci11clililes pilra alcanzar un g1 ;ido suficiente de 

consenso. El problema de l<i i11lorrm1cion y las comunic<iciones ocuparla por 
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consiguiente un lugar central en la estrategia y sería absolutamente necesario 

desarrollar instrumentos y tácticas altamente discrecionales de "diplo1nacia 

informal''. 

El alto interés conferido por los aparatos de inteligencia de los gobiernos 

acrP.edores a la supervisión y el control sobre procesos políticos ··contrarios a 

sus intereses de seguridad nacional". exige que los acercamientos y los 

intercambios iniciales entre los gobiernos deudores se manejen con extrema 

cautela. presentando a la opinión public;:i lanto intema como externa un discurso 

polilico de "bajo perfil" La discreción que supone esta tactica, deberá sin 

embargo desembocar en resoluciones concretos y efectivas 111edi;111te arreglos 

directos que involucren un intercambio estrícta1nente confidencial de 

documentos, firmas y convenios lucra del alcance de los ac1eedores -en lorrna 

similar fl los acuerdos exlradeudores quo ellos celebmn en sigilo-. Inclusive. 

siendo que dicllo acuerdo lmbri;:i do ser lo suliciente111ente compacto para 

neutralizar previsibles tuerzas centrifugas que resuHen en deserciones, sería 

recomendable para cierlas situaciones cspecílicas que así lo dern,111clen, el que 

se manejara con disimulo el tradicional discurso polílico de integración, cuya 

c1edibiliclad lla siclo desesti111acla por los élcreeclores. En ciertos c;isos. un 

desplazamiento notabl() l1acia Llflil diplomacia de "bajo perfil" eventualmente 

porlríél almiar con 111i1yor rnpidP7 las pPrcepcicmes y con esto poner en 

movimiento la cap.icidad ele dis11asinn de los acrnedrne~. por lo que otro tiro de 

enfoque h¡¡IJ1ía de discriarse. Ya se k1 visto que las lumtes presiones políticas y 

económicas innHcdiat;;s que c11lre111<111 rHHncrosos qobiernos. los lran hecho 

proclives a lil accptaci611 de b•!11eficios dilerencial8s que tif!lldell a closarticubr 

los esfuerzos d(! coordinación polrtic:a clltre los deuduH"'· Como ~e r~xa111i11n (Jil 

el capitulo antc1ior, la política disuasiv;i d() paqos late1ale'., "" quizó l'i obstáculo 

mayor que h3brían ele superar los 9ubicmos deudores alinde alcanzar mayor os 

beneficios a lmuo pinzo. lgualmento, 1<.1 coorclinilCilJn sirnullanea de los gobiernos 

deudores es un reto que pone a prueba los mejores recursos estratégicos de la 

región. No se debe subestimar el hecho de que. c11 cualquier situación. el 

conformar una coalición ele esta mturaleza siempre habrá de implicar cuestiones 
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complejas de estrategia y de táctica y que será necesario dise(1arlas 

cuidadosamente de acuerdo a las cornJiciones particulares clel contexto externo 

en que se vaya a producir. 

El grado de permtración i115tilucio11;il externa q11e han exporimentaclo sus 

aparatos ele loma ele dec:isio111:s consliluye un serio elernento i11hibiclor en el 

proceso de formación de coalición. La prest?11ci<1 dll luncionarius del FMI y del 

Banco Mundial en los ilfl<ualos de der.:isión ll1i1Ctncconórnica lle vmios paises 

deudores supondría un obstáculo irnprnl<mtc pero n" insuperable. Sie11do que 

se trata aquí ele un asunto político, los co11lac:os. lns interr,ambios de información, 

las consultas y los compromisos podri;111 ser (lesarrullados por ó1eas especificas 

del aparato político. libres do la supe1'1ísió11 y d monitorco de los "agentes 

financieros" externos. El "secreto' lógicamente no poclrfa ser 111an1e11ido 

indefinidame11te puesto que adFJmás debnri1 encontrar una resolución concreta 

y efectiva. Pero una vez alcanzado el "11cuerclo básico' ·quu cor1stituye ef reto 

mayor para los gobiernos y el núcleo central de tocia fórmula de coalición viable 

en la región-, los gobiernos latinoamericanos estarían en condiciones ele hacer 

público su compromiso conjunto por establecer nuevas ne\JOciaciones en un 

ámbito de cooperación con los acreedores. y sobre u11 principio de ;:¡!Jsoluto 

respeto por las prioridmles nacionalos del desmrollo de sus países. Es decir. el 

riesgo mayor de disolución pL1ra la sumn coll'r:liv;i de fuerws no SE? localiza en 

el momento rJe su consu1w1ción. sinn en ol riesqoso \' co111plnju Cílmino q110 

conduce ni acuerdo 111is1110. El capilulo m1lorior cla cunnta de c;stc; prublernn. cm 

lo rnlercnlo a líl cleclividml de? la polilica clisuasiw1 de paqus laterales cuya 

luncionalidacl o¡wrn antes y 110 dc;sp11és lle clrlP1111inar.l;i iniciativa de 

conce11aciú111iufJoci;1dnrn Cumo oilsr1rw1 OTJonell, 01<:m.tu111ayrn de clb1,1dit 

n un número creciente rln de11dores qun ~;e suman a la coalicicJn, '.-.U!JCriría un 

reacomodo por parle da lo b:rnc:os ante 1:1 itnposibiliclml de e111promler sanciones 

que n?sullen rnús costosas para los cir'L1do1es que 01 beneficio resullanle ele una 

suspensión generaliznda de paqos f)ll el conlinenle. 

Otro aspecto que merece; atención por parle de los gobiernos deudores, es 

fa necesidad de suprimir definitivamente la idea quo identifica su eventual 
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organización como un acto de provocación hacia los acreedores. Semejante 

asociación no únicamente constituye una paradoja si se le conlronta con el alto 

grado de organización de los bancos. sus comités asesores y demás 

mecanismos de coordinación y consulta. sino que presupone la aceptación de 

una estructura de poder asimétrica que tiende a reproducir formas subordinadas 

de negociación. Partiendo de esta consideración es claro que cualquier iniciativa 

ele concer1ación es pe11eclamente legitima. y la discreción para emprenderla no 

obedece a que sea un acto co11flen<lble de subversión. sino prccismnente al 

reconocimiento por parte de b coalición acret?dom. ele la necesiclacl imperiosa 

por prevenirla. puesto que s11 co11s111nación dilici1Jne11\e poclría revertirse o 

cuestlo11i'1rse en términos clel cliscurso lécnico-lirnmciero clel problema; esto 

explica. de hecho, el interés de los bancos y dol propio FMI por ocullarladinámica 

básica de poder que subynce" bs neqociaciones enlro deudores y acreedores. 

En todo caso. cualesquiern de las opciones de túctica y t)Slr<ltegia que sigan 

los deudores. cleberú presentmse con un únirno ele conciliación, inviianclo 

siempre a los acreedores que así lo prefiotan n u11 reacornodamiento en las 

negociJciones: deberii buscmse un ucuordo aceptable para ambas partes. no 

un repudio abierto. creando incentivos para los lxmcos que estén dispuestos a 

cooperar en el nuevo esquema, y recl11ciendo nsi su posible inclinación por el 

conflicto. Esta túcticu. r¡ue dej<iría f!n manos de los acreedores la clisyunliva entro 

acogerse al nuevo esquen1a o romper ccm las 1Hi~1ociacio11cs. rnportmb además 

una oanancia eslrall'aic.1 invnluable. en tanlo que prorl11ciria un clebilil<imiento 

en el \]lado de collr><;ión <>xistent(! entre los hilrtcos al inclinarsA tmus y c,tlu'.; por 

clistintas opcionos; sobre tocio porque sus rnpnciclaclo'.; y sus intereses ·:cirín11 

consiclerablemente c11trn ellos.27 Si se toma en cuenta lJll() numerosos bancos 

se conlorrnaríar1 con recibir al 11\enns ~I costo depreciéido de 111err;ndo ;..obre 

aquellns deudas consitlermlas cuino pérdidas. un arreo!o <Je liquitl<tción con los 

gobiernos no sería una salicla dr!sprociablc pilrd aquellos. 

22. Pí.110. est~blecc1 el g1nrlo de r;olH:sión y las d1vc1gcnc1as ü)l.IStenH~s entre los bancos comerciales. 
conviene remilir:ie a los tr~1b:1jos (\(l 1 l M. Boudwt. T/10 Politir:¡/ Economy o! lnlrmationdl Ocht y 
M. Mil!er. Copin91_.:; nor E11nu9/i. citacJos en el capítulo 3 {1e HSI!..' trabtiJO. 
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La idea de Kalelsky 011 el sentido df! que una suspensión de pagos o una 

reducción global si~111ificativa de la cfeuda cxternl\ ·arreglada por los gobiernos 

acreedores podría aplaudirse co1110 ur1a solución triunfante de la cle1rcla externa, 

cui1ndo un arreqlo icf1?r1tico propu0sto por los clouclores podri¡¡ llevar a un 

desplome ele la conlia11za li11ar1ciera .n clcbc wtomiuse rlenlru de la tóctica 

conjunta a se~¡uir, tratando ele cliluir l<1s presiu11e5 sobre; los bancos privados de 

tal formi! que ost.:is se originen l<1111bién desde sus propias estructuras 

gubernarnentciles; se cstar1a rccur1ie11clu <1 lc1 li1clic,i h~11Jilr11cnle 11tilizmla por el 

FMI y el B<Jnr.o Mundinl. ele lanza111ir!11lo ele i11l•;ns<1s r;¡1111p.inas de relaciones 

pülilicas clentro el<~ luo p<Wii'', rleuriorl''.' "!1 favor del njusle estructurnl y EJI 

esquemil caso por CiJ'.;o co1110 la 1111irn ·salida posible al problema dr! la eleucla. 

lnvirtienclo los térrnim1':, serian los oolJir!l IHJS deudores qui•mes r;rnprenderian 

ttll<l nueva Hapn sin prececlenle de eliplornacia \Jilaterill y multilater::il y de 

cabildeos IJusc;anclo <1poyrYi puliticos rJnlrl' los seclorPs pi11Jlico y privado de los 

países inelustrializadns. 

Dentro esos paises y contraria111enle a lo que cornu11111ente suele creerse, 

los países elr~uclores cuentan con numerosos aliados potenciales tanto públicos 

como privndos y cuy<1 nqrupación podría consolidm una importante fuerza de 

persuasión en apoyo a sus propuest:is por aliviar la carga ele la deucla. Podría 

seriillilrs<? por ejemplo. qtw e11tre aquellos sectores económicos para quienes la 

economiil deudo1a constituye un mcrcvdo p<irn sus exportaciones o tienen 

cleposilaclas cantidades importantes ele inversión dirncta. su estabilit.lad y su 

prosperidad c~conómlca rnsullan asu11tos de interés directo para ellos. Si los 

gobiernos deudores logr::in persuadir a esos e:<portacloros e in11ersionistas de 

que sus venias aument3r<:in 011la111etlida en que se logre rest<iblecm el mercado 

interno y lrt capacidml ele consumo eJe la pu\Jlación. y de que lo contrario pone 

en riesgo esa inversión y genera perrJiclns en las utilidaeles asl como desempleo 

en los sectores expurtaclures de sus paises. aquellos podrían estar dispuestos a 

apoyar esquemas de rcduccion ele deuda con sus propios gobiernos. Como 

23. Knletsky, .A.natolc. lo•; Cn,':/n~ <lu la tdoraforia. Mhico, Ed. Grijalvo. colección enbce.1987. 
p.157. 
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observa Grilfith-Jones. ''En los Estados Unidos, y tan1bió11 011 Europa. hay una 

conciencia creciente de las or;:mcles perdidas de r:xportacioncs y empleos que 

ll::m sufrirlo los paíse.s imh1striales a rnsult:is dr: la•; crisis do la cleucJ¡¡ en la Ainórica 

Latina y Africa .24 por lo q11e no delJ'' ,,111Jr,;ti111nrse 1;1 posibilicJ¿1d de est:iblecer 

éllianzns con osos sPclorüs. Olro sector que puccle ofrPct?r un apoyo 

considerable. son lm; sinclicatus uilrc•r•x; y otras aq1up;1cio11f3S loborales p;m1 

quienes un esta11r:nn1iP1ttn y Ullfl recnskJfl en lo:. palsn'~ dnudo1Ps tir.ino ·..¡In tenído 

co11s1~cue11cias nnontiva~; llirPctus Ln creciente inn1iqraciór1 ilcun! l1a fJUlfiradu 

una so1Jreofe11;1 ele 111nno de obra 1Jur:1IF1 que propicia clt3splazarnientos en los 

puestos ele trabajo y liencle a depri111ir a la tJilja los sal3rius de los trnb;·1jaclores 

de los paises inclustrializados Es de claro interes pma dios c11idar su fuente de 

inqresos, por fo que um reducción de douda quo se traduzca en inversiones 

productivas y nmyorcs 1rn1pleos en el Sur. constituye un p1mtode consenso que 

no debe ser subestimado. 

Numerosos politicos en posici0ne:; clave clrn1tro do los apmatos ele toma 

de decisiones ele los ~10\Jiernos acreedores han nmnifestaclo su preocupación 

por las condiciomis ele ine5tabilidad que ha !Jenerado la deuda extemn en los 

países en desarrollo. Sus gestiones en favor de un illivio de la deuda del Tercer 

Mundo, debería ser objelo ele intenso cabildeo por pa11e ele los fJobiernos 

deudores para fortalecm su influencia sob1e el ilnirnn ele los lideres. ele t¡¡I forma 

que intrncluzcan medidas fenclielltcs a arnortiauar el irnp;ir.to clo las redw:ciones 

ele deuda sobre las utiliclalles IJ;mcmrüs il través do mecanismos fiscales y 

monetarios ¡1propiacln:; Acfem{1s los IJancus se verían ciertarne11te cornplaciclos 

si puclieran lilJerarsl' dnl penoso desgaste que implican los tediosos procesos ele 

restructurncion ele cleucla. que desvían sus e11erqias de otro tipo clu c1peracio11es 

financieras voluntarias mits reclitualiles. Prueba clo esto, es la decisión 

ge11eralizaclil por parte ele los ac1eeclores ele México ele suspender a la primera 

24. Gnffilh-Jones. Steph<iny. el al. Dmiclu Externa, Acncgociac:iñn y Aj11s1e on la Amórica Latina. 
México. Fondo de Cultura Económica. 1988.p.398. 

208 



opo1iunidJd sus 01wr¡¡cio11os 011 e:;te p<Jis. toclil vez que el acue1do ele reducción 

les garantiza el cobro do los 1111evos t1tulos de douda. 

Las universidadt>s y los crml1w; de i11vestigació11 011 •11 Norte podria11 juoar 

u11 ¡x1pol crucial co11m pro11H.itcirPs de lu~ i¡¡tewses ele los paises de11dorns. ill dar 

a conocer a la opi11io11 pt1blic;1 los dl'clos clr·;i11te(J1<lclows que la doucla externil 

11¡¡ tenido sobre 1;1'.; Pco11• 1n1i;l'; y lii3 sucif•dJci('.5 do rstos paises. No rJejíl ele 

llmn::ir la atención el que lwc11e11trrne111e s:•an los ac;Klemicus ele los países 

industrializaclos quie11es proponc¡íln sol11cio11es m;i:; audaces y re;1listas para la 

crisis cJeudor<1. pur lo que f!I i11tP1r.;~111bio rlr! cli'LJS v tral¡¡rjos po11mp11tw; sulire el 

tema. así como lti onJ~1nilrH.:i1',11 ch~ <:unterencias y :.iGtllinnlios dítiqklos a oanar 

ol apoyo de circulas 1n;ís Cíldir vez 1mi'; ;1111plios df" !;1 ''''cinrJarl en favor de la 

elimi11acio11 ele la delldíl externn. son acciones que debrn irn¡llllsarsc de r11a11era 

coorclinacla y siste111cílica. Lil agrupacion de !mios esos sectores podric1 r.011jugrn 

una luerz:i ele persuasión de alcílnce incalculable para rnotivar w1 caml1io ele 

actitud lwcia la deuda entre los gobiernos ilCl f'Priorrs 

El ambiente polilico de distensión internacional tarn!Jien es 11/l factor 

sun1amente importante q110 los deuc!orcs dP.•;011 explotar a su favor. La absorción 

de I¡¡ doucla puedo logmrse rneclianlo 1mil propuesta ele cnrúcter global que ha¡¡a 

gravit:ir el ajtJstc sobre el sisternil ele la economiil mtJnclial en su co11ju11to, sin 

provocar pertur!Jacionos mayores en él Una clesviació11 insiunificante del 

presuptJeslo que l;l!i poloncias c!eclican il la industria rnilitar y de arn1¡¡1ne111os. 

clestinílela a iil creación rlu fondos ele reserva para proqr~1111as ele reducción ele 

elcucla, tendriu un írnpacto inmcdiolo sobre las peJC;peclivas de recupr¡ración 

econórnicil ele los deudores a largo plazo. Consitlórese que los gustos ele delensíl 

de los paises del Grupo ele los Siete ;:isce11elirno11 en 1983 a cerca ele 350 rnil 

millones ele dólares,
25 

que osta tendenciü se acenltJó 110lílble1nente cJuninte el 

periodo de gobierno dol exp1r,siclr~11te Reagan r11 los Est::iclos Unidos. y quo los 

gastos anuales cm defensa de los 1x1ises ele la OCDE se ubica en el orden ele Jos 

25 Kennedy PJul. Ali!._71' y Cimlil do- l,1 . .,; Gra11r/11_•; Potnncia:: Ba.rcolona, Plaza y Janes Eds .. 19B9. 
p.572 
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500 mil mlllones ele dólares anuales, canticlacl superior a la cleuda externa total 

acumulada de América Latina: una reducción ele menos de 10 por ciento sobre 

esa cantidad (iniciativa que además seria bienvenida y corresponclicla con 

reducciones semejantes por parte ele la URSS, dacia la crítica situación 

económica por la que atraviesa) seria más que suficiente para eliminar los cerca 

de 30 mil millones ele clólmes que la n°9ió11 latir roarnericana transfiere anualmente 

al exterior por concepto de servicio ele la deuda exlf'rna. Si este esquema fuese 

aplicado durante cinco años. para fines de este si¡JIO el problema de la deuda 

podria suprimirse totalmente con un Glto (jrado rte proballilid<id, o al menos 

dejarla d•' ser una fuente del ¡¡,_,sequílibrio fin¡¡nciero estructural rnumlinl. 

U1111 s11spr:msión tr>rnpor;il total en el servicio r.lo la clr.uda extern;1 del Tercer 

Mundo, apoyada en parte por los recursos liberados de los \]astas en 

<H 111arnentris a fin do rNitar desequilibrios en d sdcm;1 finilnciero internacional, 

no linicamenle permitiría a los paises deudores acceder a una nueva fase de 

recuperación y r:rpcimi0nto •~conómicn sobre bases sólidas. sino que las 

perspectivas de neoocio de los países industrializaclos en el Sur, a través del 

comercio y la inversión pro¡Juctiva aumrrntarian considerablemente. Se 

generarían condiciones propicias para reirnpulsar la economía mundial por lo 

que resta ctel si9lo: un entorno económico 111ás favorable en términos de un 

crecimiento sostenido del PIB, una inflación controlada y mercados más 

prósperos y con mayor c;ipacictad de consumo, abrirían nuevas oportunidades 

para las operaciones ele sus corpo•aciones tra11snacionales. Conforme 

mejoraran las variables macroeconórnicas en los paises deudores. aurnentaria 

el costo depreciado efe mercado efe las cleuclas: al final los bancos tenctri<1n mucho 

mejores perspectivas ele recuperar sus préstarnos ele las que tir;r1p11 rihora 

Además, los recursos liber11dos ele! servicio para la inversión tr)lldridn un efecto 

sinergético sobre la productividad y sobre el desarrollo Prnnornico en 9eneml 

de los paises deudores. al m1rnentur el producto ncumulado anunl hast<1 un punto 

en que su proporción rr!specto ul servicio ele la deuda ya no constituya una car9a 

insostenible corno al1ora. 
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Sería entonces de claro interés para América Latina, el conlinuur con la 

promoción ele I¡¡ paz y el desarme corno una la rea permanente a fin de garantizar 

un entorno mas scuuro no unican1(,nle en lórrninos df! la reelucción de tensiones 

y la prevención ele cor1flictu:;, sino t:rn1bicr1 par¡¡ fomentar la elesviaclon de 

importantes recursos hacia usos prodllclivos y sociilles no militares y 1x1ra la 

instrumentación ele r11ecanisn1os de reducción ele clm1ela La misma fórmuln 

operaría en favor elel me¡omrnir!llto dr' l;is perspccti'ms c•conónlic<1s ulobalcs, al 

hacer viable una ;i111pliacion ele los 111ercados potenciales de exportación para 

los bienes proclur.iclos en lus paises inclustrializaclos 

Otra propuesta interesante que siri eluda despertaría unn luerte oposición 

por pmte ele la llanca comercial -no olJslirnto t1<1t<:irse ele una sol11ción 

auténticamente ele n1prcado- son<l quu tarllo las deuclas como sus intereses SH 

pagaran con base Hn su costo real ele rnercmlo. con lo cucil se proch1ciria una 

rnducción sustancial sobre In transferencia anual neta hacia E?\ exterior. Si se loma 

en cuenta qtH! los liancos privados no l1an dejado de pcrcilJír cuantiosas 

ganancias a lo l<irc10 ele la crisis como ya se ila examinado en aste trabajo. 

snmejante solución no cleberia parecer temeraria. sobro todo si contara con el 

concurso de los qolJirn nos ncreeclore~; parn rnclucir el i111pacto ele la reducción 

sobre las tasas ele ganancia de los bancos. Esta iniciativa, que no ila siclo 

suficientemente ex<HninJcla. debcria ele explotarse méis a fondo pues, corno 

reconoce Griflilh Joncs . 

.. .1 .. 1 e~istencb de gr:indes provi.s1ories para préstamos malo~ en muchos de 
los grande-; bancos prnporciona un amplio margen de maniobrtt para !LlS 

:;oluciones que reconozcan r;ue PI 1m!or 1L>al c1e me1cado de I~ deud3 ya no es 
!'lu vJlc n:Jrnin~1l, ¡'que dcb'2rÍJ reducir:;0 01 nivel r:lr. l,1 cleud:i mir:rnzi o c!r ~u 
ser1icío .,1i 

Es decir. se trataría de establecl!r un vinculo directo entre l;:i emisión de 

nuevos titulas de ic1 deucla a precio de mercado y un mecanismo fiscal que 

reduzca proporciormlrnente el impacto de l<Js pórelielas quo implicaría para los 

26. Griflith-Jones op. cit .. p 398. 
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bancos la diferencia entre uquél y el valor nominal de la deuda. Paratlójicarnente. 

la persistente negativa por parte de los acreedores a que las deudus sean 

tmnsadas a su valor real de rnercado. pone ele manifiesto el hecho de que las 

recomendaciones de rnercnrlo del FMI son lo suficienlt,rnente "flexibles·· corno 

para conceclor una excr.pr.ion sicJ11iticaliva a su ortorJo:,i¡¡ mar.roeconórníca 

La demanda güneral rJe rnduccion. ya se trnte ele una cornbinación o de un 

planteamiento inclividual clr' los t~squernas antes planteados. delJeria colocar 

siempre al centro de srr ar '1urnent11ción !renil~ al exterior, que los recursos 

movilizados ele la d•!Ucla hncia la inversion productiva inlmna, ofrccerfr1 m~yores 

ventajas para el equilibrio económico ¡¡lolxil y para los intereses económicos a 

mediano y largo plazo clel rnunclo inclustrializaclo 

Una combinación de los tr0,; mecanismos propuestos -quo 

indudablemente requerirían cft~ un exilrncn más profundo-. reducción en los 

gastos militares globales prna financiar rnecrn1ismos de reducción de c\euc\a. 

suspensión temporal total del servicio acompaí1ilcla ele rnccliclas fiscales 

favorables para comp0nsé1r la caicla de los ingrnsos llnncarios. y aceptación ele 

que las deudas se paguen a valor comercial de mercado (el cunl tenderá a 

incrernent;:ir su valor a medida que mejoren las varialJlus rnacroeconómicils). 

significaría un punto de particla para una solución efectivamente global y a larno 

plazo para la deuda externa del Tercer Mundo. Hacienclo gravitar el Hjusle de una 

manera ampliada y ecirrit;itivn entre todos los actores invotucrnclos, el \)('SO ele 

éste tendrla efectos rnzonablerner1te manejables sobre el sislerm fina11ciero 

internacional, e incluso darla un Impulso expansivo a la econornia mundial HI 

liberar recursos para la inversión y para el financi;:imiento de los intercambio'.; 

comerciales. 

Para Arnéric:a Latina. los rc•cursos fiberadDs con base Pn una curn!Jinación 

de esas propuestas y<Je conformiclacl con un acuer(lo lle carácter glrJ\jal apoyado 

por los gobiernos y los bancos; o si esto no fuera posible. como resultado de una 

decisión politíca coorclinacla y simultánea de suspensión unilateral a lil que se 

tendría que llegar por todas las razones que se han planteado a lo brgo de estn 

Investigación. generarían condiciones para retomar el control sobre In política 
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económica y par;;i l<i i11troclucción de iljustes rnacroeconómicos pero sobre 

nuevns bases no conclir.ionacJ;y; C<iile aclvertir nuevamente que ta Cilncelación 

o li! suspensión ele! srrvicio ele lil cfoucla externa no rPsuelvc• el esta11carniento 

por si sola: en l[)B[) sr> 10oislraro11 atrilsos r11 los p:1c¡os por par1n ele l;1111ayoria 

ele los cleudon's l;itinr¡¡llnt,rir:anos. ;;i11 que psto ;;upusiera un 1nejuramirnto 

significativo en las conclicionrs PC:0t1u111icas (Jener;11Ps ele lil rec¡ión. Se reafirma 

así la tesis ele que los o:;r¡u0111ns ele 1c•(lucc:irn1 rlr~ llPuda. si 110 sr ;1co1npailill1 de 

una profumla reforma financiera que C!limine el clesequililJrin monotmio y 

prosupuestal y se or~Jilllicen prrnJríl1ms p:.tta utili.oar las divisas co11 arreglo a 

metas especificas ele recupuración econólllica sostpnich ';f"ri1n df! poca utiliclacl 

para supcrnr ül cstancnmicnto r:r:o110rnicn de la rP~Jin11 

De nlcanzilfse 1ma roducciéHl en pri11cipio rl" por lo 1ne11os un 70 por ciento 

ele lo qllr' destina cnnju11tan1011lfi la r1'qiu11 :11 s1•1vir;io ele fa dr:uda actualmenle 

·unos 20.000 rnifloncs de dólmcs :llllliiles aproxinmdmnente· los recursos 

liberados podrían canalizarse íl travós ele un "Fondo Monetario 

lntralntinoamericano·· para el fortillecimiento del comercio y la inversión 

productiva regionales. y para la identificación ele proyectos dH infraestructwa y 

ele integración s0ctorial e11tre omprcséls públicas y privadas efe los paises 

miembros 

5.3 El PROBLEMA DE LA INTEGRACION REGIONAL. 

A cosi diez alios do la explosión de fa crisis deudora. las resoluciones de la 

última reunión cumbre clel Grupo ele los Siete en Houston en julio ele 1m10.27 

vienen a confirmar una vez más la indisposición de los países inclustrializacJos 

por aliviar el peso efe li! deuda en térrninos co111patibles con las necesidades del 

desarrollo latinoamericano; las tciicloncias actuales sugieren que cualquier tipo 

ele asistencia externa persistirá en continuar el ajuste recesivo condicionado a 

27. El Financicrc.1. 17 de julio de 1990 
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las políticas del FMI, mismo que ha conducido no únicamente al deterioro 

profundo de las estructuras productivas sino a neutralízar los intentos de 

integración regional, tanto por efecto de la crisis estructural de liquidez corno por 

el ··perfil macroeconórnico" exigido a los deudores. El contenido de esos 

programas. corno se tia examinado ampliamente. propicia la articulación ele las 

econornlas locales r.on los intereses de expansión ele las corpornciones 

transnacionales asociadas a los bancos acreedores. y limita seriamente las 

aspiraciones por construir una base agroimlustrial nacional. integrada y 

coherente: "El dominio ele las instituciones del Norte en los ílcUerclos monetarios 

reluerza los vinculas comerci<1les entrn el Norte y d Sur, y no aporta ningún 

estímulo al desílrrollo cJe los vínculos comerciales entre el Sur·. 28 observa 

Frances Stewart. 

En suma, no es posible. clc~scfo cualquier posición político-econórnirn. 

plantear un mercado ampliado en Latinoamérica -ni siquiera para las 

exportaciones de los pílises industrialirnrJos- sin antes contemplar una reducción 

drástica y de ser necesario una eliminación temporal total del servicio de la deuda 

externa de la región. La crisis ele pílgo~; ele Alemania al tórmino do la primera 

Guerra Mundial, corno resultado ele las condiciones extremas impuestas a ese 
pais por c?I Tratado de Versalles. condujo a unn inestabilidacl monetaria 

insostenible que evenlualmcnte 111atr:r ializó en el ascenso al poder del nazismo 

y en la cm1cclnci611 ele las deudas alrnnanus por rPp<iraciones y clar1os. 110 sin 

miles haber al11ner1t¡1Jo las luertos t!,n'.;icines que finulm;;nte precipitaron la 

explosión de la Se\¡u11da Gucrril ~.1undiill cmtrc l:is potrmrias 1•11ropc,as La 

solución politici.l de aquella crisis ele JlilLJOS. que no alcanzó ni la~.i proporciones 

ni el claiío económico y social causudo por la e.leuda lotino<J1n0ricu11a. es un 

ejemplo por dPmf1s r;l;uo de q1w la~; deudas incobrables clf~IJen r.anr.elarsu por 

tocio tipo ele razones políticils, er.onómicas y ai:111 eticas Por consiguicnto. ya no 

puede esperar rnós el eslablecirninntn rlc meurnisrnos permanentes de 

28 Stewart. F. op. cit. p.1180 
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coordinación política en lllateria de cluuda externa. similares en su 

funcionamiento GI Club de Paris,29 en lionde las decisiones acloptadas 

democrátlcame11te por los 9obiernos <feuclo1os te119a11 pree111inencia sobre los 

acuerdos con los bancns o lé1s clccisio1m'.; lomac!.is unilaternlmente por los 

acreedores. 

Corno lllUeslra ele que la i11tec¡1<1ción lali111Jo1nrnica11a resull<1 imposible sin 

antes superar el protJte1m ele la deudi!, conviPne rnlerir~o a la e'Jolución neqativa 

que sufrió el crnncrcin intr<irec¡ion<1I corno r·rJ11sr)cuencia clirecta de la crisis del 

endeudamiento. Hailiendn crecido a 11na l 1sa a1111<1I prnrnerliri ele ;i;>"·, e11 la 

rlóc<Kfa de lns 70's. con un dryc;arrollu pr 0 111u1H;iacln di'¡,,,, llionl's rnn111ifaclurados 

que a/enrizaron lias1,1 1111 fiff' dd 111t0'rcam1Jio total. t:dyc> 011 cerca (fe 50'·~ en 

1983 unn voz que !ulllÓ l:1q<11 I:! <cri··,i·~ d·~ liquidez y el d<!scquilibtio de bnlanz¡¡ de 

paqos que le acompa110 ''J Lo rn11i:riur ponP de rPliuve el IH?cho efe que la erosion 

ele la esfe1a linancir•ra. como p1od11clo r/L'I e11coqirnionlq driislirc> lle las rr1se1vas 

de pa90 i11temncioné1I rcsl'1nles del s1·?rvicio de la dcucla extor11<1. lue decisiva en 

el decli11arnie11to dol int<.'1<'<1111bio reqin11al DP <1hí que se l1<1y;1 planteado que "la 

recuperación clel comercio i11tfilfC(jio11al rs posible u11ic'1111rmte sobre la base efe 

c<1rnbios que redu?cnn Pll c¡mn medida lo•¡ pcigos .on mo11crlris duras .. 'll Se 

obst?rva así. que la crisis estruct11r¡1/ de liquiclez por la que atmvicsa In regiones 

un sic¡no claro en sí misma acerc;i efe la inviabiliúacf ele una recupcr<1ción y un 

fortilfecí1niento del cornercio inlmregionul -ya no se cfig<J do un proceso más 

nrnplio efe intq¡ración económica·, sin antes modificar susta11ciatmente las 

relacio11es 111011etarias con el extmior 

El hablar de un rniHCO monetario institucional intrnlatinoarnericano involucra 

dos grandes aspectos de carílcter general: el primero. al cual nos hemos referido 

ya y cuyo carácter es eminentemente pofltico y de corto plazo. se refiere a la 

construcción efe una luern1 r.!e negociacíun colectiva capaz de limitar la 

29. Ver capitulo 3. cita nurn.15. 
30 Naciones Unidas. Yi!<Hlwnl< ni l11temillio11al Tmtlo St.ifi~lics. en Ocarnpo, José Antonio, 
"Financia\ ,:¡specls el intra-regiona! trade in Lalin Arnerica~, AHaf Gauhar. op. cit. pp.112-115. 
31. Ocampo. op.cil.. p.12\. 
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transferencia de recursos al exterior por concepto de deuda externa: el segundo. 

que entraría en operación de inmediato para restablecer el desequilibrio 

monetario re~1ional y que conlemplmb otros objetivos a mediano y largo plazo. 

supone la creación ele sistmna mCJm:lario regional que pul'cle adoptm en un 

principio la forma ele una ur1ion cln pa~1os con luncionc's ampliadas. Wnto pura 

suprimir el desequilibrio rt:f1;1idu. curno para el impulso d0 prrigm111as i11to<_1tales 

y sectoriales de desarrollo Pco110111icu. de 1;111nplomcntación i11dust1i11I y 

tecnológica y de li11a11cia1nie1'1to al comercio rPuio11cil. Como so ;:ipuntéi 

anteriorn1Pntn. la roliucción o la StbpP11sio11 rJll ul , .. crvicin de la clotllla nxle111a no 

se traclucir<i en un rostahlocin 1ionto de l<1s v¡¡riables rnílct Ol!conomir;as dC' n1;·111ura 

automática. prn lo que (lciJr>rá aconrpJr1;irsP dl' mPt.lidas eco11on1icas concretas 

y electivas acordadas e11tro los ¡¡obier11os pma nwjo1ar las condiciones 

generales del equilibrio linnncieru, la infraestructura y lil produc:tividacl 

El desequilibrio linanc:ioro estructural que sulron las economías 

lalínoanwricanas os un impeclirnenlo pilrn ni intmcrnnllio roqional a corto pinzo 

y para sentar bases sanas y estables para otras formas de cooperación. Un 

aspecto que evidencia lo anterior es 1<1 inostabilidacl estructural ele los tipos (I!~ 

cambio entre las monedas. que de hechu constituyr! rJI obstúculo operativo rnits 

crítico que enfrenta la construcción de una unión rnultili.lternl de pagos para 

impulsar el comercio y la inversión en la región: 

El diseí10 de un ':',¡·~tt~rn.:i d~~ r?101b1os e~.pec::ifico para !as tr;:rnsacciones 
intraregior1élle5 co::; e.-:trc111.:id:Hncnte dilir.11Hoso. y no contr1blJve F:.>n realid~1d .-:1 
un equilibrio clurndPro rlc 105 l!u¡us i:o111e1ciale~. intr~Hcgio113lpe, o r1 unn 

estabilidad mayor en las tas:-n de cambio ren1es.J" 

Una vez corregido el desequilibrio financiero estructural con el exterior. el 

deslizamiento pennnrwnte rrntre las monedas locales poclría afrontarse 

exitosamente. sí ade111ás do apoyarse en n 111canismos que compensen las 

fluctuaciones en las tasas ele cambio. como sería un sistema de impuestos o 

32. lbid. p. 131. 
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tasilS compensatorios pma restalJlecnr el flujo comercial regional. se hilce 

descansar en los recursos del Fondo r:remlo a propósito de la recf11cció11 de J¡¡ 

deuda oxtenn José Antonio Oca1npo .• 11 nx:11ni11ar los aspectos ti11a11cieros del 

comercio inlrart)qior1ill. propone la creacion de u11<1 u11ió11 de pauos en uf nmrco 

de ALADI. simibr u11 su f uncio1iarnie11to <1 l<1 11111ó11 de pérqos eurlJJJt'íl de pr i11cipios 

de los ilrlos ·so. 3·l El nsq11nrn:! operarí~1 hd:;ic.1rnr:ntu rnediantf~ un 11wr:r111ismo 

cornpensato1io p¡¡1;11}quilibrar lus del1ci1:; co111ercialos rmlrro los pai:>r!s. 83jO esle 

ripo de acuerclo, los plliSA::i supcirfrvi!;11ios o>:l(rnr!Priélfl ílllto1nt1!ic.111ipn!n crédito 

a lu unión rm una elivisil común p"r w1;i ¡,n,,1orci1l11 rda1i•Janie11tc wa11rle ele su 

excedente. 111it0 11tras quo. <l c;11nliio. la 111rilm oxtenrloria crédito autrnrnitico a los 

puíses deficitarios en la rnis1na rno11Pcla por 11na propo1dó11 consicJerablo ele sus 

dr!ficits: la porció11 de los déficits 110 c1r!Jiertns pnr , .. J fi11a11ciarniento ril' I¡¡ u11iún, 

deberíall liquirlarsf! en monedas rl11ras. En (;sic osc¡11erna sr; introduciría Ull 

111ocanisrno mocliJnlr.:> el cuiJI. la proporc:ión " paqar en mollndas d11ras 

aunwntaria 011 rnlacion co11 el ta111<1t'10 rlnl deficil. o bien. mediante 1111 incrnmelllo 

en la l<JSil ele interós de acuerdo co11 rcl volumen rJel deseq11ilibrio, como un 

incentivo parn ¡-¡ropíci;ir r;I ajuste de Ju; países deficitarios. En el cuso ele los paises 

que re9istr¡¡r;:m suprJriivits persistentes, se introduciría un principio do revaluacióll 

ele sus rnoncdiJc,, a lravés cJe tasas rlr! illterés vmi;iblcs o proporcio11% del 

superflvit a p<1r¡ar en n101wdas dw<is Para prevenir ajustes mediante el cont1ol 

ele exportaciones. Ull <1cuerdo previo rfobf!ri;i lirrnarso requiriendo" todos los 

países a adoptar medidas que ;ipwr!Pn u incrementar sus irn¡-¡ortaciones ele la 

región. Aclicionnlmente. existe fil posibilíd;irl rlr' ajust;rr 1;1 IJGl;:111za ele pac1os a 

través de la cuenta dr? capital. rneclíante la compra ele la deuda ele lus paises 

cleficitnrios a la unión. D la creación de incentivos pmn la invNsión por parte de 

los msidentes ele los paises super~vitarios en otros paises cJe la región 

Evidento111ente. este esquema r.nlrent¡¡ graneles clilículladcs p;11a su 

implantación debido a las enormes cJilerencias en capacidacl productiva y 

com¡-¡etilívidarJ ele un país latinoamericano a otro -como lo evidencia fa 

33. ibíd pp.123-131 
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experiencia comercial de Brasil respecto A sus "Jecinos sudamericanos en el 

marco de ALADI-, lo que i11evilablerne11te conduce a una situación crónica de 

deudores y acreedores en el intercambio comercial. La inestabilidad en las tasas 

de cambio como resultaclo ele la inllación estruclural en la mayoría de los paises, 

también constituye un serio obstáculo para el establecimiento ele una unidacl 

monetaria estable que silva ele base para las transacciones cornorciales. Sin 

embargo, los mecanismos de compensación descritos arriba, aunque requerirían 

ele un examen mós prolunclo. abririan lil posibiliclacl de que los paises con lllonor 

grado de experiencia industrial dispusieran de ti(~lllpo pilíél r;I apri>ndiznje y la 

especialización: de cualquier lurma. osos países 11ocositan ampliar sus rnerr,ados 

sin ver sus industrbs dusplc1zacl<:ls por la co111pr~tencict externa. 

En opinión ele Frances Stowart'Jl el comeicio entre ni rnunclo en clesmrollo 

logra una nn1pli<:lció11 clr~I mercndo y en consecuencia ni margen para la 

espocializacio11. si11 destruir r)sta Pem1itr il los pilísr>s combinar una variedélcl c11 

su consumo. con una especi<:llización f?n su procluccion. Ge11era comercio 

intra-industrial con diferentes pln11tas especializackb en la produccióncJeclistintas 

partes de un producto ·'-que es la quintaesencia de la ospuciillizació11. y forma el 

nucleo ele la expa11sión masiva comercial que ocurrió en Europa después de la 

Segunclil Guerra Mundial" 35 Otras ventajas que reporta la creación c!G una unión 

ele pagos. es la mayor utilización ele las rnonec\m; locíllos para ol r;o11w1cio 

ir 1trnregional y el consecuente ahorro ele divisas. lo que en última instancia tiende 

a reducir la clepenclencin clr.I fin;mciíl111io1no externo paril el desarrollo. Urm vez 

alcanzado el equilibrio financiero y controlada la inflación. podría considerarse la 

iclea ele crenr unn divisa corn(m para las transacciones i11traregionales. soportada 

por fondos dG la unión du p::igos cremJa para el caso. El esquema seria lar;ilitado 

enorrne111e11te si SG to111a en cuenta que parte efe los recursos liberaclos del 

servicio ele la cJeuda podrlan servir para PSG fondo de reservas. pudiendo 

34. Slewart. op cil. p 1192 
35. Ibídem 
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funcionar incluso en forma similar ni Plan Marsllall para la reconstrucción 

europea. 

Por otro lacio. los paises 1n,}s avnnzados de l::i región poseen una cnpacidaú 

tccnológic::i y profesional s11fidenlc r:rJ1110 pa1a proporcionar un flujo de 

conocimiento clomóslico comple1ne11lmio al q11e se i111po11;i. y que puede facilitar 

l¡i aplicación autónrnnc1 de la in•1estiqació11 cientílicn para "1 el<JIJoración de 

solucio1ws tccnolo¡¡ir·<1•·; L.uci.mn Toinassi11i3º lla111a la alc11ció11 sobre la 

seleccio11 v ndaptación ele tec11oloqias r•xtranjeras en términos ele los 

requerimientos loc<1lr's y la d<.·:,;.1qrr•rF1cirm de los 'p<1que1es h'cnolóqicos" 

11sual111<~11t" ofrcciclos por los paisus i11rlust1ializ01clos. pormiticncfo así la 

construcción de nuc~vas combin¡¡cio11es l<)Cllulógic.:is que incorporen un amplio 

compo11cnte ele tcc11ologia 11acio11al y sc!<m lll<ís adecmd0s a las 11eccsidacles 

locales. El intcrca1111Jio ele conocimit'11to y co111ple111er1taricdml tec11oló¡jica entre 

los países fatinoa111ericn11os juo¡y11111 p~1pel import'rntp en este proceso. 

Otro aspecto estrecllarm'r1te li[Jadn ;:i lo ilnterior y que resulta crucial para 

toda propuesta clel dr,sarrollo re¡¡ional. :;i11 clud;,i es el fortalecimiento dr! In 

coopernción en el ambito de la est111ctura productivil y la cornpotitividnd de las 

industrias lalinoa111ericnms. N11cvrn11cntc. so ha rle insistir que una ampliación 

e11 la esfera de la circulaci<)ll do 111r:rcancí;is no podr.i rendir frutos sin contar con 

u11a inflaestruclu1<1 proclucti':i v elicirmle que b sustcnl~. L;1 csccJsoz de divisas 

yla pérclida dedinnmismode muchos empresas estatales. hacen de las empresas 

privadas locé!les un medio cada vez más irnport;inte para impulsar proyectos de 

cooperación reqional. El desarrollo de empresas binacionales o multinacionales 

puede imprimir 1111 alto qrmlo efe dinamismo a las operaciones intraregionales al 

ofrecer mayor flexibilidad a las operaciones. fuera de esquemas burocráticos 

tradicionales. En lé! actualidad existen formas variados o innovativas de inversión 

que combin;in neoocios efe riesgo, capital. tecnologfa y habilidades 

empresariales y de mercadotecnia 37 Estas iniciativas que involucran cada dí¡¡ a 

36. Tomassini. Lucinno. "The clisin!egration ot the integration process: towards new forms of 
regional cooperation·. en f\llal G.Juliar. op cit. pp.223·229. 
37. 50111/1, marzo de 1990. p i3 
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mas empresas pequer1as y rnedianas tanto on países inclustrializados corno en 

el mundo en desarrollo, han dado lugar a nuevas técnicas de inversión que van 

desde empresas mixtas, tratos ele su!Jcontratación internacional, acuerdos de 

licencia, fmnquicias y conlmtos ele adr11inislración. hasta operaciones i1¡1ve en 

mano y ncuerdos de producción y ries>Jº cnrnparticlo :iB 

En numerosas meas corno la inqeníeria y lu cono.lrucciun. la petroquimica, 

la olC'clrónica. el turis1110. l;.1s telecomu11icacio11es. la inforrn;ílíca. la 111i110ri<1. la 

rnetaluroia, la cornercialización y los servicio'." ya existe una experiencia 

acumulada que puede tmnsrnilirse il partir de proyeclos ptilJlicos y privados 

binacionales o rrn1lti1mcio11ales linanr:iados lanlo por fondos líbf'rados del servicio 

cJe la deucJa, corno por capital fugado de la re¡Jión. La cwaci611 ele empresas 

multinacionales de servicios en lils irreas ele 1ra11sporlnciór1 marílirna. ele 

almacenaje, de distribución y co111ercialización de productos. bajo sistemas 

privados ele aclrninistración i11ternacio11al '.;(,ria surnJmente rccornendable para el 

desarrollo ele una infraestructura atrtónoma de servicios y paré! un irnportante 

ahorro de divisas. Los gobiernos ele ben consecuenlernunlr~ impt rl,ar el desarrollo 

de estas empresas mediante incentivos leuales. monelar ios y fis¡:¡iles que faciliten 

el retorno ele! capital fu¡¡aclo, destinando al 111isrno lier11po reclll sos mayores a 

lasareas cie investiQación y desarrollo lec11oló¡¡ico. Con ese proposito se podrían 

crear nuevos mecanismos multinacionales. o fortalecer los ya existentes. para 

propiciar la icJentificación ele ilreas ele col;:11Joracion cloncle empresarios, 

industriales. propietarios ele lierrns. cienlificos e investiqmlores puccla11 surnar 

fuerzas y dividir rics9os y respo11;,abilrllacies en proresos imllrstri;:iles 

adecuados a l<1s 11cccsidacles del desarrollo reqiu11al. Cabe advertrr que esle tipo 

de alinnzas parn el desarrollo incluslrial y In producción arnpliada e11tre el Estado, 

l;:is empresas privmlas y los centros de investir1ació11 cientilica constituye la base 

material del éxilo exportador del sureslP asii1tico, y no l<i lilmrar:ió11 cornerci<1I que 

aduce el FMI. Este punto se examina en el siguienle a¡x.1rtGclo 

38 lbidern. 
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En csG contexto de cnoperaci<in rr>\Jio1ial, los arreqlos monetarios clebP1á11 

ju¡¡m un papel fumlamcntn\ 110 súln par;1 PI illlpulso y el fi11andnn1ientu df! las 

transacciones conwrcialos, sino q11P la pro1 noción de•\ desarrollo imluslrial y la 

coope1nción tccnolc1qicil delJPrá11 cun'.;lit1Ji1'óe nn pilcu central de lil estratc9ia. 

0(~sclc este punto dP vlsln la e~>tratPqid de cuop0r~1don rrqiontll ílpunt;1riJ hncin 

la cornplernrnrtm:ión inclust1ial en L\istinh·i:; cri·>'elr:s de intrnrrcción sr.cto1ial. que 

comprcnderin, t!G ac11e1do con Trnrnissini. 

rl iefn11an1ifJfltO de !J. !l!f1;,e-:l1lir·.111ra l"\Jtn1nl '~1··1cnu:~ di:, p,>~F\·; !!IX· 

of\c!ent~!':- 1111 m:ivor ~ccusn ,1! c1r>(hW 1111 '.-1· \,;;n,1 lll:'.lit<Jc1nn:1I rnr1~ 

intenelndonzlíJn lJll<.l mavor concicnc1:1 :iccrc.1 de loe; <.1qente:; economícos 
op~iando el! lo::; d1kr;:·nt1:··: p;11'_,0~. /· <:.nhlP 1od0 un.1 c1(•ci1~nte 

con1plenwnt31it1dild t(~cnic<t y un maylJl des.11101\0 e intr:u1,1r:1on dt• sus !:,1•c101e.s 
producU-:os .~·! 

Emprender 1111 p1 oyecto tan ;1111\Jicioso de coopurnción rngionccl sin eluda 

implicaría un conuci1ni¡~nto 1ni·; pcnl11ndo sobtP li! realidad cconomica do cada 

país y el desarrollo ele una cracientc: interdepcmJencia entre sus po\1\icns 

económicas. Ha\Jri;:i que> ir 1mis \r>jos n1111 conHi lo suqirió el Secrelmio Ejec11tivo 

da la CEPAL, Gert Roscnthal. al a~;1"1t,1r qut! "los co1npro111isos i11le1_1radores 

cleller;in percibirse por los forn1u\ad¡m's de\¡:¡ política econi1111ica 11acionnl corno 

algo funcional a los objetivos r.le desarrollo' ·IO En ese~ senticfo. tendría particular 

impo11ancia la llusquecla \lacia una sincronización de \;is politicas eco11ómicas, 

en donde los planes 11cido11<1les r!e cl0sa1rol\o ecocrórnico. articu\;:mm en fonmi 

dimímic;i proyectos tle infraestructura y du industrialización sectorbl p\111\icos y 

privados atcndiemlo a las ve11taja0 comparativas ele carl;:i pnís El mnrco 

institucional alucliclo. estari'1 llamaclo a juuar un papel f11nd¡mien1a\ para la 

crn 1creción exitos;:i de esos proyeclos. ni encauzar las cner¡¡ias nacionales bajo 

esquemas de continuicfacl que concebidos a mediano y \ar¡¡o plazo, puedan 

prevenir su sujeción a merced de las inercias burocrálicas y las preferencias 

"sexenales" de política económica de los gobiernos. 

39. TO!m\ssini. op cit. p.?2J 
40. Ef Fi11aw:iNo. 11 do mayo de 1989. p.47. 
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Nadie cuestiona actualmente el efecto negativo que un proteccionismo 

excesivo genera sobre la planta productiva, no únicamente en términos del biljo 

rendimiento de las empresas locales sobreprotegidas y de la baja calidad de sus 

productos, sino también en lo referente a las limitaciones para desarrollar 

economlas de escaln, paru la asimilación de nuevas tecnologías y riam alcanzar 

altos niveles de especí¡¡lización sectorial. Sin ernbmuo. 11na apertura acelerada 

y sistemática puede resultar al!Jmento desventajosa para 1n11cl1os sectores 

industriales cuyos rc?cursos y experiencia limitados les impidrm resistir el embate 

de la r.rnnpetcncia por p;ir1e de los empresas de los países industriillizados Esto 

es particularrnentc cierto cuando el Eslado no cuenta con los recursos 

necesarios para impulsar el clesmrollo ele las indust1 ias locales. ni con una política 

tecnológica e industrial nacional i11te<]1al que íldemils de otorgm periodos 

razonables para el aprencfizaje y la co111pt1te11ciil exten1a de aquellas, esté 

respaldada por alianzas sólidas y con ol1jelivos comunes cbramente definidos a 

mediano y largo pl¡¡zo con las ernpres¡¡s priw1das y los cenlros Je investigación 

nacionales. Al final, son las empresas transnacíonales las que terminan 

asumiendo el control sobre sectores industriales clave. reducienclo la 

participación del pai!; 1ecipiente al aporte d!J mano de obrn IJarata. o en el mejor 

de los casos, a un papel subsidiurio o periférico como proveedores de las 

operaciones de las grandes corpomciDnes. La insuficiencia de grupos 

industriales nacionales con un perfil empresarial auténticamente innovadm y 

competitivo se expresa de mnnera particular. de acuerdo con Fernando 

Fajnzylber, "en la ausencia de un lidoraz~¡o (Jfeclivo en la construcción de un 

potenrial industrial endógeno, capaz ele adaptar, innovar y competir 

internacionalmente en una ganvi significativa ele sectores productívos'A 1. La 

manifestación más clarn de este problema. cc. d liderazqo ejercicio por !;is 

empresas del exterior sobre una arnplisima variedad de activiclacles industric¡les. 

que comprenden desde aquellas que definen el perfil de crecimiento industrial 

de un país, como es lc1 industri¡¡ pesada y de llienes de cilpital, lv:ista otras 

41. Fajnzylber. Fermmdo. L.i imllmfriiJliwc:io11 Truncn t?ll /.i Amúoc·.J L1t111:1 Mé~¡co. Ed Nueva 
Imagen, 1985. p.176. 
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m11neros¡1s actividaclns carentes ele tocia cor11plejiclacl tecnológica corno es la 

producción ele nrtic:ulos electrodom(!stir.os. Desdt! esta perspectiva. pilrece 

co111pre11si1Jle que itl¡Juno!; r¡nliit!rnos bl1squC'11 ta <1pP.rl11ra extimin corno una 

salida a la procélrieclad d'J loe; C.Jrtipos industriales locales, i11te111;c111clo forzarlos 

rnecli;inte la co111pc'le11r;1a e>JPm;1 il asurrlir un p.1pr.l 111Js cJiná1nico y respo11sable 

e11 sus actividmle!; imli1stri;1h!s 

Sobra wilerar que lo que sf? pb11lt!a m1u1 e1111i11c¡im caso implir:n una política 

autárq11icé1 o ele cen¡¡zón P-Co11ó111irn l1.1ci11 el uxtl!rior. Dmlo el grado ele 

desarrollo alcanzado por los rlisti11tos pai,.;os y su nivel de integración a la 

economía rnu11dial. seria en 0x1rcm(1 dificil pz1ra r1111r.l1os flp ellos el proponer 

siquiera ur1n polllica q1l!1 no to111r1 PI\ c11e11ta la realidad presente ele la activiclacl 

econó111ica ~1lo1Jal co1110 motor lu11llil1n!.'ntal di: su ch!sé11rollo eco11ómico. Es en 

este senticlo que la couperación f'ctmórníca regionnl juc1ga un papHI clave para 

disminuir la vuliwrabiliclad e.denta, P'!IO 110 purrle plm1tcm~.e en li!s concliciones 

presentes co1no sustit11to viable clE1 las relaciones cco11ó111icas más illllplias con 

el mundo imlust1 ializaclo Esto pilH.'CO clmo al conslalar 110 sólo el volumen de 

los intercn111bios que los paises rr:'alizan fuera ele la región, sino también la 

persistencia cll! jueqos ele intereses entrl) los paises ele América Lntirm y que 

subyacen a los clifme11tes niveles de desmrollo y Rntrn las distintas concepciones 

de política eco11ó111ir:a Intereses lorrnales que defemler y que frecuentemente se 

superponen a los i11tr;ruses ele otro pGís o efe la col<'ct1víclad. ponienclo fn.mos al 

proceso ele i11tcgració11. 

Por lo anterior y sin innorar las potenciuliclacJcs que ofrece un ploCE!SO de 

integración en América Latina. es esencial el aprovecll;:ir pmalela1nentll lns 

oportuniclacles que olrece una eco11orni<:l mundial cmla vnz miis cliversifir:ilda. 

despojando actitudes cletmmi11istas que si¡¡uen concibiernlo el 111umln corno uno 

estatico ele dominación centro-perileria E11 el caso p;:i1ticular de Mcxico. (!S 

imprescindible eliminar la concepción preestnblecida de que el futuro desarrollo 

del país se encuantrn ineludiblemente subordinaclo a los intereses mi.Ís amplios 

de los Estados Unidos. De af1i la cnor11w importanci;:¡ qUll tiene el buscar una 

diversificación de las relaciones exteriores del pais. sobre tocio en la coyuntum 
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aclual, en la que se están gestando importantes transformaciones en la economía 

mundial que no obstante apuntar hacia la conformación de grandes bloques 

económicos, también ofrecen oponuniclades para el intercambio comercial. la 

adquisición de tec11olo9ías y In asimilación de rxperiencias compatibles con el 

propio nivel de des;mollo 

Si bien es cie1 to que 1111a rr!t¡ió11 i1ttPqrncliJ eco11órnicame11te puede derivar 

en amplias ventaj<1s pma los paisr:; qur participan de Pse proceso. al pe1 rnitir el 

desmrollo de economías de escala que iornpt'n la eslr0d1ez rGlativa del mercado 

interno y Gncauzan la polencialidad y la proyección externa de las industriílS 

locales, presentar esa integración. ron:o u11a panacea para las enormes 

dificultades que enfrentan hoy en dia !;:is cco110111ias dG la reoion en su sector 

externo", obserw1 Tom;:issini. "sr'ria un acto de opo11u11ismo colocado al servicio 

de unn causa justa que mereccrín una dehmsa m<\s perceptiva".'12 

Por esta razón debe lenersc rcuirl¡1cfo cuando se aborda el problema del 

desarrollo económico nacioníll en relat:ion directa con la i11teoración reyional; 

esta debe ponderarse de rnnnera equílib1ada :;in subesli111ar sus polencialidades 

pero sin exagerar sus posibilidades. Sobre tocio si se loma en cuenta la precaria 

historia ele colaboración pol11ica en Américu Latina. a l<J cual. en la coyuntura 

actual. parece necosmio otorgm proe1ni11encia ante el reacomod21miento veloz 

de yrancJes unidades r~conómicils en el sistrmt<J í11tern1,rioníll. Entre tanto. el 

papel de la coopP.r1ció11 ocunó1nirn n~uion;1I deber a ser 110 una sustituciün sino 

más bien un cotnple111e11to dentro dP u11 marco más llexible que admita la 

fonnulación de eslrateoías allernativas del desarrollo y su insercio11 ventajosa en 

la economía mundial. 

42. Tomasslni. op. ci1. p.231. 
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5.4 EL DILEA1A MEXICANO \'SU PROYECC/ON HACIA EL SIGLO XXI 

Una propuestn lali11oa111e1ica11a ele intensa colatiorilció11 económica y 

politica como la esiJolacla z11ri!Ji1. entra r!n conflicto con l<:Js percepciones 

norteanwricanas ;1cprr:a del lipr.1 d<> dP~<urollu que· rnils conviene a la rr;yión. Es 

preciso entonces os1<1l.1lw;e1 alcJUIHl'.i elr:rrruntos de juicio en relacion ul dilema 

qua enfrenta f!I uobie111odP Mé:dco <1r:tuiilr11r_•11IP. e111rn p10111ovc!r In cooperación 

reuional rneclianle 1111 <rr:prcnmienlu prtlitico eleclivo con s11s conlrapartes 

1Lltinoa1nP.ricanos v su nC!C(~sirlt1d cr(:cic111lt-: dp íl~~i~;tendo norte.itnPrlcan~1 para 

sacar aclr~lanle fiU proyecto ccononiico 

En prirnPr ff/~Ji?r, !~t pn!ilictl di: r~lt•,\lf/_J /1;icií1 I;¡ deuda e;..Jerna ha sido la ele 

nc>uor.iar aislilcfr11ner1lo sin 111ternsar:,e un pc;!ablocer ali¡111zas r.011 los otros 

rlcuclorns. lo cu<il 11.:rcr. muy irnprob.1illc su ;woyo a una política do converoenciil 

negocinrlora en IJ rooi611 Sobre tocio en In coyu11turil aelu<il. en que los 

cornprornisns osurniclos cr111 L1 c.rnnu11idud lirw11ciPra inl•?rnaciurml a lo laryo de 

todus los accwrr.los ele reslruc1uracio11 lia;;ta el ullinm rlo febrero ele 1990, IK1cc11 

cicrta111e1 rle clilrcil que el gollirm10 sp incline pur revenir una pulilica ct1yos rasgos 

ITlilcroeco11ó111icos ftmclanrentalcs eslrll1 definidos por liriearnicntos de politica 

impuestos por f.'I FMI y el Banco Muncli;il y c¡tJC! han rcc.lucido su grado de 

mrtonorniil relativa pma conth1cir la polllica eco11ornic¡111aciorwl. Además, porqup. 

una 111odilicacion en el rumbo seguido lrasla al1orn, involucra cuestiones dE' 

politica intr~rna que pueden nrr,crar l<i base ele ..ipoyo polllico que d c¡ollier 110 hil 

alimenlacio en el ~Jriln Cilpilíll nacional d1ira111e los Lillirnos ilf1os. Sobra decir que. 

a pesar del cliscurso oficial en ol senliclo ele que "se¡¡uiró la integración con 

América Latina pese al Acuerdo ele Lihm Cornercio",'l.3 en los liochos, el proyecto 

de desarrollo actu;il lienelr? a Jcenluar la i11leyrEH.:ió11 cle Mexico con la economía 

11ort0a111ericann y su aleja111im110 ele los esquemas de inte¡¡ración regional: la 

clirección de los lirn2arnie11tos ele politica industriill y ele la producción que torniln 

lugar en México. estan basados, cada vez más, en dP.cisiones transnacionales. 

·13 Exccfstor, 27 de mayo de 1990, p.1 
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Lo anterior. ha colocado en un serio dilema al gobierno de México en cuanlo 

n que sus perspeclivas por restablecer el equilibrio y el crecimiento económico 

dependen, en grado mayor que en el pasado. del apoyo norteamericano. Datos 

oficiales seiialan que el 65 por ciento de las exportaciones mexicanas van hacia 

los Estados Unidos y de ahí proviene 62 por cienlo ele la i1wersión extranjera 

clirecta: a instiluciones estaclouniclenses correspomlen 50 por ciento ele las 

opernciones de c::mje clo deuda por i11versio11 (swilpSJ, Ji tiempo que Qf vacino 

del Norle absorbe m(ts del 50 por ciento de las exportar:iorws de petróleo 

rnexicano44 Podrin aqr8qarse larnbíón l'I prolileni;:1 crítico del capital l11gmJo, 

que corno se l1a explicado arnplíamenle. ¡¡scienclc a llkis do :,o mil rnillones ele 

dólares. pero además. se on~ucntrn colocado en irworsiontis en 131 sector 

corporativo lo que hace prílcticamente irnposiblo su retomo JI tiempo qtm ;:ictt'in 

como un factor catalítico del proceso de i11teq1;ición e111re arn!Jos paises En 

contraste. los intercambios y l<1s relaciones económicas ele México con 

Latinoamérica conlinttém siendo sumrnnente débiles Puede sefialarsfJ. a moclo 

de comparación, que mientras el volumen del intercambio comerci31 total con 

los Estados Unidos ascendió a 52,000 millones di: dólares en t989. el comercio 

con Brasil. la economía rnils poderosa de América Lillina. escusarnente excndi6 

los 500 millones de clólares.'15 

Cabe advertir ademi\s. que debido il qt1e líls determinaciones de poli!lca 

económica par¡¡ irnpulsílr el clesarrollo nacional no clependon de la voluntad 

exclusiva del gobierno, la decisión ele ínteqrarse o no ;i la economía 

norteamericana no puede establecerse' lloy en di8 en función ele una clecisión 

democrática adoptada por todos los sectores de la econornia. En otras p2.labr as. 

más de ocho arios de ajuste estrucluml han incorporado nuevas vari;ibles y 

actores externos en el proceso clo forrnulación politica ele! Estaclo. de tal forma 

que muchos procesos económicos se dan independientemonl'" ele las 

preferencias del gobierno. Se trata de un proceso en marcha que no atiende a la 

voluntad de los líderes. ni siquiera en los Estados Unidos, sin querer decir con 

44. El Financimo. 11 de ílbHf de 1990. p 1 
45. bcolo.101. 27 de moyo de 1990. p.27 
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esto que el proceso no pueda s0r retardado o acelerado por detenninadas 

decisiones politicas por parte de los goliiernos Ouo la inle¡1rnci6n económica 

con los Estndos Unidos es i11evil<1lJle. rlifícílrnente poclrln ponerse en duda. El 

problerrn1 central es ül estalilecer '~I rit1110. la prolu1Klidad. las co11cliciones y en 

fin. los costos y los bí:nr1ficios que resullma11 para a111l.K1s partes e11 ese proceso. 

Si éste se p1orluce ;1r:nler<Hiamrmte. puPclr r<";ultm IJ1utal para Móxico dado el 

profundo deterioro ci<e s11 pl;u1til pro1 lucliva y la extrr1nc1 depe11donci,1 tecnolóuica 

del país. 

La tcmle11ciC1 ili1cid In i11teqr;ició11,;r lla rAorzaclr.i 11ut.1blrnnente por el hecllo 

de que. a pesm de que lil pulí!ica cco11cm1ic1 c\P lr.1•; 11lti1nn!' a(1os s0 ha ajustado 

y ha ·sido lavon'cctlor0 de un 111orlc1lo prív<1tizmlo1, ul c;1pitill m1cio11ill 110 ha 

respondido a las expoct;1tivas ilr, ifl\''-'lsirn1 dr>pu<o1t<1di1s 011 ól a traves de la 

creación ele un "climil ele conli:rnza . lo que 11;1 terminado acentuado la 

depenclencia y el intm{•s del oobicmo pur atrner i11vcrsió11 cxtra11jera al pais. Asf, 

se refur}rzan clos 1Pml011cias qu•: i11cl11ce11 esa i11tc~¡ración; ol capital ele los 

nacionales mexicanos sn 111a11tiG1ie en los Estaclo!; Unidos. y la i11ve1 sión que 

requiere el ¡mis pmil crr'cer y componsilr lil insuliciencia ele liquidez proviene de 

manera clornina11te ele inversionistas IH.JrteJ111ericanos 

El limitado ilrrenlo ele reducción de deuda. que en realiclad parece más un 

acuerdo lipico ele restructuración. -puesto que alivia el peso del servicio en los 

próximos tres Mios pe10 110 suprime por si sólo el clesequilib1io monetario 

estructural co11 el c·xterior-. junto ill e sen so rrtnrno del capital luqado y el bajo 

nivel de inversión privada n;icional. 11~cen ele la inversión Pxtr;mjera diH!cta el 

sustento b;isico clel cual d0pemle el úxito clel pro¡¡rama econórnico 

gulmrnilmental. En sintesis.13 política scquidn por México 11m:ia la deuda externa. 

le ha llecho 1wis clepemliente del fin<inci¡11nie11to norttl<1111ericano 

Un error tactico urav<~ por pmt<! dul go1Ji0rno mexicano. es que las cle111d11clas 

norteamericanas, expresaclils en los pro~1ra111as ele ajuste estructural del Ffv11 y 

del Banco Mundial, fueron presm1taclas como recomendaciones técnicas 

adoptadas so1Jerilnnnw11te 011 favor del interés nacional clel pilis, despojándose 

así de la posibiliclacl de exigir co11cosiones n C<m1bio de <:sns dernnndas. No 
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obstante haber dispuesto de argumentos categóricos como para nulilicar las 

pretensiones de los bancos de anteponer la discusión sobre el ajusto estructural 

a la discusión sobre la reducción de la carga ele la deuda. 46 el qobierno rnexicano 

permitió que prev;:ilr~ciera el crit¡~rio financiero. vulnerando así w capacidad de< 

regateo en la nec_¡ociación y como res11llnclo dr' esto. obteniendo 11na reclucción 

que al propio \¡O!Jierrio ya 10 patl)f;¡> ciertar11rnte lllSUficier1tt!, a posar de ias 

celebraciones y festC>jus cur1 rnotivo dr'I ;rrre\¡lo Uno de los electos polllicr.i;; 

directos de esta k1ctir:<i mal cuncellid;i por lo,, llPlftH;i<Hlores moxic<11rDs. ha sido 

la intensilicación de la corwerqencia subordinada dt~ Mexico l1acia lus Estados 

Unidos. incluso en aspecto;; de política exterior. Si uno iltíemlc al discurso olicial. 

da la impresión de qut; l<JS oltJctoc; 111¿1c1cwcrn1n111icus tlt~ lo.e, <icuerdos clr 

restructuración snn resulimlo de una alortunacla coi11cidc11ci¡¡ de criterios de 

política econórnica entre mnlios paise~; y no de r.Jilicilcs negociaciu11es con el 

gobierno norteamericano y con 1<1 comunidacl fi11m1ciera en aeneral. Las 

autot id ad es rm~xicanas licH1 debililado su potenci;d de nC'oociación, 110 

tinicamente por l1ar por descartada cualquier converCJencia política con los otros 

deudores. sino por extender concesiones sin precedente a car 11bio do un alivio 

insignificante de deuda. corno l;:i ur(¡enlc necesidad por atraer inversión 

extranjera lo puede constatar. 

Incluso en matc~ri<i conwrcial. IJ reducció11 unilateral de barreras arancelarias 

ha delJilitaclo la ca1x1ciclad de exioir rrcluccio11es a carnllio para la llY.portaciu11 

de los productos mexicanos a lo;, Esti:ldus Unidos. Esto. junto ill bajo ni'Jei que 

ha registrado la inversión. explica el interós del ¡¡olJiemo 111exica110 por suscribir 

un Tratado de Lib1e Comercio cor1 los Estado;; U11iclos. a fin de \Ji.Hantizm un flujo 

relativamente estable ele divisas así corno ur1 instrumento para incentivar una 

mayor inversión en el país. La Roml<1 de Uru¡¡uily, en el rnarco de las 

negociaciones comerciales multilaterales del Acuerdo General so!Jre Aranceles 

46. Tómese en cuenta los crite1ios de ejccuctón con los que Mexico habi.1 cumplido en estricto 
apego a las exigencias del FMI. {cap 1) la punlualidad en el pago de !::1 deuda. ~· las mismas 
variables del cor'1le.-.to internacion.JI que prescnta1on un incremento en el proteccionismo de las 
economias indl!strializadas y una caída en los precios de las materias primas. incluido el petróleo. 
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y Comercio (GA TTJ il celelm1rne a fines de 1990, permitirá definir con mayor 

precisión los términos y el r.<ilunclmio del acuerdo ele libre comercio entre anillos 

paises. 

De cualquier lorrnil. es una ilusión crner quP la apP1tw;1 r;omercial traerá por 

sí sola un<J rnoclrm1izació11 ele l,1s <'1itruc1tm1s productivas y 1111;1 mayor 

competitivicléld p<Hil lw; i11clustnas 11;1clnm1les. En rr>¡¡liclad, lii ·mmlemización es 

un privile~Jio de> lils ind1 tslriilS oxpo1 !. tclm;J>; rcr 1 r lomJr) u! c.ipital e<tr a11jero CJUiHCla 

una posicio11 dornin¡¡nto. adernas clr; contr"lar I¡¡ tccr1olo~1ia En contraste, el 

cr1111po. consirlP1nr!o corno tlfla (Jp j;¡<.., ;ir rqs' \(it1(fn tr1:; P"1he~J ('fl d''Síil rollu noza1l 

de mayores vent;1jas cornp:ir;1tiw1~; r>11 PI r:11111mci" i11!Ptn;1cirn1;1I. es 11nu de los 

sectores que en ~.foxicn 110 lia11 prldidu e·;< 1l11cirnrrn hasta 1111 urado suficir>11le de 

m1tono111ía. La estructura tóc11iu1 y proclucliva rJc, !;1 <llt1icult111a en México 

cJerinitivJnwnte no la capm:ita p;na df rrir1t;,ir !111 ncumclo do lilJtC cur11e1cio cu11 los 

Eslados Uniclos Menos iltlll si se crndclPra que los subsidios a la nqricul!ura en 

los Estmlos Uniclor; so sill!a11 011 o! ordt.'11 dn '.J(j 1111! millones de dólures a11uales.4' 

cantidacl se11wjante a los requmhnif>ntm lotaln!; que el (JfJlJierno presume se 

necesitan del exterior pma rr:ar;tivur 1:1 crecimiento eco116111ico nacional durante 

la presente arl1ninislración Los twcl1os i11dir.an que el campo en México se 

encuentra mmginado cJr>I collceplo do 111odornizació11 y es visto desde las alturas 

de la tndcruucunomia corno parte rne11nr del nwcanisrno sucioeconórnico 

n¡¡cio11al. Bajo las fuelles pres1or1es del Bnnco Mu11cJial pma libernlizar r:I sector 

agrícola. el ca111po mexicano ya sulne las consRcue11cias del proyecto neolilJeral 

con illlísimos costos para los rn{1s dr' 15 millones de mexicanos marginados 

depe11clie11tes dl? tJSil ar:tivirlad Co11~>tit11ye 11n vrrcludero retroceso para las 

aspir~ciones dr> 11n clPsnrrollo inclepenclienle ül que los produr;tos funcJarncntales 

ele la agricultura en Móxico, como l?I maíz. frijol. sorgo, trigo, oleaginosas y arroz 

pueclan ser importildos libres ele aranceles por una supeditación <i los esquemas 

financieros de apoyo a la estrate[Jin de combate a la inflación, al tiempo que el 

·17. Excels.ior, 12 da julio de 1990. p 26 
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gasto público destinado al impulso de las actividades agropecuarias es 

verdaderamente pobre. Simplemente en 1989, la importación de alimentos 

básicos le significó al país erogaciones por más de 2,500 millones de dólares. 

Esto es sumamente grave si se considr.>m qm) una base agrícola sólida e inlegrnda 

que garantice la autosuficiencia alimentaria del pais, ha constituido el sustento 

material para un desarrollo industri¡1i oquilibrado y competitivo en prácticamente 

todas las naciones q1w quardan un¡¡ posición ventajosa en el sistema 

internacional. No sorprende pues. ni q11e gente bien informada de la situación 

actual del campo mexicano advierta que: 

Si !ns frío.s finnrici~f<j'.:. que d1:c.onaron 1'1 eslra\egia :ipP1luris!.1. p:.1·.:aron por 
nito el signitic.Jclo polit1co i:i(> es;i rlepcnOenciá (alimentaria!. e~ seguro que 

suhiriu1 b1usco sol>1e::.n!lo cu;inclo ca!c11lnn !'HJ efoclo en la~ rnservas del ft~nr:-o 
de México ·1·

1 

Lo rnás criticable de la polílicíl econónlicn nctual, que liende a incremnnlar 

la concentración del c:omercio exterior en un solo mercaclo, es que lo h<Jce 

sumamente vulnerable a los Vílivones de In economiil est.1dounidense; de 

producirse una recesión en los Estados Unidos, posibilidad que se antoja muy 

probable dado el enorme déficit q1 m sulrc esa eco11u111ia y debido a los recientes 

Rcontecimientos en el Golfo Pérsico, México y su vocación expo1tndora podrían 

verse estancados drásticamente El pflls no podría seuuir intensilicando sus 

importaciones y en consectmncia. el p1 oyncto de modernlwción podríil verse 

vulnerado con una planta procluctíva serirnnente deteriorada e incapRz de 

afrontar los retos de la "modP.rnizRción" 

Evidenternenle. l;i salida a l;i r.rish nn rcsultari1 a p<1111r de una polílica de 

aislamiento. Parece redunclanle afirmar que 1~1 país requiere del ir11crcarn1Jío con 

el exterior para su desarrollo puoslo que. en cualquier caso, México. desde la 

colonia no ha dejado ele eslar "inteqrado" a la economía munclbl en las distintas 

fases del desnrrollo capitalist<i. Lo que interesa dr:stacar es si el ritmo y el 

contenido de dicha inserción serii clefinidn por intpreses internos o, como ha 

48. lbidem. 
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venido suceclienclo, será impuesta clesclü el exterior n partir de polilícas 

condicionadas cfo íljuste eslruclurul. En ol Ultimo caso una liberalización 

acenllmda ele la econornici. clesprolf;qirmclo rl mercado i111orno y sin contar con 

un apnrnto productivo dinimiico y compeliti'JCJ que la respalde, dilici!lnente 

conslituye una vamntb do qirn r?I p;i1s va ;1 alr:rnvm un qmdo de clinrnnismo 

comparalile iil de lils eco1101nías del sureste asiiitico Las polt:11ciillidi!dos ¡mrn 

la ·conversion' desde la dependcnr;ia liacia un desarrollo autónomo no estíln 

ligadas entonces a un cl0s;-irrnllo m1t{1rquico. pero si como observa Petras, "a la 

capacidad pé!íil f!Xplotm· selc!ctiv;11rn:ntr r,port1111il1;1dPs de nwrcaúo y pilra 

su¡o1;1tlas a fuerzas dinórnic;:is inlern;is ,..i9 

Nndie cuP.stiona hoy en diil fil necesidad (!() asimilar tecnoloqías para 

modernizar l;is L'Struct11r;is productivns y prepar;:irlas para ol Intercambio y la 

competencia extem;:i; i11rluclahlementP se requiere la introduccion de cambios 

i111porlill1!es a las estr;iteqias internos del desarrollo y de los vlnculos con el 

exterior Una prioridad fundamental en lo que a ajuste interno so rdiere. es la 

eliminación radical rle estruclums b11rocráticas que distorsionan una adecuada 

asionación de recursos: u11¡¡ rcdirnonsión del Estado y la remoción ele empresas 

p[1blicas ineficientes y deficitarias son acdones plumniente j11stificaclas como 

parte de Ullíl politica que aspiro a numentar fa cornpntitiviclad externa ele las 

industrias nacionales. a fin de reclucir la depencll'ncia financiera y :ccnológica 

con el exterior. Pero semejante polilic;i dista mucl10 de u11a estrategia ele 

li!Jeralización i11disc1iminacln. (]ll'! impue;;la externa111c11tn. ':onrtucP a la 

transferencia acelerada de induslri•1s y secto1es económicos estm1eo1co~ al 

capital transnacional. Este es el caso particular de <Hfl wllos ¡xuses que corno 

Mó:·:ico. carecc•n de un auténtico proyecto de imlustrializadón sw;tuntado por 

alianzas es!rccllas r>ntrc el Eslaclo. un sector Clll!Jlbdtial de '>Ólid~ vncilción 

indust1ial y nacional y los centros de i11vesti9acion y desarrollo. c011 objPto do 

imprimir un alto grado de dirección corrn·m a las r!ncrGias nacionales. 

49 Petras, J1mes F Ldlrrr Amenca; B.111kf!rs. GenNnfs iJJllÍ 1f1e Struqgle lar Snc1J/ Jw;ftca. E.U. 
fimvman & liltlefie!d. 1986 p 12, 
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La adopción superficial de' las tesis nronetmistas do libre nrmcado, 

frecuentemente propician una interprelélción equivocada acoren ele los 

fundamentos llliltoriales que l1i111 cl;1do ori~1en a experiencias exitosns del 

clasilrrollo en el T1;rcer r.1undo Al confundir un intervi.;rrr:ionis1110 estatal en I¡¡ 

econorniil con la w•cusíd,lll ele cl¡ir tíernpo suficiente al <1premli1aje y 1;1 

intemalizaciun tecnolo\JÍc;1 (h' las Rrnpres;1s lcicnlrJs para la cornpetrnciil uxtmrra. 

niegan la posibilidad de construir una buso agro·industrial intr:grada 

r;oherenternente. qtll' aportrJ las vr.•ntaj;1s cornparativ;;'; lirturas y <'ílpilcitr a la 

econon1ia para ernprenclr!r una a1wrtur;1 req11lílcb e intetiuente. que lin;itrnente 

rcduncJo 011 un¡¡ cornputtmci.:-1 Pxito:io frpnte al tJxtericH. 

El éxito exrortador de los pai>r'c> clr:I sureste usiálico, q110 h;m siclo 

presentíldos por el FMI y el Banco Mundial corno el p;irucJiqrn<J a onr11lar por par<e 

cJe los países deudores latinoanrericanos. se explica no por la irnplm1tación ele 

polílicas neolillerillr!s volcadas lracia ul rncrcado exlPrno. sino por el tipo ele 

políticas cJe clesarrollu industrial instnrrnentaclas por el Estado. clanclo prioriclncl 

a una estrecha colaboración con un sHclor privado puseedur cJe 11n talento 

empresarial y una vocílción autenlica111ente nacional. En usos países. el 

fortalecimiento ele las empresas nacionales mediante una política estricta ele 

protección tanto del aparato productivo corno del rnP.rcodo interno. han sido la 

base gcneraclorn de condiciones propicias P<H<l tmíl vpntajosa insPrch1n r>n kt 

economía rnuriclial. 50 El caso ele Cuma tJlf!rCcfJ atuncion espl!ci;il por tr,1t;irse de 

un ejemplo seguiclm1mnte recurriclo por los acreedores. para e>:ilibir a los paises 

deudores las bonclados clmivaclas ele una p<}litica dt; lilwralizacion cumerciíll e 

Industrial. La experienr.iJ cla este país.;:¡( iuunl que la ele foiv1an o Sinqilpur. clebR 

ser analizada no (111icamente destlf! el punto ele vista de la esfera ele la c:1 culación 

del capital. El notable exito corrwrcial de Pstos paises cle!Jc exarninarse. en 

cualquier caso. a partir efe la producción lucéll y dd tipo de polrticas de dtJsarrollo 

industrial instrumentilclíls por el Estíldo er1 alianza con el sector privado rmcional. 

RPsulta aleccionador para aquellos CJnlJir:rrios que siguen al pie ele la letra las 

50. Para un e~:;tudio bien documC'nlaclo sobie esttJ tipo de politicas del desarrolio ind1JS!rial. puede 
consultarse FJjnzylber op cit 
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· rccornencfaciones·· clr~I FMI, el lo1J1ar e11 c11Pnlíl r¡ue f'l milac¡ro del suresle asiúlico 

se alcanzó, ni icJual qu0 en ,Jnpim. qrncins a un;¡ polílica r~st<Jtnl do aliento al 

aparalo procluclivo y al 111ercacfo i11lemo. Conro aclviertP Colin BrarJford. 

Lo f-JU(' p;i1cct· Lk"lir10lJif !a e 0 ¡1er10fl•2i:l rj,; d~·';:1ff(llfn dPI E•:,!e ;1.:;ut1r:o no p;; 

fa doniinacion de be; ftmrza<: do! mnicarfn h f'll1p1~r,;¡ t1hu• 'i la hbc1:1cifin 

interna ~ino l._1s, efr:cl1vac .'."llL!m(·nte :r:!(ltactua·.:; ie::1;;io11(~~, 1!nll1! kr.; ~··ctores 

pi'.1blic.o y prh1 ,1d0 c<1r.icte11::~1d:1:; por rneL1:_: corrip.-111id.1~:; )' coin¡H"..;1111'.IO'; 

inc-:npo1ado!> fm 1'I e:-;tra!eQi'1 cf(• rk:·.lrrol!•) y v1 L1 pnlilir,1 cconónucn dPI 
gobierno '.-ii 

En opinión de BrndforrJ. la clico10111iC1 enlrP fue12:1:; df! 111ercado ei11lervención 

eslatal no L111ica111Pnle 1~st;i suppriJr!,1 ;i•;i lo f'Vidr'11ci:111 l:r•; cslrateoias de 

clesarrollocle las potencias capitalblas· sirio q11e lirncle ;:¡distorsionar la dinámica 

funcléirnental en opc1ación: "Es el 'r¡mdo de coi1sisloncia' e111re los dos sectores 

el r¡uc Ira sido i111por1an1e en eslos casos exitosos rfe rfes<irrollo". 52 Las tesis 

111onetarisl<1s clrl FMI q11e al:·ican tocio lo qth" suene ;i intervención estala! o 

sustitución ele irnpor1i!ciones. corno 11na clislorsi(m que conduce inevitablernente 

¡¡ un desequilibrio ele! lialilnza de payos, ocultan el hecl10 cm1tral que define a 

todas l;is estrateyias exilosas del desan olio y que difiere de "la imagen 'vulgar' 

r¡ue sella divulqaclo en Arnérica Latina· 

.In gravitacion central y el 1idera¿go del sector industrinl nacion;il y su 

vocación y cornpelencio para delinir opciones estrnléqicas de penelracion en 
ros rnc-rc.Jdos internacionales. rreando con el esfuerzo interno. las ventaja~ 

comparativas· del futuro. 53 

Es claro el contraste con el tipo de "modernización" que cnrncteriza al Plan 

Nacional dr? Desmrollo del 901Jierno mexicano, cuyas mrclicfas privalizadorus y 

do liberalización económica no llan qnnndo In confimm1 de un srctor c111prcsílrinl 

que en realidad 110 parece e:;l¡ir preparndo pam afront<Jr la compelencia 

internacional que i111ptHW la veloz apertura tle la econornia mexicana. Lo que si 

51. Bradford. Colin. · E<tsl flG1an Mode1s· Mylhs and Lessons". en Oevclopn/f!nl Stra/f!fl/1!~> 
Rccon•:iilowrl. John Lewis C1 Kallag edsJfow Bninswick. 1986. p.123 
52 lbidem. 
53 Fajnzylber FE?rnando. op cif p. U3 
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se puede observar. es que la "inserción" del pais a la economía mundial está 

siendo asurniela por aquellas corporaciones transnacionales que consideran que 

la mano de obra barata mexicana puede reportarles ganancias al roelucir el costo 

ele producción de sus productos. A excepción de algunos grupos privados 

poderosos nacionales corno Vitro o Cernex, que han mostrado una proyección 

internacional agresiva incursionando con fuertes inversiones en el rnercaclo 

nortearnericano,54 la mayoría del e111presariado local mantiene una actitud 

especulativa y subsidiaria ele l¡1s operaciones de las corporuciones 

transnacionales; el indicador más evidente: su resistencia a retornar el capital 

fugado para emprender inversiones produclivas en el país. 

El problema de un sector empresarii!I de débil vocución industrial 110 se 

detiene allí, se conoce adernós que. conlrariamenre al tipo de políticas 

científico-tecnológicas que sirJuen los paises de i11clustrializadó11 rnr:ientc clel 

Sureste asii1tíco, entre las áreGs rni1s gulpcaelas por el ajuste estructural impuesto 

por el FMI. so encuentran los centros do invcstiga<:ión y desarrollo 

cientifico-tecnológico nacionales. los cuales ll;in sulriclo un retroceso sin 

precedentes en su proceso ele acumulación y aplicación practica de 

conocimientos. Lazos ciertamente débiles con las empresas y las in(Justrias 

nacionales en términos del desarrollo Je nuevos productos y ele asimilación y 

arJecunción ele lecnologius del exterior. l1accn de Móxicu un país en q11e su 

cornpotitivklacl nxtenrn dopendcró crcciente111e11te del mante11irnie11lo de un¡¡ 

mano ele obr¡¡ ostnrctur;ilrnenre doprin1iclG. en térlllinos del bajo incJrrso de sus 

trabajadores. En este snntido, l;i venlaja rnáxirna que el pais poclri;1 sacar el() un 

acuerclo de libre comercio y rle uno creciente inle~¡r;ición econrirnica con los 

Eslados Unidos, so ria el lograr Ullil lilJrc circulilció11 de tr'11Jnjaclorcs r.nla fronlera. 

Esta posibiliclacJ, q11e sin dt1di1tenclcrfoil11ivolar los salarios rfo los lmbajadores 

ele ambos paises con el.iros IJeneficios para l<i parle rnexie<111a. 1~ncon1rará fuertes 

resistencias por parte de arnplios ser:tores el entro ele los Estados Uniclos; desde 

54. Ver Su11tll. dlciembrn di: 1989. pp.36-37. 
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uniones sindicales hasta comisiones congresion;iies que no ven con buenos ojos 

un incremento masivo de la inmigmción hacia ese pais. 

internamente, el gobiürno 111exicil110 ¿¡fronta fuertes presiones después de 

casi una década de austoridacl. DesrJo un p1111to de vistG de la política interna, el 

régimen diflci\1nontc tendriil interós en rev1,rtir ul proyecto neolibcrnl puesto qu11, 

en IRs concliciones actuales. un;i desvi<Jciún dr, los objetivos tle política seguidos 

hasta ailorn, sicini!icaria con un alto qrntlo tlt: probnlJilidml el 1etiro del apoyo 

norteamericano y del u1pilal privmlo tanto interno cnrno extomo, pmcipitanclo 

con esto el frJcaso e 11.~ su proy<.)ctn or:nrn 1rnico, v t:Vi)11tu11h11c1nle su derrota 

electoral (-H1 las próxim0[; clr.cci<m0~ pre::\sidr~11r.iales. l.n Pscasnz du recursos 

dificulta mucl10 la po~;ibilidacl del qollimnu ¡x.11a impulsar politica'> rnclistrilJutivas 

que disminuyan la eslrati!icocirn1 soc1¡¡I y 1;1 cor1c011l1acit"i11 ri<! b riqu,,1a q11u el 

proyecto 11eoli1Jeral actual ti011rlé• a nr.r~nturn Por eso. el enloquo r.lo justicia social 

que el gobierno lla intontado i111pri111ir a '.<U política social. y<1110 11s la del Estmlo 

corporntivistr¡.¡Jopulistn traclicionnl de las décadas pasadas. sino I¡¡ del Estado 

solidario que vende empresas pulllic¡¡s p;m¡ ciar do co1ner al pueblo 

La comprensión rlr• In conliquracion clel poder básico sobre el cual descansa 

el gobierno y las dPtr~nninJntes poilticas que establecr,n las prioridacles o 

preferencias que éstl' qumcla con los distintos sectores de líl cconomia, son 

consicleracio110s que i11cludable111e11te explican su posición ne~¡ociaclora hacia 

la deuda. El c1nprc11Clcr ITI()clidas qur, vay¡Jll en contra do los intereses de los 

acreedores, ü11lraC1a porn el r1ohiHrno mexicano la considcmción de los electos 

que éstas pucclrn prqvnc;u en las reli1riones con sus nliaclos pol\ticos; se debe 

reconocer q11e lc1s posibles respuestas de los acreedores podrían resultar en 

cambios en la dist 1 ibución del poder interno. por lo que clilicilmente puede 

espemrse u11 acercamiento de México hncin los otros deudores. Sin embargo, 

como lo demuestra la l1istoria política. sin un desarrollo democrático integral, 

México no poclrá liberar su potencialidades plemrnente. ni lo\¡rará sentar bases 

amplias ele apoyo político para reducir lil dependencia externa por lo que resla 

del siglo. 
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la implantación de esas políticas, ha colocado al gobierno frente a un dol)le 

dilr~rna: la índisrosición por parte de la comunidad emprcsnrial lanto interna 

como externa f1im1 financiar con inversiones sustm1cinles la diferencia existente 

entre la limitada reducción de doucla y las necesidGdes renlcs del pais. que lw 

debilitado la capacidad del EstJdo para responder a la marginación progresiva 

que esa misma política econórnic<i ha propici<ldo sobre sectores cada VE)Z más 

amplios de la pobl¡¡ción: la otra paradoja que enfrenln el uobierno, es que la 

poli!ica neoliberal auspicimla por el FMI y el Banco Mundial. no se hn truducido 

en un incentivo suficiMle1nente poderoso para atruer c;I capital fu¡¡aclo del pufs, 

ni tampoco para emprender financiamientos e inversiones en proporciones 

compatibles con pi rletcrioro prof1111ilo de las estructwils productivas y con l::i 

demanda de empleos que requier<! la sociedad 

El nuevo enfoque que la PH";c•111r~ administración a imprimido a sus 

relaciones pollticas con Wasl1ington, no pílfece Sí'f el resultado de un 

pragmatismo politico como se prntonde l1acer cmer, sino efecto del des9astc 

polltico y financiero que ha reducido su rnpacidi!d para resistir las presiones 

externas y su posición negociadora frente al poderoso vecino. Prueba df) lo 

anterior. es que tras los discursos y campa1ias de rnlaciones pllblicas dentro y 

fuera del puís en favor del éxito mmlerni1ador del qobir!mo y del favorable arreglo 

de deuda externa. prnvalecen muchas incertidumbres en el ánimo df'I 9ran capilnl 

para invertir en México 

Esta situación l1a abierto nut~vas oportunicJacleé; de presión política sobre 

México al gobierno de los Estados Uniclos. Al punto clo q11P Rltoro. E'I qoliiemo 

nwxicano, de acuerdo co11 un ft111cinnario 1101teiln1ericano lamiliarí1<Klo con las 

negocbcinnf's. ncqoci<i sect(,1rn1w111e la lirma ele) un contruvcrtitlo tratado 

autoriZilnclo al qollie1110 de Estados U11idos impo1wr ~u;; leyes a México en 

materia económica biljo el pretoxto ele prolf)rJer a las corporaciones 

estadounide11ses contra expropiación y co11fiscacirm e.le bienes. 55 La parte 

mexicana está rcprcsenlJda. seg(m el documento, por la Secretaria de Comercio 

55. El Fit1.J11~icw. 22 de mayo d(.! 1990_ p ·I 
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y Fomento lndusttiill y rior la E111b;1jadi1 mexicana, mientras que por la 

;idministrnción Bush aclua11 funci1_1m1i<.ls de la Ov.:>rseas Privall! lnveslmenl 

Corporafion. Li:i posicilin estado11nidP11se l?s bien clara. ·Tenernos b irnpresion 

de quP li1 r1d1ni11istr;1ción 111e;:ica11a esta dc-cPpcionadil por el b:i¡o nivel do 

inversión que h;1 lourmi<> c<1pl:11. ¡. ) 1:11°111pwsa eslado1111idc11se soslirJllü quu 

para podP.r hacer tH:~ncio:-> en fv10xicci. e~; nerps¿nb !;1 ndhcn~ncia al lralmlo' rsG 

El !rulado, quu ha sido r1~d1a.0;1rlu prn 1:1exico "" rnulliplt:s OCi\siones por 

consiclmmlo viola1orio cf P b sobcr;mii\ 11;1cional. cslalilC>ce quri las r.or11paf11as 

estadounidenses que i11vie11e11 en Móxicn ni' sernn sujclas a las lr>yes y eslatutos 

nacionales, sino qull el \JObie1110 11011u;i111ericu110 tendrii derecho a proceder 

juridicanmnte cm 1ri1Jt111i1les clr.~ su país fK\ld defender los inlcreses de ¡¡quellas. 

Es decir. de suscribir el icho nc11er<lo. el qol1i;;1 no rm:xicano queclaria sujelo a las 

leyes nortcamericams Sl' aí1acfo que· l;i rPo,p11osla ele la mlrninistradón Bush ha 

siclo inlensificar la presinn sobre Méxicu ya que' no ol1sta11to l¡1 poca yarcríltía ck~ 

conlinuidad polilica que ofrece 1111 sdenm prnsidencial. en realidad no exisle 

temor alguno hacia posibles expropiacionl~s; rniis bien. "Washington busca 

satisfacer su vicjn pretensión de acabar con el leyado nacionalisla en la estructura 

polilica mexicana". 57 Nunc;:i a11lc:s en la historia efe México se ha hecl10 dopendm 

tanto el ru1uro desarrollo llel país, del apoyo politico y económico de los Estados 

Unidos. 

Así, bajo el discurso globalistr1 efe la economia mundial, parece haber 

brotado una nueva concepción política entre sectores amplios de la clase 

gobernanw mexicana. que desprecia locfn evncilción histórica de las relaciones 

oxteriores del pais. jll7<J<mdola si11 mas como anacronismos nacionalislas 

clesprovislos de func!amenlo antre la rcalidod intem11cional ilclual. convenclria en 

consecuencia. reflexionar sin alarmismos sobre la juiciosa arJvcrtencia del 

exprocurador de Juslicia Raúl Castel/¿1110 Jirnénez ¡il Presidente Salinas de 

Gorlari, al regreso ele éste de su visita oficial a Washington en octubre de 1989, 

56 lbide111. 
57. lbidem 
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cuando aún no se habla planteado formalmente la posibilidad de suscribir un 

acuerdo ele libre comercio: 

Ahora que $C ha intensificado !a wlación bilateral México-Estados Unidos 

asegurándos~ que acarieará grandes beneficios para ambas naciones, creo 
opOfluno sugerir que se rn<1n~jen con muctia cautefa todos los asuntos que se 

pongan en la niesa de discu5ioncs. por11ue abrlqo serios temores en cuanto a 

l<'I. equidad que debe resultar en la di'.",1Jibución de los beneficios cornurres que 
buscan obtener l¡is pa1tes?! 

La cuestión ele la ínt(,qración económica es un asunto de interés público y 

de debate nncion<JI que dclinítivarnente no ruede ser tratado con arreglo a 

consideraciones Jinnncieras y de balanza de pagos. Si el gobierno de México no 

antepone un examen polílico que involucre u11a participación democrática 

integral por pnrle de todos los sectores de l<i econontí<i. 11cerca de las 

Implicaciones resultantes ele un proceso que inevítablerwintc alectaró la 

clnfínicíón futura de México como nación, las luer2as d(;I mercado y los dírijenles 

estildouniell~nses elete11ni11mán su dirección. 

Paradójícnmonle, rm contrnsto r.on lils gestiones precipit<iclns por formalizar 

lo antes posible tlflfl mayor integración con la economía norlcarneric<ma. cuyo 

PIB ele 5, 198 billones ele dólares en 1989 es mayor que el mexicano en no menos 

de 30 veces, 59 el gobierno de México no lla dejado de mostrar ele su anees! mi 

celo nacíonalísla al expresar a sus contrapartes latínoamericanos en relación al 

manejo ele su deuda externci que "lo que le conviene a otro país. no es 

necesariamente lo que convienH" México"6º En cuanto n pérdida de suberanía, 

la gran potencia del Norte, flabrla que roconocerlo, presenta nmyores riesgos 

para México que la posición de liderazgo que r;I país podría asumir en el contexto 

latinonmericano, dmlo el peso económico y geopolítíco que México qumda en 

la región. 

58. Excolsior. 8 ele octubre de 1989.p. 1. 
59 Sw1a FJn cifri1:;, td. HJQO Unión de Bancos Suizos. can datos de la OCDE y del FMI 
GO. Ver capítulo 4. 

238 



En suma. las perspectivas actuales pern1ite11 suponer que México verá su 

destino eco1161t1ico y político cracienternente ligado a la econornla 

1101tea111erican¡¡ y quíJ l¿¡s posibilidarJr.,s de emproncle1 un proyecto nacional de 

clesrnrollo autonomo. en el spntielo ele los objetivos originalinentc plasmados en 

la Constitución del país. sor1 rptlucid;1s En cuanto a In inte¡¡rución 

lntinoamcric:<ina. parecP m1 ve1clad l11l1cil que (,'.,ta so lo~¡re a partir ele propuostns 

regionales glob;ilos. y los rnrc;mi<;1nos p;ira una colaboración económica 

mnplíacla tencler<i11 a can;ilizarse por la vin 1Jili1tordl Pntro los c¡obiomos y sobre 

la base de acuerdos soctoriillos rntm las incli istri;is Lus ,1r:ercarnie11to:; recientes 

entro ArrJenlina. B1asil y Uruqu;1y para r•<;lalilPcer u111111Jrcmto crJ111u11 entro sus 

poisos a rnocli::irm plam. la ir1ici>1tiva cl1ileno rncxiccrnil ele s11scribir un acuerdo 

bilaleral de libre coniercio y li11;il111r)11te rl au)rcarnientu e11tre Colombia. 

Ve11ez1wla y Mé:<ico ·qllil<is como 1111a cu11trmcsr11osta al triángulo 

inteqracionista del Co11n Sur- parn intensificar l<is relaciones económicas as! 

r:orno la posibilicbd dr) c:n)ar 1111a 'cuenca onerr¡étic;:i' que' sbarquo la sullregió11 

caribof1a y controa111oricarm. su11 todas P.llas. accio11cs q110 permiten suponer la 

<)xistenda dP 11uevos anloques pam las iniciativas de i11teqmción re~1ional. La 

posició11 olici;:¡f ele México l1;i sirio la de 110 suscribirse a ningún bloque 

económico. sino lratar ele participar ele tocios los mercados económicos. tratando 

ele explot<:H su 'ventajosa" posición geopolítica. que le coloca entre los tres polos 

dominantes de poder económico e11 el mundo -Norteamérica. Europa y la 

Cuenca del Pacifico- y Lati11oa111éricn. como un centro 11atural de convergencia 

ele los intercambios rnuncliales Sin e111lxirgo. ol proyecto clr; 13 Cuenca del 

Pacifico continúa siendo una posibilidml aún muy lejan~1 y las relaciones 

económicas con la Comunidad Europea no clejiln rJc ser clébiles cornpmadas 

con las que se tiPnP.n con los Estados Unidos. La rc<iliclad i11mcllii1til ele México 

está por consig1Jir?nte. atada al destino de Arnérica. con lo~> Estados Uniclos al 

Norte y Latinoamérica liacia el Sur: esto lo sabe perfectrnnente el gobierno 

mexicano. Durante la Conferencia sobre las Perspectivas Económicas de 
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América Latina en la Economi;i Mundiai. 61 el Presidente Salinas se refirió a/¡¡ 

dinámica del carn!Jio muncli<JI. afirmando quP: 

Ante este esc~n:-irio cornplt>JO lo:: r~1i<.;('f; de f\1nP.ric:<l Latina no pueden 
espernr a que los nuevo~; bloQUC''.: conc!uy,1n sus nnegtos para mirar hacia 

nuestro conlinentE' Debe actuar y ver el c.J1nb10. no corno una opción ~;1110 corno 
un irnpe1alívo de supen:rvenc1.i ''·' 

El gran dilema scm el convencer con l1ccllos •1 esos paises de que) su política 

de puertas abiertas, o bien el desplazamiento hacia una converqencia 

subordinada de intrneses con los Estados Unidos y el imprescindible apoyo ele 

ese pais para el éxito ele su proorama econó1nico. poclran renclir sus !rulos no 

únicamente " los intereses !in;incirnos y corporativos lransn<Jcimmles y a 

reducidos sectores del capital nacional. Las lemlencias acluales indican que. 

debido a las e<:iraclerísticas int1insecns ¡Jl.)f presenle modelo de desanollo, se 

reforzaran los lazos con el wan capitiil transnacional co11 las consecuentes 

repercuciones para las iniciativas ele integración rcgion<il rn1 Lali11mm1érica. Es 

allamenle probable incluso. que si persiste la conlluoncia de i11lereses c)ntrn 

Washington y México, la influencia de este pais on la región sea puesta al servicio 

de los procesos ele trans1rncionalizacio11. En principio. cualquier pa1s 

l¡¡finoamerica110 quo i!Spiro a in<]rnsw al siste111a de lillre comercio propuesto por 

el QObiorno norle;11nericano. IJ<Jbrá de pasnr primero por un proorn1na 

conclicionaclo ele ¡1jus1e esln1clural como el irnpla11taclo en México. 

Las protenr.iones ele los Estados Unidos ele convertir a México en una nuev11 

"plalaforma de la11za111ic11to" nnrleanieriCilll3 para IJ proyeccion conlinenlal ele 

sus intere'.;~s cf,lr21te¡¡icos y de sequriclml nílcion<JI, a !in lle re:;pomler al reclamo 

creciente de sw; "aliados" por co1npartir la cuola de poder mundial que 

corresponde il sus p;uiclncles :icluales. es un desenlace que no puede ser 

ionorarlo hoy en dia 

61 Ex1·11l~:ior. 29 de mayo de 1990 
62. lbidem 
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América latina en la Economía Mumlial. 61 el Presidente Salinas se refirió a la 

dlnamica del c<1nll1io mundial, afirmando que: 

Ante este escen.;i1io comple10 los pcii:;es de Arnérica Latina no rueden 
e:,per;ir 01 que los nuevos blmwe·: conclu,¡an sus arreglos para mirar hacin 

nuestro continen!P Deb1.~ actuar y ver el camb10. no co1110 una opción sino co1110 
uf! 1mperJtivo dP :_.11rerv1vencf~1.1i 

El gran dilema seri1 d convencor con flechas a esos pais0s cJe que su política 

de puertas alJie1tas. o IJir!n 01 despLva111iP.11to liacia un<i co11ver~1encia 

subordinada rfo intereses con los Estados Uniclos y el i111presci11rliblr~ apoyo de 

ese pilis para el éxito ele su pro[jfa111a econó111ico, poclrcin rn11clir sus Jrutos 110 

(micarnente él los intereses financiP1os y corporativos t1a11s11acio11ales y a 

reducidos sectores clel capital nacional. las tendencias actuales indican que, 

debido a las caracteristicilS i11t1ínsecas del pr<!senlP 111ocfelo dP. des¡¡rrollo, se 

reforzaran los lazos co!l el grnn capilal transnacional con las consecuentes 

reperc11ciones para las iniciativas d" inlcqración wuirn1al en Lalinomnérica Es 

altamente probnblt~ incluso, que si persiste lil conlluencia ele intereses entre 

Washington y México. In influenr::ia de esfp pilÍ'i fm li! moión sea puesta al servicio 

ele los procesos ele transnacionalización. En principio, cualquier paí:; 

latlnoamericano que aspirn a ingresar al sistema de libre comercio propuesto por 

el gobierno norteamericano, habr~ de pasm prirne10 por un prowanlil 

condicionado ele ajuste estructural co1110 el irnplan!ildo en México. 

las pretensio11es de los Estados Unidos ele convertir il México en una nueva 

"plataforma ele lanzamiento" nortemnericana pa1a la proyección continental de 

sus intereses estra1c,¡icos y de soguriclacl nacional, a /in de n~sponcler al recl<:m1n 

creciente de sus ·aliodos· por colllparlir la cuota ele poder mundial que 

corresponde a sus paridades actuales, es un desenlace que no puede ser 

ignorado hoy en db. 

61. Exi:el~1w. 29 de moiyo de 1990 
62. Ibídem 
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CONCLUSIONES 

Podría concluir se est<i invcstíuac inn c1.i11 un recuento ele las tencle1 icias 

polílicas y econótnicns qcneraclas pm 1;1 crisis clcudura y su cvoluciót 1 en 

Lali11011111erica y Móxicc¡ en dns 11iv01 .. s d" 1111;11i'.;is: ;1 p;lítir ele \;1s rnlacioncs 

extet'llaS (!() \a tC(JÍOll <'ti 1,\ COll\PX\<l eil' \, ,., CitllllJÍU'.i OIOtJnll'S dDI SÍS\()111íl 

intemacional nctu;il, y;¡ partir dr' l;i tt.,·itru1:t11r11r.i1H1 i11trm1;1 de sus eco110111ías y 

de los cor1sr!CUe11tes r;lectos polltico'; y soc:i;1lt•s. Evidn11tcrne11le. ambos 

ospncios su nfecta11 y tione111epctcur.i(·in0s rPupruc;is do ll\;_'lxilna importancía 

e11 su definición co11c1eta y solo sn11 clilr,re11r.:1;;\Jli:;s e11 cL1.111to nivt'lr.s dr" análisis: 

ya se l1a rr.vismlo f>\ peso drcci•;ivo que' la estr11ct11ra 11101ielmia de poder 

internacional en r.1 contexto rlt• las tPl<1ciotHJ'3 entre cloudorns y acreodo1es lia 

tenido sobro la wsttucturaciim í11ter11<1 rl<' li!s t'conornias btinoatnrJricarms, para 

la transferencia rnasiw1 ele recursos l11er;1 clt' In rr.c1ió11 y para el repln11te<mlie1ito 

de las nlinnzac. pohti~ns i11tp111ils n11tre nl Est¡ido 111exica110 y los distintos sectores 

de ta econo111in. lqualmonte. tns condiciu11a11tcs de politica internos opera11do e11 

cada país. así co1110 las p1esio1ws de' lus sectores econó111icos que afectan la 

posición negoci<1dora de los c¡ohiemos fre11te al exterior, son ¡¡\gunos de los 

aspectos miis notables que de1nuestr;i11 la profunda i11teracción entre ambos 

niveles. cuya imbric;ació11 se vuelve 111ás compleja corno resultaclo du ta deuda 

externa y dcil tipo de meclidas impulsndas para afrontarla. 

En et plnno dP las relaciones eco11ornicas extmn;is ele tos paises 

lati11ornnericanos sr. puecte co11stata1 que co1110 electo dirrcto del peso ele\ 

endeuclmnientu externo sobre la Pco110111ia clo111éslicil. de los volúmenes ele 

capital transleridos al extmior y del tipo clr; n1uclidas contenidas en tos programas 

ele ajuste estructural, se ha producido u11a creciente influencia ele las vilriables 

económicas e i11slrume11los i11stitucio11.:ile'.; extemos opera11clo dentro lle cada 

pals. resultando e11 una clara c\isrnim1ció11 rm el proceso de i11le(Jtació11 regional. 

pmo también en el grado de autonomi;:i relativa para comlt1cir ¡1spectos críticos 

ele la potitica eco11ómica por partf! de los uo!Jiernos deudores. Esta tendencia se 

ha acentuaclo con la i11te11sificaci611 de los proccso3 ele apertura y 
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transnacionalización, expresados básicamente en una desviación sustancial ele 

recursos hack1 actividades diversas volcadas hacia el sector externo, que 

refuerzan y acrecienlan la artir;ulaciún de los circuitos de movilización de capital 

privado entre los nrupos dorninantes del capital nacional de esos países y los 

centros de poder económico y fin<111cie1 o internacionales. particularmente hacia 

los Estados Unidos 

Prueba de lo wrlerior. lo con.stittJye el hecho de que a partir rle la explosión 

de la crisis deudora. las economías lalinoamericanas han alimentado ¡¡ la 

norteamericana con mcursos netos er¡11ivnlentes a m/1s de ocho Planes Marshall 

para la reconstrucción f)itropea. es clecir. más de ?00 mil millones dr' dólares. 

aderni1s del vol limen lilmbién consitlorafJle <-J.:, r:apit<11 fuqado. Srnnejwlle di enrije 

de recursos indudablenwnte l1n tenit.ln un impacto decisivo en la caída d81 

comercio y la inversión intr<iregio11ales. llasta un punto tal, que las co11clíciones 

objetivas necesmias para alcanz<ir un grnclo <le integración económica 

relativamente avanzado en América Lali11a. de aquí al alío 2000. son muy 

timiladas. Sobre todo si se incorpora ni análisis la ausencia de una colalmracién 

polllica ampliada. capaz de sacar ventajas importanlt!s en <ireas de interés común 

frente al exterior: la lragmcntación negociadora en el manejo aislado de la deuda 

externa por parte de los países latino¡inmricanos constituye un ejemplo por 

demás claro de este problema que, en síntesis. se resumo en una cwciente 

integración de las economias latinoamericanas con los intereses corporutivos y 

financieros transnacion¡ile:; y en un (febilitamiento de los p1ocesoe, d0 inteqración 

hacia P.I interior de la reoión 

Desde la perspQctiva nor1earnericr111a. sin embargo. la necesidad de una 

expansión económicii interna de alrededor de 2.f,% ;,nual. sirnplPmente para 

mantener el nivel cfr~I desempleo constw1te. 1 implica que piHíl alcanwr una 

reducción en el clóficit presupuesta! a través de politicn:; restrictivas de uasto 

público. la compensación debe venir do un restablecimirmto en la bala11w 

1 Boswmth, s~ury. 'la persistencia <le de:wqu1!tbrios macroeconornicos en la economí0 
esladounidcnse y sus efeclos en la economb rnunrt1a1~. cm G!ade y Lui$el!i L<> Economra cio /,¡ 
/ntfHllr:pemk:nóa: Mimen~· Es/;uJn~: U11itfv·;. M&:dco. FCE. 1989. 
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comercial, lo q110 finnl111ento poclr i11 reduml0r en mayores medidas 

proteccionistas para ciertos productos l;itinonrnericanos ele exportación hacia 

ese mercado. El 1;11ormo cfófir::it p1 esup11<!stcll qun sufre lil econornía 

eslaclo1111idensc tarnpucu p<;rmilf.' !>r•111bt,tr r!sp1.!rnnz¡rs e11 u1111 cferrnma 

sustancial ele i11VP1si<'J11 rxtranjero clirnt:lil lrnt1 li1 rf!qión. A difere11da clr!f tipo de 

expansión trans11acin11<1I japonós npr!1;111cln ""las economi<is f'n desilrrollo tlef 

Este y Sureste asiaticn. o ele la c/Jlirla eco11u111ii1 alrnlílrKr rl'spncto a Europa 

Central, ol cfesce11so en r:I pnc!Pr "crn1or11icD rrliltÍ'.'n rl•' lry; Estados Unidos, 

dificulta seri<Jrncntp la posiliilicJacl de imp11l:;nr pr nyr•r:tm; <11nplios ele inversión 

directa e11 el subconti11errte. E11 ;:rprJyn a f)Sla ar~1ume11tario11 podría sc11alarse las 

presiones por parir" clP l;:i Oficina Pr('s11p11estal clr!I Cnn¡Jrcso norteammicano, 

sobre todo a pmtir de lil iniciativa rlr' IPy para lialancear el presupuesto 

gubernamental (811/anrec/ Budc¡et Acl) rle 1 QBB/ qur~ npurrtan haciG fa 

instrumentación de polilirns restrictivas ele gasto foderal y en la cue11ta corriente 

para reducir el clr'ficil ele los Estados Unidos y que pod1 ia11 afectar sensiblernente 

la capaciclíld ele Amorica Lutina para generar ol superi1vil requerido para pagar 

el interés sobro la cleucJ;:¡ r'xtcrna en los próximos aiíos. 

Al descenso dróstico ele recurso;, frescos hacin Latinoa111ériCi1 clumnte fa 

démela pasada. parece sustitui1fn urra estrategia que pone el acento en los 

prograrnas ele ajustu ortudo;<o. como instr11rne11tn cr?nlrnl para la rnoriPnlación 

hacia t)I extr:rior <fe sus eco110111ias; los PSCJUPm<:is ele intmcnrnbio ele deuda por 

activos es un mecanismo qrw facilita el proceso lle trnnsnacionalización. sín 

necesiclacl de aportar rncursos frescos importantes. Cabe advertir que es sobrn 

las lineas ele ajuste inlemo, apertura externa, clesregulación y reprivalización 

sistemática de las empresas estatales. que ha siclo planteada la lnicintiva efe las 

Américas lanzada por el presidente 11orteame1ic0no Geor¡¡e Bush. Sin rnnbargo, 

se trata de una propuesta todavía en nstaclo "em\Jrion;irirY'. en extremo ambiciosa 

-la articulación ele un gran mercado continentilt- y que a1111 no lla delinido 

2. ffovisar Boswo1th. op. cit. 
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claramente tanto el monto como el alcance de Ja contribución norteameric;:ma. 

corno socio mayor clel proyecto. 

Junto a las restricciom•s presup11estales ele los Estados Uniclos que alectan 

las proyecciones económicas de la reqión, puecle ser'1alarse adern<'ls, que en las 

circunstancias actuales par~)Ce difícil qtw otros paises, especiallllente Japón y 

los miembros clrJ lil CEE. PSt!'n clispur.!stos a toier;ir los d8ficits comerciales que 

cleben existir para q11e /\rnérica l.atina pueda servir sus deudas con relativil 

puntuillidml. Una forma de cnmpr•nsc11 In iHltPrior sería q11e los paises 

superavitarios qup gOLilll de altas tasas cll~ di 1orru (lí.1rnóstico. occedieran a 

translerir parte de ese superi1v1t ;1 las economías deudoras a !in ele ílllpulsar la 

inversión productiva. Sin r1mba1go l1¡¡1Jría q11e aclvortir algunos cliticultilcles 

básicas ill respecto: primero. porque les wsult<l n1as se[Juro y rentable' llevar a 

cabo estas inversione~; en las 11cono111ios rlesmrollaclas, que como la cif.1 los 

Estados Unidos clurnnte los últimos ai1os, ha ofreciclo mayores sequriclades a las 

inversiones financieras y corpor¡¡tivas no solo europeas y j::iponesas: o bien, on 

aqLmllas econornlils Pn desarrollo cnn ;:iltos indices de crecimi11nto. con inflación 

reducida y con deudas extem<1s en niveles prudentes. corno las economías clel 

Sureste asiatico -con cxcepcion cle Filipinas cuya crisis estructural de liquidez es 

semejante a la ele los p;iises latino;irnericrnios- que S!' coloc;m corno tocos ele 

inversión más at1activus piira los pla11os de expansión cJe los bancos y las 

corpomciunes trunsnacional0s. En s:,uu11do lugd:. y 0;,liecha11101111,, l1qado a Jo 

anterior, los aconter:imi0ntos geopolítico~; rocic11tc'; que lhl o~pc:i1m:r1tado ni 

sistema internacional inclica11 un acent11an1ientn en lci r:onliguración cln zon;:¡s 

cJiferenciadas de inlluoncia econórnicil, ele tal suertt• que los enorrnes recursos 

financieros de Alema11iil muestran una tendencia por imp11lsm lil inversión y el 

crecimiento en los 111orcados i111nediatos r.Je Europa Oriental y lil URSS, y por 

supuesto el interés prioritario y lundarnental por consolidar el proceso de 

uniticación alemana; en el caso de Japón, su pocierío económico y tecnológico 

atrae crecientemonte a las econor111as clel Este~ y Sweste ilSiiltico, clescle China 

hasta Australia, a su estera de inlluencia económica. y en comparación con sus 

fuertes lazos económicos con los Estados Unidos, los mercilclos 
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latinoamericanos. corno las cifrns lo dernuestran.3 constituyen lllüncos de 

inversión secunclrtrios para la asi\1n;:ició11 de recursos en función de ventajas 

comparativas. Ventnjas que nr1 el céilculo rosto-lloneficio ele los inversionistils 

potenciales. también son dPlinicbs cun bélse en los riesgos que conllevíl b 

inestabilic\¡o1d económica y polrtic.a que prnvHlcce en aquellos países donde la 

crisis lm exacorllaclo lns tPnsicir1Ps soci<IIPs Pur lo tanto. porJria llegar a 

plantearse incluso. que 1rri<1 rrqxmst;1 [;atislactoria a la sucinrencia clol \JObierno 

de Bush en el sentido <fp involucrar a los capitales europeos y japonés en el 

financiamiento dol proyecto para cunstruir 1111 r1r;rn rncrc<Jdo continental on 

América. parecería remota tambit'n clelJiclo a 13 propia din;irnica comp;~litiva entre 

los tres centros de podur ccnnó111ico dri111i11nntes cl1.•I mundo 

Por otra parte. conforme so \J;m ido rnnpli;HJdo los circuitos de 111ovilizació11 

efe rnpilal do la reqión a partir ele la aper11ira y la desreriul;1ció11, via servicio ele 

la deuda externa. fll>JilS ele capital u inversiones corporativ;1s do los capitnles 

nacionales en el exterior funclarnentalnH?ntn, lus inslrurnontos a clisposición de 

los gobiernos derrclores para controlar f'Si!S trnnsl•.!!enciils se han debilitado 

consklernblernerrto La c¡¡p¡¡cklad \J111Jrrnarne11lal para fomentar una expansión 

económica que implique el cumplimiento de ciertas metas del clesmrollo interno 

por parte ele los grupos capit;ilistas tanto locales como txtornos. y que conlemple 

un¡¡ protección efectiw1 sobre aquellils industrias y rncursos estrategicos que 

pareceriar1 claves par<J la constJcuci611 de un clcsnrrollo aut611omn, ha sido 

uismirruid<i cor1siclrnablc1me11te cJn lil rneclid;:i c11 qw' los recurso•; colocaclos c>n 

el exterior y fuera Lid ;1lcance de los mecanismos institucionales ele re9ulación, 

irnposi\Jilit:m una plrn1eaciun ecu11omica concdiida interria1nente. Esle parece 

ser é)I punlo cenlrül quo .:xplicEJ la vulnerafJilidarJ nec¡ociadora er1 qtH? han 

incurrido 'Jarios r101Jiemos a lo brqo dc>I coritinenle: reqínienos electos corno el 

ele Pórez en Venez1r1)lil o Menern en Argenlina. que su\Ji1no11 al poder 

proponiendo proqra111as Pconórnicos con alto co11tm1ido social, IJasndos en 

políticas reclistributivns clel i119reso y ele aliento al rnercado ir1teriro. r;ipidarncnto 

3 Ve1 capitulo cinco. 
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se vieron rebasados por las fuertes rresiones provenientes de los grupos rnás 

poderosos del capital privmlo nacional y de la comunidad financiera 

internacional. lo que en última instancia les ha orillado a aceptar las tesis 

neoliberales de mercado y la i1T1pla11tación ele programas de ajuste de co11e 

fonclornonetarista como la ··[mica altemativa" para nlrontar la iH:JUcla crisis 

prevalP.ciente. 

Esta situación se 1.'xplica en prnte. co111u on el caso de México. debido a quu 

el desgaste económico y polillco sulritlo 1?11 l;i pasada década y que corm paralelo 

n la instrumentació11111is1T1a de las polilicas dP. ajuste. ha dificultado 011om1emente 

la posibilidad de definir el interc's nacional en función de un conse11so polllico 

interno amplio entre tocios los sectores. para resistir con éxito E?I embate de los 

procesos ele tr0ns11adonalizarión económic<"1. E~; decir. ya no pawcen existir, 

corno en la década de los mios 70's. condiciones plausibles para impulsar un 

rroyecto ele desarrollo ll~sado en los recursos propios 1; inclepencliente del 

capital transnacional. En un primer momento, la acumulación üxcesiva e 

imprudente ele pasivos con el exterior pam financinr. r;n ~;ustit11ción del ahorro 

doméstico. no solo la inversión local sino también el mismo clélicit público. y 

después, al privilegiar el servicio de la clouda externa por e11ci111a ele las 

necosiclndes locales de inversión productiva. los gobiernos latinoamericanos, mi 

un contexto ele aislílmiento politico que ha impedido articular su interés colectivo 

!rente al exterior, han reducido tanto su capacidad de respur:sta a lils clemandíls 

internas de desarrollo y bienestar ele la población, como su grado do 

inclependrmcin para impulsar riroyectos do! clcsmrollo rJ~lmtclos en tórmtnos do 

las necesidades y los intereses nacirnmlcs ele sus respectivos paísi:s 

En el caso ele México. el dilema del clesarrollo nacional ínmecliato radica 

precisamente en que el progmma económico cid presente rcgi11wn clr;posíta 

gmndes esperanzas en un repunte sostenido do ki inversión privacf,1 trn1to 

nacional corno externa. mediante 1111a polilica econiJmica favowcedGra del 

capital. pero cuya respuestil hi! siclo ciertamente pobre en ténninos del volumen 

de inversión neta registrado hasta ;:ihora; éste l!;:i siclo inco1npatible con las 

necesidades de creación de empleos, ele expansión ele la industria nacional y 
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finalmente de crecimiento del PIB. Si se ntiencle al bajo nivel regisrrado en la 

inversión privada y al incipiente retorno del Cilpil;il fuqwlo durante los t1lti111os 

nflos. la perspectiva ele un cror:iminnto significativo clel rnercmlo doméstico 

también enfronta serios retos n corto pl;110. p1ws10 qrn: los sectores más 

favorecidos por los fli1jos di' c;ipital rP\)istrwlos son m111<!ilo~: oripnt<1rlns al 

mercado externo. Corno se oxilr 11ir1;1 en ,,1 seq111Jclo capitulo. In inversión 

extranjera direcla en tvlr;xico en 1'.llJ'.l sulrto un cif'sr:n11so rnspecto a los índices 

de 1988 y dado r¡ur! el DO":, de estos rowrsos se 11;111 corrce11traclo en el sector 

rnanufacturero y de servir;ius, los apro:<irm:JilnH'lrlP 2.000 n1illor10s ele rlólmes 

registrados E:ntonces han rc~;ulli1do rcrr 1111 npo1t(' li111itarlo JI desarrollo ele la 

infraestn1c111rn pr0rl11cti\·a nacin11;1I. Se' p11odl' éll\Jlllllf!rrtar q11e ese fluro limitado 

de recursos ollecleció a 13 espr!ré1 rle 1;1 cunr:lusión del ultimo aGUE:11lo de 

restructuración cfo la df!11cfa exlem¡i. sin r.•rnlxirqo, 1111a vez finalizadas las 

negociaciones con los b:inco~; priv;;HJos. aun nn existun sr~rinlf)S ckllilS dn t111 

restablnci111iP.nto sirJ11ific;i!ivo clr!I dl:lerioro srrfrklo duranln lus ul!i111os anos en la 

rla11t11 procl11ctiw1 del pals De l1eclio. el i11ter6s de los inversionistas se ha 

centrado l1ósicamc111e 011 la reupertura de los swaps. proqrarna por demás 

atr<:ictivo en los planes efe ox1x111sión rfo las nrnprcsrrs lransnaclonales. pero cuya 

contribución al rnmlJio es1ruct11r;1f del apilrato productivo nacional rresenta 

serias eludas. P.tl tanto que supone la lransferenda de activos ya establecidos o 

en operación. y 110 una clerr<ima de reC11rsos frescos do inversión. No ohstm1tP. 

esto, los bajns índices do inversión Wl]islrados hacen villido suponer que los 

interca1111Jios ele deuda por inversión jugmtrn un papel destacado entre las 

distintas rnoclalichdes ele inversión extranjera en México. lo qun finalmente apunta 

hacia la intonsificación del proceso de trm1srracionaliznció11 rJe la economía. 

El desequilibrio estructural a largo plazo entre los ingresos y los gastos 

gubernamentales efe los Estados Unidos. aunado a los indicadores rr!cesivos 

más recientes corno el incremento de los precios del petróleo il miz ele la crisis 

en el Golfo Pérsico. podrían alterar el desarrollo de lüs variables C!conómicas que 

permiten aventurar una aproximación sobre las perspectivas i111nediatrrs del 

crecimiento económico de México. Si bien es cierto que el incrErnonto en el 
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precio de este energético tiene electos directos sobre el riivel de los ingresos 

nacionales, también es posible que genere un impacto inflacionario sobre el 

precio de los productos norteamericanos de exportación. Dacio que la 

importación de bienes intermedios y ele' capital ocupa un porcentaje cercano al 

80% ele las compras a los Estados Unidos, 4 el balance final de la cuenta corriente 

podr ia alertar rúpiclamente acerca de los altos riesgos que implica basar el 

crecimiento en los inoresos petroleros. Otro electo que como resultado ele la 

crisis clol Golfo Pérsico sería irnport;intc tomar en cuenta en tas perspectivas 

económicas ele México a mediano plazo, lo constituiría un probable incremento 

en las tasas de~ interés internacior1ales. elellido a lé!s obvias rnpercuciones que 

tendrían sobre la rroporción clel servicio ele lu deudG externa respecto al PIB en 

los próximos Mios. 

Desde un punto de vista estratégico, conviene advertir que para los intereses 

de segurielad nacional de los Estados Unidos. el gozm de una luonte confiable 

de suministro ele petróleo ha sido un objetivo funclarnontal durante muchos arios. 

La crisis e11err1etica ele 1990 podría intensíficm el fuerte intorés estratégico que 

presentan para los Estados Unidos las vastas reservas petroleras ele México. Si 

se tomn en cuent<i que l<i conelicionaliclml extern<i impuesta al pals ha roto y<i con 

algunas restricciones clave pma la penetración extcma en ese sector estruténico. 

la posibiliclacl ek~ una presencia imrortanle de las corporaciones 11orle¡¡111ericanas 

en lcis áreils dfl explorackm, rcxpluWcion y co111erci,1lización dul pt)trúleo 

mexicano en los próximos mios r10 debería subestimarse. 

En cuanto n k1s relaciones cornerci;il1.•s del 1x1ís. qur~' constituyen la piedra 

angulm dol proyecto aperturista del r¡obierno dr. Salinas. la incmticlurnbre que 

enfrenta rJI acceso ele los productos 11wxica11os ele t~;:purt,1ció11 l1acia el merc;Hlo 

norteamericano corno re~;ultndo del ~1Cí~n1uarnic~nto 011 las tendencias 

recesionistas ele esa t~cu110111íJ, tl~:nde n rpforcíH aun 1nr1s el i11terós ele nquel por 

suscribir lo a11tes posilJle el Acur>rr.Jo ele Libre Ctlrnercio qur. S!J ha venido 

planteando entre nmbos países. a fin lir \_1ar;u1tizar un nivel aclccuadu clri los 

4. Exrdswr. 29 de marzo (!C 1990. p 10 
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ingresos por exportaciones. De otro modo. los recursos financieros requeridos 

para compensar el limitado acuerdo ele reducción ele deuda. podrlan resultar 

insuficienlBs para afrontm simul1áncilme11te los compromisos luluros con la 

banca extranjmn y las neccsidadPs internas de crccimionto del aparato 

productivo clrl p<lis 

Lil creciE'nte clependonciJ gubrn11n1ncntal del financiamiento privaclo pura 

impulsnr el crccicmíent o en el subco111i11c11t e, i11cicle rJesde luego en las 

posiciones políticas de los gobiernos lalir1oamericanos hJcia la deudé1· esto hace 

de la formación d<j un¡¡ coéllición polílica de clcuclorrs f)n la ragión una posibilidad 

muy remota en la coyuntura aclual; la implantación sistomillica de proyectos 

neoliberales en la grnn mayoría rle esos países aleja pro9resivarne11te esa opción, 

convirtiemlola en objeto de espr?culnción acerca de lo que eventuulmente pudo 

haber ocurrido ele ilabrrsc concretado una alianzn do clouclores en lus coyuntums 

críticas ele 19fl2 y 1987. cuando se produjeron las suspensiones ele panos rlr.> los 

paises m<Ís poderosos <le la r e¡Jió11. 1\.1éxico y Brasil respi:clivamenlo. y on t 9g,1 

<!11 el contexto del Consenso ele Carl¡¡geria. El papel de México h<J siclo clav•? f'll 

este proceso. puesto que su eslratcuin l1acia l;i deuda externa sP h;i lleQado a 

presc111ar con relativo éxito por p;.irte clo b crnnuniclad financiera corno el 

"paracliqma" il emuliir por los otros deudores de la reqio11, desacredil;¡ndo asi 

cualquier iniciativa que plante<! una posición cornt'Jn frente ;1 la 1Ja11ca 

transnacional. De allí que corno resultado tanto del debilit,111iiurilu cit~ l;1s 

concliciones objctiv<is para llev;ir a cnbo co11 efectividad l;i,, i11íciativ:1:; re<Jio11al<'S 

de integración como de la amplificación de los circuitos cln 111ovilinrció11 de 

c;1pilal fuera de la región, el papel ele México como pionero en la icstruc1urncio11 

general de su economia junto a su posición qeopolitica particular. le co11vieri<1r1. 

a partir del acercamiento polilico«'cor1ómicu con los Estados Unirlos, r~n la 

plataforma ideal para lét proyP.cclón co111i11e11tal 11or10a11ir.:ricw1a en su interes pm 

construir un gran mercado unilicndo bajo lirn:<11nie11tos definidos rn~s por lé1 ló¡¡ica 

de expansión ele la corpornción tmnsnacional que por las r1ccesiclndes de 

desarrollo económico de !;is sociedades líltinoamericcinas. La prC\JUnta que 

surge inevítable cor110 el gran rnto ele la década de los ·no 1x1m América Lntina, 
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se refiere entonces a si una inlensificación úel proceso ele transnacionalización 

económica en la región, ofrece perspeclivas plausibles ele rnejornmiento en las 

condiciones generales de la producción industrial. el ornpl!Jo y el in~¡reso. y en 

general en el biencstm de la poblncion, o por el co1111ario. recrudecerá los males 

que caracterizaron a IJ década pasad:i 

El problm11a de la de11cla externa a¡¡rava la sitlli:ir:ión a rncdiano plazo, puesto 

que el beneficio económico real del ullimu acuerdo de restruclurar;ión, reside 

más en la ampliación de los vencimientos que l'il lo;; declos directos de la 

reducción. Es decir. ele no producirse una exriansión económica sostenida en 

los próximos af1os que ¡wrmita rnducir la proporción dlJ la deucli! y su servido 

respeclo al PIS. el peso dGI servicio. una vez ¡:¡goti!do ol periodo que so extiende 

hasta 199,1 en qua las <!íO\liJCiu11es por e";º co1wo111r1 se lograron reducir. 

nuevamente constituir;i u11¡1 cmg'1 ins,istenible sobro el ahorro doméstico y la 

lonnación netil ele capital del pais Esto conlir111a1 ía la opinión m:rrca del alci!nce 

limitado de la reducción do deuda oblrn1idél en 19~10. lo que echaría por tierra 

las declaraciom!s olicialr;s en el senlíuu dr" que por fin sr' llil elitninado en forma 

clcfiniliva el problcrnil dí!I sobroe11cleuda111ie11lo: la necesíclad de acceder n un 

nuevo acuerdo de rcstruct11racion en los próximo'.; <111os PS una pcrspcctiV<1 que 

no causaría sorpresa alguna. 

De cualquier lorrna, la situación provalecientc pürmitc suponer que f!I 

gobierno mexicano cor1ti11uará sus esfuerzos por uanm el acceso tanto a las 

inversiones corno ni mercado de exportación 11ortearnericano. intensilicanclo 

para esto la política de <Jpertura y desruuulac;ión DPscte el punto de visl¿¡ de su 

posición politic<:i internil aclual, revertir esa estrategia estmm dosctirtado en virtud 

del descrédito que le acarrearía un cueslionarniento acerca de la serieclacl y 

conlinuiclad de sus reformas estructurales por parte ele los inversionistas 

potenciales del país. Sin embargo, <le no proclucirso una rrspuesta sati~factorii! 

de esos ínversionistils, especialrnenle del gran capital priw1do nacional, 

beneficiario directo de la reprivatización de la banca, las demandíls internas de 

empleo y crecimiento económico poúrían forzar Ullíl reconsitleración general 

acerca de la conveniencia en persistir una política macroeconómica que, además 
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de no ser correspondidn con inversinnos productivas por aqu~;llos sectores a los 

que benefici::i clircctarnente, h::i reducido tanto el control del gobi()rno sobre la 

conducción de la política economica. colllo su qraclodo luqitimidéld política frrn1te 

a los sectoros m<1s amplios ele la poblGción. Al rnspocto. resulta siqnifícalivo el 

que Miquel de la Madrid. expresidente dr> MeY.iC•) e iniciador del n11r1Vo proyecto 

neolilJeral. declarara en rn;:i11n de 19')l) que 110 se le pod1a tener unzi fe ciega al 

mcrcaclo, a la iniciativa p1ivacl;:i y a los e1111.Hf!Sil1ios fJn cuanto a dislribución de 

la riqueza y a k1 juslici<i social. 5 En estlJ sentido, i111po1t<J recordar el hecho ele 

que lil crisis económica ha qenEJrado un des ]astn 011 l;:is bases de apoyo político 

del régimen y e11 los instru111entos í11stitucionales disponibles para CiHlillizar el 

descontento social; d divrncio r•11trn la'.; IJ<J'.iU'; lrnl.i0j:1dous y las c(1pulRs 

dirige11tes puede no ser neutraliznclo tan solo con paliativos marginales ele 

asistencia social como el Prowa111a Macionul clrJ Solidaridad (PRONASOL). cuyo 

concepto pmece más uno de caridml que de i11tec11acio11 efectiva del conjunto 

ele la sociedad al ca1111Jio cstructu1al de. la eco110111ia. El hecho ele qur r;I c.oncepto 

ele "mnderníclarl · q11e se ha i111pri111iclo al discurso económico no toque fa esfera 

política, en el sentido ele una autónticD ¡1pertura clemocrntica. pone ele relieve las 

enormes clificullacles que enfrenta el gobie1110 fJilfil incorporilr i1 los sectores más 

a111plios ele la sociedad dentro clcl proyecto neolíbernl actual. 

Para los Estados Unidos, el deterioro económico ele México quizá sea más 

riesrJoso en tórrninos políticos que económicos. El hecl10 ele que la economía 

nortearnencana haya gozado da una expansión económica soste11ida durante la 

clécadi! pasacli!, coincidiendo con la profunda recesión que reportó un 

crecirniento pro111eclio cercano a cero del PNB en Mnxico durante el mismo 

periodo, no apoya el argumento ele que una crisis económica en México puede 

causm serias pcrturbacio11es a la 1ccono111ia 11ortea111eric<.111a, salvo un posible 

incremento en la ol<1 de inmigrantes ilegales hacia los Estados Unidos. el tam;.u1o 

de Gquella puede absorlier en términos generales el impacto resultante de una 

disminución comercial con su vecino. El riesgo niayor que 011frentarían los 

5 INEGL con dolo' de SPF'.SHCP.BANXICO 
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Estados Unidos. seria en todo caso la posibilidad ele que ese deterioro econó111ico 

obligara al gobierno mexicano a replantear su estrategia hacia fórmulas más 

nacionalistas ele desarrollo econórnic:o. Aunque se poclria c:oncluir que pain los 

interpses est<iclounicienses en Mexico result<i peliqroso el permitir una 

agudización mayor de los /actores que tienden n precipitnr unn crisis politicn. y 

que eventual!nentc> pul'clen resultar en cambios que atenten desfnvorable111onte 

contra el modelo econrirnico que mejor wspondr, a sus intereses l1ernisfericos. 

no existen i11clicaclores que perr11ita11 suponer un ca1111Jio básico en aquollas 

pofilicas que tienlirn1 il i1,¡udizar las tem,iu1ies sor:iales. De momento. la opinión 

que parece prevalecer on los círculos gobernantes de los Estados U11iclos es que, 

dada la profunda dependencia de asistencia nortc¡ir nericana parn ol óxitn ele las 

reformas cconómic<•s impulsadas en Mexico. asi corno la vulnerabilidad 

negociadora en que ha incurrido éste yobier 110 en vi1t11d de los compromisos de 

i'liuste estructurnl 11sur11iclos !rente a la comunidad financiera internacional, un 

ba¡o Indice de cn!cimiento en la inversión productiva. por el contrario, no dej<1ria 

de abrir oportunidades atractivas para la adquisición liE) activos rentables del 

Estado rnexic<mo a las corporaciones estadounilienses. Esto, baio la so¡Juridad 

de que el gobierno estaría 111ás dispuesto a otorgar concesiones adicionales en 

materia de invPrsinn extran¡ern directa. que mJoptar un combio de rumbo 

significntivo en til polllica económic:a. esta últimíl opción, sobra deci1lo. 

equivaldrían admitir que los sacrificios econornicos de los ulti111os dir,¿ a1\os l1an 

sido en vano y que nsíl políticn ha probado ser ineficaz para respondm a las 

necesidades del clesrmollo nacional. Co1no ya se explicó, no debe descuidarse 

el hecho de que la mayoriíl de los gobiGri1os lati11oc11neric;:inos estarán dispuestos 

a incurrir en politicils f)conómicas quo resultan altamente impopulares. con la 

expectativa ele alcanzar tma recuperación económica a rnecfümo pl¡izo que les 

permita remontar el dcttcrioro clr~ sus bnses de ;ipoyo pol1tico. Calle seflalar. sir1 

ernbarqo. que en ;iqucllos casos en que el impacto social de la crisis es ya 

clemi1Si<Klu prof1111dn. la posibilidad de instrumentar severos programas de a¡uste 

sin causar mayores perturbaciones políticas y sockiles. se reduce 

considerablemente. Esto nos lleva a plantear un cuestionamiento clave para el 
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futuro clH la dernocrácia en México y ('11 A111érica Liltina y q11c; consiste en el 

siguiente problema: de intensHicarsel<1 e~tratilic;:ición social y t'I malestar popular 

por ef('cto ele unil polític;1 q11e tiemlo a co11r:r!l1tr<1r I;:¡ 1iqt1PZil P.n ilquellus qrupos 

cada vez 111<\s rod11ciclos del r:;rpit;il 11<1do11at vinr.ulnrlos n los circuitos 

trnnsnilcion¡¡les ele c"pitnl, y que 111;11qi11<1 til:I pr1H::eso do desarrollo d f;ic; capas 

más amplias de la pulJl;;ciór1. las s<rlidw; ;1 r>.s;1:; frar.:fw;rs políticas y sociale:; se 

darán. bien por un proceso dt! ;1pcrtum polllicél qur! cr1111e111ple la 1rtiliwció11 ch! 

las vías institucionales y r:o11stilucir111nlPs p;im resolver la:; dilme11ci:1s Pntre los 

sectores ele lil Pcor10111ía. u pur el cnr1lrilrio. ;e prml11ciri11111il ac1udi2acio11 de los 

instrumentos repmsivos al servicio del Estado para ,;upr irnir ese doscontento. 

ilbrienelo asi u11 n11evo capitulo eln illlto1ilarisnio <¡lle> 11iec1uo la posillilicJ¡¡el ele 

acceder a estadios superiorPs ,¡., cr111vive11ci:1 clernor:rf1tica en América l.atinil 

La crisis ele lil cfo11cla oxtcma 1i1li11oarnerir:;111a y r>specialrnc11tr? los procesos 

de restrucluración de ésta. mrtra11an l::i co11sic!Pri1ció11 de factores polilicos 

fundamentales que no rPsisten una rnantilicaciór1 eco11órnica puesto q11e se 

relimen funda111P11talrrnmte a cupstio11es ele política ele poder y de fc.rrnación de 

co<iliciones entre los ;1ctores involucrados. Por lo tanto. resultaría se11cillarne11te 

imposible el intentar ujustar a proyecciones econórnicns, aspectos crlticos que 

sin embarrio conti11u;:ir;i11 afcct;indo profu11clarnenle el clesrmvolvirnicnto ele l;:is 

negociaciones asi corno la uclopdón ele políticas eco11ó111icas condicior1adi1s 

extprnamento: prolJlc:rnJs corno la política disuasiva ele s:.t11cio11é!S y bem"licios 

diferenci;iles que llil irnpactaclo prolu11cl;1111er11e l.is e~.lraleuias de r1euociació11 

de los r1obiernos deudores: los mec<111i:;mos ele cm~rción cco116micc1 corno el 

control clrJ los flujos fir1a11cieros y de tec11uloqra en el si~;tr:rna 1111e111ado11al; o bic11, 

el grado ele org;111i1<1cior1 r!ntre los acrcwcloref; y <JI estahf¡~crrninnto rlí! 

mecanisrnos efe consulta o inforrn<lr:ión. ;ir;cin1ws q1m c~n 111thnn inslanda les lia 

report¡¡cfo q;:111c111cias estr;itc:qiciJs 011 PI prnct!so de 11euociació11. constituyen 

asuntos que 110 sP p11ed¡;11 cJ111itir ;11 explicar el carúcler político de la clcucla 

externa y que si11 ernbarc¡o trascie11de11 Id ulirrzación de rnetocJolo<Jtas conlia!Jles 

ele cuantificaci!Jn 11u111érica. No l1acc falta un anilli~;is 111011elarisla de IJalanzu do 

pagos pélra clc•111ostrar r¡11c el e';lz1t1lecirnie11to ele una estructur<J monctmi::i 
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institucional rígidn, que permite transferir la carga del ajus1e a las economias 

deudoras, es el rnsultado no de la supremacía ele una concepción de politica 

económica sobre otrn. sino de prácticas ancestrales de politicn de poder. de 

agrupaciones sociales e instilucionales r!n !orno a coaliciones que permiten la 

consecución de unos intereses sobre otros más débiles. Constituiría un grave 

error en consecuencia. el desf!stirn;:ir el hecho cJH que el establecimiento de 

aliñnzas a lo lar~¡o ele fil crisis, adernós clt: habor í111plantilclo un caracter 

fundamentalmente polilico al procoso, suprimió In incuestionable lógicil de 

mercado de aceptm pérdidas p:.ira los tmncos; aprovecl1anclo la asistencia del 

FMI y del Banco Mundial y el apoyo dr~ sus gobiernos para n!programar deudas 

pendientes en forma conjunla, lo~ lmnco'.; flan podido evadir los electos ele\ 

ajuste, lo cual pone ele relíreve desd() la irrupción ele 1<1 crisis los bondicios directos 

ele ser;¡uir una polílica conce1tada, trasetmcliemlo el plano estríctilmente 

económico y financiero del problema. 

Una ele las conclusiones que riodri;1 resc;:it;:irse d11 esta i1westí~¡ación es que, 

ante la imriosilJiliclacl del cobro, la clet1d<1 se h;:i tn:u1sforr1111do en un riorleroso 

instrumento de coerción politico-económicn, ulilizado por las instituciones 

financieras 111ultilatemles y los ¡¡rancies bancos ac1eeclores, para expancfir sus 

operaciones internacionales mmfiante la articulació11 del control del capital 

financiero internacional con las operaciones corporativas ele las transnacionales 

a trnvés de los programas de a jusi e estrncltll al Los ba¡os ínclir;Ps rec¡istmrJos de 

inversión extmnjem dimclil en Lalino;m1(,rie<J durar:le lo~ últimos ai1os, no deben 

oscurecer el h0cl10 central de q11e la dr'ucla externa !la ~ienerado condiciones 

propicias para los procesos de transnacionalización or:onórnica en lil región, 

inhibiendo al mh;mo tie111po la r!fectiviclad de las iniciiltivns regionales ele 

integración. Tampoco se delJ<! pr>rdPr de vi;;ta que el cambio general en la 

orienlnción cla la politir:01 r>cnnóniica r;n r'lrestione;; relutivas il la apertu1a 

comercial. 1:1 desrequl;u;io11 ele h l1•y ele inversiones extranjerns y ele areas 

considerad<1s hilstil llacn pucn corno eslralét¡icas por el Estado. son 

consecuencia rlirccta de los c;indaclos atildos a los acuerdos de restructuración 

en el marco efe las nec¡ociaciones con el FMI y d Banco Mundial 

254 



Si se toma en cue1 ita que la intervención de ambas instituciones en los 

procesos de restruc1uració11. mó~; que enrocar sus ol!jutivos tiacia la eliminación 

electiva de la crisis est1uctur<1I cli: liq11icil'Z de ios paises dc~uclores. concentra sus 

esluerzos lxisicamente en cons•:rtui< 011 lo ''conómico y 11wdi;111te prolunclos 

ajustes dr. lils eco110111ias deudm~1s el wtomu de prést;J111os e intereses ele los 

bancos commciales. asi cu1110 In ªV'rt111a clr' sus ecu11rnniL1s a la penetracion 

transnacionill, en tci1110 que políticn111rn11e IJ11sc;1 pwvG11ir una convergencia 

negociadora enlre aquellos bajo el csquern3 de llC\JOciar;ión caso por caso, las 

perspectivas de recuperacio11 eco11ó111ica en la reyi611110 parncerian ser mejores 

ele lo que fueron durante lo:; anos ·eo Si se c11foca él los a0pectos empíricos del 

problema. tales como 13 estinlilción ele los rt;querirnie11tos rninimos de capital 

para afianzar la recupt;ración. los recursos disponibles probablcJS y por qué 

medios y bajo qué térrninos se darán. no puoele alirrnarse que el fenómeno del 

endeudamiento latinomnericano car11i11e liaciH una solución clara. Sobre todo si 

se incorporan al análisis otras clificultaeles macroeco11ónlicas como probablé:s 

incrementos en las tasas de interés. deterioro ele los tórrninos de intercambio, 

proteccionismo. fugas de capital. recesión en bs economías industrializadas, 

etc., puede concluirse que el sustento para una recuperación ¡~conórnica efectiva 

y a largo plazo sobre la base ele políticas ortodoxas de <Jjuste es sumamente 

frágil. México. país donde las instituciones que represent;rn l'I orden monetario 

internacional consideran que el ajuste est1uct1.1ral y 1<1 "disciplina 111011etmiil Ílil 

abierto perspectivas claras para un desarrollo solHr. b;ises limws, constituye tm 

ejemplo signilicativo ocerca de los altoc; ries¡ios que implico PI sujet<ir las 

perspectivas del desarrollo al cornport;i111ir:11to incierto d<.· la cuo11ta corriente y 

de los llujos de invmsion extranjero ciircct<i: la ciesc<1pital1zaciór1 sufricl<J 8n la 

década pasada, se debe rr:conocur. l 1ct dejado al CJ01Jir,r 11u c;i11 rccurc;us propios 

para impulsar el crecimiento t)co11órnicu dd pé1is crin 1111 ur::ido sulir:iente rle 

autonomía. 

El lwcl10 ele que el rJ,;c¡uerna caso por caso corno co11Clición olJliq<Jcla pétra 

toda neuociación. haya ido rni1s alli1 dr; una mera convenicnci;:i técnica para 

convertirse en 1111 esfuerzo pcrn1anm1te y sistürnillico por enterrar cualquier 
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iniciativa de concer1aci611 regional entre los deudores, y que la posibilidad de 

una coalición enlre estos sea lo que el None !la considemdo como lo más 

amenazante para sus intereses en relación a la deud<J externa. no hace sino 

evidenciar la capacidad potencial que tienen los pi!iscs deudores para. actuando 

colectivamente. rnoclificar a su lavor los términos del servicio de la deuda. Si los 

gobiernos latinoamericanos 110 son cc1p<1ces ele superar el "paracligrna" 

institucional de negoci;ición caso por cJsn. mismo que r:stablecc los lrrniles 

máximos dentro ele los cuales se inscriben los intereses de los b;incos y permito 

sostener la balcanización ele los paises deudores. éstos verán 

irremediablemente subordi11ados sus intereses a los de sus acreedores 

Por lo explorado en este trnliajo, rosult<iri¡:¡ ingenuo en verdad. proponer que 

la banca internacional carnlliarii de aclilud aceplando cualquier prop11esla 

latinoarnericam que intente cambiar sus posiciones ele privilegio en las 

negociaciones de deuda nxtern;i Si se deja de lacio la posi!Jiliclarl ele q11e la cleuda 

externa sea recl11cid<i consicir)rablemenle por electo ele una inlensilicación ~1 gran 

escala ele los procesos de 1ranslere11cia de activos nacionales ni cor1trol 

extranjero. una solución clelinilivil al prolJlr>m;i ch' la cleuda que contemple 

además IR necesk1'1d cil' un desarrollo incJr)pe11dirH1le y sollerano -no aulárq11íco

para la región. no poclr;:i enccirllrilrse r)l1 forrna aislarla. Sin ernllaruo. si uno 

pondera 01Jjetiv,m1f'nle t!I peso ele los f;1clorPS Yn jueuo. clelle concluir que la 

posibilidad ele ;ilca11zar 1111 ;1cuerclo pul1tico reuionill para afrontnr coleclivillll()nte 

la solución a l;i clr.;ud;i, es muy rí'lfJOtd No 01Js1m1te esto, 1<1s economías 

industrializadas l1abréin df) crJrwencPr';" G1ch '!PZ mh de que sus i11terr!Sl'S 

comerciales y co1por;11ivos a largn pl<1?n Pll LalinoaméricJ. S(! u11cue11lra11 

inelucliiJlermmte lic1<1dos a la rwcesidncl rle una rec11perilcíóri ¡~r;onórnica ~1~~11eral 

en la regió11. El cleseq11ilí1Jrio dl! luer;:as du ne~_¡uci;ición prevcrleciwle suqí>"re de 

cuülquier lomn que lmla lórmuln c!n ;1livio <1 la dcurla 1x1rtir<i de i11iciativas que 

beneficien dirc:ct;inw11h? ;i los inlmnses de los ~1creednrr:~) l.iJ 0xpnriPnci;1 rtich:.1nle 

ele los pronra111as conclicionados ele ajuste PSlructur;il demuestra que los 

esquemas de reducción corno el irnpulsado e11 México. son respUf!Stu i1 una 

estralegiil ele diversificüción ele las inver;;iones linancirno-corporaliv;is rJe los 
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bancos acreedores a fin de reducir los 1 iesgos que i1nplicn toclri situación virtual 

de insolvencia por parte de un deudor 

Finalmente, corno se hil reiterado y;i. el nlcance intornacionnt clet problema 

es tal, que solo es posible plm1te;ir u11<1 sol111:ión razonable y j11sti.l ;i partir ele 1111 

diálo~JO potitico al mi1s alto nivel e11tr(; los gutiircmo:; clm1clrnes, los 1101Jiernos de 

los paises desmrollaclos y los IJ<rncos DialrHJ" que proponga la instrumentación 

ele una estrategia de cmáctor qlub<1I y que e11trJ11e 1111n distribución equitativa de 

los costos para eliminm el fenórnr;no dol so1Jrce11deuda111ie11to. El c'1p1tulo cinco 

intenta demostrar que si es posible e11cc.11trnr una salidé! viable a la crisis, 

mediante acuerdos globales que l1a¡Ji1n qr;wil<1r r!I costo clul ajuste sobre el 

conjunto ele la economía mundial Sob10. tocio pO! que los gobie111os acreedores 

tienen en sus manos el pocler y 1;1 cilpilciclacl pma ampliar los mercaclos do 

exportación del mundo en clesnrrollo y para inlluir en la <Jctitud de la banca privndél 

internacional, t<tnto pilra encontrar 111eca11is1nos que alivien el monto y 

contribuyan fl reducir el impacto ele las reducciones ele deucl<J, como pam alentar 

mediante rnoclificC1ciones fiscales y monetarias un retomo del capital fugado ele 

la región. 
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